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DEL RAMO. 

l\li querido P epe: ¿Recuerdas las amargas horas de nuestros primeros tiem­

( •OS en Snjonin, los pueriles desahogos contra el cnrúctcr de un pueblo por el 

~o lo motivo de no entender su lengua ?- Y cncimos ni fin las dificnltaues; tt'1 
has llegado :i tlominnr aquel rico idioma y hoy eres entusiasta admirador del 

génio nlemnn, te concedo justa preferencia en lo primero , no en lo segundo. 

Examina cstn traduccion y déle nutoridncl tu nombt·c escrito al frente de ella. 
:-;e rr fic •·o ú tn qncrido At'chipíólngo , tlescribc Alllny-donde naciste-; el ape­
llido que llevas recíbic'• nll f nueYos timbres de g lorin, todo te obligA, pues, ú 
ncllgcrla henévolo. 

Tu amigo y compañero, tu hermano 

S. V mAL. 

lfadrld , JG do Setiembre de 181(. 
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T A obra de J agor, que he puesto en espai1ol , es la más mo­
_jderna <le viajes por el Archipiélago y aventaja á todas las 

anteriores en exactitud y precision cient ífica. Las observaciones 
tlcl país, de sus costumbres y de su vida social son , en su mayor 
parte, excelentes; y la clasificacion de objetos naturales, confiada 
~í sabios profesores alemanes, esM conforme con los tU timos ade­
lantos de la ciencia. 

Fiel al compromiso contraído de publicar cuanto contribuya 
:ll m!'ts exacto conocimiento de la incomparable joya, que en el 
rcwoto Oriente poseemos, en cnn.uto leí el presente libro formé 
decidido propósi to de dar una cuicion espni1ola de él; hoy' que 
lo veo cumplido. confieso que si se h:1 llevado á cabo se debe al 
apoyo prestado por altos funcionario3 entusiastas por el estudio 
tle nuestras provincias ultramarinas, sin su eficáz concurso esta 
trnduccion hubiera seguramente qnedndo inédita. Siento no 
poue1· escribir aquí los nombres de quienes siempre están dis· 
puestos :í. hacer toda clase de sacrificios por el bien de la patria. 
-En la. trnduccion me he ce nido estrictamente nl texto, no 
permitiéndome modificarlo áun en los puntos en que mis ideas 
difieren de las del autor. He sido parco en las notas, limi-
1~llldome tí. a.lgunas aclaraciones que me han parecido pertinentes 
{L la mejor inteligencia del texto. Conozco que doy un pálido 
trasunto del animado cuadro hábilmente bosquejado por el via-
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jero aleman, su falta de mérito literario espero halle indulgen­
cia en gracia de la novedad é interés del r elato, cunlidndes que 
confio no queden ocnlta,s en la version. 

Si ul dar á conocer este libro á mis compatriotas despier to en 
alguno los deseos de emprender viajes y estudios an{dogos á los 
descritos en él, consideraré logrado mi principal ohjeto y mi 
tarea hallará la mayor r ecompensa á que aspiro. 

E L TRADt:CTOR. 

PrfEFAClO. 

1{ L ?;i(!ie, Clt_lla dcscr1¡;cion c.s objeto riel presente libro, sr; emprendió du­
Jm,¡t¡: los aiios de 18:)1) .'/ l Rtit\ , '1-'i/ndo.~e de ?'cpente i11terrumpido po1· 

r·.-'¡·r·· . 'slant:ius im¡,rc¿;i&tas' 'lnucho rínte.s rle f,rtber lfe,r¡ado at tJ¡·mino que 1/l(J 

prflJIOhia. }{o pudu ¡·erdi::·a¡· mi deseo da Jn·oseguir lo comcn.zado: J'ero esto 
'"orir1Í ot1·o.~ estudios sobre lct misma materia, 'f11 1J 11/IJ die¡·m~ 11oticias poco 
,.,_¡ ,,oclda.<, , y 11re r113mostraron cutín escasas J i ,tc/crtas .~rm l(ls que e:1:isten 
,.,.,.,.,.;¡. rld hermoso A TcMpid(I.IJO .fihjiino, prwticularmenle las ¡·tjc' rentes d 
¡,,,, ¡.N,.;nc(rt.~, rlmule r>8(u¡;e mrí.-5 ((II'!JO tiamjJO . 

. 1 ~'·"' /iO.~ dal0/5 jJ1'C:CiO.sO,-; tlebo rd Jfinísterio rle Ultraillfl1'' (] JI e.~pecial?·ela. 

t;•os 1í Ir~ adm:im'¡jll'{tcion , al si.~tema tributario .'/ al ramo de aduanas, que se 
""'./Ítcilih1'0IIIm el . lrr:/J:eo rlr) a~zuel depa¡·tame;;to.- Ung ,l[emoriCt hallada 
'"' ,·¡' 1}8('l' itr~. Jifll' n. Ormachr~o CO/l el título Apuntes para la razou gene­
s": l l, ,·te . . méjitl.; ,(,~ ~ttil.irlarl pat a tra::-ctí' el bosq1ufio (le la !t. istorict ele! co-
1111'1'<";,, , rld tr;butv .1J rle ltt 1·enta del tabrtco. - Taml!icn 1111> suministrm·on 
t us! o ,,;e ,¡¡rtfcrirtl h:> úibliotf'ca.~ :le 1Jcrlh1 !J rlt: J.óndres, r.n part~ penosa­
/ll r'n' ' ' ··.d raclarlo rle cofumi11osas y tÍ1·ida.s crúnica:s dt: ¡·elt:r¡iosos.-E lresú­
/JI I:J/ rl¡• todo.~ tAo.~ tn~Ú(!jo:· constifi'!.N lo. obm t¡Ut? ho!J tifrezco al JI !ÍMico. 

/Ir: /{u,,t r ru/l; /,t Jlfll'ft~ ,;,.,,,·ri'pt iw rlt m is fir!ie.:; con bo15q11qjo.~ ltec/lus en las 

" ' ;·' ''""" luN,fid rt:f,•.'<: {as not:áa.~ to¡,wr/ri8 L'l' el puis ~tiC f,r¡n .•r·rrido en totla 
d lu. 1/r~'J . INtn.~cltrl'itlo trm im~r¡o t i elíi}JO: creo rl ¡>/,ep ateflltrme lt c'stos 
o¡htnte8, 8in rlcsnatttrali~··ado.~ t on cuadros 1/tfÍ!i rí rn1;nos animados y p in­

tor esMs _;¡ con a¿·enturas interesantes, '}Ue enyaiíando 11u' memoria me sepa­
j'm·irm de ta t:m·dad. J.Yo me he ¡wvpuesto escribir 1m lib1·o de 61ltretenimüm~ 
t o, sino hacer una pintum cxactcJ de aquellas islas. 
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En la RaDiata etnológica de Baatian y Hartmann publiqué algun frag­
,MJato d:J ute libro,por ljempto, muc/w del cap ítulo t•igdsimo. 

La parte que tiene 'l'fta!IOr importancia científica la forman dos at·tículvs 
tkbillos á la atni8tad de .os prqfesores llotlt y Virchmr. 

Pocos paísu del nuuulo son peor conocidos y mJnos visilrulo/5 r¡ue las 
islas Filipinas; y, s1'n emba1-go, ninguno más ameno de 1·ecorrer que aquel 
Archipiélago, tan pr6digamente dotado por la naturale.zrt que apdnas en 
otro algu1t0 puede hallarse igual tesoro de olyetos de.~conocidos.-Los natu­
ralistas, que deseen estudiarlo y le8 detenga la. falta de medios , no deben 
olr;ülar que el product.o de la venta de colt;ccione.s les suj'raprmí con creces 
los gastos de viaje. 
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Jt:XPLIUACION DE ALGU~A PALABllAS. 

¡/,1wl.-l'ilnmento de la Jllus(l textilis , que se emplea para jarcia, cordelen a, 

t t' i i tl o~ . cte. 
.11• ,;folt ó olr.ofde moyor.-.lcfe s uperior de una provincia, nn gobernador qua 

:1•1\lllO ntlcmlis el cargo do juez. 
/J•uwo~.-rctpl ciia cmbnrcncion, canon. 
¡;.1rm1t}'ty.--Grupo de 40 li 5V familias dependientes de un cabeza. 
¡;,/ ... -Cuchillo de monte. 
f! ,1.J¡ o.- ln pcdnzo de nuez tlo .<\reca, nrrollndo t•n una hoja de llimicnta-betel 

1. 1'i¡1u B rtle) Linda con cal npngnLlll. 
1 ·,,<,e ¡·mi.-. \quella en que vive el jefe u e la provincia. 

( " '""' ''·- - ilntnt.1 ( Cnnvolvulus B atatas). 
r ·.,,¡¡¡, ,.-Llnmnn los imlio~ en general á l 0~ e111opeo;:, y en }lnrticular {¡ los es-

¡oaii •>lc~ . 
r··nur~ ¡·c. n.-f-;inónimo de salvaje y de indio no l'cuucido. 
r·0,11·r11 to.-Cnsa parroquial hnbitnda ¡>Or nlgun r eligioso do una ele las cuatro 

.'.rdcnc><. 
r ·,, ,,¡r ifld·u. -Guanlia da policía rural: especie de guardia cil"il para guardar 

' '" caminos. 
(,•, ¡, ·.-Plnnta, es]Jt!Cie del género Calaclium, de tub~rculos comestibles. 
t ,, {¡,,rlttttlorciflo.-Alcalde de nn pueblo. 
1 :,;l¡fll·a .-Tcjido de nbacti. 

L.- Legua (20=1" ecuador). l 
.t.- Libra ostet"!iun (~5 reales vellon). . 
' L "'["JI ( 

5 
., d ) .Abrev¡aturns usadas en esta obra. ·' .-1• 1 11 1 =1 ecua or . 

) J"m.-1\'lilla marina ( 60=1" ecuador) . 
l 'olisla.-'l'rabaj ndor cbligndo y grntuito para obt·as pt'lblicas. 
J>olos.-Tmbnjo~ obligatorios y g ratuitos p:u·a obrns p1íblicns. 
P ril¡riprrlía.-Los notables de un pueblo. 
.'\¡¡¡¡cfan[J.-Cnchillo. 

1'u¡lis.- tiobrefalda sujeta en las caderas, que Uijan las indias. 
Tdllllnctl.-Casas consistoriales. 
'1'11/iu.-Sáda de palma fermentada. 
l"i•itcc.-Dcpcndencia de una parroquia. 
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MEDIDAS, PESOS y 1\!0NEDAS. 

Desde Enero de 186~ rigen en Filipinas las s iguientes medidas, pesos y 
monedas: 

MEDIDAS LUNU ITUDIN A LES. 

1 braza-.! doble vara de lh'trgos=lru.Gll. 
1 vara= l vara de id.=0111

1835. 
1 pié=-1 pié de id.=O'" ,278. 

M EDIDAI:i ITINERARIA :O:. 

1 legua ti.ene próximamente 20.000 piés=8lllillas mariuas. 2u legna~=GO Mm 
-Hi m JIJas geográficas ú alemanas (~I)=G!l millas ingl e~ns= 11 1,1 kilúm. 

MEDIDAS PARA AREA!:l. 

quiñon==lO balitas=lOO loancs= 10.000 brnzn~ cmHlratlns=27949,·1.8G me­
tros cuadrados-=2h•m·,79495. 
heetáren=3ó77,883 brazas cnndraclns= 0,85778 qniñoncs==8,5778 balitas= 
3fl,778 loanes. 

La braza cnndruda tiene 4- varns de Búrgos cuadradas así: 
quiñon-IO,!l 4G ó ~en próximamente 11 morgen prusianos. 

MEDiliAS PARA .Í.RIDOS. 

1 cavan-?5 gautas..,200 clmpas= 8C'O apatanes= 75 litros= 1,35132 fanegas 
de CastJlla. 

Desde 1.0 de Enero ele llS62 la unidad legal parn todos las provincios es el 
cavan, qu11 mide exactau1entc 75 litros, ósea nn cubo de 422u'"' <'ll sus aristas 
interiores, cuya capacidad es de 5!)90,96 pulgadas cúLicas ca:;tdlauas. (El cavan 
de 18:i9 equivalía á 80,00919 litros.) : caYau de arroz pesa de 128 (L 187 libras 
eapaftolas, 6 sean de 59 u 68 kilógramos. 

MEDIDAS PARA LiQ UIDOS. 

1 ganta=8 chupas-8 litros. 
La tinaja es medida variable, cuyo número de gar. tas se estipula en las 

tranucciones, 6 está fijado por el uso en algunas provincias; p. ej. uun. t inaja de 
aceite de coco de la Laguna-.16 gantas. 

PESOS. 

quintal=l quintal de Castilla=4 arrobas=-=46,009 kilógramos. 
arroba=25 libras castellanas-11 ,502 kilógramos. 

XIX 

libra=2 marcos=0,4GO kilógramos. 1 marco=S onzas-=0,280 kilógramos. 
1 onza-=16 adarmes= 28176 g rau1os. 1 ndarmc==16 grl\nos=l ,80 gramos. 
l gmno=0,005 gramos. 
1 pico-lO cbiuantas= 100 entes-= 1,600 tacl= 137,500 libras castellanas-

62,262 ki\6gramos (1 tael=22,000 adnL·mcs=30,530243 gramos). 
El pico no es una medida de peso fija: en China mismo varia.-En Manila 

l'l u~o ha fijado la equivalencia de 1 pico=137,5 lihras castcllanas.-En los 
puertos de Ohina y en Singnpore los ingleses hnn adoptado 1 pico=183'/~ libras 
ingl esas, 1 pico de :Mnnila=l40 libm~ inglesa~, 1 pico inglés=181 ,4 libras 
castellanas. 

PESOS PARA METALES PRECIOSOS. 

tael=lO mas=lOO condriu=754,75 granos tl t!l marco de Ca~ti lla=37,68 

.~:"ramos. 

MONEDA8. 

pcso=2 escudos=5 pcsctas=S reales plata (r)=160 cuaJ·tos=lOO céntimos. 
\' ulgarmeute se cuenta por cuartos ¡ en el comercio por céntimos. La uni­

tlao l olicial, que era áutes el esrudo, es hoy la peseta. 
La casa de moneda de Manila, estnblccida !'ll 18G l , acuña en oro: moneda~ 

.le 4 pesos, de 2 id. y de 1 id ; en plata; 1 escudo, y desde 1866 tambieu 0,2 de 
veso = 4 reales vellon, y lle 0,1 ..,2 reales vellon. 



~APÍTULO PRIMERO. 

OBSERVACIONES PR~~LUHNARES. 

Diferencia de meridiano.-Extenaion del comercio de Filipinae.-Diviaion de la tierra. 
-Primem impreeion de Manila.- Terremoto. 

CUANDO en Madrid do.n las doce del día, sei1alan los relojes de 1\lanila, 
capital del Archipiélago filipino, las 811 18' 41'' de la noche; es decir, 

que estít situada á los 124° 40' 15" al Este de Madrid (7h 54' 35" de París. 

-Conn. des temps).-Al celebrarse en la capital de Espai\a el dia de Afto 
nuevo, ero úntes en Manila San Silvestre. 

Como 1\InguJlúnes descubrió las is1ns )i'ilipino.s (1521), en su célebre 

viaje de circumnnvegacion, siguiendo el curso del movimiento de rotacion 
de la t.ierra, ú el aparente del sol , iba atrasándose por cada grado que 

:wanznbn. n Oriente cuatro minutos, y la düerencia ft.Bcendia ó. su llegada 

a.l Archipiélago (t unas 16 homs.- Parece que el atrevido navegante no 
observó estas diferencias, pues Elcnno , capitan del único buque que se 
snh·ó, no sabía, al emprender su viaje de vuelta, que, segun el diario de á 
bordo, tenía que contar 1.m dio. ménos á su llegada al punto de partida, 
r1ne alccmzó navego.ndo siempre con rumbo al Oeste(*) (1). 

En li'ilipinas no se atendió trunpoco ít esta circunstancia, por lo cual era 

ulli 31 de Diciembre cuando en el resto del mundo babia empezado ya el 

nuevo nf10.- Esto <luró hnstn fines de 18-!4, en que se resolvió, prévia 
autorizacion del Arzobispo, saltm por completo nna vez el dia de San 

("') NAVABRETE, IV, 97. Oba, 2.1 

(1) Segun el cuRderno de vit11corn, Albo notó la diferencia al arribar á lu ialM de cabo 
V crde el 9 de Julio de 1622 ¡ pues dice u este dia fué miércoles, y eate día tienen ellos por 
jnéves.» 

Yl<v•• por Filipi""" 
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Silveatre (2). Desde entónces no pueden considerarse situadas las is­
las en el extremo Occidente, sino en el extremo Oriente ; y la cuenta 
del tiempo se anticipa, respecto á la de la Península, en unas 8 horas. 
Su área comercial es 1 sin embargo, nuestro extremo Occidente; desde allí 
se colonizó el Archipiélago, y durante siglos, hasta 1811, no tenia casi 

otra comunicacion con Europa que la. proporcionada por un viaje anual 
de la nao, que hacia la travesía entre Manila y Acapulco. Pero al po­
blarse las costas orientales del mar Pacífico, y al desa.rrollarse con pas­
mosa rapidéz su prosperidad, no podían quedar las Filipinas aparta­

das del general movimiento, pues al Occidente de América ninguna 
colonia tropicaJ asiática está situada tan favorablemente como el Archi­
piélago, y :rellpecto á Australia sólo las Indias holandesas pueden dispu­

tarle la supremacía. En cambio no es su posicion tan ventajosa para el 
comercio con China, cuyo emporio fué en otro tiempo Manila, ni para el 
de loe puertos occidentales del Atlántico más próximos al continente 

asiático, ó sea á nuestro extremo Oriente (3). 
Conaiderando exactas las indicaeiones anteriores, el Archipiélago fili­

pino, 61 por lo ménos su área comercial, corresponde exclusivamente al 
hemiaferio occidental, en el cnaJ las colocaron ya los célebres geógrafos 

de Badajoz. 
Segun la bula de Alejandro VI, dada en 4 de Mayo de 1493 (•), que 

dividió el globo terráqueo en dos mitades por un meridiano, debían perte­

necer á los porto.gueses todos los países infieles que se descubrieran en la 
oriental, y á los espado les los de la occidental. Las Filipinas podían cor­
responder á estos últimos, siempre sólo y cuando se hallasen situadas 
en el hemisferio occidental. La linea de demarcacion pasaba, desde el polo 

Norte al Sur, 100 leguas al Occidente de las islas Azores y de cabo Ver­
de. Por el tratado de Tordesillaa entre España y Portugal, hecho en 7 

(t) J:n una nota de la p¿g. 18 de la magistral traduecion inglesa de Morga, hallamo1la 
eurioea noticia de haberee hecho al milmo tiempo una rectificacion un.Uoga en Macao, don. 
de habla la falta contraria de un dia en la cuenta del tiempo, por llegar alli loe portugueses 
delde Oriente. 

(8) Á hee dclli¡lo XVI importaron los articuloa de China introducidos unos '<>.000 pe· 
101 ¡la lm~on en junto uoendió a 1 '/a millones. - En 1810, deapuee de 2110 afio& de 
tnaqllilo dominio de Joe eepallolee, ésta no pa.eó de 1.1110.000 peaoa. Deade entóuc:ce ha pro· 
peeHo ¡ndulmente, liendo en 1861 de 2.180.000 peaoa. 

(•) lf.n.uaa:•, I'Y, Obl. 1. • 
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ele Junio de 14:94, y ratificado por el papa Julio Il en 1506, se corrió la 
línea 370 legnas al Oeste de las islas de cabo Verde. 

Las leguas usuales por aquellos tiempos en Es¡>a.fta y Portugal eran 

de 17 '/, al grado del Ecuador, importando en el paralelo de cabo Verde 
las 3i0 21• 55'; si calculamos la diferencia de longitudes entre la punta 
occidental del Archipiélago de cabo Verde y Cádiz, hallamos 18° 48', re­
rmltando así ser los limites del hemisferio, cuyos descubrimientos corres­

}Jomlian á los españoles, al Oeste el mel'idiano 40° 35', y a.l Este el 130° 
J 7', contados desde Cúdiz; los medios de que entónces se disponía eran, 

e111pero, insuficientes paro. determinar estos datos con exactitud. 
La latitud 6e midió con astrolabios imperfectos ó brújulas de madera, 

ca]culímdola con tlLblas muy incompleti\S; la desviaciou de la aguja mag­

tll:tica era punto ménos que desconocida, así como la corredera (4), no ha­
hil•ndo in:;trumcntos ni m6todos para averiguar ]a longitud con alguna 

J•rccisiun. En semejantes circunstancias, representaron los espnftoles 
(le:• de lladajoz ít los portugueses, alegando que la divisorio. oriental pasa­

L<t por las bocas del Gú.nges, y por ~nto, que les pertenecían las islas 
d.c la especiería, de lo cual éstos protestaron. 

En rcalidnd debia caer el limite E . 40° 'f, mí1s al Oriente, ó sea la 
dista.ucia de Bcrlin {L las costas de Labra.tlor 6 al pequei'i.o Altai, puesto 

que eh el paralelo de Calcut.a 46° 1
/ 1 equivalen ó. 2.575 Mm.- El diario 

de Albo una diferencio. de longitud de 106° 30' entre las islas más orien-
1 nlc:; del Archipiélt\go y cabo }""ermoso (estrecho de Ma.gnllánes), siendo, 

u realidad, de 159° 25'. 
Las cuestiones, suscitadas entre españoles y portugueses á causa. de esta 

inscgnrillnd en la divisoria. oriental, se igualaron mediante un convenio 
hecho en l i329, por el que cedía Cúrlos I todos sus derechos á las Moln­

cns, recibiendo 350.000 ducados. Las Filipinas no teniau entónces valor 
alguno. 

• • • 
De Hong-Kong ú Manila se cuentan 650 Mm., casi exactamente al S. E., 

(4) Scguu el diccionario fisico do Gehler ( Gilltle"'' Pk1f'· Lea:., VI, 450), la primera cita 
1lc ln. corredera so hace por Purchas en la dcseripoion de un viaje r.\ 11\8 Indi111 Orienta lea 
en 1 GOS. Pigafetta nada indica de ella en su tratado da la nave~acion ( 77r4ttat6 tli _,iga· 
tione)¡ pero en la pág. 45 de sna vil\jes dice: a Becondo la misara che faoevamo del vlaggio 
colla cadena a poppa, noi parcorrevamo 60 a 70 leghe al giorno.11 Lo cual daria una mar. 
cha como la de un buen vapor, ó eca la de 10 nudoe por hora. 



' que anda un vapor en tres 6 cuatro días, haciéndose por esta via. el servi-

cio postal entre el Archipiélago y el resto del mundo (5). 
Sin estos pequefl.os vapores, nada daria ó. conocer en Hong-Kong, cuyo 

puerto frecuentan buques de todas naciones , que en su proximidad babia 

un Archipiélago que, por su configuracion y fertilidad, parece más favo­

recido por la naturaleza que otro alguno. 
Si bien las islas Filipinas pertenecen ó. Espa.fia, apénas hay comerciQ 

entre ambos paises. Las comunicaciones con la metrópoli eran ántes tan 

diticiles, que la llegada de un buque con el correo de la Peninsula se ce­
lebraba echando á vuelo las campanas y cantando un Te Deum en accion 

de gracias al Todopoderoso, por haber llevado á buen término viaje tan 

aventurado. Hasta que Portugal volvió á incorporarse á Espafia, estuvo 
cerrado el camino alrededor de África. Lo que era entónces el viaje por 

tierra nos lo prueba el hecho de que dos padres agustinos, que debio.nlle­

var al Rey un importante mensaje, se decidieron ú hacer el viaje, como 

camino :mAs corto, por Goa, Turquía é Italia, y llegaron á Madrid tres afios 

despues de su salida de Manila(*). 
El mayor coate de los fletes en buques espaiioles hacia hasta. poco há, á 

peear de la proteccion amncelaria y del derecho diferencial de bandera, que 
casi sólo llegasen á la colonia artículos extranjeros , y que los del país se 
exportaaen, igualmente, á puertos extranjeros. Las relaciones con Espai'l.a 

se reducían al pasaje de empleados y frailes, y al transporte de los comes­

tibles necesarios á su sostenimiento; conservas, vinos y caldos eu gene­
ral, y exceptuandO' algunas obras francesas, muy pocas, á. un comercio de 

libros siu interés, vidas de santos y otros análogos. 
La bahia de lianila es capáz de contener todas las escuadras de Euro­

pa; pe.aa por ser una de las más hermosas del mundo. El panorama que 

(5) El correo de Elll'opa d por Singapore y Hong-Kong á ManiiR.-Aquél dista de estos 
dol últimoe pon toe cui lo miBmo.- Se podría tener la correapondcncia tan pronto en Fili· 
pinu como en China, si ee recogiese directamente en Singapore.- En estE caso, debcria, sin 
embt.r¡o, coDie"aree la linea de vaporee de Hong-Kong, y el gnato de eoatener ambas no 
eeti compenudo, ni lo exige el movimiento mercantil actual, Poeterioruente ha habido 
ftriacton, como puede veree en lu notae del apéndice. 

8epn 'lUlA Memoria del cóD.8111 ingléa (Hayo 1870), ademu de loa nporea del Gobierno, 
hace ~te la carrera de Hong-Kong un vapor mercante. El número de pasajeros fué 
ea 1888 : 4U eU1'0peOI y S.Of8 chinos, total, 1.~9 ¡ para Manila : 880 europeoa y 4.66! chi· 
-;total, 4.9H. El puaje importa 80 pe101 para los europeo• 1 ~ para loa chinos. 
r) Z~A, Jlaven, I, J211, 
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desde ello. se descubre no corresponde, ni con mucho, á las entusiastas 
tlcscripciones que hacen algunos viajeros, sobre todo cuando se llega en la 
estncion de sequías, como pasó al autor. Es circular, la rodean cinco pro­

Yincias , y mide unas 120 Mm. de circuito (ó de bojeo, como en Filipinas 
f;e dice) ; en los alrededores de Manila, el país se presenta llano y monó­
tono. Ln. cscnsa vegetacion estaba agostada por la fuerza del sol; sólo a.l­
.,.nnos grupos de baml>úes y de palmaa-arecas, y á. lo l~jos los azulados 

;,1ontes de San Mateo, interrnmpian la monotonía del paisaje. En tiem­
po de lluvias, cuando se desbordan los innumerables canales que atravie­

san el llano, formando como una gran laguna, toda la comarca se co.n­

vierte en un arrozal lozanamente verde. 
Manila está situada ú ambas orillas del Pasig. La ciudad, llamada. 

propiamente Manila, con sus murallas y fosos, que se halla á la izquierda. 
del rio, vista desde el mar en 1859, presentaba. el aspecto de una vasta y 

anti a-m\ fortaleza europea, con sus t.ejados bajos y algunas torres. Cuatro 
o • 

años mús tarde fué destruida., en gran parte, á consecuencia de un Vlo-

lento terremoto (*). 
El 3 de Junio de 1863, cuando todo Manila. estaba ocupada con los pre­

parativos para la festividad del Corpus, osciló la tierra á las 7 y 31 mi­

nutos de la tarde , despues de un dia de pesado bochorno, los edificios más 
sólidos se bambolearon, los muros se agrietaron, el maderá.men crujió, el 
terrible estrúpito duró medio minuto. Un tiempo tan corto fué bastante 

para convertir toda la ciudad en un campo de ruinas y sepultar vivos á 
centenares de habitant-e:;. Segun una carta del Gobernador superior civil, 
se arruinaron completamente el palacio, la catedral, los cuarteles y casi 

t odos los edificios públicos. Las pocas casas particulares que no desapare­
cieron, quedaron resentidas. Informes -posteriores aseguran que murie­

ron 400 personas, y hubo 2.000 he.ridos; calculan las pérdidas en 8.000.000 

(•) Considero la opinion 4e1 autor muy jueta.Y muy exacta. La imp.reaion que JeOibl al 
desembarcar en Manila viniendo del arMno Stngapore, y habiendo vato las pintoreacu 
costas de Mindoro, fué trist!Bima ¡ una llannra con poquiaimo arbolado, rodeando á una po· 
blacion eeflida por tétricas y negruzcas mnrallu, con pe8tilentea foaos, de callee tiradaJ á 
cordel oon casas bajas, cuyos miradores cerrados por placu de c-Oncha les dan un aapec:to 
de conventos, la hierba crece doquier, y un silencio 116pulcral reina en todas partes.. Ea un 
contraste dcaconaolauor, con la vida y animacioa de lu coloniu ingleeas. -:-Se nece11ta ha· 
bitar bastante tiempo Manila y adquirir relacionee muy agradables para ou con caima lla­
marla la Perla de Oriente. (N. ül T.) 
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de pesos, 46 edificios públicos y 528 particulares derruidos 6 próximos á 
desplomarse, y todos los demás habiendo padecido en mayor ó menor grado. 

Al mismo tiempo se sintió en Cavite, donde está el arsenal, un temblor 
de 40 segundos, que causó la caída de muchos edificios. 

Tres afios despues de esta catástrofe, halló aún el Duque de AlenQon 
( Lut¡an ce Mindanao, París, 1870, pág. 38) vestigios de ella en todas ¡)ar­
tes. Tres lados de la plaza principal de la ciudad, en los cuales {mtes es­
taban el palacio, la catedral y la caso. Ayuntamiento, se veinn coJwcrticlos 
en montones de escombros, cubiertos de maleza. Los edificios oficiales se 
reemplazaron con barracones provisionales de madera, sin haberse cons­
truido aún algo definitivo. 

Manila est!l expuesta á frecuentes temblores; los más tristemente céle­
bres son los de 1601, 1610 (30 de Noviembre) , 1645 (30 de Noviembre), 
1658 (20 de Agosto), 1675, 1699, 1796, 1824,1852 y 1863.-En 1645 
murieron 600 personas(*) y segun algunos hasta 3.000 ( .. ), quedaron 
sepultados en las ruinas de las casas. De todos los edificios públicos, per­
maDeCieron sólo en pié el convento y la iglesia de los Agustinos y la de 
los Jesuitas. 

Pequeftos terremotos, que hacen oscilar de repente las lámparas, son 
muy frecuentes y pasan, por lo comun, desapercibidos. Á causa de los 
efectos de estos movimientos, las casas constan de un solo piso, y la toba 
volcánica, con sus insterticios numerosos, aminora los efectos del temblor. 
lluy poco convenientes parecen en semejantes circunstancias las pesadas 
cubiertas de tejas. En provincias son los terremotos ta.mbien frecuentes; 
pero como causan esc&80S d&'\os en las casas de tabla ó de cafla y nipa., 
en su mayor parte poca atencion merecen. · 

• Mr. Alexi~ Perrey publicó, en las Memorias de la Academia de Dijon, tc­
mendo á la vuta gran nómero de autores , un fndice de todos los terremotos de 
FilipiDu, 1 principalmente de Manila. Hasta respecto de los más .notables son 
ngu las noticias, á ~eeea hasta hay dudas en las fechas; los mánoa impo:tan­
te. .nu están cona1gnados, á ménos de haberlos apuntado algon hombre cien­
t16oo, que por euualidad se hallára allf. 

<-> ZóJicu., xmr. K. Velarde, f. 139. 
(") OAPT. fl..lLIIO•' (hcTt,., P'g. 88. 
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Un temblor muy violento se experimentó, segun Aduarte (r. 141), en 1610. 
Dof nqui la abreviada descripcion, que no hallo en ninguna otra obra. 

A fines de Noviembre de este afio (1610), hácia el dia de San Andrtla, se sin­
tió en esta isla-desde Manila hasta la última extremidad de la pro"rincia de 
Nueva Segovia, una distancia de 200 leguas-un terremoto tan terrible, qne no 
babia memoria de otro igual¡ causó grandes dafios en todo el pafs , en la pro­
vincia de llocos enterró palmeras, dejando asomar 1\ flor de tierra Rólo las co­
pns; montañas fueron impulsndns, por la violencia de las sacudidas, unas contra 
ot rns; muchos edificios se arruinaron y numerosas personas sucumbieron. Donde 
nuis fuerte se experimentó fué en Nueva Bego'Yia; alli se abrieron montañas, 
nparecieron lagos, ln tierra vomitó grandes masas de arena, y osciló de tal suer­
te que las gentes no podian aguantar en pió, teniendo que sentarse en tierra y 
sujetarse, como si estuvieran corriendo un tcmpornl en el mar. En las alturas ha­
bitadas por los Mnndayas se hundió una montaña, aplastando una aldea y cau­
sando la muerte á sus moradores. Un enorme trozo de tierra cayó al rio, de 
modo que ahora hay una llanura donde ántes se elevaban colinas. En el le­
cho del rio fuó tan fuerte el movimiento , quo se levantaron olas encrespadas 
como si un horroroso huracan azotára las aguas. Los edificios de sillerla fueron 
los que más padecieron ¡ nuestra iglesia y convento se desplomaron ..... 
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CAPÍTULO 11. 
Rada. -Aduanas.-Uistoria del comercio.-I>olítica col . 1 1 

V. . d 
1 

oma espafto a.-
I&JeB e as naos. 

EL registro de la adnana y otra.s fonna.lidades llevad"" con rt'gu . · · ..., rosa mi-
nuciosidad por los empleados subalte . d' 

1 . . rnos m tgenas' son tanto más 
~o estas para ~1 VlaJ~ro ' cuanto que acaba de dejar los puertos francos 

~gleses.!e~ Asia :rlen~. Con fianza de un comerciante establecido se 
. penw esem . .r~ a las 1 6 horas como un especial favor; teniendo 

sm embargo, que deJar todo su equipaje á bordo. ' 

La.~ es poco segura en la monzon del S. O. y en tiempos tempestuosos 
de. cambio de monzon, por lo cual los buques mayores van tí. busnn· ab . 
en el puerto d Ca ·te d · """ r1go 

. e Vl ' IStante 7 Mm. ; en la monzon del N. E pued 
fondear sm temor ' •¡ 1 d t' · . en . . a 2 • e Ierra. Barcos menores de 300 toneladas 
tran rto amba. salvando la barra lle h en­
del · h ta 1 • . Y gan asta el puente. Dt~sde el centro 

no ~ . as ~~s~ ort~las hay muchas nlas' y el número de bu ues 
y tn movmuento mdican la Importancia del comercio de ..... b t . q 

En la d 11 . VQ¡ o a;e. 
monzon . e UVIaS arrastra el PasiO' tal cant¡'d .. _.l de t' la U · pé . o · -. 1erras que 

mpia a nas es posible con las pocas dmgas existentes ' 

El corto número de buques fondeados allí, especialmen~ con bandera 
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ext ranjera, es más notable, por ser MGnila el único punto accesible al co­
mercio extranjero. Es verdad que desde 1855 tenian otros tres puertos 

esto. franquicia (posteriormente se dió aún á otro) pero á mi llegada (llar­

zo 18G9) no los babia visitado buque extranjero alguno. Pocas semanas 
tlcspues se registró el primer barco inglés en Ilo-ilo, donde iba á cargar 

aztLCur para Australia (6). 
La principal causa de este hecho , ú pesar de la feracidad extrema del 

.,.neJo, se halla en el poco desarrollo de lll agricultura , subordinada á la 

artificiosa legislacion vigente, que no está. acorde con las necesidades mo­

dernas , y es un obstúculo á la prosperidad de la riqueza. Los derechos 

nrancelarios en sí no son demasiado altos, en general importan un 7 por 
100 del valor de los cargamentos ele buques espafloles, el doble para los 
extranjeros , y siendo los géneros de procedencia esp&1ola un 3 por 100 
cou bandera nacional , y un 8 con extranjera. De aquí que los buques ex­

t.raujero8 casi ! Olo pueden llegar en lastre (7). Como los artículos ingle­
;;cs y norte-americanos satisfacen la mayor parte de las necesidades del 

pais , deben cargarse en barcos espailoles, cuyos fletes importan triple 
( 4.-5 en vez de 1 %-2 ~ tonelada) y frecuentan poco los puertos de aque­

llos países , 6 bien trasbordarse en Singapore ó Hong-Kong á buques 
españoles que los conduzcan Íl. Manila, aumentándose asi naturalmente 
los gastos. Ademús se cobran tambien derechos de tonelaje á buques en 

la.stre, y hasta á aquellos que sin apagar sus fuegos ni tomar carga arri­
ban tL M:anila. }1~stos , si cargan un solo bulto, ya no se consideran en las­

tre y se tasan los derechos por una tarifa mucho mns elevada. Un bn­

tple debe, pues , no tomar carga alguna 6 tomar tanta como le sea posi· 
hle, á nn de sufragar el importe de los derechos , lo cual es casi imposible 
i'or lo gravada que est(\ la diferencia de bandera. La proteccion que se 

clispensa á la na.vegacion nacional equivale casi á una prohibicion para. la 
cxt.ranjera. Por esto los buques de 1M otras naciones llegan casi siempre 

(G) I.a apertura de estos pucttos no ha dado loa resultados que ae esperaban. En otro 
cnp!tulo tratarémos con más detenimiento tan importante cuestion, sacando los datos 
principalmente de. las comunicaciones verbales y de loa informes oficialea del vicecónsul 
inglés N. Loney, que hace tres ailos falleció. 

(7) En 1868 ent raron en ol puerto de Manila 112 buquea extranjeros, sumando 1•.ou to­
ucladiiB, 1 93 espailoles con 26.762 icl. Los primeros caai en an totalidad en lutre, en bueca 
de cargamento, los aegundos e&rgadoa á eu ida 1 retorno, (Memoria del eóuul blglét 1868.) 
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sólo en lastre y cuando son llamados por 1118 C&SIIB de comercio con deter­
minado objeto. 

J.~& colonia exporta de preferencia productos naturales no manufactura­

dos, que pagan nn 3 por lOO de derechos de salida, y en buque espaflol 
un 1 por lOO; pero como por lo alto de los fletes en los buques nacionales 
o.pénll8 hay exportacion y ésta. no se dirige casi á la Península, es pum. 
apariencia la proteccion que se cree dispensar al comercio (8). Estas leyes 
aduaneras, inconvenientes en sí, entorpecen además lns transacciones 
por 1118 formas de desconfianza, siempre dilatorias , que revisten, alejando 
del puerto todos los buques en busca de flete : á veces no hay medio de 
despachar {, tiempo los pedidos de artículos del país. El movimiento de 
buques es tan escaso, que la total recaudacion de los derechos de puerto, 
no obstante de ser altos, o.pénas llega ú. 10.000 pesos, término medio de 
tmdecenio. 

La sit~ion de Manila es en sí ventajosísima para el comercio, pues 
puede constderarse como el centro entre el Japon , China, .Annm y los 
puertos holandeses é ingleses del archipiélago malayo y .Australia (9). 

Dura.nte la monzon del N. E., en los meses de nuestro invierno, los 
buques, que van del archipiélago indico {, China para hallar algun abrigo, 
siguen la derrota del estrecho de Gilolo, pasando muy cerca de Manila, 

que seria un excelente punto de escala: además, es la situacion de Filipi­
nas, como ya se ha indicado, muy propicia al comercio do las costas occi­
dentales de las .Américas. 

El decreto de 5 de .Abril de 1869, tan importante para la prosperidad de 
lu colonias espaftolas, prueba que el Ministerio de Ultramar conoce per­
fectamente estas circunstancill8 y las atiende. Ya ántes se hubiera dictado 
esta disposicion á no haberse opuesto tenazmente los navieros peninsula­

res y ultramarinos á abandonar un privilegio, cuya desapa.ricion les obliga­
ba á desarrollar más actividad en sus negocios. 

Loe puntos cnlminan~s del decreto son : rebaja. de los derechos dife­
renciales de bandera y su total extincion trascurridos dos afios, supresion 

(8) 1M8. lf.Ol8.108 pe101 exportacion total, para Inglaterra 4.867.000 pe101, para ell'el­
lo de Baropa 101.177 pe.o..-Bin contar el tabaco remesado & la Pentnaula por c11e11ta del 
OoiMmo (l.lee.Uf peiOI).-{IIemori& del cóDIIll inglét. 1869.) 

(1) Llpéoue clioe qae Kuil& es, c¡uisú, la ciudad del mundo mejor litlllda. 
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de los derechos de exportacion y fusion de varios derechos de puerto en 

uno solo (•). . . . 
Al desembarcar por primera vez los espai'ioles en F1hpmas, .h.allaron á 

los indígenas vestidos de telas de algodon y de seda, que adquman de los 
chinos , á quienes en cambio daban sibucao (10), p~lvo de or~, bala~ 
(holoturidos), nidos comestibles y pieles (*•). Tnmbten comerCJaban l~s 
fi lipinos con el Jnpon, Cambodje, Sian1 (11), las 1\lolucas y el ~chl­
piélago l\fnlayo. De Barros cita barcos de Luzon que en 1511 VlSltaron 

l\Io.la~ca (***). , . . 
A cansa de la. mayor seguridad de que en el pa1s ~e disfruto ?~sde la do­

minacion española, y por haberse abierto el come~c10 con ~enea. Y En-
aumentaron todas las transacciones, extendténdose a los pa1ses de 

ropa, . . · · d 
h1 India hasta el golfo Pérsico. Manila se convll'tló en un depos1to e ar-
tículos del Oriente de Asia para cargarlos en las naos, que. desd~ 1565 
hncinnla travesía de Nueva Espafia, dirigiéndose primero a Navtdad, Y 
d~sde 1602 á .Acapulco. De retorno llevaban principalmente plata ~12). 
Los comerciantes de Nueva Espaiia. y del Perí1 hallaron tan ventaJosos 
e~ tos negocios, y las manufhctnras asiáticas introducidas en 1~ Penín­
!:i ula tuvieron tal nceptacion, que motivaron una baja en los pr~c10s de las 

Los monopolizadores sevillanos , acostumbrados á tmponer la europeas. 

(•) Para mó.s detalles véalc el apéndice IObre aduandMJ'. b ó del B-·:1 llamado 
. , _ . z . . "- ""'" El palo e ernam uco ..... • (10) Sn.pan ó Stbucao, ""'~.a ~ln"'ta. ~P.r- · . C. ~i t e ~~aliliMIIU El ma-

. bt · do las espec1es • 10,. M a. Y • u. • ...-as! por su procedenCia, se o 1eno 
1 1 

del palo del B:rnsil no hay otro producto 
do América ml1s antiguo hace notar qne en e. pa s tórea ue todos loa demU 

etc utilidad. El si~ucao de Filipinas e~ :118.~1~ e~:c~~:~~~moe tie~poe ha perdido au 
del Oriente de Asta¡ pero ménos qu~ o rast ~ o. Se exporta principalmente para China '1 
crédito á cnusa de cortarse clemaslado pron ;O, ro con una diiiOiucion de alumbre, ee in· 
sin e para teflir de rojo. La tela, empapada. primEe! 

1 
. arduaoo tan frecuente en !01 

troduoo en un bal'lo alcalino y algo alcohóhco. co or rOJO p ' 

trnjcs de los chinos ~bres • ae prodluoo cob.ntel :upoc:~ol en aquella época por loe chinoe, 
(••) Un catálogo mteresante de os o ~e oa 

puede verse en el apéndice. . d eh pequellu ( Cr· 
(11) Entónoosya se exportaban para Siam grandea cant1dades e con u 

p rca 11101tda), qu.e áun hoy sirven alH de moneda. 

cu •) Yéaee la Memoria geo-hidrogr&fica de Borghaua. U daneta compaflero de Le· 
(12) Manila no se fundó hasta 1511 ; pero ya en 11566 el,!· ~ a' altu latitudes 

gaspi logró hacer cl viaje de vuelta por el Occéano Pacwco, 1IIOIJl o en de 
1 ·' •-- N o Realmente no fué Urdaneta el primero que efectuó el viaje repeso, 
os nen..... • • D Al de Arellano 1 ¡robenuldo 
pues un~ de loa cinco barcoe de Legaepi' mandad~ por ~&ea~-uea de la llegada al Ar• 
por un piloto mulato 1 Lopo Martin, ee separó de .oa rea -1" • 

chipiélago y volvió & Nuen Bepafla por la derrota del Norte, & 4n de obten~lo 
prometido 'a eete delcubrliniento, lo cual no alC&IIIó por la pronta Uepda ele U 



12 
ley, se disgustaron hasta el punto de solicitar el abandono de la. colo­
nia, alegando qne se mandaban á ella anualmente grnndes sumas, con 
detrimento de América, y qne era sensible que la plata de los reinos de 
S. M. fuera. á pa.rar á manos de idólatras. Ya babia surgido gran oposicion 
al establecimiento de la colonia (t). Estas pretensiones se estrellaron, 
ante la ambicion de la Corona y el in finjo de las órdenes religiosas; repre­

sentaban, sin embargo, la opinion dominante en aquellos tiempos (tt). 
Y se dió alguna satisfaccion prohibiendo á los comerciantes de Nue\·a 
Espafia y del Perú comprar géneros chinos directamente 6 tomándolos en 

Manila.. Sólo Íb los naturales de Filipinas se permitió llevar á América 

artículos de China, limitando su importe al valor de 250.000 pesos anua­

les y á 500.000 el de los géneros de retorno (13). l\ll1s tarde se elevó la 
primera suma ú 300.000 pesos con el correspondiente retorno, continuan­

do vigente la prohibicion de que lo.s espanoles visitasen los puertos de 
China, de modo que les era preciso esperar la llegada de los juncos de aquel 

paÍB. Finalmente, en 1720, se prohibió la entrada de géneros de China 

en todos loe puertos espa.lioles de ambos mundos. Una disposicion de 

1734, completada en 1769, volvió tí permitir el comercio con China, ele­
vando el valor máximo de los ca.rgamentos para Acapnlco á 500.000 pesos, 

y de loe de retomo á 1.000.000 de pesos en plata. 
Cuando la nao de Acapulco, sostenida. por las cajas reales, cesó en sus 

viajes (la.\tltima salió <le Manila en 1811 y regresó de Acapulco en 1815), 

puó el comercio con América á manos de particulares, á quienes se permi­

tió exportar de Filipinas, en 1820, por valor de 750.000 pesos anuales, y 
hacer los viajes no sólo á Acapulco, sino tambien á San Bias, Guayaquil y 
Callao. Estas concesiones no bastaron, sin embargo, á eompensa.r los per­
juicios que al comercio ñlipino resultaron de la pérdida de Méjico pa.ra 

Elpafta. La toma de Manila por los ingleses en 1762 di6 á conocer una. 

porcion de manufacturas, que sus relaciones con China y la India no pu­
dieron ántes proporcionarle. Para atender á la demanda. salieron de los 

(t) Véue Xottenkamp, 1, 1m. 
(ff) Apoyada en las leJes de Indiu 1.• y6.0 , c. IV, l. IX. 
(11) Bu 1lll principio ae limitó la import&ciou fijando un valor máximo, lo cual ocuionó 

qae 101 comerciantes manileil011 eonaignáran en laa fa.cturaa preeioa mú bajoa que 1011 
1'8rdlderol ¡para evitar este fraude ae determinó un máltimo parA la exporta.cion de plata. 
Sepa D. 8iDib&ldo de Hu. (Informe 1, S, 60.) 
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uertos de la Península ' desde fines de 1764 ' bu.ques de guerra con pro­
~uctos de la industria espaftola (caldos, comestibles, sombreros , telas, 

lencer ío. en general' géneros de lujo' etc.). 
Los comerciantes de Manila, acostumbrados á la comodidad Y descn,nso 

de los negocios en tiempo de la. nao de Aca.pulco, se irritaban co~tm esta 
iunovacion ú pesar de proporcionarles buen lucro, pues el Gobterno les 

r"ba los g~neros de China. y de la. Indio. pura fletar sus buques á do-
comp"' ifi ' 1 ' lf 
ble precio del que tenia,n en aquellos países. En 1784 se ver co e u 1-

mo de estos viajes <-)· , 
Desde la invasion inglesa se prohibió terminantemente a barcos euro-

peos visitar Manila ; pero como no se podía prescindir de comprar los ~r­
tículos de la India y no habio. disponibles buques del país, se conducmn 

1 Archipiélago desde los puertos ingleses y franceses como producto de 
a . . d' e••) Turquia á nombre de un simulado cap1tan m 10 · . 

En 1 ;85 se concedió ú lu. Compaftía de Filipinas el monop~lio del co­

mercio entre la metrópoli y la colonia, sin incl~ir el trato directo entre 
Manila y Acapulco. Quería obtener grandes cantulades de produc~os colo-

. 1 da índigo canela algodou, pimienta, etc.-como mus tarde 
mu es : se , ' ' 
t; ttceui6 en Java al plantearse el sistema de cultivos-pe~o como no se apo-

y:\ba en el trabajo obligatorio, se mo.lograron las tentntlva.s de aumentar 

de repente la produccion del pais. . 
Por lo erróneo del sistema y la incapacidn.d de los empleados expert-

mentó la Compañía grandes pérdidas (pagó' por ejemplo, 13,5 pesos por 

el pico de pimienta, cuando en Sumatrn. se ven dio. ú. ~4 pe~os ). 
En 1789 se permitió ú buc¡ues extranjeros llevnr n Mnmlo. nrticulos _de 

la Indio. y China' pero uo europeos ' y en 1809 se fncultó Ít una c.asa m­

rrlesa paro establecerse en Mo.nilo. (14). Finalmente, en 18~4, clespues de 
b. t ln paz con =--ncio. se consintió ít todos los extranJeros, con más 
nJusar "' ~.rtJ; ' • ••• 

ó ménos linlitacioncs , comerctm' en aquella plazo. ( ). . . 
El comercio directo entre la P enínsula y Filipinas se declaro hbre ~or 

üiez años en 1820, sin limitar el importe de los productos de la coloma, 

(*) Informe. Hiat., 2. 
(••) Informe, 1, 4., 6. . f . sa (Sebis) diciendo que hacia 7a baa· 
(14) Lapérouee (358) c1ta en 1787 uno. caaa rance 1 

ti\Dtcs afio& estaba establecida en Manila. 
(•••) Informe. Comercio 1 2. 

y;11jr• ¡ l()l' Filí,iHII'• 
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pero con 1a cortapisa de que cada cargamento de objetos de Cnina. ó de la 
India no debía representar un valor que excediese de 50.000 pesos . .Al ter­
minar en 1834 el privilegio de la Compo.ñía se hizo extensiva esta liber­
tad á las transacciones con el extranjero, debiendo, sin embargo, satisfa­
cer dobles derechos los buques no cspo.ñoles. Desde 1855 se han habilitado 
cuatro puertos más pura la exportacíon y la importacion, y en 1869 se ha 
reformado la tarifa arancelaria. como hemos dicho. 

Hoy, despnes de tres siglos de tranquila posesion, no tiene Manila en 
aquellos mares lo. importancia que alco.nzára poco despucs de la llegada de 
los espaftoles. El comercio con Chino. ha tomado otra direccion, debido 
á diversas causas, como el haberse cerrado durante largo tiempo los puer­
tos del Japon y del imperio indo-chino de resultas principalmente de la 
indiscreta predicucion de los misioneros católicos en aquellos paises (15), 
de la pórdido. de las colonias de América, y en particular de aferrarse Es­
pafia t\ una política mercantil y colonial llena de desconfianza, mióntras 
11e creaban notables emporios en excelente situacion con grandes medios 
y razonado espíritu liberal en las Indias inglesa y holandesa. Las causas 
son tan claras como evidentes los efectos que produjeron; pero se enga­
ftaria quien supusiese ser motivada por la ignoraucin.la política que se 
adoptó. Los espafioles llevaron en parte al colonizar el Archipiélago un fin 
religioso, junto con el aumento del poder re.al, por disponer de numerosos 
y muy productivos empleos ultramarinos. Lo mismo la Corona que los 
favoritos del monarca no trataban mfis que de explotar las colonias en 
provecho propio, faltúndoles voluntad y medios para acrecentar su rique­
u con el fomento de la agricultura y uel comercio. Parte integrante de 
este sistema era la exclusion de los extranjeros (16). Pareció úun mús ne­
cetlal'Ío en las lejanas islas Filipinas que en las posesiones de .América 

impedir su contacto con los indígenas, si se quería conservar el dominio 
espeAol. Con la actual facilidad de comunicaciones y las exigencias del co-

(16) V611e el elllrito R. Cocb á Thos. Wi!son ( Cale111lal' oj 8t11te Papen (India), núme· 
ro ata : 1 8l Inglaterra quiere aostener comercio con Cbiua, debe prcacindir de los pa.dru 
(uf lel llaman), de quienes los chino& no pueden o ir hablar, porque in tes fueron alli en 
¡raa ll'4mezo mendigando eiempre ein vergüenza.» 

(16) 1\n 18117 1e renovaron aún por una ley (Leg. ultram,, u, 1112) las antiguas y rigoro· 
IU ~ OODtra el eet.ablecimiento de extranjero•. Una Real órden de 18U (Lcg, 
1ll&ma., u, W) prohibe, bajo cualquier pretexto, permitir el acceao del interior de la co­
Joala ' lol atraajeroe. 
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mercio universal de utilizar las fuerzas productoras de un país tan pro­
digiosamente rico, no pueden mantenerse las anteriores restricciones; 
debe saludarse, por consiguiente, la tarifa arancelaria decretada. recien­
temente como una medida en consono.ncia con las necesidades de la épo­

ca presente. 

• • • 
Los viajes de las naos entre Manila. y Acapulco, ya VÍU'ias veces citados, 

ocupan un lugar tan preferente en la historia de Filipinas, y dan una idea. 

trLu clnra del nntiguo sistema colonial, que merecen reseñarsc brevemente, 

vor lo m6nos en sus principales rasgos. 
En tiempo de Morga, á fines del siglo xvi, llegaban anualmente de 30 

á 40 juncos chinos (por lo comun en Marzo); ú. fines de Julio salia la nao 
para Acapulco. El comercio de Acapulco, cuyos negocios se limitaban á 
los tres meses de intervalo, era. to.n lucrativo, cómodo y seguro, que los 

espaftoles no querio.n lanzarse ñ ninguna otra empresa. 
Como la. cabida del único buque anual no bastaba al trnfi.co, la repartía 

el Gobernador segun su buen saber y entender, y los favorecidos general­
mente no comerciaban y sólo traspasaban las concesiones á los verdaderos 

negociantes. 
Segun dice De Guignes (•), la nao se dividía en 1.500 partes, de las 

cuales una buena porcion correspondía ú las órdenes religiosas, y el resto 
{L personas privilegiadas. En realido.d el valor del cargamento excedía. en 
mucho al oficialmente permitido de 000.000 pesos , y en su mayor pn.rte 
se componía de telas chinas é indias de algodon y de seda (entre estos gé­
neros unos 50.000 pares de medias de seda chinas) y adornos de oro. El 
cargamento de retorno consistía principalmente en unos 2 ó 3 millones de 

pesos en plata. 
Todo estaba dispuesto de antemo.no para. alimentar este comercio: nú­

mero, forma, tamo.ño y valor de l'>s fardos, hasta. los precios de venta fi­
jados. Como estos representaban el doble de los de coste, la concesion 
para embarcar géneros hasta un valor fijo equivalía. co.si, en circunstau­
cio.s normales, á regalar otro tanto. Estos permisos (boletas) se dieron des­
pues como una. gracia tí. pensionados, viudas de militares y á empleados en 

(*) Plnkerton, XI, 8&. 
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vez de una parte de sus haberes ; pero sin poder usar de ellos inmediata­

:rnente , pues sólo tenian derecho á comerciar con Aca.pulco los miembros 
del Consulado (una especie de Junta de Comercio) que, residentes en el 
pais hacía algunos ailos, contaban con un capital de 8.000 duros. 

El astrónomo Legentil (•) describe minuciosamente las disposiciones 
vigentes en su tiempo y su prt\ctico. : el cargamento constaba de 1.000 far­
dos, cada uno de cuatro vnquetes ( .. ), de valor de 250 pesos. Ellll'tme­

ro de fardos no podio. aumentarse ; pero por lo general contenían mús de 
cuatro paquetes, y su valor excedia tanto á aquél, que una boleta valía de 
200 á 225 pesos. Los empleados cuidaban que ninguna mercancía entrase 

á bordo sin la boleta correspondiente, y la. investiga.cion era á veces lleva.. 

da á cabo con tanto celo , qne mús tarde Comyn ( t) vió pagar 500 pesos 
para que se facturl\ran géneros que valían npénas 1.000. Los comerciantes 

solían tomar prestado á las Obras Pías el dinero que necesitaban para suB 

compras, cuyos establecimientos, hasta hace poco tiempo, reemplazaron ú 
los bancos (17). !En tiempos anteriores salia la nao (•••) de Cavite, na.. 
vegaba. con viento S. O. hítcia el Norte basta más allá de la zona de las 
calmas, y encontraba los vientos del Oeste en el paralelo 38° ó 40~ ( .... ). 
Más tarde se dispuso que estos buques dejúran Cavite con los primeros 
vientos del S. O., pasitran ú lo largo de la. costa S. de J,uzon por el estre­
cho de &u Bernardino, y na.vegárnn por los 13° lat. N. tan ni E. como 

e•> n, 201. 
e••) De 6 X 2•/t X 11/a = 18,115 pi él cúbieos de Castilla (St. Croix, tr, 860). 
(f) Comercio exterior, U . 
(17) Constituyen generalmente los fonuos de las Obras Pias legados y donaciones piado· 

IU, que por Jo comun deben destinarse en sus dos terceras partes á empresas comcrcialea de 
nangaeion, como préstamo á in terca, basta acrecentar el capital á una cierta suma, y cuyos 
rMitoel!e destinaban para snfmgios pcr el alma del donador tí objetos benéficos (Arenas, 
891).-EI interés importaba: para Ac.'lpulco 50 por 100, para China 25 por 100, p11ra la 
India 85 por 100.-Un tercio solía dejarse ('.omo fondo de rc:scrva, n fin de cubrir lus pórdi· 
c1u que ocurrieran. (Estos fondos de reiiCrva los tomo hncc tiempo el Oobiorno á tltulo de 
empréltito fon;oeo ; sin embargo, se consideran aun como existente~.) 

Al ceaar el comercio con Acapulco, no pudo darse ya á catos capitales el destino de los 
donante&, yae preetaron á otras empresas medinntc pago de los corres¡xmdicntes intcroeee. 
Por Beal órden de 3 de NoYiembre de 18üf (Leg. nltram., JI, 200) se in~tituyó w1a Junta 
pera lldminiatrar loe fondos de Obras Pias. El ca pi tal total de las cinco asociacionce (pro­
piamente sólo cuatro, paee una no lo poseía ya) importa algo ménos de 1 millon de pesos. 
LM p.u&DCiu de loe préatamos hecho• ac reparten acgun la importancia del capital im­
~. que no exiate en numerario, pues hace tiempo el Gobierno ha echado mano de él, 

(•••) TbeYCDOt Beligienz, }2, 

<-·> lf-16-.llorp, 171. 
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posible les fuese , hasta que el alisio N. E. les obligúra. t\ buscar los vien­
t CJ r; del cuarto cuadrante en lo.titudes más altas. Despnes debían conser­
mr cuanto pudieran la lati tud de 30° (•), en vez de la indicada por 

la derrota anterior de 37°. No se permitía al CUJ)Ítan gobernar más al 
Norte, ii pesar de que nsí hubie¡·a hecl10 un viaje mús rápido y seO'uro y 
alcanzado Ítutel'! la 7.0na de laR llnvia.~. Esto último, sin embargo~ tenía 
e,;pecial importancia, pues el barco, excesivamente cargado, disponía de 
i•OCO espacio }>1\ra agua, Y para el consumo de los 4 ú GOO hombres de Íl 

uorllo se necesitnba recoger la de lluvia, yendo provistos al efecto de 
es l.ems y cano.lones de bambú (·J-). 

A causa de la inconstancia de los vientos, los viajes en latitudes tan ba­
jas eran extremadamente ¡>esru:los, durando cinco y mús meses. El temor 
lll' exponer barcoR con tan preciosos cargamentos ú. los fuertes y á veces 

icmpestuosos vientos de altas latitudes, parece haber sido la causa de adop­
lm· esta derrota. 

Así c1ue los buques llegaban al gran banco de Sargaso, tomaban al 
~ur, pa.<>amlo por la pnntn meridional de la península de California (San 
TJ¡ca>¡), eu donde recibian noticias, renovaban los víveres y hacían agua­

d:\ (·J·t). En los primeros tiempos tocaban mús al Norte de América, hácia 

el Cubo Mendocino, y ÍL la vista de las costas derivaban al Sur; pues cnan­
llo Vizca.í no eu 1603 emprendió su viaje de descubierta desde Méjico il 
California, halló notables montafia.s y cabos, que-á pesar de no haber 
:<ido visitados por europeos-tenían nombres puestos por las tripula.cio­

llés de los galeones de Filipinas, ú. los cuales servían de puntos de orien­
tu.cion (*). 

El viaje de vuelta al Archipiólo.go era. cómodo y tlnraho. tan sólo de 40 
:'1 00 días ( **). lJO. uno salia del puerto <le Acnpulco en Febrero ó Marzo, 

uu.vega.ba al Snr hasta encoutl'ar el alisio, comumnente de los 1 o• á los 11° 

N ort.e, ú favor del cual, y 8Í u díficultall, llegaba hasta las islas de los La-

(•) Segun Legentil, 32-tH". 
( t) De Ouignea, Pinkerton, xr. Anson, x. 
(tt) Anson, z. 
(" ) Edmond Raudolf, Ili1tor!l of Califo.•nia.. 
( "*) En la époea <le Morga, 70 dias huta las islas de los Ladrones 10-12 hasta Cabo 

l:':splritu Santo, y 8 diall basta Manila. ' 
'iioje~ por Fl/lpl•••· 
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drones, y de allí se dirigia, pasando úlo largo de Samnr, ÍL Manila (18). 
Una nao medía 1.200-1.500 toneladas, é iba armado. Mn 50-GO caJio­

nes, que solían meterse en la cala, por lo ménos en el vinje ÍL Oriente, 

mont!tndo]os en el de vuelta, que se clisponin de mÍls espacio. 
Fmy Gaspar (pítg. 45G) refiere de In. nao Santa Ana, que fué nbot·<kula 

é incendirula por Tomas Onndish en 1 586 cerca de las costas de Cn lifor­
nia, que «los nuestros navegaban tan desprevenidos, qne llcvnhnu la ar­

tillería como lastre ..... El co1·sari.o hizo to.u buenn, pre,.a, que entró c11 I~ón­

dres desplegando velo..c; de damasco chino y luciendo jarcia de seda .» 

En Acnpulco se vendia el cargamento con un 100 por 100 de g-aunnria, 

pagándose en platn, Mchinilla, azogue, etc. El vt,lor tot.al del tlc t·ctoruo 
importaba de 2-3 millones de })esos (*), de los cunlc~ 250.000 ú :300.000 

pertenecían al fisco real. 
La entrada del buque cargado de pesos de plata y de pasajeros en el 

puerto de 1\la.nilo. era una gran fiesta para la colon in. U na parte consíde­

mble del dinero gn.nndo í~ tan poco. costa, casi como en el juego, se tlerro­
cltaba presto, volviendo uespues todo:~ su habitual estado de monotonía. 

A menudo se perdían tambien barcos que trnspn.saban los límites mar­

cados en el derrotero y los de lo. l'revi,;iou, ya cargúmlolos con exceso por 
demasiada confionzo. en la pericia de los marinos, ya tnmLicu por otrns fitl­

tas cometidas en la nnvegucion, pues no bastaban la experienciu. y los cono­

cimientos ¡)ara obtener los productivos tlestinos de capitanes, sino que se 

daban al favoritismo (19). Vario.~ galeones fueron apresadoR por loR ingle­
ses y holandeses (20). Tambíen fueron disminuyendo hts gannncins cntla 
vez mús, pues laOompruiín. de Filipinas logró despues ln concesion de con-

(18) Una excelente tlescripcion de lo~ viajes de estos galeones se hnlln en Anson, enpltu­
lo x. La misma obra oont.i()ne una copia de la carta mal'i na oo¡;id11 á bordo ele In 0fJVtult•ll· 

g• .. en la cnal C~~tán intlic!ldaa las der1·otas de idn y vuelta parn los viaje~ tlc Manila A A ca. 
puteo. 

('") De Guignll!l. 
(19) Al comandante, que llevabn el Ululo de general, acompaiínba un cnpitan, cuyn ga. 

naneia no bajaba de 40.000 pesos por viaje. La del piloto era de unos 20.000. El mi\Cstre tic 
á bordo tenla un9 por 100 del producto de la venta de loa generos, ademiR de In parte de 
cargamento que le pertenecía, más de Si50.000 peBOS. (Al'enaa, Hm., 894.) 

(to) Bl cargamento apresado por Aneon importó 1.318.000 pesos , sin eontar 35.682 onzas 
de plata fina. y cochinilla. El robado por Drake en tiempos de paz entre Eep!li'la é Jnglater· 
rase valoró en 1'/1 mlllon de pesos. Oandiab (véase más arriba) quemó el rico cargamento 
de la &utta. A ~~a por ao tener doude meterlo. 
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d ncir por V eracrnz , con un 6 p or 100 de derechos, telas ele algodon de la 
lntlin , que formttbnn u un parte principnl de los cnrg·ameutos, y los inglc­

"cs y awerieanos hicieron un fuerte coutrnbaudo (21). lo'inalmente, debe 
ri tm:;e aquí r¡ue los pesos espu,iiolcs conJnciuos por las naos ú 1\.fanila iban 
:'t Chiun. y í~ la Tndin., en cuyos pn.íses ;.;on úun hoy dia monedo. corriente 
en todas ln.s transacciones. 

(21) La mto San Anrlrü en l7S6 no halló salid!\ para su cnrgnmento, im portante 2 mi· 
llonr• de pesos, en el mercado de Acnpulco ; lo mismo sucedió en 1787 al San Jo1é y nJ mis­
mo Sm~ Antll'h en J789. (Informe 1, 4, 33.) 

Ca seo ó b~tr~o do carga, t, r. 



CtU6 con. az~tca j11nto al río l't~oÍ!J· 

CAPÍTULO 111. 
Manila.- Vida en la ciudad y sus nrrnbalea. - Riiiaa u o gl\lloa.- Trajes 

de las diferentes clases. 

LA cindall de Manila, pr. opiameute tal, hnbitadn por peninsulares, mes­
tizos é in<lígen~ y cltinos (22), en inmediata dependencia ó en conti­

nuo roce con ellos, está situada en la m(,rgen Snr del Pusig, mira al mar 

por una parte, y la r01lean murallas circuidn>~ ele anchos fosos. Es triste y 
calurosa. Abunda en conventos, fundaciones piadosas , cuarteles y otros 
edificios oficiales. Al construirla se atendió m{¡s Íl la segurida<l que ú la 

belleza. Manila recuerda algunas capitales de provincia ele aspecto leví­

tico de la Península, y despues de Gott es lo. ciudad m(Ls antigua. de las 
Indias orientales. Los extranjer08 habitan en la míLrgeu septentrional del 

Pasig, en Biuoudo, punto principal del comercio, ú mi los pintorescos 

pueblos vecinos, que vienen ú estar unidos formando como Utlllo sola po­
blacion. El número de habitantes se calcula, quizi'L exagP.radamente, 

(22) J8Gü: 686 peninsulal'CII, 1.378 espailoles del pala, 6.323 mestizos é indios, 332 chinos, 
2 bambvrrae-e•, 1 portugues, 1 africano. (lbm •• r""'frol d·· E1t11di1tir a. CuBil, I,) 
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eu :lOO.OOO. Un bonito y antigno puent.e de sillería de diez tramos y otro 
de hierro colga.1lo unen las do,; orillas del rio (23). 

Eutre los ho.bitnntes de Manila y los de Binondo no hay mucba comuni­

cacion. La vida en la ciudad murndtL no debe ser muy ngt-ntlable: vanidad, 
cnvillia, empleomanía, oüios de razas estlm Íl h\ úrden del din. Los pc­
ninsuln.res se conceptúan superiores i~ los Pspniloles del país , quienes Íl su 

\'CZ les eclmn en cnra que sólo van ú la colonia puro. medrar. Entre blan­
cos y mestizoil reinan tn.mbien odios y cnvidins. E stas circunstancias :;e 
obscr·vau igualmente en to(las las colonias espai\olns , y se ori.ginnu en su 

esencia <le la política. coloninl de la metrÚ})Oli, encaminada siempre t'tmnn­

tcncr separadas lns razas y las clnses, Íl fin de evitar tma nccion sepn.rn­
t ista. romun (*). 

T,n, ft\lta de gmndes propietarios ligados al pa't~ por sus fincas rústicas 

aumenta este malestar. En los últi-mos tiempos parece que el hacerse más 
cons idcrn.blc la demanda de productos filipinos motiva mayor desarrollo 

cu este sentido. Antes la única fuente ele riqueza consistía en el comercio 
de las naos , el cual, semejante ú un juego de azar, intlnh\ en la poblacion 
<':<pniioln, como con gran vertlttd l'intn 1\lurillo Velo.rde (pt'tg. 272): « Los 

c·spai\olcs qt1e llegan aquí no consideran estus islas como nua ¡)atr ia, sino 

como una posada. Si se Cll$an , que ti veces sucedo, ¿dónde hallar una Ílt­

milin. (!UC dure o.lgunns genornciones? El patlrc amontonn los cnudnlcs , el 
hijo los malgasta, el nieto mendiga. Lns fortunas mÍis crecidns son ines­
tables , cm\lla.s olns del mar que lns proporcionúran. » 

Tambicn entre los extnmjeros de Uiuomlo hay m(•nos tmto que en lns 

colonias inglesas y holandesas, y cn><i ningunn sociedad con los C!<pruioles, 
opte envidian á nqut:•llos, y consideran poco ménos que unn u. urpncion lns 
ttd'l.uisiciones hechas en un país cuyo dominio creen que exclnsivnmente 

les corresponde. La vida es , ademíis , muy cam; m{ls cara qne en Singa­
poro y Batavia. Lo que gn.stun muchos cm¡Jlcndos no guarda propor­
<'ion con el sueldo que tlistrotan. 

IJns cnsns, en parte muy espaciosas, son sombrías y desb\l'tnladns, con 

(2:1) Rl terremoto de 18C.3 destruyó pnrLo del puente de sillcrfa, qnc se c.,ll\ termirumllo; 
h\< )Jitas <'.St.áR concluidas , y se espera el hierro par!\ los trnmos (Abril de 1872).-J.a r econs. 
t rnccion parcial es u ni\ obrn excelente, que honrn ni tlistinguitlo ingenici'O jefe D. Cnst.o 
Olnno. 

t•) Vé a w ltOSc.tll.m K OLONIEN, 
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poca ventilacion, atendido e} cJima; en vez de persianas tienen pesadas 

ventanas corredizas, en las cuales la luz no pnsa á trn.ves de ct·istnles, ¡;Íuo 

á traves tle p1acas de marisco (Placuna placenta, I..), llnmauns conchns en 

el pais, de unas dos pulgada en cuadro, clavadas eu listonr~ de mndern 

de una pulgada de ancho. La parte baja, tí cansa de la humc,lntl cxce,ivn, 

queda., en general, ueshnbitnda, u t ilizúndose sólo para almacenes, cmul ras 
y otras dependencius. 

Casa de calla '!J11ipa en el m"ra.lml dt•l Zh:o. 

Los hnrigues ó piós der!'chos, ,:ob1-c los que 'dcscnn~a , Mil generalmente de palma IJJ"a\'a 
(Cnryotn), el nnnazon I'CSlante con<i~tc en bnmbtics enlazados con bejucos, el piro es <le ham. 
húes J>.'lrticlol!, la~ paredes 8c cubren con hojas de pántlano y los po•tigos con Jns tic una palma 
(Corypha) unidas por lira~ delgadru¡ tlc cait.'l ; el snclo <le In n7.otcn csni fonnnuo por cniioN 
enteras hendidas súlo en la~ juntas. Ln. techumbre r• d.: uipo, ( JilC se une en el caballete cun 
cañas partidas. 

Las cnsua, de tahla, ó sólo tle cañtt y nipa, son scucill.afl, y tienen uua 

distribucion muy conveniente; poro evitar la hnmcdatl, clescnnso.n sobre 

piés derechos (liarigues), su }larte inferior, ceJTada con tablas ú c¿tiias, 

sirve para cuadra ó almacen; est.'m nislauns y tienen la misma cunstruc­

cion ligera que las hnhitada.s por los indígenas en tiempo tlc Magnllítnes 
La.pérouse estima el peso de alguna de ellas, con toclo su mennje, en pt•co 

más de 200 libras. 

En casi todaslns casas, inclusas las chozas de los imlios, hay una azo­

tea, que sirve de patio y de mirador. Los espru1oles , segun parece, toma_ 

ron esta disposicion de las habitaciones de los moros; los indígenas la 
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debiau conoce!' y:t 1íntes de lo. llegada de los ettropeos, pues Morgn (fú­
lio 140) citu e. tos (( bntaJune~. » E u los at'rnbales la.<J ca.sitns suelen tener 
cada lllll1 su jurdiu. 

El ngua, exocptULmdo la de cisterna, es muy m ah\. Se recoge en las 

afuemn de la cituln.d con bambúes, y se lleva Íl lus cusus. La del rio es á 
veces completamente verde por }m; mnclltLO confcrvÍiccns, y no es rnro ver 

sobrcnmln.r en ella perrojo¡ y gatos muertos. Las grande¡¡ pistias (quin pos), 

!JUC n.rrnstra en mucha cantidad, parecen cabezas de lecl1uga ú de col. En 
tiempo de secas, los numeroso:~ cana.les (esteros) tlc los arrabnles se con­

vierten en una especie de cloacas; los fosos de la. ciudad presentan igual 
a¡;pccto en m~treo. bnjn.. 

l\Iauila es muy pobre en diversiones. Durante mi permanencia no hubo 

funciones en niugnu teatro español; en el tngalo se representaban dramas 

y couJcdias (las mús traclnccioncs ). No hnbia tampoco casinos ui se en­

routrabnn libros que leer. Ni las noticias Jc los perióuicos interrumpen la 

monotonía. tle la vitln, pues despues de pttsnt· pot· la censura las quincena­

lrs que llevn el correo de Hong-Kong, quedan sólo algunas ele las cót•tes de 
.Madrid y de Pu.rís, pam pasto de los diarios locales (24 ). Sólo la. magnifi­

cencia abignrrada de las ficEhLs religiosas rompe it veces tanta monotonía. 

La diversion fiworitu. de lo¡.¡ iu,lios consiste en I.as riñas de gnllos, á las 

que concm·rcn cou una pasiou que debe cxtra.ñar ú los extranjeros. Casi 

todos los indios frecuentan estos espectúculos. Muchos no salen de casa 

¡;ju Uevu.r en hrnzos su querido gallo; Í\ Yeces pngnn 50 y más pesos ¡lor 

(24) Las siguientes ciíras pueden dar una idea lle ln itulolc de aquellas ¡ no elijo C()mo tipo 
el Boletín ~>fi'cial ó la Gaceta, destinada a las disposiciones, nolicias y nnuncios oficiales, 
contenienuo apénas l'tra coar •. E l número de El Comercio, que tengo a\ In '' isla, de 29 <le 
NO\·icmbrc de 18ñ8 (sale seis veces por semana) , consta de cuatro págma.'<, cuyo espacio im. 
preso miur. en cada mm ll X 17, ú sea un total de HS pul~ndas cuadradas. lic diducu del 
modo siguiente: · 

Titulo, 271/1 pulga<ll\8 cuadrada•¡ nrtículo aubrc In densidad de poblacion e n la Peulnsu· 
la, tomado de una obra, 102 '/'i pulgada, cuadradas.- Con el titulo de XiliiuittJ tltJ l?tti'OJI4, 
un articulo copiado de loa AMnh'« de la (.a,.idatl, sobre el incremento de la piedad y do la 
cnsci\n nza católica en Francia , 40 '/t pulgr.dns cuadmdns; sobre el arte y su origen (lugares 
comune~ retóricos), primera scccion , 70 pulgadas cu¡ulrados; noticias oficinks, 20 •¡1 ; anéc· 
<lotas, 59.-Partc religiosa : se divide en oficial y extraoficial; In primera contiene el Sllnto 
del d in y del siguicote, a8i como las fiestas de iglcgia; la srgnnda dá el anuncio de unn. 
e~pléndidn. proccsion , y In. primera pnrtc de un scrmou predicn<lo tres años ántca, en igual 
so le m nielad o tan bello, que debe comunicarse 1 ntc¡;ro t\ los lcctorcs 11, !J'J pulgadas cuadrada.•. 
-'l'ro~.o do una novela antigua en muchos capitl!los, 154.-Anuncios, 175. En juuto, 748 
pul ¡radas cundradas.-En estos últimos niíos van insertando los periódicos ruguuos art.lculos 
imeresantea 1 bien ceeritos; son, sin cmbarg" , cxtt·cmadamente raros. 
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uno, y le colman de las mí1s expresivas caricias. Ln. nficion Íl las lnchas de 

gallos puede llamarse un vicio nacional. Segun parece, la aclimataron los 
espaftoles 6 los mejicanos-así como los ingleses introdt~eron el vicio na­

cional de los chinos : los fumaderos de opio-pero m ús probable es que la 

cxt.endierau los malayos. En el Oriente de Filipinas no habi:t peleas en 

tiempo de Piga.fetta, quien vió las primeras eu ~alauau. « Tienen grandes 

gallos; por supersticion d~ja.n de comérselos ; los crinn f'Ólo para hacer­

los refiir, apostando Íl fu.vor de uno y otro. El dueño ele} gallo vencedor 

percibe su importe'» (*) (2!>). 

Po.rn un europeo es un espectí~eulo a.Jtnmentc repngnante. m espacio 

circular alrededor de In arena se destina al público, que se compone de 

. indios, sudando por todos los poros de su cuerpo, y expresando en sus en­

ras las malas pasiones que les dominan. J.JOS gallos vnn mmndos de a.filn­

dísimos cucb illos corvos , de unas tres ¡migadas de longi tud , qne hieren 

profundrunente, causando siempre lesiones honibies, y con ellas la muerte 

de uno de los combatientes. El gallo que huye cobardemente es desplu­

mado en vida. Se ntra.viesan sumas considerables en proporcion de los 
medios de los jugadores. 

Es evidente que este género de diversiones desmoral izo. mús y mús t\ un 

pueblo de suyo dado á la ociosiJa.d y al vicio, y que ¡.:e deja llevnr sólo de 

188 impresiones del momento. El inu io n o puede resistir ít la tentncion de 

ganar dinero sin trabajar; muchos se plng(m tle deudas por las pérdidas 

que sufren, y los bandidos y piratas, de los que despues hablarémos, son 

en su mayor parte jugadores arruinados (26). 

(•) PJOAJ'ETTA' lll . 
(25) En laa Orde~~altza• ik bNt:~ GobitJrM, de Hurt~o Corcucro. - A mediados del si . 

glo XVII no ae citan aún riílas de gallos.-Hn.sta 1779 no constituyeron una renta p~blica, 
y no podian verificarse más que en las plazas públicas¡ en 1781 nrrendó el Gobierno el dere­
cho de cobrar entrada en las galleras, por 14.798 pceos anuales. En 1864 los ingre~~os por este 
concepto asccnuicron á 106.000 pesos. 

(!G) Existe una di11p011icion especial de 100 párraros sobro las riilns de gnllos (Madrid, 21 
de Karso de 1861). § 1.0 Ordena que C!itOS espectáculos, cuyos rendimiento, constituyen una 
rent.a póblica , &e \'erifiquen sólo en sitios públicos, § G." Deben permitir se los domingos y 
dias festlvoe. f 7.0 Deede la Nnclusion de la mis& mayor, hasta puestA de sol. § 12. La npucs. 
ta mayor no cs.eederá de llO pesos. § 38. Cada gallo no puede llevar más que u na cuchilla en 
el cepolon de la pata izquierda. § 52. LA pelea He d11rá por tcrminaua á la mr.erte de uno de 
los combatientes, ó cuando huya por cobardía. En el per iódico i11gléa .Dailv Nt1m1, de 30 de 
Junio du 1869, ae lee la not.iciai}UC en Leeda fueron condenados cinco hombres á dos mtoacs 
de cücel, por haber hecho reilir seis gallos con espolones de acero. Segun esto, en Ioglater. 
ra te caetlga ho7 una diversion que ántes era tan frecuentada. 
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1\lnnila sobrepuja í~ todas las ciudt\dcs de la India. trnusgangética por )a 

hcrmosunt ele las mujeres qne animan sus calles . Mallat las describe con 
ardientes pulnbrn". (En 1M amenas Aventura8 de un hidalgo de Breta­
íirt (•), hay un cuadro animadif'imo de las cnll<'s de Manila, lleno de color 
locnl , qne prueba la imaginnciou de su autor.) 

)fo el' fúcil averiguar hasta qnt\ grado es pura la sangre de las lindas 

indias. Algunas son muy blancas y se aproximan al tipo europeo , dife­

n'neiímdose en estH notablemente ele las de su miF.<ma raza, naturales de 

I'I'Ovincias distantes de la cn.pital. 

Aunque los inmedintos alrededores de Manila son ricos en hermosos si­

l io¡:¡, es tle mal tono el concurrir it ellos, pues se sale (, paseo con objeto 

• le lucir trnje¡;¡, y no con el de gozar en la contemplacion de la naturaleza . 

En la est~1cion de secas, los paseantes , cruzttndo 011lle,;; llenas de polvo, van 

en carruaje lt la calzada, que está orillas del mnr. Allí da.n vueltas arriba. 

y n.hnjo con mucha gravedad, y algunos dias de In semana toen una. buena 

handa de músicos indígenas. Los espm1oles visten uniforme ó trajes de 

pniío. levitas negras, etc. Al tocar las campanas el Angclus, cesa el mo­

vim ietlto, s~ descubren todos la cabeza y hacen adema.n de rezar. 

.El mismo General que eonst.ruyó el llaseo fundó un jardin botánico. 

Ln¡.: pocna plnntas que se pui'>ieron se lum flecado en breve tiempo, no pu­

fl iendo vegetar en un suelo pantanoso y cxpuef't.:ls 1Í. los ardores del sol; 

<':.:lo no quiere decir que el .sitio no esté rodeado de una verja., dividido en 

nlmacigas, lleno.s de maleza, y bantizndo con su pomposo nombre (2i). 
_Lnf! fiestas religiosas de los alrededoreR de Manila merecen ser visita­

das por el extranjero, aunque no sea m{ts que por ver las numerosas y lin­

das mestizas é indin.s que se dan cita por 1M tardes y noches, para lucir 

~us mejores galas en las calles, festivamente iluminad88 y adornadas con 

i•) Bl plnntador de la Gironiere ha suminiatrndo loa datos que probablemente Alejandro 
Dumns cn¡:alanó con su )>rosa 

(ei) Los jardines bot,nicos parece que no quieren prosperar en tierra eepaftola. Cbam~ 
(p•íg. 71) .;e quejnba ya en su época de que hubiese desaparecido el jardin botánico creado 
en e nvite por el Fabio Cuéllar. El jnrdin de Mr.drid Re halla en nn triste catado¡ los inver· 
nl\culos están cnsi vaclos.- Tnmbicn ''a pcrlli<\ndosc el de Orotava, fundado' es.pcnB&a de 
nn rico propietnrio, y que podía ser un cst.ableoimi<:nto <le aclimataclon de primer órden. Se­
l!tm parece, sc consigna todos los años una cantidad bnstante croeida f!n loa presupuestos 
1•nrn su sostenimiento , pero es raro que llt>gne raatt'O de ella hasta la Orotan. Durante 
tni permanencia all l , en 1867, se debian al jardinero veint.idos meees de sueldo, y se babia 
tcniclo que dc~pcuir á todos los trabajadores, y balta los rieg01 más indbpenaables estaban 
suspendidos. 
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banderas y guirnaldn:;. Su vista es muy agt·auaLlc para el r¡ue ncalJa de 

llegar de países malayos. Las indias tienen hueun estatura, magnifico 

Tu gala 

con sarong, tápis, camisa y pañuelo. 

pelo negro y grnndes ojos oscuros; la. 
parte superior lle su cuerpo la visten 

con una camisa blanca de tel:L del ¡mis; 
estn camisa es {~ veces preciosa, ele 
transparente finura y blanca como la 
nie,·e. Desde las caderas llevnn un 

vestido de muchos pliegues (saya) , cu­

ya parte superior- hasta la rorlilla ó 

mt>nos , segun lo. mo<lo.-est{, cubierta 

por una sobrefaltlu oscura (tApis), tan 

ceñida nl cuerpo, que los pliegues de 
la vistosa saya S!tlen de ella como los 

pétalos de la flor del granado de su cá­
liz. Las muchachas apénos pueden dar 

pasitos cortos, lo cual, unido á s u mi­

rada, fija en el suelo, les presta nu 

gracioso tinte de modestia y pudor. 
Los piés, desnudos, lucen diminutas 

chinelas bordadas, retenidas por el de­

do meñique, que no puede entrar en 

ellas(*). 
Las indias pobres usan sólo una saya y un camisolín tan corto que á 

veces no llega á juntarse con aquélla. En las islas del E., las muchachas 
ya crecidas y las mujeres llevn.n , además, un e¡;capulario 6 nn relicario. 

Cuando despues de bañarse , que suelen hacerlo con camisolín y saya, se 

ponen al sol part\ secarse , se transparentan todas sus formas. 
Unos pantalones y una camisa suelta, ambns prendas de vasta. guinara, 

constituyen, con el sombrero, el traje de los indios pobres. Las camisas 

de los ricos son, á veces, de costosas telas del país (tejido,o finísimos de la 

ñbra de la piña, Bromelia Ananasa, L.), lisas ó con listas de seda. Tam­

bien las hay dejusi (seda de florete china), que no pueden lavarse, y sólo 

sirven para una postura. El sombrero, llamado tJalacot ( nn segmento 

(•) Ra7 ejemplarea en el MUSilo etnográfico dclllerlin, (numeres 29i yl!9.3.) 
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c>s férico rle tejidos indígenas), s irve de paraguas y de quitasol; úsanse nl­
g uuos de gran valor, con o.clornos de plata. Los P•·incipales tienen el cle­
t'écho 1le vestir nna chaqueta de paño sobre la camisa, y llevan con ridícula 

gl'aveclad , como i nsi.gnia de sns cargos , un sombrero de viso atornnsola­

rlo por la accion del tiempo, que pa;sa ue pudres á hijo~. Los indios ele­
gantes se cahmn zapatos de charol en los piés desnudos ; lucen ajustado 

prllltalon neg•·o ó de rayas de vivos eulores; encima una camisa de córte 
europeo, muy planchada y cou muchos pliegues; eu la cnbeza sombrero 
de felpa y en la mano un bastoncito. Los criados, sit·vienJo In. mesa de 
uu banquete, con f<u cami~a por fuera , muy almidonada, tienen un as­
pecto cxtraiío. N nuca me hn pa.recido mús horrible nuestro trnJe europeo, 
ctne viendo pavonear¡¡e con t•l ú, un elegante manileño. 

'lit[Jalo~. 

Lns mestiztlS visten como lu ¡:¡ indias, pero no usan tt1pis; las casadas 

ron europeos, llevan zapatos y medias. Algunn.s son de notable hermosu­

ro.; cua.mlo andan parece que nrrastrau los piés; esto proviene de la cos­

tnmbrE.' ele calzar chinelas. 

Por lo general, son juiciosas, hacendosns y muy hábiles para los neg~ 
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cios; pero torpes y poco agradables en In. convcrsncion. La falta de edu­

cacion no debe ser la única causa <le tales defectos, ¡mes uno. andaluza 
aprende poco más que la doctrina cristiana, y es, s in embargo, en su ju­
ventud una criatura. encanta1lora; aca ··o el verdadero motivo de lo indirndo 
se halle en la posicion ambig ua de la mcst.iza, que tratada con desden por 

la blanca, desprecia, á sn vez, a\ su familia materna. Sn t.mto crtrece del 
aplomo, del tacto exquisito que la mujer del Mediodía de Europa muc::­

tra en ta.n alto grado. 
Los mestizos , principalmente los de chi11o é india, fimnnn lo. parte miis 

rica y mÍls emprendedora de la poblacion indígena ; conocen todas lus 
buenas y malas cualidades del indio, y las explotan sin conciencia para 

sus fines particulares. 

Niña tagala, f. 1. 

CAPÍTULO IV. 
ll ··lnciones entre loR europeos y los indígenas ~>n l11s colonias inglesas, holandesas y 

espaf10loH.-lnHuencia de la política colonial eapallola eu 11111 costumbres de los na­
tnralt·R.-Como•litlnit de la v idn.-Coroteros, bnmbites 6 c:anns. 

fJN comerciante escocés, ú quien ibn. yo recomendado, me ofreció su 
l cnr-:n. con unn mnabilidall tn.n insinuante, que no pude dejar de aceptar 

lrt. A pesar de hnllarme así bnjo la proteccion de uuo de los capitalist.as 

tnús considern.Jos de lu. ciudad, los cocheros de plaza me exiginu siempre 
qnc les pagnse anticipado. Esta desconfianza indica á las claras cniÍn poco 
respeto inF!pirn. ú. lo~ indígenas la mayor ¡1arte de loP. eurO}leOS. Muchas 

••lJservneiones posteriores me han confirmado eu esta opinion. ¡Bien dis­
t iut.o es, por cierto, lo que pMa en Java y en Singapore l La caUSia puede, 
lJniz:h;, explicarse satisfactoriamente. 

Los holandeses , así como los iugleses , se aclimatan con dificultad en 
los países tropicales, explotan las colonias, en laa cuales residen tempo­

ralmente , aquéllos con el trabajo obligatorio y el mono¡10lio, y éstos con 

sn comercio ; en ambos casos, empero, bastan pocos imlividuos, que son 
;:iempre muy superiores ú la masa de la poblncion por In magnitud de sus 

empre~as ó por su posicion oficial, por sus capitales ó por su instrucciou. 
En Java constituyen ademúsla mayoría de los europeos los gobernantes, 

~ié rulo gobernados los indígenas; pero tambien en Singapore, en donde 

amhns razas son iguales ante la ley, saben conservarse los pocos europeos 
que hay muy por encima, si no legalmente, por lo ménos haciendo valer 

1111a porcion de privilegios de casta superior que nadie les disputa. La di­
ferencio. de religion aumenta las distancias. Finalmente, todos los euro­
peos hablan allí el idioma del país, míéntras que los naturales no com­

prenden el del extranjero. Los empleados holandeses estudian, {m tes de sa­
l ir de su patria, en escuelas especiales el servicio de la ludia oriental , el 
arte de tratar al indigena, la oonservacion del prestigio, verdadero secreto 
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del poder holandés sobre lo. numerosa poblncion indígena, que dominan. 
Por esto se atienen cu su trnto con los malayos , por más que les explo­
ten, puntualmente ú. las reglas del Adat (antiguos usos) , no lastiman ja­
mús el ufun de adquirir honores, peculiar del indígena, y en contacto con 
él no descubren fiaco alguno, quedando as[ impenetrables como un libro 
cerrado. 

En Filipinas sucede todo lo contrario. Excepcion hecha de los emplea­
dos, al quienes la ley ó los cambios de pet·sonnl subsiguientes tt la forma­
cion de un nuevo ministerio consienten tan sólo uno. residencia muy bre­
ve, regresan pocos españoles ú su patl'ia; tL los religiosos de lua órdenes 
no se les permite volver, y tL la mayoría de los demtts se lo imposibilita 
la f11lta. de medios ; una parte considerable la forman empleados subalter­
nos, soldados y marinos, delincuentes politicos y descontentos del régi­
men de la Peníúsu1o., de los cuales la metrópoli se htt librado ; tampoco 
son raros los aventureros ú quienes falta el dinet:o ne<'-esario y tL menudo 
taro bien ganas para el viaje, pues la vida colonial, comparada con la que 
llevaran en su patrio., tiene muchos atractivos. Llegan sin conocimiento 
alguno del país, faltos de toda preparacion ; muchos son tan perezosos , 
que jamás logran aprender el idioma., aunque se casen con hijas del A:r­
chipiélago. Sus criados entienden el español, es pian las conversacioue1:1 
y todos los netos de la vida, conociendo los secretos de sus amos, que en 
general no observan gran discrecion, al paso que los indios quedo.n para 
ellos como un impenetrable misterio que ni tratan siquiera de def!cubrír. 

Es f'acil comprender cuanto debe necesariamente rebajar el prestigio de 
los europeo~ ser la mayoria de ellos, en Filipinn.o;, personas de escasa edu­
cacion, que viviendo fuera de su esfera se dan tono de caballeros. };¡a po­
sicion relativa de los indios gana con esto, y dificil sería hallar una colo­
nia cuyos naturales vivan tan {L gusto como los filipinos. Han adoptado 
la religion, los usos y las costumbres de sus dominadores , de los cuales 
no están separados por la alta valla que, prescindiendo de Java, levanta 
entre europeos é indígenas la desdeílosa altanería británica. 

La misma religion con las prúcticaB de su culto, la vida social con los 
indios, todo contribuye ú aproximar ambas razas, como pmeba. la existen­
cia de la clase de mestizos, relativamente muy numerosa("'). 

(•) Se¡u.n datoe eatadl.ticoa en la ¡¡roporcion de 1 : U con la indígena. (.\'. del T.) 
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En efecto, los espafloles y los portugueses parecen ser los únicos euro­

peos que se o.rrnigan eu los paises tropicules , y cuyo. snngre puede mcz­
clnrse bien con el tiempo {~la de los indígenas, influyendo beneficiosa­
rllente el celibato de los sacerdotes (28). 

La fnlta de cmitcter propio en los mestizos originada, al parecer, de su 
.unbigua ¡>osicion, se nota tnmbien en loR imlios. En vano se buscnu co~­
l um bres nacionales cnrncteristicns , que debieran existir en habitantes de 
pttíses tan remotos ; siempre se observa en aquellas gentes ser todo apren­
tl itlo y sólo exterioridad. 

Así como el c.•'ttolicismo espaii.ol exterminó en la Península lo. civil iza­

r.inn tn.n alta de los moros , y en el Perú lo. de los inca.c;;, ha destruido en 
d Archipiélago toda costumbre propia de sus pobladores, amoldando de 
un modo increíble, para echnr a'mtes raices , sus pritcticafol tL Jos usos y lt 
los abusos que ho.Jlára existentes (29). 

Los filipinos , poco civilizados, adoptaron pronto las exterioridades de 
lu. relig ion nueva, y al propio tiempo las sociales de sus nuevos señores, 
despreciando las suyas mismaR como bárbarM ó idólatras. Hoy cantan 

(28) B ERTILLON (Aclit~urfcl~tmt 6t arlimatatimt.-Dict. tiiC!frl. tl. 1r. 11tétl.) a tr ibuye es.'\ 
fnc ilidacl de los españoles p11rn aclimatarse en un p11i• tropical , principalmente á la nota. 
blc me! cla ele sangre siria y africnna ,'lnc corre por sus 1•enRs¡ los nntignos iberos Re cree que 
llrg:lt on á la Pcn lnsuln á t.rl\vés d el A frien, procedcntca de Caloll!n. T .. os fenicio.~ y cartngine­
~cs lnvicron largo t iempo colonias florecientes en sns costas, los :irab~s dom ill!\ron el país 
dnrnnte ~iglos, desarrollando gran mngnificencia en sus córk~. T res ,·cccs se hn mc~clndo, 
puc' , la sangro africllna con la cspallola.. El c lima camelo de la Peníns ula puede contribuir 
l:unbicn al la ventaja qo1c pnra 1\climatarae en la zona tórrida licuen. Los inclo·curopcos uc 
~~nga·c pura u o han podido perpetuarse en las cos lM meridionales del Mctlitcrráneo, y mó· 
nos en tie l'ras más próximas Al EcuAdor. 

La poblacion enropell de la Martinica, compuesta de 8 á 9.000 blancos que viven con todo 
olc~ahogo explotando el trabajo de ama tlc 125.000 de color, en vez de aumeula.r disminuye. 
f..o.~ cr.i ollos franceees han perdido la facultac.l tle oonAervarsc en relaciou de los medios de 
~ubsistcncia tle que disponen y de multiplicaree. Las fl\milias, que no se regeneran con 
nu~va sangre europea de tiempo en tiempo se ~xtinguen á las tres ó cuatro generaciones. 
Lo mismo sucede en las Antillas inglesas¡ pero no en las españolas, cuyas condiciones cli· 
111atológicns son IM misml\8, Scgnn D. RAmon de la Sngra, el número de defunciones entre 
lo• criollos es menor, y el de nacimientos mayor que en JI\ Península; la mort~lidlld en la 
J!Uarnicion, al contr11rio, es muy crecida. En los espAñoles se ve, pues, unA ver·claderA 
aclirnatacion por seleocion ; los individuos no nllccuaclos á ella mueren, y los otros pros. 
peran. 

(29) DBPO:R8 (pág. 111) dice lo siguiente nccrca do los mcol ioscmpleados en América c"n 
el mismo objeto : «De antiguo nació la conviccion que el cristianismo no pollia , en mnncra 
nlgnna, propagArse entre los indios si no amold"ba sus prr\cticas á las tendencias y costum· 
lll\:s de aquéllos, lo cual se llevó tan léjos, que los teólogos plantearon la cuest ion de si vo· 
din permitirse comer carne hu111ana. Siendo lo rn.w cut'¡oso que la eolucion fué favorable á 
los antropófagos.» 
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canciones andaluzas y bailan danzas espafiolas , ¡lero ¡ cúmo l Todo lo 

imitan, cual monoij, sin comprender el espíritu de lus cosa.'!!, en cuya su­

perficie únicamente se iijo.n. P or esto son ellos y las producciones de sn 

arte tan fastidiosos y desprovistos de carúcter, que podríamos calificarles 
de falsos, ú pesar de la gran habilidad y paciencia qne suelen cmplenr 

en su ejecucion . .Ambas circunstancias se observan, por lo comnn, en to­

das las naciones ¡>oco adelantadas; la admirada pncieucia no significa más, 

en casi todos los casos, que una pt'•rdilla de tiempo y nu t.•·nhajo iuMilno 

proporcionados al objeto, y lo. gran aptitud general es consecuencia tle lo 

poco avanzado de la division del trabajo. 
Si se entra en la habitncion de un indio ncomodo.do, que hable el espa­

ftol, nos recibe con las mismas frases que su modelo; ¡lero se echa de ver 

en seguida que estún mo.lnplicadas. En aquellos países, cuyos no.tnrales 

se han conservado fieles á sus antiguas costumbres , nunca se nota esto, y 

hasta cuando no se nos recibe con toda ln atencion debida, a.pénas obser­

vamos que se establezcan inmediatas compo.ro.ciones cutre formas Rociales, 

distintas por completo, como sucede con pesos y medidas extranjeros. 

Miéntras que en Java, y más especialmente aím en Borneo y en las Molu­
cas, se adornan los utensilios ele uso ordinario con un sentimiento t an de­

licado de forma y color, que les hace elogiar por nuestros artistas como 

modelos de ornamentacion, y que prueban haberse hecho aquellos trabajos 

con gusto y caritio, junto con un intimo conocimiento, poco encontramos 

en Filipinas de bellezas semejantes. Todo es imitacion servil, todo recursos 

torpe~. Hasta los mi8mos bordados en telas de pifia, célebres por su finu­

ra, hechos á costa de una pa.ciencia increíble y con uua habilidad no 

menor, son, por regla general, imitaciones s in gusto de modelos españo­

lea. A idénticas conclusiones llegamos involuntariamente cuando se com­

paran las obras artísticas de los pueblos hispano-americanos con las de 

los salvajes. El museo de Berlín tiene suficientes objetos , cuyo estudio lo 

demuestra. 
Loa remos oonl5isten frecuentemente allí en una cafl.a de bambú, eu en­

ya extremidad se ata con tiras de bejuco ( Calamus Rotang y otras espe­

cies del género) una tablita de madera; si ésta se rompe, mejor ; pues tie­

ne que cesar el trabajo hasta hacer un nuevo atado. 
Lu carretas tiradas por búfalos se resguardan en Java cou toldos com­

pletunente impermeables y se adornan con mucho gusto y gran variedad. 
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E n Filipinas la carreta no tiene toldo, y por lo comun no se construye 

hasta el momento preciso <le necesitarla.. Si la carga. se ha de proteger 

contra el agua , se echo. encima un par de esteras viejas, más para acallar 

las reconvenciones de los castilas que para preservarla. de la lluvia. 

Los ingleses y los holandeses pem1anecen eu los trópicos siendo siem­

pre extranjeros sin ejercer ninguna iuíluencia en los antiguos u sos , que 

t.ieueu su más alta. expresion en la religiou del país. L os pueblos, empero, 
¡;omctidos al catolicismo por los espafl.olcs, han perdido toda su originali­

dad, toJ o lo que era peculiar de su raza, la nueva religion no ha. penetra­

do en su interior , carecen del freno moral, y no es cosa. rara que se distin­

g'tln más ó méuos por cierta falta ue dignidad, gran elasticidad en las re­
glas del decoro y basta liber tinaje de costumbres. 

Prescindiendo de esta. falta de rasgos nacionales característicos y usoa 

antiguos, que dan á muchos pueblos del Oriente de .Asia su principal en­
canto, el filipino es simpMico, como tipo del hombre viviendo en las me­

jores condiciones. La~ arbitrariedades de los caudillos y la. esclavitud se 
suprimieron por los espanoles poco des pues de su llegada, reemplazando 
In paz y la seguridad á las continuas gnerraa y depredaciones. El Gobier­

no espaiiol se ha mostrado a.llí siempre humano , no sólo por ser las leyes 

de Indias muy suaves , casi m imosas para el indigena., á quien juzgan co­

mo á un menor de edacl, sino tambien por faltar las causas que en la Amé­

rica espaf\ola motiva.ron sus crueldades, no obstante de regir la misma le­

gisla.cion en unas y en ot ras colonias. 

Fué una gran suerte para los indígenas que Rus islas no tuvieran en 

abundancia metales preciosos ni ricas especies. Los voluminosos produc­

tos de su agricultura no podiau hallar en aquellos tiempos ventajosa sali. 
dn; su explota.ciou no se recompensaba., pues, suficientemente. Los po­
cos espafl.oles radicados en la Cl)loni8. hallaron en el comercio de las Naoa, 

establecido entre China y Méj ico (pág. 11), un medio cómodo de hacer 
fortuna, que les npartó de otras empresas ·me:-cantiles, las cuales se ave­

lliau mal á sus tendencias aristocralticas, y hubieran exigido un tra~o 

consbmte del indígena. No era posible que Espafto. sostuviera nna gran 
fuerza o.nnrula en el .Archipiélago, atendiendo la extension de sus colo· 

nías en .América, y lo pesado y peligroso de la travesia. La conquista, en 

la cual brillan hechos de armas muy notableg, se llevó ' cabo principal­

mente por la cooperacion de las órdenes religiosas, cuyos millioneros tu-
v¡,¡u ,., F.,_,, 1 
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vieron que emplear ante todo prudencia y paciencia. .Así se dominaron 

las Filipinu en primer lugar p<>r lo. pacificacion. 
El impuesto pagado por los indí.genas era demasiado exiguo para su­

tragar los gut.os de la. colonia. El déficit se cubría con los sobrantes anua­

les de Méjico. Ciertamente no faltaron depredaciones por parte de los em­
pleados. Crueldades oomo las cometidas en los distritos mineros ameri­
cutos y en las fábricas de Quito, no las registra la historia de Filipinas. 

La tierra inculta es de quien quiera labrarla; pero vuelve ú la Corona 

si su usuf'ntcttu\l'io no Ja pone en cultivo dentro del plazo de dos ai\os (30). 
Lo únioo que paga ·el indio es una capitacion llamada t.ributo, la cual ha­
ce tres siglos importaba un peso por cada dos habitantes, que en un país 
dbn~ los hombres se casan pronto equivalia á un peso por familia. 

Pt<ogftsivamente se ha ido aumentando el importe del tributo hasta 2 1/1• 
peaos. Un habitante viene {, pagar, pues, 1 • {st peso desde los 16 hasta 
los 60 aftos, sin distincion de sexo . .Adem!ÍS, el hombre tiene la obliga­

mon de trabedt.r ·4o días gratuitamente en obras de utilidad pública. Es­
tu imposiciones, que es(\ lo que se llama polos y servicios, se dividen en 
ordinariM y extraordinarias ; aquéllas consisten en el servicio de vigilan­

cia y comunicaciones, policía del tribunal y otros trabajos ligeros, y las 
últimu en la oonstrnccion de caminos y u.nálogas faenas en bene.ficio del 
pueblo ó de la provincia. Cuán poco se aprovechan h\les servicios se de­
duce ya de la circunstancia que cualquiera puede eximirse de prestarlos, 

p1po11d0 una cantidad que nunca excede de 3 pesos. Las mujeres no están 
obligadas á la prestacion personal En otró capitulo consignamos detalles 
imporiantes acerca de esta materia, ateniéndonos principalmente á datos 
ofieialel facilitAdos por el Ministerio de Ultramar. 

En otro& paises de clima tan templado y de suelo tan feráz, se vé á los 

iadigenas oprimidos por sus mismos príncipes , explotados y extermina­

do& 8Ín mirt.miento por los extranjeros, si no se hallan muy altos en ci­
Tl1izacion. En ~ apartadas islas , tan favorecid.M por la naturaleza, 

4oode ni babia présion de arriba ni impulso interior ó exterior, ha podido 

detanollarse la viq cómoda, con pequei!.as necesidades, en toda su exten-

(JO) Bealmetrt.e la propiedad rural está aiempre en laa ~iamaa manoe, y en r.lgunaa co­
__. ·ae P'IP cara • .Kn loe alredetlores de lob.nila y en Blllaean hMe afl~ que flt dan mú 
.. 1.0!10 ,_,. por qtiaon. 

86 
sion. Filipinas puede disputar á todos los pa.fses el nombre de tierrG de 
Jauja. Conoc:endo el dolcefar nicnte napolitano, no puede uno formarse 

únn idea exacta .de ~o que signi.fi~ esta frase: hay que estudiarlo bajo las 
~>al~nera.s. Las stgmentes descrtpcwnes de viajes por 1as provincias pueden 
mtbcar lo que es esta eterna holgazanería; pero un paseo por el Pasig 
bnsta Y~ para sospecha: cómo se vive en el interior del .Archipiélago. Lin­
das casitas de madera o de caña y nipa, rodeadaa de follaje y flores se 
agrupan pintorescamente orillas del río, con ramilletes de arecas ó m~tas 
de bambúes, fi~am~nte recortados como plumas. J.os cercados llegan á 
v~ces hasta el r1o nnsmo, rodeando un sitio destinado á la cría de patos 6 
Ll1spuesto para ba:i1o. La orilla está cubierta de canoas, de redes, de balsas, 
~le enseres para la. ~sea y otros utensilios anúlogos. Bancas cargadas ba­
Jan y remontan el no, y pequeñas canoas lo atraviesan abriéndose camino 
t>ntre los bañistas. 

, La mayor a~im.aeion es tú en las tiendas , puestos de venta semejantes 
a los marongs Javaneses, cuya abertura mira al rio, que es la via más 
frec~entada. Ejercen una poderosa fascinacion sobre los banqueros y sus 
!JaSaJeros, que hallan alli comida y diversiones para ambos sexos : juegos 
de azar, tuba, buyo y tabaco. 

A veces se vé algun indio dormido sobre un monton de cocos balan­
ceímdose con la ruares. baja, que dobla lo. velocidad de la corrien~ del rio 

1'ropi~za. su balsa ó banca con la márgen, se despierta en seguida y ~ 
empuJa con un largo bambú (tiquin) y sigue la corriente ~.anudando su 
i~terrumpido sueflo. Con un golpe de bolo es ftkil sep~ una estrecha 

tn·a de la cáscara exterior del coco que, atada á otras, forman todas una 
ntadura que sujeta los montones de la carga. 

. Nn~tros m~dios de trasporte representan otras tantas conquistas del 

t~g~~lO humano, que suponen miles de aftos de penoso trabajo; pero en 
F1hpmas el hombre puede utilizar mucho de la naturaleza inmediatamen­

te para lograr el fin que se propo.ue y pro¡)orcionarse, á poca costa, gran-
des comodidades. · 

En la isla Tlllim (laguna de Bay) los tripulantes de mi banca compm­
ron por algunos cuartos muchBS docena-s de pescados casi de un pié de 

l.ongitud; los que no pudieron comer los abrieron y llmpiaron, los saJa.. 
1 
o u, Y á las pocas ho~ de ponerlos al sol encima de la cubierta de la ban­

ca se secaron perfectamente. Despues de comprar el apetecido desaylUlo, 
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los pescadores llenaban sin trabajo sus carajat's (especies de pucheros) de 
molU8008 (Paludina costata, Q et G) que cogian á puñados, guardando los 

vivos y tirando los muertos. 
Casi todas las aldeas están situadas junto al ngun. Los ríos son cami-

nos dados por la. na.tnraleza, que se conservan sin trabajo y que permiten 
llevar las mercancías basta la falda misma de las montanas. En las ori­
llas, preferentemente en las de su ancha desembocadnrn, levantan los 
na.turales sus chozas sobre pilotes, construcciones muy bien eutendiJas 
para. llenar su objeto. Allí reside principn1mente lu vida, porque allí es 
donde con mayor comodidad se puede vivir. Al bajar la marea. queda. 
eiempre una buena cantidad de pescado en las redes; las mujeres y los 
nift.oa lo cogen casi sin molestia alguna, con los piés para evitar encor­
varse y asi agarran admira.blemente los moluscos, ó reunen en la arena 

euagrejos y otros mariscos y ta.mbien algas comestibles. 
Delicio10 es ver á hombres, mujeres y niños bañarse y juguetear á la 

eombra de las palmeras, miéntras llenan otros jarra~ ele agua, que llevan 
en la. cabeza, ó grandes bambúes que se cargan tl las espaldas ; los chicos, 
montados en carabaos, les meten en el rio con gran algazara. y chacota. 

En estos sitios es donde mejor se dá tnmbieu el cocotero, que no sólo 
lea proporciona comida. y bebida., siuo tambien los materiales para su casa 
y menaje. Miéntras que tierra. adentro produce escasos frut{)s exigiendo 
muchos cuidados, rinde abundante c{)secha {~ orillas del mar en el peor 
terreno, sin cultivo casi . (Creo que en invernáculo no ha llegado nunca á 
florecer.) Tbomson (•) observa que en tales estaciones suele inclinar su 
tronco al mar, cuyas olas arrastran sus frutos á áridas costas ó bajas is­
laa, haciendo así posible en ellas la vida del hombre. Gran parte de la 
holgazaneria marítima de los pueblos malayos y oce{micos debe atribuir-

te á est~ modo de vegetar el cocotero. 
Junto á los rodales de cocoteros se vé una fo.ja. de uipas, palmeras que 

s61o crecen en agua salobre e•) y cuyas hojas dan uno de los materiales 
más útiles para. techar las chozas. De su sávia se obti~ne azúcar, aguar­
diente y vinagre. Pig&fetta, hace 350 años, vió ya florecer estas industrias 

<·> J-. 1M . .Af'llA., IV, 807. 
(••) Bu el judin botánico de Buite111orpn, en Java, hay alganos ejemplares criados eu 

apadaloe. · 
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que áun hoy parece estóu limitadas al archipiélago filipino. Los pándanos, 
con los cuales se tejen las esteras mÍ\s blandas , tampoco se alejan de la 

costa. 
Hácia el interior se extienden plantlos de arroz, que por las inundacio­

nes anuales reciben tierra vegetal de L'ls montaiias, la cual les sirve de 
abono. Al carabao ó búfalo-animal doméstico favorito del malayo, que 
preferentemente lo emplea en las labores agrícolas-le placen estos sitios 
más que otro alguno, pues le gusta revolcarse en el cieno y no puede tra­
l1njar si no se bru1a. amenudo. En las orillas de los rios y en los marjales 
de los campos de arroz se levn.ntan gt·upos de lmmbués gallardos y enhies­
tos, como delicadas plumi\S. No podemos detn.llnr aquí todos los usos pa­
ra !J.Ue se destinan los productos de esta colosal gramínea (31 ). Permi­
tase sólo indicar algunos ejemplos de con cnÍin F~encillos medios se utili­
zan sus preciosas cualidades. El hombre hulla en él un material dispuesto 
al que bastan algunos fáciles córtes pam que dé todo el menaje de una 
ea.;a. El bambú tiene en proporcion (~su poco peso una resistencia prodi­
giosa, ocasionada por la forma tubular y los sostenes que le prestan los 
tabiques de sus nudos. A causa clel pnraleli8mo y co­
hesion de sus fibras se puede rnjar perfecta y fácil­
mente, siendo las tiras muy fl.exibles y ehísticas. I.a 
abundancia de sílice que contienen les dá una gran 
consistencia y forma principalmente su superficie 
lisa, dura, siempre limpia y de un color y brillo que 
se hermosean ánn con el uso. 

De pa.rtionlal· importancia, especialmente para 
pueblos faltos de medios de comunir..acion , es el ha­
llarse el bambú (cana se llamo, en Filipinas) abun­

dante en muy distintas localidades y en todos sus 
grados de desarrollo , desde pocos milimetros hastt\ 
10, 15 y mús centímef.ros de diúmetro, y ser faícil su trasporte por agua 

(SI) BOYLI!I (At"elltemu elltrt~ fe1 ])aya.ki.- Atluntrtrtl OfiJOICf tAt~Daydl, pág. 67) 'rió 
u!ar en las tribus de Dayaks tubos pneumáticos de bambú para encender fuego, y lo mlamo 
observó Bastian en Birmania. Bo¡le refiere tambien que un dayalt colocó un troao de mecha 
en utl cachttrro de lo&a, sosteniéndolo con el dedo pulgv miéntras daba una fuerte percu· 
~ion con u u canuto de bambú,, la mecha se encendió. Wl\lllloo, en aus viajes por Tcrnatc• 
describe el miamo procedimiento pam proporolonar•e lumbre. 
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en comarcas donde no hay medios de conducirlo por tierm, gracias á. lo 

bien que se presta á la flotacion. 

Noü tl~ trabajar el bambú. 

Un golpe de bolo es bastante muchas veces para cortar el tallo de un 
bambú; si ee quitan los tabiques se obtienen largos tubos que pueden en­

chularse perfectamente. Partiéndolo se hacen canales. tejas, etc.; cort.án­
doloe en tiras se tiene un excelente material para obras de cestería y este­
reriL Doe córtes l~rales dan un agujero redondo, en el cual se introdu­
ce un paJo 6 un trozo de cafla., formando peldaños de escalera ó pasa­
manos, etc. (a). Si se abren dos agujeros correspondientes, se puede atra­
vesar la otra cafia. (b), construyéndose así puertas correderas vertical ú ho­
rizontalmente, 6 ejes giratorios con ó sin roce, útiles para muchos objetos. 

Dos córtes más profundos hacen tomar al bambú una forma genicula­
da ~e); más separados permiten doblarle segun otra cafia trasversal; por 
ejemplo, para formar el caballete de un tejado (el), ó para el asiento de 
1illaa ó mesas (e)' sujetando despues en él una tabla ó cll.i\a. partidas, 
r.liaadas y aplanadas, que forman el asiento propiamente tal ó el table­
ro (f). Fácil es tambien hacer una abertura larga y estrecha para. adaptar 
liatones de madera (g). Dos córtes casi bastan para. tener hecha una 
horquilla ó tenaza (k), ó un gancho (i). 

Si ee abre nn agujero que pueda. taparse con el dedo, lnteralmente de­
baJo de un nudo, resulta construido un caño, y el filtro (k) se obtiene 
atando sólo un trapo en el extremo abierto. 

Bajando una caf1a cortada en tiras basta un nudo, doblando éstas y en­
trelazándolu 8C hace una cesta cónica, que, cortada debajo del nudo, 

39 
sirve de antorcha, llenímdola de resina y prendiéndola fuego (m). Si en 
una de esta.s cestas cónicas se introducen cai'\as planas de igual circuito, 
cortadas en los nudos ó con ellos rebajados, queda. dispuesto un cogedor 
para la pesca de cangrejoli, etc. (n). Abrien<lo entalladuras debajo de 
un nudo y separando el tabique corresponiliente se hace una. especie de 
barrena (o), ó un tubo de pozo, y así mil y mil objetos diversos y de uso 
diario t odos. Un ejemplo de ingeniosa y complicada construccion hecha 
de cañas dá el siguiente grubndo. 

El extranjero que viaja por el interior de las islas tiene tambien con­
tinuas ocasiones de gozar plenamente la. espléndida. generosidad de la na­
turaleza. El aire es tan igualmente tibio, que se pueden dispensar todas las 
prendas de vestir; basta nn sombrero que defienda del sol y un calzado 
ligero. Si se tiene que pasar la noche al raso, en un momento se hace una 
choza de hojas de palma ó frondas de helechos. En casi todos los pueblos, 
por pequeños que sean, se encuentra. lo. Casa Real donde poder alojarse y 
proveerse de lo m(ts indispensable para la vida, ti. los precios del mercado. 
.Allí hay tambien una porciou ele semaneros (gentes 1¡ue tienen el servicio 
durante una semana), dispuestos á servir de emisarios ó cargadores, me­
diante un pequei'lo jornnl. Con el tiempo se convence uno de que su tra­
bajo consiste en no hacer nada. Me sucedió en cierta ocasion querer man­
dar con un recado t't uno de ellos, que jugnba con los demits ll las cartas y 
bebia tuba (súvia. de palma fresca ó poco fermentada); sin fijar gran aten­
cion en el juego, mo contestó no poder ir, pues estaba alli en calidad de 
llreso, y uno de sus guardianes tuvo que darse el incómodo paseo, en la 
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fuerza del sol. Los preBOB no se pueden quejar. Lo único desagradable para 
elloa son los bejucazos, que en castigo de delitos leves recet-an generosa­
mente por docenas las autoridades locales. Estos golpes, á los cuales, por 
lo demás, parecen acostumbrados ya desde niños , no les causan otro efecto 
que el dolor físico qne de ellos les resulta en el primer momento. Sus co­

nocidos están con frecuencia alrededor del apaleado, mirándole y pregun­

tándole oon burla si le sabe bien el bejuco. 
Despues de permanecer algun tiempo entre los graves y silenciosos ma­

layos, atentos siempre á no perder un ápice <le su dignidad, ang ustiosa­
mente ávidos de honores, 1:1erviles con los de mayor categoría., se encuen­
tra lo contrario en los naturales del Archipiélago filipino ; y es tanto más 
notable, en cuanto esencialmente pertenecen á la misma raza malaya. Pa­
rece esta circunstancia consecuencia natural de la dominacion espanola, 
ya deecrita á grandes rasgos. En la América del Sur se encuentran hechos 

anilogos. Bajo la autoridad de sus primitivos jefes debían hallarse los 
indlgenaa en lu mismas condiciones que los actuales malayos. 

CAPÍTULü V. 

Deeeri}'ICÍOD geográfica y meteorológica. - Divi11ion politica.- Buaa.-ldiomae. 

Los alrededores de Manila, el rio Pasig y la laguna de Bay, visitados 
por todo extranjero, han sido descritos tantas veces, que creo deber 

limitanne á algunas breves indicaciones acerca de estas comarcas, rela­

tando con mús detalles mis >iajes por las provincias del S. E. de Luzon, 
Camarines y Albo.y, así como por las islas de Samar y de Leyte. Pero án­
tes será oportuno considerar el mapa del Archipiélago, dando una rápida 
ojeada á su geografia. 

Las islas Filipinas están situadas entre Formosa. y Borneo, y las baflan 
el Océano Pacífico y el mar ele la China. Desde las islas de Joló, al Sur, 
hasta Jas Babuyanes, al Norte , se extienden por 14° 1/, de latitud, desde 
!\O Íl 19° •¡, latitud N., y contando desde las islas de Bashee hasta las Ba­
tanes 21°, Ni en el Norte ni en el Sur llega, sin embargo, la dominacion 
erectiva de los esvafioles hasta estos límites, nsi como tampoco se extiende 
al interior de mucl1as de las islas que constituyen el Archipiélago. De 
Este IÍ Oeste comprenden 9° de longitud. Hay dos islas mayores en exten­
sion qut> todas las demús juntas : Luzou, de 2.000 1\l. cuadradas , y 
Mindanao, de mús de 1.500. Despues siguen en órden de magnitud siete 
islas : la Pnrngua ó Palítwnn, Súmnr, Panay, Mindoro, Leyte, Negros y 
Cebú; la primera mide 250, y la segunda 100 M. cuadradas; hay, ade­
más, Bobol, Mnsbate, coda una próximamente de una extension mitad 
de la de Cebú, veinte islas menores, pero notables todas, y numerosoe 
islotes, atoles, lUTecifes y peñascos (*). 

(') En el Apéndice so consigna la extenaion do laa ialaa prineipalea. 
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El Archipiélago filipino está extraordinariamente favorecido por BU BÍ­

tuacion y su fraccionamiento. Extendiéndose desde los 5 {l. los 21 o lati­
tud N. 6 sea 16o, goza de gran variedad en su clima, de la cual no disfru­
tan las posesiones holandesas, que se prolongan de E. ú. O., ocupando 
pocos grados á uno y otro lado del Ecundor. Las diferencias climatológi­

cas subsiguientes Íl la. disposicion de las islas, aumentan aún por su 
oro~a, de modo que alli se obtienen los productos de la zona tórri­
da y de las templadas : 1M palmeras y los pinos, la pif'la, el trigo y la 

patata. 
Las islas mayores tienen, aderoús de profundas recortaduras en sus costas 

como bahías, ensenadas, etc., lagos numerosos y extensos rios navegables 
en grandes trozos ; son ricas en seguros puertos é innumerables abrigos 

para los buques. Una circunstancia, que es en extremo favora.ble,,y, que 
no se evidencia. bastante á la vista del mapa, es la de contar much1s1mos 
pequefioe ríos y arroyos, que bajan de las montañas y se extienden en 

anchos estuarios, ántes de morir en el mar, pudiendo los barcos, gracias 
á ellos, ir hasta. el pié de las sierras y tomar alli carga.. La fertilidad del 
suelo es incomparable, las aguas saladas y dulces están llenas de peces y 
marisoos ; en todo el Archipiélago no existe una sola. fiera.. Segun creo, hay 

sólo dos ginetaa, llamadas: Miro (P(trado~rus philippinen&is, Temm.), 

y Gakmg ( Vit:~m"a tangalunga, Gray ) . 
:Más aún que por BU extension, sobrepuja Luzon por su importancia á 

todas las islas restantes, y bien puede considerarse, como dice Crawfnrd, 

como la más privilegiada. de todo el mundo tropieal, por su fertilidad y 

demás eondiciones naturales. 
La masa principal, lo que podemos llamar el cuerpo de Luzon, forma 

un cuadrilátero alargado de 25 millas de ancho, desde los 18° 40' N . hasta 

la b&hia de Manila, á los 14° 30' N., extendiendo sus miembros, cortados 

por grandes lagos y profundas ensenadas, hácia el E ste. A Oriente y Oc­
cidente de la vuta laguna de Bay está unida sólo por dos estrechas leu­
guaa de tierra. Muchos vestigios de levantamientos recientes indican cla­

ramente que ambas mitades estuvieron úntes separadas por un brazo de 

mar, formando dos islas independientes. El gran pedazo dirigido al E., 

casi tan largo oomo el septentrional, se divide en su mitad por el S. E ., 

penetrando el seno de Raga.y, y por el N. O. el de Sogod, en dos partes 
casi iguales, de modo que se la puede considerar formada por dos penin-

4:8 

¡;;ulas pa.ra.lelas, unidas por un istmo, que en el sitio mencionado mide a.pé­
nas tres miJlas. Dos pequeil.os rios, que nacen ú corta distancia uno de 
otro y desembocan en los golfos opuestos , hacen la sepnracion casi com­

pleta, y forman, á la vez, los límites de la provincia ele Tayabas al Oeste 
y de Camarines al E ste. La mi1s occidental de ambas penínsulas contiene 

casi sólo la provincia de Tayabas y la oriental, que es mayor, las tres de 
Camarines N., Camarines S. y Albay. La prin1era estiÍ separada de Cama~ 
rines S. por el ya citado limite, y por una línea t irada. desde el golfo de 
San Miguel á Oriente, hasta la costa. El litoral E. de la península lo for­

ma. la provincia de Albay, separado. de Camarines S. por nna línea que 

corre de Donsol á la costa S., n1 N. rlel volean Mayon, y luégo describe 
un arco al O., hasta hallar la costa septentrional. Una ojeada á la carta 
nclnrará en seguida estas ideas. 

En Filipinas se distinguen dos estaciones : 1ma de secas y otra de llu­

'' ins. La monzou del S. O. lleva, en los meses que corresponden á nuestro 

verano, aguas á los comarcas expuestas Ít los vientos del tercer y cuarto 
cuadrante. En las costas N. y E. coincide la estacion lluviosa con nuestro 

invierno, ó sea estú determinada por la monzon del N. E. Estas circuns-
1 uncias generales sufren not.ables variaciones locales, ocasionadas por la 

orografía del país. En Manila dura la. época de secas desde Noviembre 
hasta Junio (monzon N. E.), y la de aguas los restantes meses (mon­
zou S. O.). El mes de mayores lluvias es Setiembre; Marzo y Abril pasan 
frecuentemente sin caer una gota; de Octubre IÍ F ebrero reina tiempo seco 
yft·e_sco (vientos dominantes : N. 0.-N.-N. E.); en Marzo, Abril y Mayo 

caluroso y seco (E. N. E.-E.-E . S. E.); de Junio á fines de Setiem­

bre húmedo y regular calor ( t ). 
Desde hace algunos BJ1os se ha establecido en Manila un observa· 

torio metereológico, á cargo de la Compa!iía. de Jesús. Lo que sigue es 
extracto de la. Memoria anual de 1867, que debo á la bondad del profesor 

Dove (*). 

(t) Acerca del clima de Filipinas se pueden ver los artículos de laReviltA {onttaZ, t. VD, 
187<1, paginu 849, 418 y 449 , y publicados eu nu folleto t itulado .Eit11tlio1 10lw~ ~~ cll- tl~ 
Filipin111, traducidos del aleman por el ingenieN de montes D. Sebutlan Vidal y Soler. 

' (N. tl~l T.) 
(•) Un estacl o de lu eonclicjoncs elimatológicu y otro conteniendo los términos medios 

!le las obsenacione1 de cinco a!l.oa (1865·69) se incluyen ~'n el Apéndice, 
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Ba.rÓJMtf'O.- La. altura. media de la columna. de mercurio fué en 1867 
de 7M-,5 (en 18M: 754''" ... ,57; en 1866: 753""",37). 

1867: la diferencia entre las alturas extremas no pasó de 13"' .. ,96, y 
hubiera sido mucho menor si no hubieran hecho descender el mercurio las 
violentas tempestades de Julio y Setiembre ; las oscilaciones horarias fue­

ron sólo de pocos milímetros. 
MarcAa diaria del barómetro.- A la madrugada sube hasta. las nueve, 

despues baja hasta las tres ó las cuatro de la tarde ; vuelve 6. subir hasta 
lu nueve de la noche, desde cuya hora empieza el descenso. Las dos grao­

des corrientes atmosféricas ejercen gran influencia en el barómetro; la 

septentrional le hace subir (altura normal 7 56 "'"'), y bajar la meridional 
(altura normal 753-). 

Temperatura..- El calor aumenta desde Enero hasta fines de 'Mayo, 
disminuyendo lnégo hasta últimos de Diciembre. Media anual de 27°,9 C. 
(00,4 más que en los afios anteriores) . La máxima observada fué de 37°,7 C. 

(15 Abril á las tres de la tarde); la minima 19°,4 ( 14 Diciembre y 30 
Enero á las seis de la ma.fta.na.).-Diferencia 18°,3 C. 

O&cilacionu termométrica.s.-Enero, 13°,9-Febrero, 14°,2-Mar­
zo, 15°-Abril, 14°,6-Mayo, 11°,1-Junio, 9°,9-Julio, 9°-Agos­
to, 90-Setiembre, 10°-0ctubre, 11°,9-Noviembre, 11°,8-Diciem­
bre, 11°,7.-Me#B másfrW8: Noviembre, Diciembre, Enero: época de los 

Nortes.-Mua más calurosos: Abril y Mayo. Su alta temperatura deter­
mina el cambio de monzon N. E. á S. O. Desde Junio (t Setiembre es 

cuando más se aproxima la temperatura á la normal ; las oscilaciones son 
1u ménos considerables del atio por las constantes lluvias y estar el cielo 
siempre cubierto. Marcha diaria: las horas más frescas son de seis á 
siete de la maftana; el calor sube gradualmente, alcanzando su máximum 

á laa tres de la tarde, y des pues vá en disminucion. Durante algunas horas 
de la noche, la temperatura es casi constante; desde lo. madrugada des­

ciende rápidamente. 
La direccion de los vientos es en toda estacion muy "regular, áun cuando 

varie á veces por circunstancias locales ; en el trascurso del aflo recorren 

todos los cuadrantes. En Enero y Febrero reinan los Nortes, en Marzo 
y Abril los Surestes, de Mayo á Setiembre los del S. O. A principios 

de Octubre vacilan entre el segundo y tercer cuadrante, afirmándose háci& 

fines de mes en el N. E., direocion que conservan con bastante constancia 
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en los dos siguientes meses. Los cambios de roonzon se efectúan siempre 
en Abril ó Mayo y en Octubre. En general, duran igualmente ambas 
monzones ; pero en Manila, cuya situa.cion es resguardada al Norte por 

altas montatias , se desvin la del N. E. con frecuencia al S. E. y al N. O.; 
por la misma mzon sopla el S. O. con mayor fuerza. 

El cielo estít, ¡>or lo general, parcialmente cubierto ; días del todo des­
pejados son raros , y sólo los hay de Enero ú. Abril (con la monzon N. E .). 

Dias de lluvia. 168. I..as mús frecuentes y fuertes se presentan de 
Junio hasta fines de Octubre ; el agua ene Ít torrentes : en Setiembre im­
portó su ca.ntidu.d 1 m,5, ó sea casi triple de la llovida en Berlín por térmi­

no medio durante nn año. En los doce meses fué de 3072,""" 8 (más del 
término medio). 

La e1iaporacion ascendió sólo á 2.30i wlll,3. En años ordinarios suele ser 
igual á la cantidad de lluvia (en todo el a.tio, pero no en los distintos 
meses). 

La ~aporacion media diaria fué de unos 6 """,3. 

Horribles tempestades suelen acompañar los cambios de monzon; du­
rante una de ellas , la velocidad del viento alcanzó 37 Í\ 38 metros por se­
gundo. (La Memoria del vicecónsul inglés menciona un tifon ó baguío 
en 27 de Setiembre de 1865, que causó en 1\fanila daños de consideracion, 
arrojando 17 buques á la playa.) 

• • • 

Las islas Filipinas se dividen en provincias (P), y en distritos (D), al 

cargo de un Alcalde maym· de 1.", 2.R y 3." clase, 6 bien de término, de as­
censo y de entrad~t (Al, A,, A,); de un Gobernador politico militar (G) ó 

de un Comandante (C). En algunas .provincias está un A, subordinado á 
nn G. Esta division varía con frecuencia. 

Ln pobla.cion total se estima en unos cinco millones de hnhitantes. 

A pesár del largo tiempo que los españoles dominan el Archipiélago, 
11pénns han entendido el conocimiento de su idioma. H 1\y gran diversidad 
de lenguas y dialectos; las mús extendidas sou: el tagalo, el ilocano, el 
vicol, el pa.ngasinan y el pampango. 



Isla de luzon. 

~ Ndmero .,.~ 
...,lal-*""U"' de ,¡ i! 

.. , .. _ Nombres. Dialectos dominantes. ht.bHantet. :;¡¡ 

~ ~=·=·~-1============~-~==--~--~~~-=~-~ l======lr-~=~ 
P. 
P. 
P. 
P. 
D. 
D. 

P. 
P. 

A1. P. 

~::> ~: 
A1• P. 
A 1, P. 
C. D. 
O. P. 
A1• P, 

D. 
Gob·alt P. 

C, D. 
Al' P. 
A1• P. 
A,. P. 
A1. P. 

D. 
C. D. 

D. 
A,. P. 

D. 
O. P. 
As· P. 

o-.. 
G~. o. 
o ••. 
o ••. 
o ••. 
Ga1• 

o. 
"'-· Ga1• 
c. o-.. 

P. 
P. 
D. 
P. 
P. 
P. 
P. 
D. 
P. 
P. 
D. 
P. 

D. 
D. 
D. 
D. 
D. 
D, 

Abra. 
Albay •• , 
Bataan •. 
Batan ~tU. 
Benguet. 
Bontoc .. 

Bulacan, 
Cagaynn. 

Camarines Norte. 
Camarines S11r .• 
Cavitc. 
!locos Norte . . 
Iloco• Sur . . 
Infanta. 
!sabela .. 
Laguna. 
Lepanto. 
Manila .• 
Moron¡r. 
Nueva l!:cijl\. • • 
Nueva Vizcaya. • 
Pampanga. 
Pangasinan, • 
Porac. . 
Prlncipe. , 
Saltan .• 
Tnyabaa. 
Tiagan .. 
Colon, , 
Zambale~., , 

ilocano. , 
vicol. . • . • • 
tagalo, pampango, . , 
tagalo., •... . .•. 
igorrote, ilocano pangasinan. • • • 
suflin, itocauo, igorrote y otros en la.s 

tribus dG los montes. , . , . . . 
tagalo. . . , . . , , • . , , . 
ibanag, itanes, idayan, gaudan, iloca-

no, dadaya, apayao, malaneg. 
tagalo, vicol. . . 
vicol. . . . . • 
cspailol, tagalo. . , 
ilocano. tinguiau .. 
ilocano. . • .. 
tagalo. . • . . • . • 
ibanag, gaddan, tagalo. 
tag~ lo, espal'lol. • , . 
igorrote, ilocano. , . . 
tagalo, espaflol, chino, . 
tagalo.. • , • • . . . . . . . 
tal!'&lo, pangasinnn, pamprmgo, ilocano 
gaddan, ifugao, ibilno, tlongote. 
pampango, ilocano. , , , • , 
pangaainan, ilocnno. • , 
pampa.ngo. , , , , • • . , 
tagalo, ilocano, ilongotc. • . . 
gaddan, .. , . , , .. , 
tagalo, vicol. . , • . • • • , 
distintos dialectos del igorrote, 
ilocano. , • , . . . • . , • , 
zamba!, ilocano, aeta, pampango, ta­

galo, pangasinan. . . • , . • • 

Islas entre luzon y M inda nao. 
.Antique (Panay), 
Bojol. • • • 
Burl.as. • • • , 
Capiz (Panay). , 
CebU. • , • , 
Iloilo (Panay). , 
Leyte • • ... 
llasbate, Ticao. , 
llindoro ••.• 
Negrw •• 
Romblon. 
Súnar •• 

"fisaya .• 
visaya . • 
visaya.. 
viaaya . • 
vh;aya .• 
visaya .. 
viaaya., 
visaya.. . • • . , . . 
tagalo ..••.. , .. 
cebuano, panayauo, viaaya.. 
viaaya., 
visa.ya., • • 

Isla de Mindanao. 
Cottabato. • e.pa!iol, manobo. 
llinmia. viaaya. • , , 
Suripo ••. 
Z&mboanga. mandaya, eapatlol .. 
Davao. • . viaaya. , , , , 
llabela de Bullan. 

34,337 ¡¡ 
230,121 34 
U,794 10 

280,100 
8,465 

7.052 
240.341 23 

64,437 16 
26,372 1 
81,04i 31 

1()9,601 17 
134,767 12 
105,251 18 

7,813 2 
29,200 9 

121,251 211 
8,851 48 

323,683 28 
H,239 12 
84,520 12 
32.961 8 

193,423 u 
263,472 26 

6,950 1 
3,609 S 
6,640 

93,!)18 17 
ó,723 

88,02l 1 

72,936 16 

88,874 19 
187,327 26 

1,786 1 
206,288 26 
318,715 •• 
565,500 56 
170,591 28 
1:1,457 9 
23,0114 10 

Hf,923 31 
21,5·79 • 

H6,5S9 28 

1,108 
63,639 
24,104 
9,608 
1,537 

1 
u 
12 
2 
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Islas distantes. 

C•ltt<>rla N ú JDel'O !ll 
admlnlttrat iY• "1 f .d:. 1•¡:..u... Nombres. Dialecto a dominante&. habl:,teL f! 

1===========1~==~~~----=-~-=~=1=====~-L~ 
G n1. P. 
O n1• P. 

O. P. 
O, P. 

Batanea, , 
Cala.mianee. 
Balabae. , 
(Marianas). 

ibanag, •• , , , , .• , 
coyuvo, agutaino, calamiauo, , 

chnmorro, carolino, , 

8,881 
17,703 

5,940 

6 
5 

6 

Los datos del estado anterior se han tomado principalmente de la obri­
to. del Sr. Barrantes, secretario que f'ué del Gobierno superior civil de Fi­
lipinas, ordenándoles seguu me ha parecido mús conveniente. No obs­
tonte de haber dispuesto el Sr. Barrant..es de los mejores documentos ofi­

cinles, no puede darse gran valor ú. las anteriores cifras, porque en todos 
los estudios de ese orígen y desarrollo se han podido padecer grandes erro­
res , de los cuales no se tiene idea en Europa al emprender trabajos aná­
logas. 

Por ejemplo, dice el mismo Sr. Barrantes, que, segun datos oficiales, 
resultaba para Cavite una poblacion de 115.300 habitantes y de 65.225; 
para ~!indoro 45.630 y 23,054; para. Manila 230.443 y 323.683, y para 
Cúpiz 788.947 y 191.818 n.hun;;. 



Cko:al de pclcatlorcl cerca de Btllacatt. 

CAPÍTULO VI. 
Viaje á Bulacan. _Frecuentes incendios.- Fert~lid~rl.- Pesca. - Fabricacíon 

de petacas.- Clero espa!lol.-Hospltahdad.-Roboa. 

MI primera ex.cursion fuá á la provincia de Bulacau, situada en la cos­
ta septentrional de la babia de Manila. La travesio. en vapor hasta la 

barra Binuánga (y no Bincango., como se lee en el mapa de Coello) d~ 
dos ho1'88, y una la de aquel punto hastn Bulacan, cabecera de la provl~­
cia, recorriendo un brazo del delta del rio de In Pampanga,, q~te se desh­
za entre tierras bajas cubiertas de manglar ($). Yo era el umco europeo 
á bordo, el pasaje se componía de tagalos , dot~inan~o ~n nú.m_ero las mu­
jeres de mestizos y de algunos chinos. Las mnJer~s mdmB VlnJan más que 
los hombres, pues suelen encargarse de los negocws, pa:a.cuyo buen des­
empefto son mucho más hábiles que sus maridos. E~ optnl?n general que 
en los nacimientos abundan más las niñas que los mños: sm embargo, los 

(*) Forman loe manglarell especies 1\rbórtlas, principalmtlnte de los género~ Ri.zopbora 
(lprtorlli,41, Jllattgk, Oalf.del, etc,). Souneratia (esp. Pa¡¡atpat, y PnndtlnUI (1p~ral11, e~~tal-
t4lhll, etc.). (N. del T.) 
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libros parroquiales registrados en las provincias del Este de Luzon me 
probaron lo contrario. En el desembarcadero hallamos muchas carroma.­
tas; es ésta un vehículo algo parecido á la calesa, pero más tosco é incó­
modo; se aseme;n {¡ una. especie de cajon plano, pintado de abigarrados 
colores, con una cubierta y dos ruedas; suelen tirnr do él un par de caba.­
Jlos, que llevan con velocidad á los pasajeros algo acomodados que las 
nsnu. 

La poblacion de Bulacan, que no cuenta. ménos de 11 á 12.000 halJitan­
teí', se presentó á mis ojos como un monton de ruinas. Un gran incendio, 
(t<:urrido un mes ímtes , lo destruyó todo ménos la iglesia y nlgunns casas 
de piedra. La gente se ocupaba en levantar de nuevo sus viviendas, empe­
za])(]o por el techado, lo cual parece raro; pero en realidad es una marcha 
excelente. (En el grabado anterior ¡;e representan algunas casas comenza.­
dn ·). Largas filas de techados de nipa y caña, ya terminados , se veían en 
el suelo y servían tn.mbien de tiendas. Los incendios son muy frecuentes. 
Las casas , construidas, por lo comun, de madera, caña y nipa, se secan á 
los ardores del sol en la época de sequías; los indios viven sin prec~tucion 
alguna contra el fuego, faltos de medios para atajar el incendio cuando se 
tleclara, y si esto sucede en dia de viento, arde todo el pueblo sin remedio. 

Dul'aute mi permanencia en Bulncan se quemó el barrio de San :Miguel 
t·n :\Ianila, el fuego se contuvo al llegar á la casa de un amigo mio, suizo, 
grncias al auxilio de una bomba de propiedad pal'ticular y ú un jardinito 
de pl átan~s, cuyos tallos en plena savia detuvieron, por aquella parte, los 
progresos de las llama..'>. 

En un buen carruaje de un amigo y siguiendo una excelente carretera 
i'ombreada por árboles frutales, cocoteros y arecas, hice las tres leguas 
(!ne median entro Bulacan y Calumpit. Esta. fértil provincia recuerda las 
eomarcns más ricas de Java; pero los pueblos revelan un bienestar mayor 
q u~: las desas de aquella isla. La.s ca.sa.s son mejores, con frecuencia espa­
ciosas construcciones de tabla, las de sillería no son raras , miéntros que 
en Java sólo 1M poseen algunos empleados 6 los príncipes indígenas. Pe­
ro nsí como el javanés mús pobre se afana por adornar cual un cnnast.illo 
u casita, tejiéndola con tanta delicadeza, y rodea el pueblo de floridos 

~ctos , demostrando en todo aficion tí. lo bonito y limpio, aquí hallamos 
1•oco de esto. Tampooo hay en los pueblos de Dulacan el alun-abm, nque­
lla plnza de las aldeas javanesas esmeradamente cuidada, tan henuoso. con 

1'14/u 1" Flll1iau. ' 
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an coronn. de J.Varingis. El gt·nn nt'nnero y variedad de fl'Utales que con 
sus frondosas copas ocultan por completo lo. dcsa de Java, son mucho 
menores hasta en Bnlncnn , que es el jardín de Filipinas. 

Por In tarde llegué tÍ Culumpit cuando entrnbo. ya en la mnjestnosa 
icrlesia una bonita procesion con muchas bnncler·as y cirios, acompañada 
o . . 

de bien entonados cantos. El excelente P. Llunus, para qmcn trata uua 
cartn. de Madrid, me diú ho:;pitularia acogida en el com·ento. Calumpit es 
un rico pueblo de 12.250 habitantes, sit,uado en la confl.ucncio <lel Quin­
gos., que hajo. del E., y tlel J'ÍO de la Po.mpuugn, en nnn llan~fíl, muy 
ferítz y sujeta á frecuentes inundaciones. FHwia al ~orte, unas sets leguas 
N. O., se lc\•anta. el Arnyat, alta mont.aüo. cónica aishuitl C'). Vista 1lesde 
Oalumpit, su vertiente occidental aparece (ah) de 1mos 20°, la oriental 
(ef) de 25", y In meseta de la cumbre (óc) de 4-5° de iuclinacion res¡wcto 

al horizonte. 

.livute . ll'lt !Jtlf. 

Cerca de Calumpit vi ú un chiuu pcsmtt' de una manera mmosa. Rabia. 
dispuesto trasversalmente al lecho de un ano yo, casi seco, pues sólo te­
nía algunas charcas, uu enrejado de cai\ns de boj o de uno. rle ésto.s, y de­
tras de ello. un pequei'l.o dique. Con un cubo, o.l extremo de un largo palo, 
echaba el aguo. sobre el dique, una cuerda lo sujetaba ú un soporte de bam­
btJ de unos 10' de altura, cuya elasticidad faro;·ccin el tmbajo. Una vez 
seca la charca sacaba el chino, sin gran molestiu, del fhngo un crecido nú. 
mero d~ clalags ( Opldocephalus va.gus, Peters.) . Estos peces estím provistos 
de un aparato especial que quizá les permita respirar directn.mente el ai­
re atmosférico; pero que es seguro les dispone parn resistir mucho tiempo 
en seco 6 con escasa humedad. Son tan frecuentes en las épocas de lluvias 

(*) Una. <lctallnda rl<:~~eripcion gcohlgica <le eilta moutaila, 0011 indicncioues prccioms accr. 
ca de an llora, pnblic:U el sabio P. LlaniJa en la IlurtraoivH. .FWpiHt~. (N. del 7:) 
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en los pantanos, charcas y arrozales, que se les mata á palos (•). Al re­
tirarse ó evaporarse el agua penetran en el lodo cada vez á mayor profun­
didad, segun va secándose la superficie (Pr. Semper), y quedan metidos 
nllí debajo de una costra dura en seguro contra las asechanzas de los pes­
t'ado¡·es y sumidos en una especie de letargo invernal. El aparato del chi­
lJO me pareció muy apropiado ú las costumbres del dnlag. La circunstan­
cia de poner un enrejado sólo en la parte boja del charco y b. de cogerse 
lo peces en mayor número inmediatamente delante de aquél, parecen in­
dicm· que siguen moviéndose en el lodo y pasan de unas charcas á otras 
:'1 medida que van quedando en seco. ' 

Hio arriba del Quingoa hácia el E ste, por una cómoda carretera abierta 
c:n comarca de gran fertilidad, llegué al notable pueblo de Balivacr en el 

. o 
ulrrnuJe de cuatro caballos puesto á mi disposicion por el P. Llanos. Por 
l'l camino se ven muchas iglesias de sillería y capillas deliciosamente dis­
tribuidas cnliudos grupos, con palmeras y matas de bambú. La industria 

tl~: Balinlg extiende su fama hasta mús allú de los límites de la provincia. 
Visité nlgunas familias, hallando en todas la mús cordial acogida. Las 

'-'nsas de tabla se levantan sobre harigues ú unos 5 piés del suelo, y cons-
1 a u de una csptlciosa sala que sirve trunbien de dormitorio, y á cuyos Ia­
dtt.~ lnty unn. cocina y tma azotea (V. pág. 22) ; uu alto techado de nipa 
p<'nn ite la libre circulacion del aire. La entrada es por la azotea, que lle­
ga hasta casi In. mitad de la altura del techado. El suelo lo forman tablas 
d~.: una pulgada de ancl1o con intersticios de medin pulgada. El ajuar de la 
~ala l'Onsistia en sillas, mesus y bancos, en un armario 6 aparador, como 
l:U I~ilipiuas se llama, y en distintos objetos de lujo: espejos y cuadros 
t on litografias al difumino. El aseo y la bondad tle los muebles indicaban 
t>J•deu y bienestar. 

En casi todas las casas hallé mujeres ocupadas en tejer h1pis, que gozan 
" l'ttn reputacion en el mercado de Manila. Son tiras de seda de unas seis 
varas de longitud y de tejido muy tupido, las mús de color pardo oscuro 
cuu lis tus blancas sesgadas. Se llevan encima. delsarong 6 <le la saya ( véa­
se púg. 26). 

. (") Vúnnsc las not.icins curinsns que ncercn del daln!J y wa pesca dn el Dr . . cmpcr en ~11 
'."turc<nnte libro Die Pft,ilippi- uiUl illre Bnvolt/I(Jr. Wurzbour¡r, 1869.- Unn fr3ducci<'u 
uu cstu parte pullliqué en loa ya citados EltuditJ•M!ln·o el cliwu dt~.l'Uipittat. (J'~ dtl T.) 
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Su principal fttmo.la. debe Bnlivo.g Í1 hts petacas, que excetlen en finura 

á las hechas en las demas provincias. No son de paja, sino ue finísimas 
tiras tle bejuco, de la parte inferior de los peciolos de una especie del gé­
nero Calamus que, segun ee dice, crece tan sólo en la vecina provincia. de 
~neva Ecija. Un manojo cou 100 ue estos palitos, del grueso del dedo y 
de dos piés de longitud , se paga hasta 6 reales plata. Se abren los pa­
litos longitudinalmente cuatro ó cinco veces, se quita la madera interior 
dejando ln parte exterior, y estas ,tiras se pasan entre un trozo de loza 
cóncavo, y la hoja de cuchillo inclinado y des pues entre dos hojm: de acero 

convergen tes. 

Rtbl'iCIUWM tle pdaCtll. 

Esta labor exige mucha paciencia y prúct.ica; á lo. primero. pasada se 
rompen, por término medio, la mitn<l de los hilos, y Íl la segunda. míts de 
la mitad, de modo que vienen Íl quedar un 20 por' lOO. Para tejidos muy 
finos la proporcion es áun mucho m(ls desventajosa. Se tejen sobre rollos 
de madera. Una petaca de mediana finura cuesta en el sitio de fabricaciou 
unos dos pesos; trabajando sin interrnpcion puede quedar listo. en seis días. 
Las extraordinariamente finas, hechas por encargo de inteligentes, llegan 

á pagarse mús de 50 pesos. 
Desde Balivag, siguiendo siempre Quingon mTihn, se pasan muchas 

ca.nteras, donde se explota en bancos la toba volcúnica para. emplearla en 
construcciones (•). Las múrgenes, cubiertas de espinosos bambúes, se le­
vantan 10-12 pi~s; el rio las salva en la época de Jluvias, inundando 
gran extension de la. llanura., y de aquí los grandes manch~ncs de molus-

(•. Notable ea en la misma provincia la cantera. de Meycauyan, de clone! e se extrae m u. 
eh& eilleria para Manila; está en loa Hmites de ambas provincia~~, cerca de un río, que, nniéu. 
dole al de Halaban, facilita grandemente el trasporte. Dos inteligentes constructores de 
llanil& la han pue~to en excelente estado de explotacion. Mi amigo D. L. Céspedes, cliatin­
pido arquitecto, me regaló un tronco petrificado 7 carbonizlldo, que halló en uno de sue 
bU1oo1. (N. ül T.) 
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cos de agua dulce ( Coróicula, sp.) yaciendo en la tierra vegetal, que re­
cubre las tobas. Las primeras colinas se encuentran cerca de Tobog, una 
visita á medio camino de Bnlivag í~ Angat. Sus vertientes, poco inclina­

tlas , estfm dispuestas en campos escalonados para cultivar el arroz, como 
se hace en Jnva. Sólo aquí y en Lucban he visto en Filipinas estas sawas. 
H ucl1os pequeños cauamehll'es, cuyos propietarios no sacan aún todo el 
producto que pueden dar, prueban que existen en el país los elementos 
necesarios para imprimir grnn desarrollo Íl su agricultura. De trecho en 
trecho hay en la carretera tinglados con bancos para reposar á la sombra., 
lo cnal ímicamente en esta provincia he visto. Parece que se está en una 

llc las más pobladas y productivas comarcas de Java. 
Pasé la noche en un convento (así se llama en Filipinas ú las casas par. 

roquiales). La habitacion era muy sucia, y el cnra, un agustino, se mos­
traba deseoso eu extremo de conversacion. Tuve que oir un largo discurso 
HlJ'O sobre la diferencia geográfica entre Rusia y Prusia, en el cual plan­
l!·al la la trnscendental y difícil cuestion de si Norimbergo era h1. capital 
rlcl Gmn Duetldo ó del Imperio ruso. Aseguraba que los ingleses iban ú 

e11trar en el seno de la Iglesia católiea , y que <J:los demas:& estn.bnn pron­
to:; ú seguir su ejemplo. A pesar de lo. recomendacion del P. Llanos, me 
rccibió bastante mal. 1\1:'\s tarde, y en otro lugar, caí en manos de dos jó­
,·cucs capuchinos (•), que me t<>mnron como objeto de sus sermones de 

couversion ; pero prescindiendo de estn inconveniencia de mezclarse en 
1ll is asunto , me trataron y cuidaron perfectamente. Hasta me dieron paté 
rlej oie greut hervido en agua, que reconocí por las suculentas trufas. Para 
castigarles de sus deseos de catequizarme, no les inicié en los secretos de 
c·omcr esa deliciosa golosina; les compré todos los tarros que tenían, y 
me r·c:;cn·é el placer de sabor·ear tan delicada comida en las soledades de 
las selvas vít·genes. Estos son los dos únicos casos en que durante mús de 
ari•) y rucdio recuerdo haber sido importunado por el estilo. 

E l vinjero provisto de su pasaporte no estÍI, por lo demas, reducido á 
teue1· que pedir hospitalidad nl cura, como sucede en ronchas comarcas 
poco visitnllas de In misma Europa .. Cada lugnr, cado. pequei\n aldcn. po-

(*) Como es sabido, en Filipinas no hay cnpucbinos: ae comprende fácilmente la impo!i­
bil i<lad de rectificar el texto en este punto. LRs órdenea religiosas existentes en el Archipie· 
lngu, son :dominicos , agustinos calzados, franciscanos, agustinos descalzos ó recoletos, 1 
flndres de la Compai\1:1 de Jesus. (N. tlt.l 1:) 
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see sus Cnsas consistoriales, llamadas Casa real ó Tribunal (•), donde 
puede alojarse y obtener come~tihles tt precios de mercado. El viajero que­
da, pues, en este punto completamente libre, por lo mt~nos en teoría; en 
la prítcticn., ciertamente, muchas veces no le es fi:cil excn.;m·:-c de ir ni con­
vento, sobre todo recorriendo la s provincias ~\partados de Manila, porque 
el padre, que es, quizá, el ímico blanco {¡una porcion de leguns á In re­
donda, deja perder con dificultad la oca ion de recibir nllm{·sred europeo, 
y pone ú sn disposicion el m~jor aposento tle la casa, ofreciéndole todo lo 
que su cocina y bodega pueden proporcionar. Y esto hecho con una ale­
gría tau cordial y sincera, que el hu~8ped parece que no es quien tiene 
que a¡,"T'ndecerlo, y al contntrio, se convence de que su compañía causa p la­
cer ÍL su onfi.trion, si prolonga la visita. Una vez q11e, ú pesar de la in­
vitaciou del cnrn, me obstiné en ir al Tribunal, y cuando ya me hahin opa­
sentado nUí, llegó el pad1·e con In Priucipnlía y ln música, que se hallaba. 
en el com·ento pnra el ensayo de unn funcion religiosa, me hizo lev:mtnr 
en la sillíL donde estaba sentado, y lleva1· en triunfo ú. su casa entre ge­
neral algazara. 

Al uia siguiente visité unn. explotncion de mincrnl de hierro en Cupang, 
situada al N. N. E. de Angat. Me nr·nmpnñaron dos hombres armados 
, ' a causa de los muchos robos qne en ln comarca se cometion. Despues 
de una. hora de marcha en uirecciou Norte, atravesamos el Bnnavon, sólo 

un estrecho urroyo, que corre entre cantos rodados principoJmente plutó­
nicos; en la estaciou de lluvias, sin embargo, tiene tales crecidas, que llega 
tl convert¡rse en un río ancho de muchos centenares <le piés. A las dos 
horas de caminar llegamos á la mina, es decir, á un gran tinglado en me­
dio del monte y junto Íl un córte del terreno, donde habita un inglés y 
su esposo., linda mestiza, quienes residieron úntcs en Samar. Hace alO'u-o 
nos afios se fij ó allí dicho inglés para explotar el mineral. En cuanto de-
jaba un pañuelo, un lúpiz ó cualqujcr objeto encima. de uu mueble, se 
aprel!uraba la mujer ú encerrarlo, para evitar que los criados lo hurtasen. 
La vida de estas pobres gentes, cuya cm1)l'esa no prometía dar resultados 
positivos, debía de ser muy triste. Dos aiios ántes Labion sufrido el asal­
to de veintisiete bandidos, que se llevaron cuanto babia, y echaron por 

(*) Estos dos nombres no imlicnn realmente un mismo edificio. Casa real se llnma con 
prop!edad á la hnbitada por el J efe de unn provincia ó distrito en su capital 1 donde es· 
tán las oftcinns¡ y Tribunal equivale A la casa del, Municipio. (N. del T.) ' 

hl Yentana. tÍ la mujer y á uno. criada, que se hallaban solas; la primera no 
Rufrió lesiones notables; pero sí la criada., que murió á consecuencias de la 
c:1icb. Es cosa f{lCil ú. estos snltcnclores secuestrar ú los mineros y habi­
tante~ de Angat; alguuos emn buscados infructuosamente hacia ya dos 
:t iiOS . 

Encontré en aquel sitio á uno. fumilia de negritos, amiga de los duel'l.os 
di! la mina, y que cambiaba productos del monte por comestibles. El hom­
IJre me ncompaiiú á caza armado de un arco y dos flechas , cuyas puutns 
cmn de hierro, en fom1a de lanza, y de dos pulgndas de largo; nua de 
d las estabtt recubiert:\ tle una cnpn de cierta resino. negra, que le daba 

propiedades \'eucnosas. Lns nn~et·es cogieron guitarras (lab(tiia), de la 
misma forma que las mintms de la península maln.yn., ú sea formadas por 
tubos de caña tle un pié de longitud, ú los cuales van sujeta:; lns cuerdas 
de una es¡,ccie de eneo. ¡1artidn. El grabado siguiente representa una ne­
«ri ta, pero no de lns rtue vi en e,;:te sitio, ue las cuales sólo poseo diln~os 
mny imperfectos. 

A fin de no tener que pernoctar en el malhadado convento, donde dejé 
ú mi criado con el equipaje, seguí el consejo ele estas mnables gentes de 

partir tarde, vnrn. llegnl' allí clcspucs ele lns uiez; porque, como ú semejante 
l1ora ya esH cerrado, potlia, i"in ugmviar nl padre, olt~arme en la casa de 
llll rico mestizo, amigo de lo:; mineros. A las diez y media entré en su 
rasa, senttíudome nllauo de lus ttlegres mujeres , qne empeznbun Ít cenar; 
pero de repente apareció eu el mubrn.l de la puertn el cnm, con otros dos 
agustinos , que habian estado jugando ít Jos naipes con el dueno de In casa, 
y llev(mdome con ello:> encmecieron mi dicha, pues decia.n : «Si hubiese 
usted llegado sólo un minuto mits tnrde, no hubiera podido yn entrar en 
('] conYento.» 



Vüta de la i1la Tuli11¿ d11dc Jauljala. 

CAPÍTlLO VII. 
ProviMia de la Laguna.- Viaje en l·anca.- Bnrra del Pasig.- Laguna de Bay.­

Pantanos de Calnunu.- Tuba 6 vino de palmn.- Viojes sin e rindo.-Volean de 
Maj11ijai (Banajao) .- Viaje en carabao. 

MI segundo viaje me llevó por el río Pasig á la laguna de Bay. Salí de 
~laniln por la tarde, en una banca ó canon hecha de un tronco de ár­

bol, y provista de una toldilla baja de cañas entrelazados, cuya altura no 
permite estar de pié. Una especie de emparrillado de Lambú en el fondo 
de la banca preserva del agua, que siempre hay en él, y sirve de cama. 
Jurien de la Graviere compara acertadamente una banca {¡. un cajon de 
cigarros, eu el cual queda encerrado el viajero tan herméticamente, que 
en caso de volca.rse la canoa, pocas esperanza;¡ de salvacion puede te­
ner (•). La. tripulacion se componía de cuatro remeros y uu timonel, cada 
uno de los cuales ganaba un jornal de 5 r. pl., ó sea entre todos unos tres 
pesos y medio, precio alto para esas gentes perezosas, si se toma en cuen­
ta el coste de la vida. El arroz, por ejemplo, que necesita un indio para 
el día, raro es que le cueste mús de cuatro ó seis cuartos, y en algunas 
provincias lo tiene por ménos de dos cuartos , siendo todavía mús baratos 
los otros manjares, que se reducen ll mariscos y verduras ó pescado. 
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Numerosas aldeas y tiendas, en las cuales se venden comestibles á ba­
jos precios, se ven en todas partes á una y otra orilla. La tripulacion, des­
¡mes ue haber intentado interrumpir el viaje bajo especiosos pretextos 
clcj1í la barca n.l llegar al pueblo do Pnsig para ir en busca de una vela, y 

11 0 yolvió. Súlo con nyntla ele los serenos pude irla sacando de las casas de 

~liS n.migos 
1 

en donde se }u.tbia esconuido. 
Despues ele yarar nlgnnns veces en bancos de arenns , llegamos t1 la la­

g-• ~na de Bay, rodeada de colinas y altas montañas, y tocamos por lama­

ñana en la península de Jalajala. 
E l Pasig forma una especie do canal do seis leguas de longitud, entre 

la bahía de Manila y la laguna de Bay. Esta tiene 35 leguas de circuito 6 
tlc bojeo, y baña ú tre¡;:. de las míts ricas provincias del Archipiélago : Ma­
niln., La Laguna y Cavite (•). Ántes llegaban los buques de carga basta 
la misma Laguna (**) ; pero ahora impiden su navegacion numerosos 
hnncos de arena. En las barras de Napindan y de Taguig embarrancan 

lwsta canoas de poquísimo calado (33). Si el rio se limpiase conveniente­
mente y se sustituyese el puente de piedra que enlaza Manila con Binon­
d0 por m1o giratorio, ó se le rodease con un canal, podrian tomar los bu­
ques de cabotaje los productos de las provincias bañadas por la. Laguna 
cu las orillas de los mismos campos donde se cosechan. Las transaccio­
nes ganarían mucho, el nh·el del agua bajaría, y se conquistarían fértiles 
terrenos pam emplearlos en cañamelares ó en arrozales. Un plan ~;eme­
jante se aprobó por el Gobierno de Madrid hoce ya más de treinta ai'ios; 
¡•ero no ha llegado {t. ponerse en ejecucion. El ennreno.miento del rio au­
menta con las numerosas redes que se tienden p11ra la pesca, cuyo fomen­
to impulsa de un modo incomprensible la administracion naval, que per­
cibe una pequeita cantida.d de derechos por cada red. 

La hacienda de Jalnjala comprende la míÍs oriental de las dos penín­
sulas que penetran en la. Laguna. de N. á S. Es una de las comarcas máa 
vi itadas por los viajeros ú cansa de .8u situacion próxima á Manila, y de 

(•) Tnmbien el distrito de Morong. (11~ del T.) 
( .. ) Informe 11, 37. 
(33) Segun el informe de nn ingeniero, estos bancos de arena se forman ~le loa depó3itoa 

~rrastrnolos por e l rio de San Mateo que &e une al Pasig 11 poco trecho de su salida de la La. 
¡;unn dcsembootmdo en l:l ca~i en ángulo recto. LA limpia del Pasig sería, por consiguiente, 
cb cscn"' utilidad si al mismo tiempo no se vt.riue la direecion del rio de San Mateo ha­
c.éndolc deaaguar en la Laguna. 
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la descripcion pintoresca b interesante, escrita por su antiguo propietario 
el Sr. de la. Gironnicre. El terreno es volcánico, la roca se presenta muy 
avanzada. en su descomposicion, las avenidas uepositau anualmente mu­
cha tierra vegetal, contrilJuycndo Íl la fertilidad de su suelo. La parte bn.ja 
forma prados naturales de gramíneas y sensitivas espinosas hasta de 8' 
de altura ( Mimosa pudica), en los cuales pastan· carabaos; más al interior 
empiezan los arrozales y caiiumelares que se extienden hasta ln falda de 
las montañas. Al Norte sirve de límite ÍL lo. hacieuua la alta montaña 
Sembrnno, muy emboscn.da, de donde nrranct\ la península, y por los otros 
lados las aguas de la Laguna. Exceptntmdo los orillas, toda la comarea es 
ondulada y está cubierta ele g ramíneas y gmpos de úrLoles, siendo exce· 
lente sitio paro apacentar granues ganados ( 1000 carabaos , 1.)00-2000 

bueyes, 600-700 caballos casi en estado sulvnje). Al bajar de una montru1a 
se nos acercaron seis hombre& armados, que nos habían tornado por la­
drones de ganado, y que tuvieron el sentimiento de no poder ganarse la 
cantidad asignada paro. los aprehensores de tales delincuentes. 

Volcalt .Vaquili·ll{l, dc1d~ el E. N. B. 

En frente de Jnlo.jala, en la orilla meridional de la Laguna, est{\ el pue­
blo de « Los Bañou, cuyo nombre debe á una fuente termal que brota al 
pié del volean Maquiling (•) (34 ). El agua de la I,aguna c:s tan somera en 
esta. orilla, que ni úun en una canoa <le muy poco calado se puede abordar 

(•/ Un& buenn deseripcion de los ll•\iios, cscrilu por D. Fr:mc:scodc P. 1.brtinc11, contiene 
I,a. IlH1trnri(//f, l!'ilipi1lfl . (N. del 1i·.) 

(lH) fll/J I D INlifJNt!Nl ONIIi t/a/11 U l/1"1 11/U{lltiirs t:l 11/t/ (/t'S Rfllll"l't:l tl'r.~lt cluwr/r Jltlllr rrt 
l'f/d, partl<:~tliArenu:nt ttu borcl. tic 1: E.1l1t11p du ~!/ (L&~'llna del R~y en .. ~·c 1. de Day, lo que 
ea probable ~ca Ullll ~rrata) qui nt du111 l'ile de .llwn'illo » ThcVttlwf. R eltgcturv. 
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lta,.ta poner pié en tierra seca. Una capa de moluscos de pantanos (Pa­
ladina) cubre el suelo. 

Al ~. O. de ]os Baños hay un pcqueüo lago en el cráter de un antiguo 
,·olean, rodeado de un espeso monte, llamado o:Dn.gatan» (laguna encan­
tada de los turistas), para diferenciarla de Dngat (mar), como los tllooulos 
lhtmnn tt la gran Laguna de Bay. No vi ninguno de los muchos cocodrilos 
t¡ Ul! se dice pululan en ella: sólo el vuelo de bandadas de aves acuát icas 
i nterrumpia el silencio. 

Desde los Bniios quise visitar Lupang¡mti (tierra. blanca ) J onde, se· 
gun las muestras que me enseñaron, se r<'cogia la síl ice blanca ( bianchet· 
t .J) empleada en Manila pnrn. ]os enlucidos. No llegué al sitio, por decirme 
el g uia que estalJa re\·entndo, y en la imposibilidad de seguir adelante con 
él, como ú. duras penas babia podido proporcionúrmele, no cabía pensar 
en su sustitucion. Las noticins que me dieron parecen indicar la existencia 

llc una .~olfatara, de las <males dicen hn.y vórins al pié del Maquiling (35). 
A la vuelta visité la isla Talim, qne, exceptuando un claro donde se 

lenmtan nlguna.s miserables chozas, estí1 inhabitada y cul)ierta de espeso 
monte y matorral. En su centro descuelln el Soson dalaga (pecho de mu­
rhachn), que es una montaña de doleritn. fonnnndo un pintoresco pico. En 
b orilla enconlré sobre la pelnda roca cuatro huevos con cocodrilitos ya. 
rlr:mrrol1ado!'> , que saltaron al romper las cáscaras. 

,·¡ Lien la monzou del S. O. entro. en Jnlajnla por lo comun mÍls tarde 
que en Mnniln, llovía ytt mucho; tanto que decidí ir al pueblo de Calaua.n, 
~itnado al S. de la Laguna y abrigado por ell\faquiling de lo, monzon llu­
Yiof'u, que no se siente en él hnstn. más tarde. Allí Yi nl Sr. de la Gi­
rouniere, conocido por las espeluznantes aventuras referidas en su Gentil­
homMe breton. Habia regresado de . Europa bocín. poco tiempo con el 
proyecto de monto,r una gran fúbrica de azúcar, cuya empresa se malogró. 

(35) Desdo ellllaquiling hastB clsil.io llnmado Bacon, al E. <le los Batioe, npénas sepne­
tll'n nnd:u !lO pas:'B ain tropezar con arroyos de distinta naturalczn: muy cnlicntcs, tcmpla­
<loF, nalumles y muy fríos. En unn dcscripcion hecha en li39 y conservada en este archivo, 
Ee dice que nl S. S. E. '!~ S. hay una colina llamada Nntognos, en cuya meseta un sitio ele 400 
piés cunrlr11dos ro bu lb en continuo movimiento Q causa de lo' violentos ' 'npores ascemlen· 
Ir~. El suelo impregnado de esta~ <'lllnnncioncs es de una tierra bltmcn, dC!'pedidB ' veces 
hn•ln.una y 1 t¡1 vnrll8 do altnrB, y que se cles11grega en pcqueilos fragmentos en el momen­
to <le enírin!lle. (E1t:zdo geogrd.jic·o, 1865.) 
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IJa casa de este anciano, fallecido poco tiempo deapues, no ;e di,st!nguia 
por su órden y limpieza, tl pesnr de alojarse tambien en ella os socios su­
yos, escocés el uno y j 6ven compatriota suyo el otro, acost~mbrn~os nl 
mundo elegante ele París. E ste sef\or había adoptado por s1mpatla los 

hábitos y las pocas necesidades de los indios. 
En lo, hnciendn. hoy algunos pantanos y cnHeres sin n,gua. Al S. O., no 

Mjos de la casa y ú la izquierda del camino ue San P ablo_, est~ la llanu~~ 
de Imuc , que es una especie de valle rodeado de altos .muros de rapth 
dolcrítico. Trepando por grandes cantos basúlticos se puede llegar al borde; 
todo lo demás lo cubre el bosque. En el fondo del volle hay uu cnfetnl 
plantado por el anterior propietario. N o pude hacerme cargo de más deta­

lles á causa de In espesurn. 
Al Norte de este sitio existe otro cráter con bordes ménos elevados. El 

terreno es pantanoso y estú cubierto de cañas y úsperas hierbas; pero n~ e~ 
tiempos de lluvias se reune baatante agua para formar un lago. Sería fac1l 

ldesecarlo y ponerlo en cultivo. . , 
• Al S. O. del crí1ter y á la derecha del cammo de San Pablo estu el lago 
Tigui. En una. llanura de toba gris blanqnizca con ~ucbas amígdalas de 
textura. concoide~concéntrica se levanta un muro e1rcular de suave de­
clive interrumpido únicamente por una estrecha cortadura (de N. á O.) 
que sirve de entrad!~ y muestra el rapili st~clto ~-el cual está formada esta. 
montnl1a anular. El muro sobresale uuos cten pws sobre el suelo comple­
tamente plano. Trasversalmente por su línea céntrica corre un camino 
de E. á O. dividiéndole en dos mitades ; la septentrional está cubierta de 
cocoteros y otras plantas cultivadaa, y la meridional la ocupa un lago cu­
yas aguas verdeo. una capa de Pistias ( Quiapos eu ta.gnlo). El terreno 

consiste en rapili negro. 
Desde el lago Tigui volví á la hacienda situada sobre un banco de toba 

volcánica llena de recientes impresiones de hojas ; su potencia es de unos 
dos piés. El estado de conservncion de estos fósiles vegetales no permite 
determinar las especies correspondientes; pero sí reconocer que todas ellas 
son tropicales (•) y segun el Sr. Braun pueden pertenecer á las mismas 

que hoy crecen en aquel sitio. 

(•) Laur!neu, ~Citamincu , palma• de boju digitadas, dombeyáceas, arnli!\ceu. 
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Media legua al S. E. hay dos pequeños pantanos ; el camino atraviesa. 
escombros y ncarreos volcánicos apoyados sobre tobas, y en el lecho del 
rio yacen grandes bloques tambien volct\nicos. 

El primer lago, llnmado Maycap, está completamente cercado, y tiene 
sl>lo en la parte N. O. un::t abertura artificial con una presa para surtir 
de ogua U. un r.anal; desde su borde N., único que deja paso ú la vista, se 
prescutn lo. punta sur de San Criswbal al N. 73° E. El muro, de unos 
~O' de n.ltura , se eleva al O. basta 500', formando la colina Jfaiba. Lo 
fnrmnn htmuien el rapili y lus tobas, y cstú, muy emboscado. 

J nnt{) á él hay otro lago , el Palakpahan, próximamente de la misma 
,·ircunfcrencia é igual estrnctmn. (arenas negras y rapili); su muro es 
,¡e 30 á 100 piés de alturn. Desde el b01·de N. O. aparece San Cristóbal 
al N. 70° E.-Se llegtt con facilidad hasta el agua, en la que sobresalen 
g-ran rdtmero ele aparatos paro. la. pesca. 

A las nueve de la mañana snli ú ettballo de Calauan en direccion á 
J>iln , llu donne pasé á Santn Cruz por una carretera llana , ancha. y muy 
hicn cuidada, que bordea una faja tle cocoteros, circuyendo la laguna en 
nnn longitud de algunas millas; pero cuyo ancho no t iene mí1s de media 
mi lln. Estas pnlmeras no se destinan á la obtencion de aceite, sino de 

ng un.rdiente. ::le impide que f1·uctifiquen cortando sus yemas florales, y la 
-.;',via nzncnrar.ln que mana de los córtes se destila despues de Sll fermen­
tacion (36). Como la sávia se recoge dos veces al dia, y los flores salen á 
una altma de 40 {t 50', hay necesidad de pares de bambúes de tronco tÍ 

tronco paro evitar la molestia de un continuo trepar por ello~ ; así va el 
1 rabnjudor por el bambú más bajo, apoyúnuosc e u el de orriba, que hace 

el oficio de pasamano. 
Ln venta de la tuba, 6 bebida espil'ituosa de súvia. de palmera, estoba 

( i3G) Pigafetta dice (pig. M), que pMa fahric11r el vino de palmerA se barrena el tronco 
llcl cocotero en su ápice hasta la médula (del brote terminal) y se recoge la sávin que mana. 
f;cguu Rcynaud (Hi1t . utrtr. d.lf> cocotiel', pág. 1 20), loa negros de Santo Tomás siguen aún 
hoy un sistcm:\ pru·ecillo, muy perjudicial al árbol, y que dá sólo una corta cantidad de 
hut>n producto. 

Hernnndcz describe , 1, SH, un procedimiento singular para obtener vino, miel y ea¡ú de 
lu pnlmcra SaciaD, cuya descripcion la hace suponer afine, si uo iuéuti~, á la A rte41itD• 
l'rtrifera, Se desmocha al rapo de la corona su tronco ticmo, se ahueca, y la sávia ae de· 
IJ/lsit a nll i. Dcspucs se deja secar el árbol, una vez agotarla su IIAvia, y se corta en peqneiloa 
trozos que, eecoa alaol, se muelen para obtener fécula. 
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ántes estancada, constituyendo un monopolio del Gobierno : se expendia 
como el tabaco y el papel sellado. La faln·icacion con·ia á cargo de ptn­
ticulares; pero el artículo pasaba en su totalidad al dominio de la Ha­

cienda pl'tblica, que lo pagaba, sin embargo, ú buenos precios, y los co­

secheros se aseguraban excelentes ganancias. 
Despues halló en Camarines(, un espuiíol , quien con semejantes nego­

cios ltabia adquirido una fortuna muy regular. Compró cocoteros ul¡weci.o 

medio de 5 r. p1. tL·ouco (el ordinario es mús crecido; no obstante, hay 
ocasiones eu q11c se hacen ventas á 2 r. pl.). En el cnso mús desventajoso, 

35 úrboles dan altlia 36 cunrtillos de tuba, ele cuya fermeutaeion resnltn,n 
6 cuartillos de aguardiente de la fuerza ret¡ueritla. Basta pam todas ln s 

operaciones un trnbaju.dor, ú quien se dn hL mitad del producto. La Hacien­
da pagaba entónces el cuartillo de aguardiente t't 6 cuartos. El contrati~:~ta 
recibiu, llues, 11or los 35 cocoteros, cuya ndqtlisicion le costubu, 21 7/ 8 pesos: 
360 X+ X 6 cuartos = 40 1

/ 1 pesos, sacando del capital invertido en el 

negocio casi un 200 por 100. 

J .. os ingresos por venta de vinos y licores figumhan en el presupuesto 
de 18(}1 por 1.622.810 pesos; su recaudacion era, sin embargo, muy di­
ficil, y en proporcion excesivamente diS}Jencliosa, llevándose cnsi todas 

las utilidades. La extremada vigilancia qne exigía, ocasionaba choques y 
complicaciones desngro.dablcs , y hasta desmoralizncion en el personal in­
ferior, siempre tentado por el soborno. Ln. venta de bebidas espirituosas 

por empleados interesados con un tanto por 100 de las ganancias, reba­
.ja.ba el prestigio del Gobierno. Esta poco atinada contribucion traía ade­

más perjuicios ú algunas industrias del país, no solo ú.la misma de fabri­

cacion de vino de palma, sino tambien ú la azucarera. ; pues como con­
secuencia del monopolio sobre las bebidas espirituosas estaba prohibido 

destilar ron de las melazas, quedando éstas tan sin valor, que se hizo 
costumbre darlas ú los caballos. Las quejas de los fabricantes de azúcar 
decidieron, por fin, al Gohieruo á permitir la destilacion ele ron (Enero 

1862), pero continuando estancada la tuba. Entónces lo!:! indios bebían 
11óloron,y tuvo que abandonarse el monopolio (Enero, 1!3G4).-Desde 

aquella época vienen pa-gando las fábricas de licores espirituosos nna con­
tribncion industrial, segun su importancia, y, parn cllbrir el déficit, se 

arbitró nn pequeño recargo sobre el tributo. El consumo da bebidas fer­

mentadas ha tenido con esto gran aumento; es, sin embargo, antigua y 
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general costumbre entre los indios, y por lo deml1s, la supresion ha dado 
excelentes resultados (3i). 

En Santa Cruz, poblncion ri.cu. (1865 : 11.385 hnbitantes), atrnvesamos 

el rio, lleno de baflistas por ser domingo. Entt·e ellos babia muchas mu­

jeres con sombreros llc pnja de nnch:u; alas, bajo las cuales flotaban ma.g­
ui ficas cabelleras. Pasado este pueblo forma. el camino un recodo brusco, 
llirigiC:•ndose primero al E. y despnes al S. E. por ::Uag<lulena, donde In 

c·nmarca empieza á ser montuñosa, ú 1\fnjnijai. Ántes de llegar ít este 
J'Ueblo (de mús de 9.000 habitante;;) salva nn profundo barranco por 

un puente rodeado de notables helecho . ., arbóreos, que indicau la mayor 

allum ;¡obre el nivel del mar (m:J.s de 600'). El convento de Majaijai, 

Igluia y CMil'e/lto de .llujaijui. 

,.onstmillo por los jesuitas, es muy espacioso y célebre por el panorama 

r¡ne desde él se divisa. Al N. O. se extiende la laguna de Bay, coronada 
¡, lo lújos por la península de J ainjala y la isla Talhn, con el volean 
• oson-dalaga por límite. 

Desde el convento hasta la laguna ; al E. y O., se extienden cocales 

la u vastos, que la vista no puede nbarc.:ulos. Húcin el Sur la pendiente 

(37) Pigafctta ya cuenta que los iud!gcnas obtenían tlel cocotero nceite , vinRgre, vino y 
lfchc, bebiendo mucho vino de la S~\v ia tle esta pnlmcra ; <'n las ficstu, todos los caciques 
se emborrachaban muchu veces. 
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se hace más rápida y se levanta iormanclo úna majestuosa montafla. có­
nica, cortada por profundos barrancos : es el volean Banajao 6 de ~&­
jaijai, junto al cual se destaca el de San Cristóbal con su hermosa cuna 

en forma de campana. 

Illa 1ldim con el pico &10n-dalaga, de1d~ N ajaijlti , 

Como todos los habitantes de Mr~nij t1i estuvieran muy atareados con 
los preparativos pam una funciou religiosa, me encaminé siu di]acion lÍ 

Luchan, para dirigirme desde a1ll ú ?tfaubau, eu la costa del Pacifico. 
El camino va, siguiendo hondos barraNcos de bloques basúlt.icos, por la 
falda del Banajao. La vegetacion oft·ece una magnificencia indescriptible, 
y la pésima via estaba animada por los grupos de gentes que de los 
inmediatos pueblos acudían á la fiesta (38). 

Á las tres horas de marcha se llega. Í\ Luchan, rico pueblo de 13.000 
habitanws, situado al N. E. de Mo.jaijni (nu año despues sufrió un terri­
ble incendio). Lo. agricultura, ú causa de lo accidentado del terreno, no 
es de gran consideracion; pero hay bastante industria. Los habitantes te­
jen sombreros y petacas con tiras de hojas de una palma llamada óuri 
(Corypha sp.), y hacen petacas de hojas de pandanos. Comercian taro­
bien por Mauban con los lavadores de oro de Camarines N ortc. El agua 
corre en abundancia por los lados de la ca.lle, abiertos como canales , 
todas están empedradas con una especie de mo.cadam. 

El camino de Luchan á Mauban, situado en la babia de Lamong, en 
frente del de la isla de Alabat~ corre por el estrecho valle del rio 1!Iapon, 
á través de profundos precipios formados por arcillas cuyas capas están 
casi verticalmente levantadas. Cerco. de Luchan hay arrozales escalonados 
como en Java, lo que es una rareza en Filipinas. Pronto se entra en el mon­
te. Casi todos los árboles se ven estar cubiertos de aroideas y helechos 

(88) En la llNitracltH& i1tgle1a ( Londo1a IZlultrirtB NeiV•) de fines de 1So1 ó principio• de 
1868, .e insertó una curioaa. descripcion (\e un viaje por este camino, debida á la pluma de 
llU notable eteril.or, con el t!tulo A llaoadami:ed road i" .Mtmilla .• 
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( A.ngiopteris, etc.). Los pandanos y las palmeras de hojas digitadas 
( Corypha ), con su corona de f~utos, pnrecida á los brazos de un can­
<.lelabro, están salpicados entre los otros árboles de monte. 

'l'l·es leguas mús allá de Luchan el rio se ciñe á una gran breña, for­
mada de columnas prismáticas, y corre des pues por un conglomerado de 
eautos volcánicos completamente redondos del to.maño de una nuez; taro­
bien los hay de caliza blanca. de aspecto a.Jgo marmóreo, en la que se re­
conocen algunos restos de conchas bivalves y de corales. Rio abajo van 
snhordináudose los acarreos volcánicos, consistiendo los conglomerados 
tnu sólo en pedazos de mármol, unidos l)Ol' un cemento de espato calizo, 
t1ue alternan con ca,pas de arcilla y de toba groseramente granuda, y en 
las cuales se distinguen escasas y mol conservadas impresiones de hojas y 
ele moluscos ; pude, sin embargo, recoger una Melania fósil, úun recouoci­
ltle, si bien aplastada. Estas capas estarán próximamente tl 500' sobre el 
uivel del mar. 

Ya babia anochecido cuando atravesamos el rio, nllí bastante ancho, 
uno. legua más arriba de Manban, en una mala balsa de caña, hundida 
,r agujereada por todas partes, que con el peso de los caballos se sumer­
.~.:· íu, más de 1/t pié. Atracó en un pantano de la orilla. 

Uon motivo de una fiesta religiosa (la bendicion de la iglesia), el Tri­
bnn.al estaba lleno· de gente. Los Cabezas llevaban , como distintivo de su 
diguidnd, una chaquetilla, sobre la camisa. Junto á la pared habia 
y,'u·il\S mesas abigarradamente adornadas y cubiertas de frutas y pastas, 
y en medio una dispuesta. para la cena y capáz de 40 cubiertos. 

Un europeo que viaja sin criado-el mio se había escapado con algn­
uos nnticipos- es mirado como un vagamundo; por esto tuve que sufrir 
preguntas importunas. En vez de responder á ellas, busqué en la cocina, 
ya que no lograba hacerme servir la ·cena, una buena tajada de la olla de 
la carne, comiéndola en medio de un círculo de mirones. Luégo , no ha­
llando sitio mejor, me tendi á dormir en el banco de la mesa dispuesta. 
}'ara la cena, que por d0s veces se llenó de comensales. 

Al dispertar por la mañana había ya. tanta gente, que no me fué posi­
IJlc mudar de ropa. En mi sucio traje de viaje me dirigí (\ casa de un 
e pañol, que al ver mis papeles depuso la desconfianza inspirada por mi 
aspecto, y me recibió con la mayor amabilidu.d. Mi afectuoso anfitrion ha­
cia un comercio no insignificante en el puerto; Wnía dos buqnes ingleses 

l'~lf 1111' FIN/lul. & 
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que cargaba.n mola.ve ( Vitex geniculata, Bl.), que es una madera afine á 
la teca., con destino {L China. 

A la vuelta visité In hermosa cascada del Botocan, enhe Mnuban y Luc­

han, algo separadn del camino.-Un caudaloso rio se despeña por un pro­
fundo córte de toba Yolc{mica, unida por un cemento de obsidiana for­
ma conglomerados parecidos al raro piparno de la llanura de Nápoles, todo 

está recubierto por una exuberante vegetacion. La caída es de unos 360', 
siendo el precipicio tan estrecho y tanta la aspereza, que desde arriba apé­
nas se ve la. masa de agua llegar al fondo.-Esta cnscnda recuerda mucho 

la que hay en la vertiente del Semeru, en Java. En ambas tma corriente 
de lava solidificada. constituye, extendida sobre grandes masas de toba, 

una. capa. horizontal, sobre la que se apoyan otras de toba. El rio ha abierto 

f'acilmente su cauce, hasta llegar á la dura. capa de lava.; corre entre u.ltos 
y e$trechos muros, ocultos por la frondosidad de lns plantas, y se preci­
pita en un abismo abierto por la fuerza erosiva de sus aguas, y qne in­

dim la diferencia de nivel de los estratos de lava.- Un fuerte chubasco 

me impidió dibujar tan notable cascada(*). Lloviendo llegué al convento 
de Maja.ijai, y, despnes de tres días, cuando lo dejé, seguía diluviando; 

las pocas esperanzas que babia de que mejorase el tiempo en unos meses, 
me decidió á seguir mi marcha. «En 1\Iaja.ijni dura el tiempo de aguas 

ocho ó nueve meses, y en esta. estacion a.pénas pasa un dio. sin que llueva. 

á torrentes. » (Estado geogr4fico, pág. 150.) 
Una ascension al Banajao no era posible en tales circunstancias. Se­

gun notas escritas por el cura de Majaijai, los Sres. Montero y Roldan, 
dos oficiales de marina muy distinguidos, individuos de la Comision hi­

drográfica, subieron á la cumbre y midieron su altura, el 22 de Abril 
de 1858.- Visaron á la catedral de Manil1t~ n.l volcnn mayor de Albay 

y la iSJia Pelillo, determinando la altura del Hauajao ; es de 7.020 piés cas­

tellanos, y la profundidad del cráter de 700'. El cráter formaba úntes un 
lago, que desapareció en la última en1pcion de 1730, saliendo el agua por 

una abertura del borde Sur (39). 

(•) Bn la lltutracW.. Pilipi.tta puede v•ne una lámina que repreaentl\ el Botocan. No es 
inferior en belleza •lu máa célebres caacadas de los Alpes. (N. del T.) 

(39) Eao '1 PlOJtDDTO (U. 8. &pl. &p., v. 314), hallaron una &ltura de 6.600' ingle· 
aee-7.1U" cutellaDOI, resultado utiefactorio, atendidos los imperfecto& medios de que 
4ltpCm'u, 
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Cabalgando en hambrientos caballos del Tribunal, y siempre con el 
ngua encima, hundiéndose la reblandecida arcilla, llegué, por fin, á Ca­
launn. Alli no encontr.; embarcacion para seguir el viaje por la Laguna, 
y tuve que esperar hasta el dia siguiente. Por la mañana no encontré ca­
ballos; pasado ya mediodia me dieron un carro y dos carabaos con que ir 
ú Santa Cruz, de donde salia la falúa para Manila aquella noche, al t~r­
minar el mercado. Enganchamos ó uncimos sólo un carabao, atando el 
otro ú la trasera, para que sirviese de remuda. Pero el carabao núm. 1 no 
querin tirar, y el núm. 2 se echaba para atrns en camino llano. Los cam­
lJiamos, y entónces el n(un. 2, notando que el núm. 1 iba detras, se tum­
M, sin llevar trazas de levantarse, ú lo que le obligamoR ú fuerza de pa­
los. Lo hizo receloso, y apénas vió un gran charco, tendióse en él con el 
rehículo. A duras penas pudimos arrastrarle hasta el camino, dejando á 
lui! dos carabaos revolcarse por el fungo{\ su completa sntisfaccion. Se vol­
r iú it cnrgar el equipaje y enganchamos otra vez la.c; bestias. El carretero 
l'chú todo el peso de su cuerpo sobre el hocico del animal delantero, y éste 
comenzó ú anclar con pausa, siguiéndole el carro y su compañero de lo. 
l'eserva. E u Pila hallé un vehículo mejol', que me entt·ó, ya ele noche, en 
nn barrio de Santo. Cruz . El mercado se hnbia ya concluido; todos los 
pasos para proporcionarme una barca que me llevase al mismo pueblo 
~ it·vieron sólo paro. pt·ovocar las mí1s desvergonzadas exigencias; entónces 
<l l!~istí y m i! acomodó en una de las casas mí1s espaciosas, habitado. por 
una viuda y su hij1\. Despues de vencer algunos inconvenientes, fuí o.dmi­
li.do ; mandé por aceite para las luces y por vituallas, las mujeres volvie­
ron con algunos parientes, quienes ayudaron ó. preparar la cena y se que­
l!nt·on ele guardianes en la casa. A la ma!io.ua siguiente pasé el rio entre 
alegres grupos de bañistas, y en Sa.nta Cruz me proporcionaron una em-
1 1:\rcncion 1)a.ra llegar ú Po.sig, desde donde podía ir ÍL Manila en coche. 
1!:1 viento contrario nos obligó Ít desembarcar en la punta de Jalajalo., y á 

En el l.'•tado GeO!Jrd.ftco, Manila, 1865, pág. 150, so consigna una clcvacion do 7.030' 7'' 
'in indicar autoridad. En la misma obra ee lec: (( &1 gran volean catA apagado desde 1730, 
en cuyo ailo tu\'0 lugM su ultima erupeion, reventó en la parte Sur, vomitando torrentes 
tic agua, candentes lnvaa y piedras de monstruoso tamaño, cuyas seiln.lcs se ven aun basta 
el mismo pucl>lo de Sn.riaya. El crátc.r tendrá próxim•l nedte nua legua de cireunfcrencia¡ 
en In parte N. ea más alto, su form.a interior es 111 de la cáscara de uu huevo, su profuudi­
dnd parece er¡ntvaler á la mitad de la altura de la montaña.» 
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esperar la. cnlmo., precursor!\ del amanecer. Entre la punta Sur y ln casa 
se ven en muchos sitios, elevados mí1s <le 15' sobre el nivel del agua, de­
pósitos de moluscos marinos (principalmente ~a pes ·l.'irgi1z~us, Lin. ph~., 
y Ceritll.ium moniliferum, Kicn.). La pre>'cnctn. de lns mtsmas espeCies 
que son hoy frecuentes en las costM , indicn. qne estos terrenos han ex­

perimentado un levantamiento. 

CAPÍTULO VIII. 
Trn veeia a Alba y.-Mari veles.- N avegacion entro la a i!llas, estrecho de SAn 

Bernardino y volean Bu! usan 1 Lcgaapi Sorsogon. 

Afines de Agosto me embarqué en Manila pM'a Albay, ó. bordo ele un 
schoner , que habia llegado de aquel punto con nbncú y se voh'Ía en 

lastre. Nos hicimos ít ht mar con buen tiempo; pero al dia siguiente se 
presentaron sennles de tempestad, inspi­
rúndonos cuidado y decidiendo al capitnn 
á buscar un abrigo en el pequeño y segu­
ro puerto de Ma.riveles, recortadura del 
extremo Sur de lo. Jlenínsula de Bataan, 
que bruio. al Oeste la bahía de l!a.nila. 
]fondeamos ;, las dos de la noche en el 
sitio delante del cual habíamos cruzado 
catorce horas úutes. - En dos semanas 
no pudimos salir de él, por lo incesante 
de la lluvia y lo tempestuoso del mar. 

Las excursiones debieron limitarse, por 
el mal tiempo, {t los inmediatos alrededo­

res, En los últimos dias o.verigi.ié que en 
aquellos montafins ho.y tribus de negri­
tos, y no logré ver ninguno hasta poco 

-'"<'!Jrito de Jtarirela. (mtes de hacernos á la vela., que pude di­
bujar ÍL un homl,re y Í\ una mujer. 

La poblacion de l\ia.riveles tiene mala fama. El puerto a.pénas es visi­
hulo por otros buques que los obligados ÍL buscar abrigo en tiempos 
duros. La,; tripulaciones ociosas no hacen mús que beber y jugo.r. Algunas 
mucbachns, probablemente mestizas, son de notable belleza y blancura, 
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aunque las consideren como tagalas. Lo mismo se observo. en muchos 

puertos y en los alrededores de Manila ; en las comarcas poco visitadas por 
los espnñoles la poblacion es de color mÍ\S oscuro y de raza más purll. 

El número de barcos refugiados ent.ónces en el puerto de Mariveles as­
cendía á diez, éntre ellos tres schoners. Un pequeüo pontin ( 40) intentaba 
todas las mafianas salir á la mar, pero tan luégo dejaba el puerto volvía 
á entrar saludado con las burlas de las demás tripulaciones. El hambre 

les hacia atrevidos. Su gente había llevado ú Manila productos de su pro­

piedad, y despues de jugarse el importe de la venta, emprendió el viaje de 
vuelta sin víveres con la esperanza de llegur pronto tí. su pueblo, contundo 

con vientos favorables. CA.Sos semejantes no son raros. Algunos indios se 

reunen y fletan un buque de pequeño porte, lo cargan con lo que tienen y 

se dirigen á Manila. El mar, entre las islas, parec.e un hermoso y ancho 

(jO) De pweHtc, cobierta, son embarcaciones de dos palos con velas de estera, y miden 
un u 100 t oneladu de porte. 
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rio con encantadores paisajes en lo.s orillas salpicadas de pueblecit{)s. Por 

ltL tarde temen los navegantes el tiempo durante la noche, y deciden espe­
rar fondeados hasta la siguiente mañana. La. hospitalaria. costa les ofrece 

con abundancia pescados, cnngr~jos, multitud de moluscos y frecuente-
111eute tnmbien cocos sin dueno, y si la costa estti habitada, mej or aún. La. 

ltOi<pitalidad entre los indios se ejerce de un modo mucho mús completo 

r1ne en Europa. Los forasteros se distribuyen en las distintas chozas. Des­
pues de una comicln. comun, en la que no falta nunca la tuba, se tienden 
¡,,s petates en el suelo, la lámpara, que suele ser un gran caracol con tor­

cida de junco, se apaga y todos duermen juntos. En una ocas ion, al llegar 

ú la bahía ele Manila, despues de un viaje de cinco días, alcanzamos un 

f'Cqneño buque que babia snlic.lo de la misma comru·ca de donde veníamos 

para. trasportar aceite de coco ú. la capital, y que llevaba ya seis meses en 
~ ~~ nrgonímtica travesía. No es raro que despues de navegar tanto tiempo 

-(' malgasten en la ciudad el dinero del cargamento, si ya no lo hicieron 

pot: el camino. 

Por la tarde cedió la tempestad y dejamos el puerto de Mnriveles. En 
•u boca hay un islote volcánico formado por una aglomeracion de rocas co­

l m u nares que le dan notable semejanza con las islas Cicoples, cerca de 

'l'rezza (Sicilia); como en aquéllas, se ve en ésht una puntiguada. pirámi­
de, y en su base una pequena. llanura. Costeamos la provincia. de Cavite 

ha. ta Punta Santiago, que es el cabo S. O. de Luzon, y derivamos des­
pues al Este entrando en el magnifico canal que limita al Norte Luzon y 
nl Sur las Visayas. A la salida del sol se ofreció ú mi vista un espléndido 

panorama. Al Norte se levantaba el volean de Tnal sobre los llanos deBa­

tnngns , al Sur las emboscadas costas de Mindoro (al parecer de roca cali­
za) con el Puerto Galera, nl cual sirve de rompeolas y da seguridad 

11nn. pP.queña isla situadn en su entrada. Escuadrillas de buques menores, 

C'ou rumbo á Manila, que hnbian buscado refugio durante la tempestad en 
los puertos de Visa.yas, se cruzaban con nosotros. 

Este es el gran camino marítimo del Archipiélago, abierto de S. E. 

:'l N. O., y navegable durante todo el año, protegido por el brazo de Lu­
zun, que se extiende al S. E., y por la isla de Sruna.r contra las violentas 

tempestades del N. E., y por las Visayas contra los vientos del S. O. 
:Forman la valla S. de este ancho canallas islas Mindoro , Panay, Cebú y 
Bohol, dejando en sus lntervalos otras tantas vías de comunicacion, abier-
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tas al S. en el mar de :Mindoro, limitado al O. por la Paragua., al E. por 
Mindano.o y al S. por el Archipiélago de Joló. En su extremo oriental es­
tán las islas de Snmar y de Leyte, y entre ellas tres estrechos hácia el 

Océano Pacífico, son los de San Bern!trdiuo, San J unnico y de Surigno. 
Otras islas grandes y un sinuümero de pequeñas se levantan dentro de la 
extension ligeramente bosquejada. 

Dos anchurosas ensenados en la costa meridional de Bntnngns ofrecen 
á los buques buenos fondeaderos, pero sólo un mediano abrigo; en mal 
tiempo vense obligndos ú ir ú Puerto Galera de la inmediata isla de Min­

doro. Taal, principal puerto de la provincia, estt't enlazado por un rio, que 
recorre una y media legua..'), con el grnn lago de su mismo nombre llama­
do tambieu Bombon. Este río era úntes navegable, pero hoy estí~ cegado 
hasta tal punto, que sólo embarcaciones muy pequeñas pucdenlleglU' al 
lago á favor de la marea. Limpiando el cauce probablemente se converti­
ría el lago de Taal en un vasto puerto. I ,a provincia de Batan gas da el me­
jor gnnado para el abastecim icnto del mercado de Itinnila y exporta azú­
car y café (1865 : 16.000 picos). 

En Luzon dcscuelltm elevadas cordi.llcras, cnyos hermosos contornos 
indican su naturaleza volcúnica. LnR i8las meridionales parecen ser en su 
mayor parle de rocas sedimentarias, terminan por lo general en abruptas 
cimas de emboscados laderas. El punto culminante del panorama lo forma 
el Mayon ó volean de Albay , de perfecta forma cónica. Por la tarde llegn­
mos á distinguir en la punta S. E. de Luzon el Bulusan, y en seguida de­
rivamos al Norte, entrando en el estrecho de San Bernardino, entre Luzon 
y Samar. 

El volean Bulusan, que parecía extinguido de mucho tiempo, pero que 
en 1852 empezó de nuevo á humear(*), recuerda de un modo admirable 

al Vesubio. Como el Vesubio tiene dos picos; al O. una cima arredondea­
da en forma de campana (el cono de erupcion), al E. como resto de una 
cumbre anular, una alta cresta dentellada parecida al monte Somma, en 
sus vertientes se nota bien la estratificacion paraleln. Como en aquél , el 
cono de empcion e~tá en medio del antiguo muro del cró.ter, el espacio 
que le separa de la valla montafiosa situada en frente , 6 sea el piso del 
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antiguo cráter, es considerablemente mayor y mucho más desigual que 
el Atrio del Cacallo en el Vesubio. 

J_,a corriente es tan fuerte en el estrecho de San Bernardino, que tnvi­
mo que echar anclas dos veces para no retroceder por su accion. Delante 
tlc nosotros estaba. siempre el imponente volean con la aldea Bulusan si­
l nada en su falda E. en medio de un bosquecillo de cocoteros. Con viento 
nojo y desigual, luchando contra la fuerza de la corriente, llegamos al 
nn0checer del siguiente dia. á Legnspi, que es el puerto de .Albay. 

El capitnn del buque era espafiol, y había procurado hacer la travesía. 
en el menor tiempo posible. A mi regreso de Leyte fuí en un buque ma.n­
tlado por un indio. Como este viaje ofreció bastantes particularidades, per­
Jnitaseme extractar algo de mi djario para compamr los dos ..... El capitan 
l] llet'in. embarcar legumbres para nosotros; pero se «olvidó de hncerlo.l> 
Hizo atracar el barco· i~ una pequeña isla, y despnes de un rato volvió con 

l lfl gran cogollo de palmera que en ausencia del dueño había cortado de 
nu cocotero apeado con este objeto ..... Parte de la tripulacion hnbia ido en 
1 nnto tL una aldea, del extremo N. O. de Leytc, {L comprar víveres. En vez 
,Je hncer sus provisiones antes de la partida, en el puerto de Tacloban, 
prefirren los marinos comprarlru~ eu algun pueblo del estrecho, donde 
"•tím mús barntns, y además esto les sirve de pretexto para holgazanear 
:1n poco en tierra. El estrecho de San Juanico, cuyo ancho no excede de 
1111a millo, marina, queda reducido en ciertos sitios sólo ú algunos miles de 
p¡,·.,. por las islas que l1ay en él; su longitud es de unaa veinte millas, los 
ln1ques necesitan, sin embargo, iL veces, mús de una semana para pasar­
lo ; porque con vientos contrarios y tí. causa de la fuerte corriente se fon­
deo dnrnnte la noche. Todos los dias al anochecer opinaba nuestro capitan 
r¡nc el aspecto del cielo inspiraba cuidados, y metía el barco en la ense­
nada de Núvo (isla de Masbate) . .Anclado el buque, saltaba. á tierra con 
Jllll'fc ele la tripulncion. 

El domingo le dió recelos el tiempo desde por la tarde, y además dijo que 
tenia necesidad de comprar algo en tierra. Hizo fondear en Magdalena. de 
) [a ·bate, donde pernoctamos. El lúnes navegamos con buen tiempo y 
Yicuto fu.vorable con rapidez bi1cia l\fnriuduque, pasando por el islote 

(<Elefante», situado al S. de aquella. isla. El «:Elefante» parece ser elresto 

de un antiguo crt1ter, s~t forma es la. misma que la del Iriga; pero sólo 
tiene la mitad de su altura; está cubierto de praderas con grupos de árbo-
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lea en los barrancos. Pasta. en él un centenar de reses vacunas medio sal­
vajes. Cada res cuesta 4 pesos y otros 4 su traspol'te Í\ 1tfnnila, pagándose 
allí (L 16. Los tripulantes de buques costaneros roban muchas, pues casi 
no tienen custodia alguna. Mi cnpitan indio se lnmentabn. amargamente 
que el no poder desperdiciar el buen viento le impidiese desembarcar. 
¿Quizás le detcnin mi presencia Í\ bordo?«¡ Qué ganado tan hermosol ­
exclamaba-¡ qué Lien vendría coger un pnr ele cabezas 1 Apt!na.'l. si tienen 
duetlo, y los ricos propietarios ni tampoco saben sn número, y el ganado 
siempre va criando ..... Se meten un par de pesos en el bolsillo, si se tro­
pieza con un pastor se le dnn, y el pobre se considira feliz; si no, tnuto 
mejor; tampoco se le necesita para nada , con un tiro ú con echar ellnzo 
basta ..... » Ct·uzóse con nosotros un barco , Luisct , que mo.niobrú de un 
modo original , y al poco rato oímos grnndcs gritos de triunfo por haber 
logrado quitn-r {t los pescadores de Marinduque sus enseres de 11esca, co­
giendo el cable de la boya con un gancho ltitbilmente echado. Nuestro ca­
pitan estaba fuera {le sí de envidia. 

Legaspi es el principal puerto de Albny por su situacion en el centro de 
la. comarca. abaca.lera. Su rada es, sin embargo, muy poco segura; en los 
meses de invierno, por estar abierta al N. E., de donde vienen los vientos 
tempestuosos, no se puede utilizar. 

El viento dominante en esta costa. es el N. N. E.; el S. O. apénas sopla 
con constancia. durante dos meses, Junio y Julio. Las tempestades más 
fuertes suelen ser en Octubre y en Enero. Por lo comun empiezan con 
viento O., débil, acompaiiado de lluvia, que rola luégo á N. ó S., y alcan­
za su mayor impetuosidad como N. E. 6 S. E. A la tormenta sucede gene­
ralmente calma., y luégo vuelve Íl soplar el viento de la monzon reinante. 
Las casas, construidas de materiales ligeros y elásticos, resisten mucho los 
blll'ftC&nes; pero las techumbres son arrancadas ú menudo y derribadas 
completamente las casas ya. viejas. La navegacion entre Manila y Legnspi 
es casi todos los años ó solo posible de Enero (L Octubre, c:esando las comu­
nicaciones entre ambos puertos durante el otoño. El correo se recibe una 
vez por semana con bastante regularidad. Las mercancías no pueden ex­
pedirse más que por un camino de gran rodeo y muy costoso, como es la 
costa Sur, y de allí trasportarse á :Manila. El puerto de Sorsogon tiene 
mejores condiciones; su bahía, cuya entrada mira al O., está protegida po¡ 
la iala Bagalao. Además de la mayor seguridad que ofrece, posee la ven-

75 
rn,ia de un enlace mús ríipido y nunca interrumpido con la capital del Ar­
chipiélago, miéntra.s que los buq~es salidos de Legaspi en los meses que 
les es posible la navegncion, se ven precisados ÍL doblar la extremidad 
nl'iental de Luzon, opera.ciou muchas veces dificil por lo. corriente grande 
de las aguas del estrecho de San Bernardino. Embarcaciones menores 
1;stlm tambien siempre muy expuestas ú ser apresadas por piratas. La co­
marca ele Sorsogon no es empero, tan rica como la de Legnspi. 

]~levaba cartas de recomendacion para dos de los más notables españo­
les de la provincia. Me recibieron con la mayor amabilidad, y me fueron 
muy útiles durante todo el tiempo de mi estancia en la comarca. Ta.mbien 
t 11 ve la dicha de hallar un Alcalde mayor que hacía honor ú los empleados 
de las islas. De buena familia, afable en su trato, era un verdadero caba­
llero. Hablando <le su probidad, se clecia en Samar que babia llegado allí 
ron un legajo de papeles bajo el brazo y salido con el mismo capital. 



CAPÍTULO IX. 
El volean de Albay 6 Mnyon, y sus erupciones. 

GRACIAS {\ los buenos oficios de mis amigos españoles, consegui alquilar 
una casa en Damga ( 41 ), rico pueblo de unos 20.000 habitantes, si­

tuado en la falda S. S. E. del volean Mayon, {L una y media leguas de Le­
gaspi. Este volean pasaba por inaccesible hasta que dos jóvenes escoceses, 
Paton y Stewart, hicieron su ascension en Abril de 1858 (42). Despues 
de ellos han subido varios indígenas ; pero ninguno europeo. 

Emprendi la marcha en la tarde del 25 de Setiembre , y pernocté, por 
consejo del Sr. Muñoz, en una choza á 1.000 piés sobre el nivel del mar, 
para empezar á la mañana signiente la ascension con nuevas fuerzas. Pe­
ro numerosos desocupados, que me habían seguido hasta allí, no me de­
jaron reposar con sus gritos y algazara, y pocode scansado vol \'Í. á la mar­
cha á las cinco de la madrugada. Elresplanclor rojizo que durante la no­
che rodeaba la cumbre, desapareció nl rayar el dia. Despnes de subir cen­
tenares de metros entre gramíneas de 6 piés de altura, hallé otras de pe­
qnefi.a talla cubriendo el suelo en unos mil piés de elevacion ; míts arriba 

(•1) Su nombro oficial es Cagsána, pueblo antiguo que fué destruido por la erupcion de 
18a, y que estaba situado muy arriba de la montaíla; se reedificó en el sitio ocupado por ls 
aldea insignificante de Daraga. 

(•2) Segun me comunica el Sr. Paton en una cartn, en Alb:.y se les dijo por todos que la 
empresa era imposible. Ningun español ni indio alguno babia lo¡,'l·ndo jnmt\s llcgnr á la cum· 
bre¡ impidiéndoselo las arenas y las cenizas. En gran cabalgata salieron á las cinco y llega. 
ron huta el pié del cono de lavas y escorias, donde empezaron á subir la parte dificil acom· 
paliados do dos indígenas, que en el camino se quedaron atras. Al descansar á mitad de la 
altura, lieron distint011 puntos en erupcion que vomitaban lavas incandescentes. Con gran 
trabajo alcanzaron la cúspide ·entre 2 y 3; pero &ólo pudieron permanecer en ella dos ó tres 
minutos á calilla de los vapores sulfurosos. A la bajada se confortnron con provisiones en· 
v.iadu por el Sr. Hlll'loz,. llegando á Albay al anochecer, dc:.ncle durante dos dias se les fes· 
tejó como héroes, recibiendo un documento oficial que certificaba su uconquista», y por el 
que tllvieron qnc pagar algunos peso•. 
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k1y sólo líquenes, que cesan pronto. Lo. parte superior de la montaña C()n· 
-i ~te únicamente en desnudos montones de escombros. En todo lo ocupa­
•lü por las gramíneas vegetan to.mbien cnsunrinas, formando primero ro­
ola les, y despnes diseminadas Ít ranchos ; nl fin se presentan en ejemplares 
ai-latlos, y van disminuyendo de tamnflo hasta ser raquíticos arbolitos 
•1nc penosamente extienden sn11 raíces entre las rocas. A la una llegamos 
· la. cima. En todas direcciones se ven en ella grietas, de lns que salen 
r tl icutes vapores sulfurosos y acuosos en tal cantidad, que paro evitarlos 
•k·l .. iamos atarnos pañuelos ú boca y narices. 

Eu un bananco ancho y profnndo, c.lel que se clespreudilln con notable 
:llJtmdnncia vapores, hicimos alto; pt·obahlemente estábamos en el borde 
dt: un cráter; pero no se podía fonnnr idea clara de él, pues la densi­
tlatl de las emanaciones impedía ver h\ anchura. de las grietas. Constituía 
la cima una capa de roca dura, de unos dos piés de potencia, tapizada 
,,n nnu. costra de escorias, blu.nqueadns l)Or la nccion de los vapores sulfu­

l• o-us. 1\'Iuchos bloques prismáticos, diseminados si u órden, indicaban que 
'l~ ltalJÜt dermmbado lo mús alto del pico. Cuando alguna rúfngo. de vien-
1" ui~;ipnba Jns nubes de vapores, se distinguían al Norte columnas de ro­
•·a de mús de 100', que habian resistido lo. accion del tiempo y los efectos 
th· la erupcion ele 18 14 (véase más adelante). 

Despues tuve ocnsion de examinar detenidamente desde Dnraga., con 
nu unen anteojo, esta cumbre, y noté que el borde Norte es más alto que 

('1 ludo Sur (véase la lámina anterior). 

En muchos sitios donde In descomposicion de la roca estaba muy 
nrauzada habia anchos surcos, sobre los cuales se habían depositado 
:mstancia.s amarillas y rojas. En lo alto de la vertiente se veian lastrones 
de mús de 20' deslizados de la cumbre. Al lado opuesto de Daraga corrió 
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un rio de lava, cuya supedicie consistia en escorias finas y esponjosas, 
dúndole el aspecto de un tapiz de musgos. La inclinncion de esta. corrien­
te de lava es de más de 30° ; sin embargo , se ve claramente que formó 
una masa. continua; algunos trozos tienen 5 y 6' de largo ; pero su gene­

ralidad lo constituyen pequeños fragmentos de lava de unas 6''. En un si­
tio de unos 600' de profundidad, donde la misma lo.va se extendió sobre 
le.nchones de roca firme, forma una masa sin solucion de continuidad de 

más de 40'; los lanchones tienen una inclinaciou de 45°. 
Aun no habíamos subido dos terceras partes de In ladera , cuando oscu­

reció. Con la. esperanza de llegar á la choza, donde habían quedado nues­

tros víveres, vagamos hasta las 11 de lo. noche , hambrientos y cansados, 
entre un laberinto de grandes bloques, y al fin rendidos, decidimos espe­

rar allí lo. mafio.na. Este contratiempo no fué ocasionado por imprevision 
mía, y si por la informalidad de los indios. Dos hombres alquilados para 

llevar el agua y las vituallas habían desaparecido desde uu principio ; un 

tercero que quedó para guardar nuestras cosas en el vivac (un hombre de 

toda confianza) y que debio. salirnos al encuentro con antorchas, se volvió 
á Daraga. ántes de mediodía. Mi criado, que tenía una manta de lana y mi 
paraguas, desapareció de repente ú favor de la oscuridad en cuanto empe­

zó á llover, y á pesar de nuestras repetidas voces no acudió hasta la ma­

ftana siguiente. Pasamos la noche lluviosa sobre la pelada roca, y como 

nuestras ligeras mantas estaban caladas, nos helábamos dando diente con 
diente, de frío. Te.n luégo salió el sol, empezó el calor ú. vivificarnos, 

devolviéndonos el perdido buen humor. A cosa de las 9 llegamos á la 

choza, y nos fortalecimos des¡mes de un ayuno de 29 horas. 
En los trabajos y hechos notables de la Sociedad Económica. de Ami­

gos del País se dice con fecha 4 de Setiembre de 1823 lo siguiente : 

«El miembro D. Antonio Sigtienza visitó el volean de Albay el 11 de 
MBI'zo, y la. Sociedad ordenó acuiiar una medalla conmemorativa para 

perpetuar el hecho y recompensar así á. dicho Sigüenza y ú sus compa­
lieroe. » En la. provincia de Alba y nos aseguraron , sin embargo, todos, 
que los dos escoceses fueron los primeros en subir hasta la cumbre. Cier­

tamente, en la indicacion anterior no se consigna de un. modo concreto 

una aacension total al Mayon ; pero la recompensa casi la supone. Are­

nas (Me11Wriu, 142) dice: «El capitan Sigüenza. midió la altura. del Ma­
yon. Desde el cráter hasta la. base de la. montana, que está a.l nivel del 
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nu\r, dice ser de 1682 piés castellanos ( =468"' ,66), y en In pág. 143 se 
:u1ade «que leyó en las actas de la Sociedad Económica haberse aculiado 

unll medalll\ de oro en honor de Sigüeuza (y compaiieros) por su investi­

g:tcion del cráter, en 1823; dudando, sin embargo, por su parte, de la 
(•xnctitud de tal ascension. Segun los regi.stros de la órden de San Fran­

·· i,co, dos religiosos intentaron la subida en 1592 para destruir la supers-
1 il' ion de los indios respecto al volean; el primero cejó pronto en la em­

t •res a, y el segundo, P. Estéban So lis, si bien no llegó hasta la misma 
·· nmut·e por impedírselo tres profundas grietas, convirtió con el simple 

!'elato de su aventurtL lÍ centenares de infieles, muriendo en el mismo ano 

de re ultas de las diversas tem}leraturas experimentadas en la ascension.:t 
E u muchas obras se dice que la montaña es de notable altura, y en otras 

-1' lee-entre ellas en el Estado geo9rálico de los franciscanos, 1855, donde 
111• l!rn. ue esperar ver repetida tan sin criterio una errata material-que su 

•·k\'aci.on es, segun el capitan Sigiienza, de 1.682 piés. Lo. verdadera. al-

111m hallada por este excelente hidrógrafo no la he visto citada en parte 
nlo·uua. 

~egnn mis observaciones barométricas, la. meseta de la cumbre, domi· 

tl:l<la aún por alg unas columnas, mide 2. 734 metros = 8.550 piés caste­
llauvs = 7.564 piés rheneanos sobre el nivel del mar. 

La pl'imera erupcion del Mayon de que hay noticia es la citada por 
Al. l'errey, ocurrida en Febrero, 1616. Anc4oru suas 19 Ji'ebruarij ad 
wuimam insulam prqjecerunt, qufZ Luco1l appellatur et in qua sita ist 
w·ús ~lfanila ..... videruntque incredibilis altitudinis numtem perpetttiJ igne 
tlagrcmtem, Albaca Mmine, plenum su!phure. (Tomado de los Viajes de 
'-¡,ilbet-gen en Th. d~ Bry. Americce, tomo xr, App. 26, Fro.ncf. 1620, 
t·n fólio). 

Terrible iué la erupcion de 23 de Octubre de 1766, que destruyó por 
l'ompleto la aldea de Malinao y causó muchos daños en Cagsaua, Cama­

lig, lludiao, Guinobatan, Pole.ngui y Liga.o. Segun una carta. del Alcalde 
lnayor de la }Jrovincia (Legentil, u, pltg. 14, da uno. traduccion, y Al. 
l'mTey, púg. 71, un extracto de ella), se encendió la montaiia en 20 de 

.lnlio y ardió durante seis dias. La llama tenía primero la fonna de una 

pirt'nuide ; fué disminuyendo en altura., y la cúspide npareciJ .incandescen­

te. Desde la cumbre descendió hú.cia Oriente un río de lava, al parecer de 
unos 120 piés de e.nchura, que se observó dura.nte doe dias. El 23 de Oc-
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tubre siguiente, el volean expelió tal cnntidad de agua, qtte entre Tibog y 
Alba y corrieron algunos ríos de más de 30 varas de ancho, que se arrojaron 
a.lmarcon tanta violencia, que la mareo. creciente no domimíba su curso, 

siendo imposible atravesarlos ; 1Í este fenómeno acompañó una fuerte tem­
pestad, que empezó ú las siete de la tarde por el O. N. O. y roló ú. lns tres 
de la me.fl.ana siguiente al Sur. «Entre Bacacny y Malinao era el lecho de 
los ríos de más de 80 varas. Desde Cemúlig húcia el interior de Saraya.s, 
provincia de N aya, cambió tanto el país que no se reconocían los caminos. 
Malinao quedó destruido completamente ; casi todas sus chozas fueron 

arre.se.da.s, y sus campos se cubrieron con una espesa capa de arena; la ter­

oora parte de Cagsaua sufrió igual suerte, y el rest~ forma desde entón­
ces uno. isleta, ó mejor dicho, una colina rodeada de anchos y profundos 

barrancos, á lo largo de los cuales corrió impetuosamente un rio de agua 

y arenas. Este río causó ademas grnn devastacion en Cemalig, Guiuoba­
tan, Liga y Bolangui ..... En el S. O. quedaron sepultados los cocoteros 
y otros árboles hasta sus copas ..... En Aluay se encontraron 16 cadáveres, 

y en Malinao mús de 30 ..... Parecía que la monstruosa cantidad de agua 
brotaba de las entraiias del volean ..... :& 

Otra erupcion asoladora fué la de 1800 ; la montaña vomitó muchu 

piedras, arena y cenizas (Fr. Aragoneses). 
La erupcion de 1.0 de l!~ebrero de 1814 fué, ciertamente, la más terrible. 

Al. Perrey, pág. 85, da un res(unen de la narracion de un testigo ocu­
lar(*). A eso de las ocho de la mañana el volean arrojó de repente una 

espesa columna. de piedras, arena y cenizas , que se elevó rápidamente á 
una gran altura ..... Los costados del volean se ocultaron y desaparecieron 

de nuestra vista. Un río de fuego se precipitó montail.a abajo amenazando 

envolvernos. Las gentes huían buscando los puntos mí1s elevados. La os­

curidad aumentó ..... , los fugitivos recibían piedras de las arrojadas ..... En 

lu casas no babia seguridad, pues las piedras candentes llevaban ú ellas 
el incendio. Así fueron convertidos en cenizas los pueblos más rico,¡ de 

Cemarines. A cosa de las diez cesó la cnida de piedras grandes, sustitu­
yéndola una lluvia de arena; á la una y media disminuyó algo el ruido y 

el cielo se fué despejando. El suelo estaba cubierto de cadáveres y de he-

(•) Francisoo Aragoneaes, Succao eai>antoso y memorable acaecido en la proTincia d• 
Cawarinc• el dia 1.• de Febrero de lSif. 
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ridos graves; en la iglesia de Bucliao yacian 200, y en una casa del mis­

mo puehlo 35 personas. Cinco pueblos de Camarines fqeron completa­
mente destruidos, y la villa de Albay en su mayor parte. 1\Iurieron 12.000 

personas, muchlsimru; recibieron heridas graves y las que se salvaron per­
dieron todos sus bienes. El aspecto del volean era triste, horroroso ; sus 

laderas, tan pintorescas úntes, llenas de cultivos, se veían cubiertas de 
arena; la capa de piedras y arena tenia un espesor de 1 O {, 12 varas. En 
t•l itio donde estaba Budiao que<laron enterrndos los cocoteros hasta sus 
r<lpas. En los otros pueblos la. capa. no bajaba de media vara..... La cima 

del volean, por lo que puedo juzgar, ha. perdido unos 120 piés de altura; 
e u su parte Sur se divisa una espantosa abertura; tres bocas ml1s se han 
abierto á corta distancia del cráter principal; arrojan aún cenizas y nubes 
de humo ..... Los sitios más hermosos de Camarines, las comarcas mñs 
r.··,·ti les de la provincia, se han convertido en un ñrido desierto de arena.:& 

E n ell!.stado geográfico hay el resúmen del escrito de otro testigo presen­

cial, del P. Franc. Tubino, de 1816 en Guinoba.tan; en él se dice lo si­

guiente: « Despues de frecuentes terremotos en la tarde anterior, y fuertes 
.-.acudidas por la mai!.o.na, la montaña arrojó de repente de sus entrañas 
una nube que parecía de nieve y que se levantó en forma de pirúrnide, to­

mando el aspecto de un hermoso penacho. Como el sol brillaba claro, el 
olc~ tructor fenómeno presentaba distintos y hermosísimos efectos. El vol­

ran apo.recio. negro en su base, más arriba oscuro, en medio abigarrado 
y en la cúspide de color ceniciento. Miéntras contemplábamos este espec­

t (~eulo se sintió un violento temblor seguido de un fuerte trueno. I .. a mon­

taña arrojaba lavas con gran fuerza, y la nube que la coronaba fué grn­

dunlmente aumentando. La tierra se oscureció, el aire se encendió, vién­

tlo e salir rayos y chispas de la montaña, que cruzándose formaban una 

hflrriblc tempestad. En seguit'la empezó una lluvia de graneles é incandes­

umtcs piedras carbonizadas, que prendían fuego á cuanto tocaban y lo 
tlcstrniun; al poco tiempo cayeron piedras de menor tamaño, arena y ce­

Hizas. Esto no cesó en tres horas, las tinieblas dnrnron unas cinco. Las 
ciudades de Co.malig, Co.gsaua, Budino, la mitad de la de Albay y Gui 
no batan , fueron incendiadas y destruidas. La oscuridad se extendió mucho 

ha. ta Manila é llocos; algunos aseguran que las cenizas llegaron hasta 

la costas de China y los ruidos subternineos se oyeron en muchos puntos 
del Archipiélago.:. 

i 'illjtl por FIUJii•.u. 6 
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En 1827 hubo una erupcion del volean de la provincia de Alooy (Ln­

ZOJl), que duró hasta Febrero de 1828 (A. Perrey, púg. 93). 
Los párrocos de los pueblos de la faldtl. del :Mayon me dieron las si­

guientes noticias acerca de lns erupciones 1wesencindns por ellos. 
1834 y 1835. Durante estos dos arios la montaña estuvo en casi contí­

nna. actividad. No se observó que arrojÍLro. cenizas, pero en la mayor parte 
de las noches se vió correr desde su cúspide lava incandescente hácia dis­
tintas direcciones á lo lnrgo de los barrnucos mús elevados. En el mes de 
Mayo de 1835 se verificó en la cumbre una erupcion ele piedras y cenizas, 
que empezó ít las seis de la mañana, pero que no dmó ha.~ta. la tarde. Se 
veían alternando columnn.s de humo grises y blancas que se elevaban de 
la cima del volean; el fenómeno iba acompañado de an fuerte trueno. 

Despues de las erupciones de 1835 permaneció tranquilo el :Mayon has­
ta. 1845, pasando meses sin verse siquiera humo. Segun lo que dice el cn­
pi.tan Wilkes (U. S. Expl. Ea:p. Y, 283), sería de presumir que tnmbien 
en 1839 hubo una erupcion ..... , «pero muchos (volcanes) humeaban , prin­
cipalmente el de la comarca de Albay, llamado Isarog. Su última erupcion 
se efectuó en 1839; no causó, sin embargo, los daños que la de 1814 ..... 
está situado á 150 millas al S. E. de Manila y dicen que tiene ltt forma de 
un coM p.er;fecto. » En vez del Isarog se refieren estas línea.'l al :Mayon; las 
palabras subrayadas sblo á éste pueden aplicarse, ademils el Isarog es un 
volean apagado. La misma confusion en los nombres de ambas montanas 

se repite, sin duda alguna , en Dana (U. S. Expl. Exp. Geology, 541 ). 
e En la rinconada S. E. (de Luzon) se levanta el alto monte cónico Albay, 
llamado Isarog por los naturales.:. La dudosa erupcion de 1839 debió ser 
de poca consideracion, pues los curas de aquellos pueblos no la men­

cionan. 
El 21 de Enero de 1845, un fuerte ruido como lhJ un trueno ammció 

una erupcion del crÍltet·, que dLlTÓ sólo diez minutos. Un cuarto de hora. 
despoes se reprodujo el mismo fenómeno durante otros diez minutos, y se 
-repitió á la hora por tercera vez. Cerca de las nueve, y con gmn estrépito, 
hubo una ernpcion de cenizas no interrumpida por espacio de dos hot·as. 
En .Dara.ga quedó el cielo despejado, y desde allí podio. contemplarse el su­
blime espectáculo sin peligro, miéntras en Guinobatan estaban todos ater­
radO$. I.a eropcion dnróalgunos días, pero más débil; de dia se observaba 
Ull& colUllliUI. de humo oscura que por la noche tenía un resplandor de fue-

83 
go. Vióse tambien arena candente correr por los barrancos ; el fenómeno 
duró una semana. CQ,tera.. De noche se oia un ruido como el de una casca­
clu; de día sólo se percibía el de las piedras que entre si chocaban. A causa 
de reinar el viento N. E., las cenizas cayeron en Guinobatan, Ligao y 
Camn.Iig, en cuyos pueblos era talla oscuridad que lo. gent.e tenía que ir 
ron faroles por las calles. Los carabaos y bueyes sorprendidos murieron; 
110 hubo que lamentar desgracias personales. 

En 1846 ocurrió una fuerte ernpcion por la tarde. Desde Camalig apa­
reció la montaña toda rodeado. de una nube de humo, y encima de el1a. una 
•:olumna negra de ceniza. Durante muchas noches se distinguió el fulgor 
tld fuego en la cumbre. 

Las dos erupciones de ceniza en 1851 fueron insignificantes; la segun­
•la tuvo lugar en Junio. 

El 27 de Julio de 1853 (segun el Estado geográfieo, ptig. 318, ell3 de 
.Julio) hubo una gran erupcion desde mediodia hasta las tres delatar­
de. Anuncióse con fuertes ruidos, pero sin terremoto. De la cima salia una 
altn. columna de ceniza, cuyo. forma era la de un árbol ; los pueblos de la 
("OIIlHll'ca , á muchas leguas alrededor, se cubrieron de ceniza,, Piedrns in­
··andescentes rodaron montaña abajo hasta su falda, destruyendo muchas 
t'<\tiUs. En uun plantncion de abacú murieron 31 personas (33 segun el Es­
(i¡rfo, púg. 318). 

Otra violenta erupcion se cuenta en 22 de Marzo de 1855, al tiempo de 
notarse en Manila un terremoto. (A. PerrCIJ, pilg. 105, de una noticia de 
los Sres. Meister y Kluge.) 

~egun Hochstetter (Sitzungsher. WienerA.+ad. t. 36,pág. 131), el Ma­
you arrojó en 1857 tantas cenizas, que murieron todas las abejas de la co­
Juurcn. 

El volean estuvo en actividad durante todo el año de 1858, casi sin in­
lc~Tupcion, sin una erupcion fuerte; pero pocas noches dejaba de verse la 
l'~~¡a l~va correr cumbre abajo por los barrancos. En 1859 y 1860 se dis­
hngum casi todas las noches, en tiempo despejado, un resplandor en la 
cumbre. No hubo, sin embargo, erupcion alguna. 

~os terremotos son en esta provincia mús raros que en Manila, y de ordi­
narw no ofrecen cuidado por la construccion de las casas. En 1840 y 1846 

>~e ~intieron dos fuertes, el primero destruyó el pueblo de Sorsogon casi com­

pletamente. En el apéndice á la traduccion inglesa de Morga, pág. 373, 
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DO se cita uD terrible terremoto que hizo perder grandes bienes en la 
provincia de Albay : el 19 de Octubre de 186ó los pueblos de :Malinao y 

Tabaco fueron inundados por las aguas del mar. 
Segun noticias comunicadas de Manila, empezó una. erupcion del Ma.you 

á mediados de Diciembre de 1871, que durante bastantes semanas despi­

dió humo, piedras y lavas. 
CAPITULO X. 

C-acao. -Café.- Fieetae religiosas.- Vida en Daraga. 

T T NA piedra desprendida me lastimó en el pié, durante mi excursion al 
_.~ volean de Alba y, de tal modo, que no pude andar en un mes. En es­

las circunsto.ncias me fué muy agradable tener una habitacion espaciosa y 
eúruoda. Mi casita estaba á la orilla de un limpido arroyo y rodeada de un 
j;1rdin, donde con el mayor vigor entre espesa maleza vegetaban cafetos, 
racaos, naranjos, plátanos y papayas. Muchos frutos maduros de cacao 
yndun en el suelo sin haberse utilizado : hice recoger los ya sazonados, tos­
tarlos, y, mezclados con igual cantidad de azúcar, convertirlos en cbocola­
h:. Esta industria la conocen todas las casas algo acomodadas, pues es sa­
Lido que el chocolate reemplaza entre los espaftoles en muchos casos al 
t~ y al café :los mestizos é indios ricos lo toman tambien con frecuencia.. 

El úrbol del cacao procede de la. América. Cent.ra.l, llega. alli hasta los 
'..! 3" lat. N. y los 20•lat. S. (desde 30° N. haeta 300 S. Rappt .• Tury XI, 

2138), pero sólo prospera en las comarcas más cálidas y húmedas. Segun 
Kursten deja de fructificar á una temperatura média de ménos de 23° 3 O.: 
de todos los frutos cultivados es el que exige mayor cantidad de calor. 

Se introdujo eu Filipinas desde .A.ca.pulco : en Camarines, por un piloto 
llamado Pedro Bra.vo de Lagunas (1670), y en Samar, por los jesuitas (•) 
en tiempo de Salcedo. 

Desde entónces se ha. ido extendiendo por gran parte de las islas, y si 
bien exige asíduos cuidados, su fruto se produce de excelente calidad. El 
cacao de Albay se aprecia., por lo ménos, tanto como el de Caracas ; habida 
cuenta de los precios á que se paga en el pais, y sabido ee que el Caraca.s 
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no tiene rival en loa mercados de Europa, y por sus altos precios se 
mezcla con tres cuartas partes de clases inferiores ( 43). P or lo general 
sólo se encuentra el arbusto en pequef\os jardines próximos ó. las casas, y 
la pereza de los indios es tal, que á menudo dejan pudrir los frutos sin 
utilizar sus preciosas semillas, no obstante de pagarse el cacao del ¡>aís 
más caro que el importado. En Cebú y en Negros se cultiva algo más, pero 
no en cantidad suficiente ú cubrir las necesidades de las mismas localida­
des, adonde á un acude además el de Teruate y el de ~findanao. El mejor 
cacao de Filipinas se produce en la pequei'\a isla de Maripipi, al N. O. de 
Leyte; pero es dificil obtenerlo, comunmente t iene que pedirse con an­
ticipacion: el litro se paga. bien á un peso, el de Albay se cotiza á 2 ó 2 1/ 1 

pesos ganta (3litros). 
El indio suele colocar las almendras, para su germinaciou, en una es­

pecie de cucuruchos de hojas arrolladas llenas de tierra, que cuelga en el 
tejado. Las plantitas crecen rápidamente y se ponen espesas (6-7' una de 
otra) para impedir que las ahogue la maleza. A este procedimiento debe 
atribuirse que se desarrollen como arbustos de 8 á 1 0' de altura, al paso 
que en su patria alcanzan 30 y algunas especies hasta 40'. (Segun los da­
tos suministrados por el Padre de Borongan, es verdad que se encuentran 
en una pequei'ía isla cerca de Guinnu cacaos de extraordinario tamaño.) 
Sin embargo, uno de estos arbustos, que da fruto á los tres ó cuatro nños, 

(.S) El consumo de cacao en Europa importa anualmente de 86 á 40 millones de libru 
(Humboldt en 1818 lo estimó en 23 milloneslle libras, H. tMtd Bonpla11tl Rei1a m, 206); la 
tercera parte va l. Franela, donde el consumo desde 1853 (6.215.000 libras) hasta 1866 
(12.978.534 librae, por valor de 10.058.750 peset&), h11 r.umentado más del doble. Venezuela 
proporciona ó. los mercados europooa las mejores clases, Porto· Cabello y Caracas. Laa más 
superiores y caras del Caracas son: 1.", C.'buao; 2.0, Ghoroni; s.•, O'lumar, y 4.o, Rio chico: se 
obtienen en plantaciones establecidas por vascongados residentes allí hace tiempo y cuida­
da~~ con particular esmero. 

Háa est.lmadas aún que las clases más finas de Caracas, son loa cacaos de Soconu100 
(América Cen~al) y Esn1era~da (Ecuad?r), pero se consumen en el pata mismo, y apenaa 
pueden aer ob]eto de eomere~o. Alemama se contenta con las clases inferiores. Guayaquil, 
curo• precios suele~ ser mitad de loa del Caracas, ea la más frecuente, importando más que 
todu 1aa ft'Btautee ¡untas. (Compárese con lo dicho por A. Mitscherlic!J, págs. 39-46, donde 
se condenun hAbilmente muchos datos acerca del comercio de cacao.) 

Inglaterra conaume el cacao producido por sua propias colonias, á pesar de ser loa dere. 
cbos arancelarios iguales para todas las proc~dencias (1 pen. la libra). EApa!ia., que necesita 
gran cantidad, lo obtiene principalmente de Cuba, de Puerto.Rico, tambien del Ecuador 
de Héjico 1 de la Trinidad. Los franceses han hecho recientemente en Nicaragua "'rande~ 
plantaciones: 2GO.OOO piée, de los cuales 60.000 dieron ya productos en 1867 (R;pp. du 
"•·rr JO, 268). 
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produce tí. los cinco ó seis aiios una ganta de almendra, en buenas cose­
<·has , que, como se ha dicho mits arriba, se paga ú 2 ó 2 1/, pesos y siem­
pre tiene compradores ( 44 ). I ... tts utilidades de una. plantacion deben ser, 
por lo tanto, considerables. A pesar de esto, no se ha. logrado aún intro­
!lucir en grande el cultivo tlel cacao. Tengo entendido que la Sociedad 
N'onómica de Amigos del País había sei\ala.do un considerable premio en 
.linero al que estableciese una plaut.acion de 10.000 piés, y sólo uno, el 
ltcnemérito Oidor Azaola, se hizo acreedor ú él, abandonando, sin embar­
g-o, In plantacion, por no compensar gastos. (En el informe de los pro­
~Tcsos de la Sociedad no hallo mencionado este premio.) 

T.:t dificultad principal parece consistir en los destrozos hechos por las 
tempestades , que se repiten casi todos los años y ú veces destruyen en 
un dia toda uno planto.cion de estos úrboles, cuyas raíces son muy some­
··n~. En 1856 un solo búguio arrasó grandes plantaciones, poco úntes de la 
cnsccha, desanimando lllos agricultores ( 45). A consecuencia de esto se 
•k1·laró ht importacion de cacaos libre de derechos y contribuciones, y se 
pntlia comprar el Guayaquil á 15 pesos quintal, sosteniéndose el de las is­
las Ít dobles precios. 

El úrbol padece ademús mucho por los insectos que le atacan, y por tma 
\'llfermedad cuya causo. es desconoeidtt. (46) le perjudican, prescindiendo 
dl• otros roedores, los ratones t\ veces le atacan de tal modo, que una no­
r·he les basta para destruir toda la cosecha. Las plantaciones de cacao cui­
dadas con esmero son descritas por los viajeros americanos como de gran 

(HJ Segun C. Scherzer, lkntral Amt>rika, pAg.l5líi, da el a\rbol durante veinte ailos de 00 
~ 40 onzas de producto; 1.000 piés , 1.250 libras de cacao= 2GO pesos (á 20 pesos quint~l), ó 
• ·a 11/ 1 pesos cada árbol. ~Iitscherlich toma como término medio 4·6 libras de almendra 
frc·cn por pié. U u litro de cacao fresco pesa, seco al aire, 6l50gram., toatado y mondado 610 
~r: ornos. (Jordau y Timaus.) 

(•15) Un bur11can destruyó en 1727 las plnnblciones de cooao de la Martinica, establecidas 
:\ cos1a do grande• trabajo& dnmute muchos aiios, y lo mismo sucedió en Trinidad. ldits. 
d1crlich, pág. H. 

(~ G) F. E n gel cita tambicn r.na enfermedl\d ( Utwm Zeit , 1, Diciembre 67) 1 la1N4MAa 
,,,,e en América empieza destruyendo In zona cambial de la base de la raíz, mata en breve 
d :irbol y se extiende con tal rapidez, que se tienen que cortar bosques enteros de cacaos 1 
C<'lli'Crtirlos en terrenos de pasto para el gan.ado. Hasta en las comarcas más privilegiadas 
ltna·ieron, efecto de est a enfermedad, en una noohe y poco ántea de la cosecha, mil ea de ár· 
l>t1ks. Un enemigo terriblemente perjudicial A este cultivo ea la oruga de una mariposilla, 
que destruye por completo la almendra; sólo ee conoce un medio para exterminarla, que es 
ti frio y el a ire. Humboldt ya dice que los cacaoa de la• frias regiones de las Cordilleras se 
Yen libres de eat~ plaga, · 
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belleza. En el Archipiélago filipino, por lo ménos en la parte oriental de 
LtUon, tiene el arbolito plantado muy espeso, descuidado, y al poco tiem­
po cubierto de líquenes , nn aspecto de prematura decadencia. Su longe­
vidad es corta. Las hojas, ú veces de un 1)ié de longitud y de forma oval, 
cuelgan aisladas de las ramas; su copa no es frondosa, las flores son in­
significantes y no exceden en tamaño á las del tilo, de color amarillo ro­
jizo, penden de largos pedúnculos aisladas, ó brotan en pequefios haceci­
llos del tronco 6 de las ramas madres. El fruto madura en seis meses, al­
canza de 5.8'' de longitud , se parece ú un pepino de superficie muy rugo­
sa, y en el estado de madurez es rojo ó amarillo. Segun parece, se cultivan 
en Filipinas dos variedades (47). La carne, blancn, blando., mantecosa, 
tiene un sabor agradablemente úcido y encierra cinco filas de docena. y 
media (l dos docenas de semillas. El tama.iio de ést.as es el de una almen· 
dra, cada una tiene dos cotiledones y un pequeño embrion; la semilla se 
conoce en el comercio con el nombre de cacao ; tostada y molida Be mez­

cla con azt'1car y generalmente con canela, para elaborar el chocolate. 
Hasta hace pocos aftos se hacia en Filipinas en casa misma. Los indios, 
que lo toman suelen mezclar tambien arroz tostado. Ahora hay en Ma­
nila una fábrica montada ú la europea. Una adicion muy del gusto de 
las gentes de las provincias del Este consiste en la mezcla de granos de 
pili (48). 

<•7) C. BE1lNOULLI (Ue~r1icht der jeta llcA-GIInkn .trton eo~ Tlteobroma·Zü:riclt., 1869. 
Ojeada.10bre las eepeciea conocida& en el dio. del góncro Theobromo.-Zul'ich, 1869), menciona 
18 eepeciee: en Filipln118aólo una : Tbeobroma :cacao, Lin. , clasificada por ejemplares de 
mi jardín de Daraga á la vista de flor y fruto. 

<•S) Pili, nna especie del género Oa~~<~riva, áun no bien determinada, abunda en elanr 
de Luzon, Samar y Leyte, donde ee halla en todos los pueblos. (Los ejempl11rea en flor re· 
mitidoe al Herbario de Berlín, en la tro.vesia so estropearon por efecto de no poderae emba· 
1u con el cuidado neoeearlo.) 

El fruto, del tamallo de una ciruela, pero m" puntiagudo, encierra nna almendra 
dura, cn¡o núcleo crudo ae come en almibaró en compota, y tiene un gusto parecido al de 
loa pilionee. Loa grandes árboles, Ylstos 1>or Pigafetta (pág. M) en J omonjol, con frutoe 
«algo máa pequeiios que almendras, piU'Ccidos en su sabor á los piñonest>, debian ser pilia. 
De 1aa temillM ee obtiene un aceite semejante al de almendras dulces. Haciendo incisionoa 
en el tronco fluye una especie de l'CIIina blanda, de olor agradable y color blanco, conocida 
con el nombre de reaina de pili ó brea blanca, y que se emplea para calafatear buques ó 
pua antorehae, amuándola con cáscara de arroz. Tambien goza fama para emplastos 
contra dolores reumáticos. Las primeras remeeaa ee vendieron con gran. ganancia; hace 
Yeinte alios que ee manda á Europa. Este producto, tan barato alll1 se vendia aqui m u¡ 
c. uo como un nuno especifico de reaina E!.mina. 
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Los europeos conocieron el chocolate (Chocolatl) (49) en Méjico. Ya. en 
Liempo de Hernan Cortés, que era apasionado por el chocolate, se culti­
raba el árbol del cacao en grande escala. Las almendras de cacao se usa­
ltan como moneda entre los Aztecas ; Motezuma recibía en ellas part-e 
del tributo. Sólo los magnates tomaban, en el antiguo Méjico, el cacao 
puro, los otros mezclaban harina de maiz ó de mandioca á causa del alto 
precio que tenía. Áun hoy se emplea el cacao como moneda. coniente en 
lns comarcas del centro de América, en donde no la hay acllfiada de cobre, 
y la. menor pieza de plata es de medio real (*). Segun parece hay aún en 
rl centro de América bosques impenetrables que casi están exclusivamen­
t·c formados por cacaos silvestres (••). Parte de su fruto se recoge; pero 
~·> de poco valor, ménos aromútico que el de las plantas cultivadas; no 
pnede recolectarse en buena sazon y secarse bien, y se echa á perder al 
1 rasporto.rlo por las selvas húmedas. 

Hasta hace poco que los franceses establecieron plantaciones en la Amé­
rica central, iba disminuyendo la produccion de aquellos países desde que 
~e a.bolió la esclnvitud. Si bien, segun F. Engel, una extensa planta.cion 
t!c cacao da más productos, con ménos gastos y cuidados, que cualquier 
utro cultivo de los trópicos, son las cosechas tan castigadas y empiezan 
Hm t.arde , á los 5 ó 6 ai'los, y tienen tantos enemigos , que el cultivo del 
rncao es sólo ventajoso para grandes propietarios ó para aldeanos que ten­
~nn el úrbol en su mismo jardín. Las plantaciones extensas desaparecieron 

cu su mayor parte, desde la emancipacion de los esclavos ; pues los liber­
tos son incapaces de cultivarlo como aquéllos hacian. 

En Europa no gustó generalmente el chocolate puro al principio: pos­
teriormente endulzado con azúcar halló mejor acogida. Las exageradas 
nhtbanzn.s de los nticionados motivaron las más terribles diatribas de los 

(4!l) Su nombre general era, sin embargo, Cacaboa-atl (agua do cacao). Chocolate deei¡­
nnhn una clue especial. F. Hernandez (Opera o~tt~eia, n, 1M ; Téase tambien .E. N.e'rem~· 
,9;, , , cap. xv), conoció en el pa!s de los Azteca., cuat.ro eapecies de CIICAO (uua quinta planta 
que nombra aervia sólo para una sofisticaoion), y deecribe cuatro bebidas diferentes, la ter· 
cc·ra llaml\da 0/wcolat~, 1 que al parecer ao preparnb11o del modo si¡uiente: Partea igualea de 
la nlmcndra del árbol pocbotl ( Bo"'balll (Atiba) y cacaboatl (cacao) 118 muelen biea y ealien· 
l:m en una vasija de arcilla, y se separa la grasa que eobrenada. Be ail.ade maiz molido 1 
cocido, y se prepara una bebida, que ec toma caliente deapues de mezclarle la grua que ae 
•cr m·ó. 

(" ) W A.G!>'EB, C!Nltral Amerika, U6. 
(*•) llapJIOI't GN .IH1'N> XI, 
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contrarioe á la nneva bebida ; entre los curas hubo escrúpulos de si el uso 
del nutritivo cacao rompía el ayuno. La lucha duró todo el siglo xvn, á 
fines del cual se generalizó su uso en Espaiia (•), donde se introdu­
jo el afio 1520, preparándose primero en secreto á causa del monopolio 
ejercido por los conquistadores; en 1580 se tomaba mucho. En Ingla­
terra no se conocía aún, tanto que en 1579 un cnpitan inglés quemó to­
do un cargamento de cacao como objeto sin valor (Kotters Kamp, 1, 579). 
En Italia empezó ú. usarse en 1606 , y en Francia es probable lo introdu­
jera Ana de Austria. En Lóndres se abrió en 1657 el primer local público 
para tomar chocolate, y en Alemania despues (1700) (50). 

Con el·café sucede en Filipinas próximamente lo mismo que con el ca­
cao. El arbusto se da perfectamente, su semilla es de exquisito gusto, el 
peor café de Manila se po..:,ooa á. los precios del buen Java, y, sin embargo, 
es la produccion de Filipinas muy insignificante, y hasta hace poco casi 
no merecía ocuparse de ella. Segun el informe de un inglés, escrito en 
1828 e••), cuarenta ailos ántes el café era desconocido, habiendo tan sólo 
algun08 arbustos en el jardín botánico de Manila ; de allí se plantaron en la 
Laguna, propagándose rápidamente, gracias á un pequefio mamífero (Pa­
~ MU84nga) que se come las bayo.s maduras y expele los granos 
DO digerid06, sin que pierdan su virtud germinn.tivo. e•••). La Sociedad 
Económica se afanó por ~nimar á establecer cafetales, sefialando premios á 
los agricultores que lo realizáran en grande escala. En 183 7 concedió uno 
de 1.000 pesos á D. P. de la Gironniere por tener en estado ya de pro­
dnccion 60.000 cafetos, y en los aflos siguientes cuatro premios más á 
distintos propietarios por igual mérito. Pero en cuanto se obtenían estas 
recompen8a8 se dejaban abandonadas las plantaciones. De estos hechos 
parece desprenderse que el estado de cosas de aquella época, los precios 
del mercado y el coste de los fletes no permitían obtener ganancias sufi­
cientes para dar vida propia á este cultivo. 

(•) Kú detalle~ en llitscherlieh y F. Rngel 
(&O) BaaTOLDO SaaiU.lfN (Niearag1161 .. b4land., 16, 1, 61) habla de un M-bol de hoju di· 

gitadu con eemillaJI dunu 1 redonda.!!, que á vccea van á vender lol indios. Con ellu 
11e hace chocolate de mejor guato que el preparado con el cacao. A la llegada de loe eu.ro· 
peoe ae plantó gran cantidad de eatoe uboles. 

(**) llnf.aru •• tlu Plt.ilippi~ I,-l441il, Oalc11ttA, 1828.- (Observaciones aobre las ialas 
J'UipiDu.) 
(-} lüilftlii:ufa, p. 157. (Apuntea dniaje.) 
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Lo que los esfuerzos patrióticos intentúran en vano, va realizándose 
hoy paulatinamente por efecto del alza de precios del café y de la mayor 
f;\cilidad y baratura de los trasportes. En 1856 la exportacion no pasó de 

i .000 picos; en 1865 llegó ú 37.588 picos, y en 1871 á 53.370 picos. Es­
te aumento áun no indico. bastante el que han tenido las siembras, toda. 
rez que ést.as, en los primeros tli'ios, no dan producto alguno. Es de es­
perar que en breve tiempo crecerá considerablemente la produccion. Pero 
ni únn esto puede ser prueba suficiente del incremento de que es suscepti­
ble la colonia. Cuando grandes capitales europeos se inviertan en la crea­
, ion y sostenimiento de cafetales en sitios bien elegidos, tomarán las is­
lns Filipinas el lugar que les corresponde entre los paises productores de 
,·afé. 

El mejor café se cosecha en las provincias de la Laguna.. Batangas y 
( 'nvite, el peor en Mindanao, que por efecto del poco cuidado con él teni-
1lo , es sucio y con muchos granos negros mezclados. El de Mindanao es 
J¡lanco amarillento (pnle), miéntras que el de la Laguna es verdoso y casi 
la mitad menor. 

Los inteligentes estiman en mucho el café-Manila y lo pagan bien, á 
los mismos precios que el de Ceylan y otras clases superiores, á pesar de 
-er éstas muy limpias y tener mejor vista. 

De todos modos es notable que Francia, en 1865, además de abacá por 
105.000 francos casi sólo importára de las Filipinas café, y éste por 
\·alor de 1.042.000, francos, ó sea más de un tercio de la. cosecha total(*). 
f':n Lúndres no se aprecia mucho el café-Manila, y no se paga mejor que el 
buen Ceylan-indígena (Native-Ceylon), ósea 60 Shil. p. Cwt. (51) por no 
-rr del gusto de los ingleses ; esto no supone, siu embargo , ningun de­
mérito del artículo, como concederá cualquiera que conozca lo exquisito 
rlel paladar britúnico para apreciar la bondad del cn.fé. 

Uno de los países principalmente consumidores será, con el tiempo, 
California, donde se PttoO"'ln los artículos buenos n excelentes precios, sin 
,¡¡ficultad (52). En 1868 costaba el buen café, en el mismo Manila, con 

(•) Informe del cónsul trances, 1866. 
(51) Mysore y Moca "loanzaron los mejores precios: el1,0 de 80 á 90 ah,, el2.• deiS á 8 

ni'los, hasta 120 ah. 
(ó2) Importacion de café en San Francisco, al1os 1866, 66y 67=8 '/1 , 8, 10 millones de li· 
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insignificantes oscilaciones, 16 pesos pico(*) (1871: 13 pesos y'/.), 6 sea 
poco ménos que en Lóndres. En Java se pBt,oa á los cosecheros de café, 
cuyo trabajo es obligatorio, 9 11., 20 c., ó sea unos S 1

/1 pesos el pico. 
Cuán menguada es la produccion adual de café, comparada con la que 

la colonia puede dar, se deduce claramente relacionándola con la exporta­
cion de otros países. Segun los informes técnicos ( Fac'hmtenisclw Be­
ricltte) de Scberzer, 71 , ascendió en 1868 la exportacion de café del Bra­
sil á 4.262.000 quintales alemanes; la de Java y Sumatra á 1.400.058, y 
la de Ceylan á 1.023.455. 

En mis Apuntes de vloje (pág. 158) se menciona la disminucion del 
cultivo de café en Java, bajo el sistema obligatorio, y su aumento en Cey­
lan con la libertad de cultivos, figurando producidas en Java, año 1858-59, 
67.500 toneladas, y en Ceylan 35.000. Ambas causas se han dejado sen­
tir desde entónces; asila India holandesa produjo en 1866 sólo 56.000 to­
neladas (en 7 afios, 11.000 ménos) , y Ceylan 36.000 (1.000 máa) (53). 

Durante mi permanencia forzosa en Daraga, los indios me trajeron 
muchos moluscos y coleópteros á la venta, y gran número de ellos me pi­
dieron les admitiese á mi servicio por <1: sentirse con vocacion para ser na­
turalistas., Al fin reuni una. cocina llena de estos entusiastas. Todos los 
dias salian á recoger insectos ; pero generalmente eran poco afortunados, 
lo cual no obstaba para que comiesen con excelente apetito. Casi diaria­
mente recibí amistosas visitas de los españoles vecinos. Tambien acudían 
muchos mestiz08 é indios que deeempefiaban destinos públicos, hasta de 
COID&l'C88 lejanas, no tanto por verme á mí, como por contemplar mi som-

bna, de lo• cualet 2, j, ll millones de café.Hanila.- En 1868 parece eer Iuglatena el pail 
que recibió más café. 

(•) B.lPPT. e»u. Belge. 
(68) Bl café ea una bebida tan exquisita, 1 ea tan raro prepuarlo bien, que podrán eer de 

interellu aiguientea noticiaa extractadas de autore11 peritos (Rappt d11 J11ry) : 1. • Eleocíon 
de lu bucnu claael; 2.•, sa mezcla, lo mejor ateniP.n<loae á. lu propordonl'a acreditadas por 
la ~periencia; s.•, eecar bien el grano, puea de lo contrario el vapor de agua desprendido 
al toetule quita parte del aroma¡ •.• , tostule en agua caliente, midiendo exactamente el 
grado de calor neceario Cada clase debe toat&rl!e por sepa.rado ¡ ll.o, en.friarr,pidamente el 
grano. El que pueda obtener el café de la claee que desea, será. mejor que compre sólo de 
una \'ea el tolltado para el dia. Exceptuando la j.•, todas lu dcmu prescripciones pueden 
oblerYane en cua miRla, 1101 pequefl01 toatadorea que se venden en Berlín dan aún me­
cliOI pua practicar aquélla; en efecto, uf ae pueden tostar con comodidad pequeflas cant!. 
dadea con una lÚlpara de alcohol. La !1.1 regla 1e cumple bien comprando el café en grano 
JWa el oouamo de aiiUJIOI ai!.01, 1 oonaerrindolo en paraje mu7 eeco, 
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lll'ero, cuya fama babia traspasado los límites de la provincia. Era de ni­
to (54) y de la forma de hongo comun en el país ; pero tenia una espiga 
para sujetar una linterna. pequeila y muy brillante, cuya lámpara de a.cei­
t·c se cerraba bien y se guardaba como la de un soplete, de modo que po­
dia meterse en el bolsillo. Esta disposicion resultó ser muy conveniente, 
-obre todo para ir á caballo en noches oscuras. 

En el vecino pueblo de Tabaco se tejen petacas de nito ; pero apénas ee 
L· uouentran en el comercio, haciéndose casi sólo por encargo especial. Para 
obtener una docena es preciso pedirlas ú otrns tantas personas, y en el ca­
~o más favorable, pasan algunos meses hasta que queda concluida una. 
El peciolo del helecho tiene el grueso de un fósforo, se procura separar 
lnrgos pedazos entre las inserciones de dos frondas consecutivas, se divi­
den en cuatro partes, y cada tma se subdivide en dos, pasándola por los 
dedos; despues coge el o¡.>erario un cuchillo en la mano izquierda, que se 
mantiene fuerte sobre él, el pulgar húcia su dorso, el filo contra el índice, 
." va pasando las tiras bajo la. hoja hasta que se desprende su parte inte­

rior ménos resistente y quedan bastante finas: este 

¡ trabajo exige gran paciencia y mucha habilidad. El 

' 

. tejido se hace sobre una forma de madera cilíndrica 

terminada en punta, ó sea cónica en su extremidad, 
el tama.ilo es de unos 2 piés. En el centro de la base 
plana hay una espiga; á cuyo rededor empieza el 
trabaJo, y una vez termiDÁdo el fondo de la petaca, 

Tejid4 d~ p~taca-t. se asegura en la forma por medio de uua punta del­
gada sujeta á un disco de madera. 

1\fi primera. excursion se dirigió á Legas pi, cuya iglesia iba á ser bende­
cida, y donde los indios, para solemnizar la fiesta, habian anunciado 1lDl1 

fnncion de teatro. Un peninsular deportado por~ pollticas se encargó 
de la parte directiva. A los lados del proscenio, cubierto de hojas de palma, 
~e dispusieron galerias para las autoridades y personas notables , y el pú­
blico ocupó el espacio restante situándose á campo raso. Representóse 
un gran drama en espailol sacado de episodios de la historia persa; los 

(5i) Lygopolli"»t ciroiut"~ (1) Swarts: un belecbo que no et1 tre}*lor, liuo verdadera• 
111ente asidor,lin duda el úniéo ~uero del1rupo que tiene uta particularidad. 
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trajes eran en extremo caprichosos. Como el teatro estaba en una calle 
muy animada, que formaba parte del sitio destinado á los eRpectadores, 
era tal el ruido, que imposibilitaba oir una sola palabra de las relaciones 

de los actores. Estos recon·ian el escenario recitando sus papeles, que no 

comprendían, y moviendo los brazos como aspas de molino; al llegar á las 
candilejas hacían un cuarto de converMion y empezaban á audar en direc­
cion opuesta, como buques que capean el viento contrario; hablaban auto­

máticamente, con la fisonomía inmóvil. Si, por lo ménos, se hubiese o ido 
lo que declamaban, se hubiera podido reir un rato con el contraste de las 

palabras y la mímica, que debía ser chistoso ; el calor y malestar eran tales 
que sólo un corto tiempo permanecimos alli. 

La representacion teatral y todo el resto de la fiesta llevaba el sello de 

la indiferencia y holgazanería; era una imitacion de algo que no se en­
tiende. Al comparar con la animacion y alegría de igual solemnidad en un 
pueblo de Europa los rostros impasibles y sin expresion de afecto alguno 

de aquellos indios, apéna.s se comprende cómo pueden gastar tanto tiem­
po y dinero en análogas ceremonias. 

La misma falta de alegría observan los viajeros en los indios amerie&­

nos, y áun en mayor grado, y se explica por el menor desarrollo que en 
ellos tiene el sistema nervioso, de donde proviene tam.bien su admirable 
indiferencia para sufrir cualquier dolor. La fisonomía del indio es, segun 

Tylor (•), tan diferente de la nuestra, que sólo se aprende á conocer la 
expresion de BUíl emociones despues de mucho tiempo de prúctica. Las dos 

causa& pueden obrar de consuno. Pero áun cuando no se manifiesten en 
los indios vivas exterioridadeoJ de alegría, no dejan por esto de experimen­
tarla al hacer los preparativos, que duran semanas enteras, para adornar 
el pueblo, y áun mayor en la. fiesta misma., asistiendo á la procesion con 

sus mejores trajes y todos los distintivos del puesto oficial que ocupan. 
Sus luchas para alcanzar el honor de llevar un pendon llenan de satisfac­

cion y del mayor orgullo al favorecido, despert~do envidia en sus rivales. 
De todos los pueblos vecinos llegan forasteros y aí sus expensas levan­

tan arcos de triunfo de bambúes y hojas con la inscripcion Obsequio del 
puehw de ..... Tambien se suele celebrar con espléndidos banquetes. Los 

95 

Jil ipinos tienen aficion á las beb idas alcohólicas, basta muchachas jóvenes 
:<e embriagl\U en ocasiones solemnes. Los forasteros ha.lll\U amable hospi-

1nlidad en las casas del pueblo para pasar la noche, esta virtud se prac­

t ica en tales fiestas del modo mús completo. Las casas estún abiertas para 
iodos. En los pueblos grandes hay buenos bailes, pero sólo suelen tomar 

¡•arte en lo. danza los peninsulares y los mestizos ; es una excepcion que 
ii iiO de ellos invite ÍL una india, que se considera siempre muy honrada 

n lll esta distincion. I.os indios bailan poco entre ellos; en Samar vi en 
uua ocasion danzar ít estilo del país; el baile no estaba desprovisto de gra­
' ia, acompañado de cnntnres improvisado!!!. El hombre comparaba á su 
d:nm~ con una rosa, y ella contestaba que se guardase de tocarla, pues 
lambien tenia espinas: esta id(\a, de tan buen efecto, expresada por la 

~Taciof:a boca de una andaluza, sólo hacía l'ecordar, oida de labios de una 
intlia, el orígcu ue la pretendida impro¿•isacion. 

La vida desocupada de Daraga gustó grandemente ú mis criados y ú sus 

'1\llllerosos amigos, que querían hacerla durar todo lo posible. Para lo­
;: l·arlo echaron mano Íl veces de medios ingeniosos. En dos ocasiones, al 
•·4 ar todo dispuesto paro. partir á la mañana siguiente, robaron por la no­

' !te mi s zapatos. Otra vez me quitaron el caballo. Si un indio tiene que 
lll!Yilr tma carga pesado. ú hacer una la.rgtt j omada, procura coger el caba­
llo de un castila y luégo le suelta sin darle de comer, el animal vaga por 

• 1 campo hasta, que tLlguien le sujeta y presenta al Tribunal inmediato. 

.\ 11 i le atnn y se queda. ayunando hasta que su amo se presenta ú pagar 

In" dar1os y perjuicios. Tuve que dar un peso , pues pretendía. haber 
t·onlitlo palay por esta cantidad, si bien se me presentnba. cnsi muerto 
tl\! hambre. 

Lus pequef'los hurtos son muy frecuentes; pero, segun se me dijo al 

lJ uejarme de lo sucedido, sólo los sufren los recien llegados ; ú los esti\­

J,Jer idos en el país, conocidos y respetados, no les acontecen tales percan­
tes. No sé si algun astuto indio babia espiado nuestra conversaciou; pero 

'" cierto fué que el caballero que nsi me lo aseguraba me mandó á la ma­
ii :mo. siguiente un recado pidiéndome chocolate, bizcochos y huevos, pues 

d11raute la noche le habían limpiado la. despensa y el corral. 
En las tardes de los ltmes y viérues llfLbia mercado en Daraga, que en 

buen tiempo presentaba un bonito golpe de vista.. Allí se ven las mujeres, 

tn~i ex:clusivamente encargadas de la venta, con sus trajes a.seados y muy 
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arregladitos, sentadas en largas filas á la. luz de antorchas y faroles¡ lué­
go vuelven á stu pueblos mar('a.ndo fila.s de luces en las laderas de la mon­
tarla. Llevan sobre la cabeza sus mercancias, entre ellas muchas telas de 
seda, de pifta y de abacá, á las jóvenes no les faltan nunca galanes que 
les aligeran la carga.. CAPÍTULO XL 

Viaje á Dulusan y Soraogon.-Caminoa.- Piraterla. 

\
,rrÉNTRAs tuve que quedarme en mi habitacion de Daraga, el tiempo 

• fué siempre hermoso, sensiblemente los últimos dins buenos del atio 
\'i•n los cuales podio. contar, pues la monzon N. E ., acompaiiada siempre 
de lluvias, suele entablarse en esta parte del Arcl1ipiéla.go desde Octubre. 
A pesar de lo adelantado de la estaciou intentó una ascension al Bulusan. 
~e va en bote hasta Bacon, en el seno de Alba y (siete leguas al Este) ; de 
allí :'t caballo por un buen camino, al pueblo de Gnbat (tres leguas), si­
l uado en la costa oriental ; des pues se sigue la orilla del mar al Sur hasta 
Bulusau, y si se quiere hasta ?tfútnog, la última aldea en lo. punta S. E. 
de Lnzon. Un indio viejo y práctico se hnbia encargado de busco.r el bote 
~ la tripulacion, y se fijó la hom de las diez de la noche para partir, si el 
t iempo no lo impedia. Yo. íbamosiÍ. desamarrar, cuando nos avisó que se 
habian visto cuatro barquichuelos de piratas en la. bahía.. Lo mismo fué 
ni r esto los marineros que huir, dejándome solo en medio de lo. oscuridad. 

A 1 cabo de cuatro horas mortales conseguí, con el auxilio de un espailol, 
llal'lcs enza. y decidirles á partir. A las nueve llegamos ú Bacon, donde el 
c:\n1ino, formando un úngulo agudo, se dirige á Gubat, al S. O., por San 
Hoque; t\ ambos lados hay arrozales con chozas aisladas, medio ocultas en­
IJ·c cocoteros y bongas (Areca catet:lu1.). A diez minutos de Bacon se en­
l'llentran tres baletes (género Ficu.s) magníficos , los ml1s hermosos que he 
risto en Filipinas, pertenecen ú una de 11\8 especies que forma.n su tronco 
Je numerosas raíces úereas entrelazadas y unidas; e'tos troncos llegan á 
tcnct· circunferencias colosales, y su as¡1ecto es singular. Cubríanlos ver· 
llndcrus y falsas parásitas, entre ellas un gran número de orquídeas en 
flor. E l terreno es de cantos rodados traqnítioos. Al S. O. de San Roque se 
Li fnrca el camino; un brazo se dirige al Sur húcia Sorsogon, situado en 

l'il/tl 1'01' FiJIIlaM. 1 
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un abrigado recodo al N. E. de una profundo. ensenada ; el otro corre de 
E. á S. hasta Guba.t. Detr88de San Roque se ven muchas plantaciones de 
abacá en los claros del monte. El último trozo de camino es malo ; va 
por lomas de resbaladizo. arcilla, procedente de la descomposicion de las 
traquitas y que contiene cristales lle yeso, y desde Gubat sigue orilla del 
mar. En muchos sitios se levantan pequeñas torres de bloques de coral 
(prismáticos cuadrangulares) mús ó ménos caídas y construidas por los 
jesuitas como defensa contro. los moros. Moros se llama ú. los piratas de 

las islas del Sur, porque, como los antiguos dominadores de España, pro­
fesan el mahometismo, van alli desde Jol6, Mindanao y costa N. O. de 

.7Mco de '"' bakto cerca do Bao~. 

Bomeo. Cuando hice mi viaje, la piratería estaba en todo su apogeo. Al­
gunoe días ántes habían apresado á unos indios, que en las cercanias de 
Gubat· se ocupaban en colocar redes para la. pesca. Paralela.mente ú. la 

ooeta, y á corta distancia de ella, se extiende un anooife de coral, que en 
la monzon S. O. en marea baja queda en parte descubierto; á mi paso por 

a11i reinaba N. E., que levantaba la..s olas del Pacifico á tanta altura, que 
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110 se veia nnda de aquel bnjo. Forman el suelo lo. caliza y las arenas vol­

l'<Í nicas. Lu.<J tempestades habían rwrojndo Ít la playa, ru:lemt1s de otros 
nmchos restos de animales marinos, un gran número de esponjas, entre 

,•llns una semejante á la conocitla en el comercio y abundante en el Me­
di terrímeo (Spongia <ifficinalis, L.), que quizá era la misma espP.cie, y 
·le fijo pertenecía al mismo género. Son muy blandas al tacto, de nn co­

lol' pardo-oscuro, mayores que el puño y semi-esféricas; absorben el agua 
l'ou gran f~tcilidnd y tnl vez pudieran ser objeto de tráfico. Algunos ejem­
plares exi¡:;ten en el Museo de Berlín. Junto ÍL la orilla vegetan raqulticos 

p;'mduuos, y mús tierra adentro cnsuat·inas; despues signen rodales de 

e.~pcc ies frondosas con plantaciones ele abacá en los claros. E;1 camino es 
1111l)' bueno; atnwiesn.ulo.s desembocaduras de los rios puentes de molave, 
,, ,Jos en excelente estado, no nsí los de piedra., de los cuales sólo quedan 
l:t:; pi las. Se pasan en barca y los caballos siguen ú nado. A unos 2.000 
pit·s [mtes de llegar á. Bulusan hay que pasar un barranco profundo de 
;tlgunos centenares de piés, formado por piedra pómez blanca . 

. El pueblo es tan poco visitado por forasteros, que el Tribunal se llenó 
¡Jc gente úvidn de verme. Las mujeres, sentadas en el suelo, ocupaban el 
lugar preferente del corro en vúrias filas concéntricas, y los hombres se 
di::.pnt.n.ban el sitio ú empujones detrás de ellas. Al bai'in.rme en uno. bo.r-

1';\ca de cañas lleno. de rendijas, observé que en cada una hnbia pegada la 
l'<lnt de un:\ mujer mirándome todus con la mayor curiosidad, comtmicán­

du$e sus impresiones y sin apartarse del sitio. Otra vez que hacía la mis­
ma opero.cion al aire libre en lo. provincia de la Laguna, acudió un gran 

n{nuero de mujeres de todas edades, me miraron, se acercaron al tiempo 
de Yestirme y me observaron con detencion seiialundo con el dedo todas 
la~ particularidades de mi cucl'l)O, objeto de sus conversacione!!. 

El último trozo del camino de Bulusan lo recorrl con fuerte lluvia y vien­

tn tempestuoso, que cesó ni poco ti<:mpo poro aumentar despues en vio­
lencia; el buracnn se lleYÓ parte de In. cubierta del Tribunal. A la mni\ano. 
-.iguiente se veian espo.rcidos por el suelo los restos de las casas del pne­

hlo ménos sólidas; gran nítmero do techados había. volado. La tormenta 

dmú casi sin int.errupcion, pero uo con igual fuerzo., los tres dins de mi 

c~ taucia; ni un solo momento pude ver el volean, en cuya fwdn me halla­
l¡a, y como las personas conocedoras de la. localidad no me pronosticúmn 

tncjor tiempo en lo. estacíon en que nos hallábamos, decicli aplazar la as-
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cension y emprender la vuelta. El anterior Alcalde Peflarnndn parece que 
verificó la subida hace unos 15 anos, despues de tener ocupados üO lwm­

bres durante dos meses en abrir un camino hasta. la cima; en su cm¡)resa 
tardó dos dias. El Teniente, un indio muy despejado, creía, sin embargo, 
que en tiempo de secas cao.tro hombres pueden en dos días hacer un ca­

mino hasta cerca de la cumbre, la cual sólo se alcanza con escalas de 
mano. El dia despues de mi llegada vino el Inspector de obras p úblicas 
con un guía, ambos calados hasta los huesos. lí~l amable Alcalde le habLa 

avisado para que acudiese en mi auxilio. En las circunstancias que llOS 

rodeaban, no tuvieron mús remedio que regresar conmigo. 

Apénas llegué ú Bacon dispararon un morterete al són de la música, 
gritando: «Viene el Sr. Alcalde.» Pasó en un carruaje abierto rodeado de 

un acompaftamiento de jinetes indios y tambien de algunos españoles re­
sidentes en la. comarca; los primeros lucian sus flotantes comisas de lns 

fiestas y 8U8 sombreros de co¡>a atorna.sol11.dos por el uso. E ste galante 

caballero me tomó en su coche hasta Sorsogon, adonde llegamos en 

una hora. 
La provincia de Alb&y tiene buenos caminos, pero ~n mol estado de 

conservacion, y quedarán destruidos si dura la inercÜl de la a<lministra­
cion. La mayor parte de puentes de fábrica esb'tu arruinados , sustituyén­
dose con pasos provisionales ó balsas, y to.mbien con barcas , en cuyo caso 

los caballos siguen á nado. Por los ailos 40 arregló estos cnminos el ya 

citado Alcalde Peftaranda, un antiguo oficial de Ingenieros, ú quien cabe 
la. gloria de haber aumentado el bienestar de su provincia utilizando escasos 
medios para hacer oosas muy útiles, supliendo así con su inteligencia y 

celo la. insuficiencia de recursos. Cuidó de hacer efectivos los polos y servi­

cios en trabajo personal ó en dinero, invirtiendo ltu! sumas recaudadas en 

1a adquisicion de herramientas y material. Ántes de su gobierno se come­

tían grandes abusos, pues los parientes y amigos de la Principalía, ui 
prestaban trabajo alguno, ó sólo una apariencia de él, ni entregaban el di­
nero de la redencion ú las cajas comunales , sino que se lo metian en el 

bolsillo los gobernadorcillos, teniendo ú veces couocimiento y participa­

cion el mismo Alcalde. Abusos semejantes son aún hoy bll.stante frecuen­

tea en las provincias cua.ndo el celo de los alcaldes no los impide. 

Fácil sería conservar y completar los caminos de una. provincia tan pQA 

blada 1 de general bieneatar como ea hoy la de Albay. Ciertamente no fal-
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l:tba. buen ,tcseo 1Í los excelentes empleados de ella; pero teuian las manos 

atarlos. Los actuales nlcnldcs suelen }lermaneccr sólo tres años en In mis­
ma provincia (seis en tiempo de Pef\amndn), y los asuntof! judiciales y 
~·nbernativos les absorben todo el tiempo. Ántes de laaber podido conocer 

ulgo los recursos y necesidades de In localidad , tienen que dejarla; tanta 
<·~ la dcscot1 fianza del Gobierno en sus 1nopios servidores. Su autoridad 
~e ha limitado todo lo posible y carecen casi de iniciativa. Hoy no serín 

l'n.oible rmpt·ender obras como los hechas por Pef\arnndn. L a redeucion del 
.crricio personal, que debería invcrtirse exclusivamente en trabaJos loca­

'"·' (") , se remeso. Ít :M:ttnila. Si el alcalde propone alguna mejora. de ca­
r(w tl'r urgente, tiene que ncorupniiar tantos informes y presupuest('ls , que 
ú ,·ecc:- quedan sin contestacion (**), que pronto le pn ·tm lns ganas de ¡no­

~··'ctnr mejoras. Obras importantes, que suponen grandes gas tos, se niegan, 
¡·011 cortas excepciones, por los centros guberno.tivos. No es In cansa de 

l'• tn la. mula voluntad clel Gobierno de la. colonia, s ino el vacío qne casi 

-i• ·m pre hoy en la Caja de la Comunidad <le 1\fanila, t't causa de los em­

prt'-s titos hechos nl Tesoro público, de continuo aquejnuo por una necesidad 
t·¡·,··nirn de dinero, y que mmca se ve en estado de satisfacer los fondos an­

ticipados. 

Aor;;ogon padeció mucho por los terremotos de 1840, que se repitieron ú. 
iu lcrYalos d.umnte treinta y cinco dios . Su mayor intensidad fué en 21 de 

Jllarzo . .Arrnimíronse las igleRins de Sorsogou y Casigurau, junto con las 

pocas casas de vi edra existentes en ambos pueblos : murieron 17 personas 
r recibieron heridas 200. El suelo se hnntliú cinco piés. 

El din siguiente por la mañana acompañó nl Alcoltle, en una falún con 

catorce remos, haata Cnsiguran, si tundo nl Sur de Sorsogon, en la rincona­
tln S. E. de la bahía, cuyo atJcho es de dos leguas; ln. tmvesín. se hace en 

ll()m y media. El mnt• es nlli tau tranquilo como un mnnso lago, la bn.hín, 
e,l ;'¡ ('Hf.l i por completo rodeada. de montnñns, y uderoíts abrigndn. por In isla 
tll' Bagnluo (no Bngatno como se lee en el mnpn. de CocHo). La tripulacion 

~e 111nstrú mny auimado. , pues todos do~eahnn llamar la ntencion del señor 
.\lcahle. Al dcseml,arrn.r hubo pehmlo~, m úsicas , bmulet·ns y gallardetes. 

¡w¡ V•·a;c el a péndice sobre la orgn.n i1.rwion mu n ici¡¡~l. 
1• •¡ K·> Rupougo in tcnciun t.lc :~ tacnr In Lcnr m órita J antn de ObriiH ptiblkas, de la cual 

U\'C In l . llll ll t!c fu mm· 1m te c1 m nnl c Jni rn idu :cin eJ.: ¡;·¡]i¡oinu (l~í2). (..1': dtl 7:) 
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No pude acceder illa atenta iuvítacion uel Sr. T. para seguir acompnñaín­
dole, pues el viaje se reducía para mí, ú quien no llevaLan allí n.suutos 

oficiales, ÍL banquetes, refrescos y chocolates intercalados ú incef>ante mil­
sien., fuegos de artificio y otras estrepitosas dcmostrncion~s. 

Húcio. el ai'io de 1850 se halló mercurio en un sitio de la costa, que hoy 
lta hecho deso.¡larecer yn el mar, y que en cuanto pude ver consiste en nnn 
capa de 5 ú 6 piés de arcilla, apoyndt\ en otrn de arenas volcánicas con 

fmgmentos de piedra pomez. Un ingl/•:-; llegado ít esta comarca~ el mismo 
que encontré enln ferrería cerca de Angat, ompezú ít recogerlo, obtenien­

do por elltwndo de las arenas unas dos onzas. Poro ul tener notidn el cnru 

iudigenR que el mercurio era un veneno, describió ú sus feligreses , seguu 
su propio relato, los peligros de In. nueva industria, y los pintó con tnu \"Í­

VOR colores desde el púlpito, que todos In. abundonllron. Posteriormente no 
se ha vuelto ñ descubrir vestigio alguno de mercurio , pmlicra ~cr tambicu 

que la cantidad hallada procediera de un barómetro roto. Por la tarde 
se vió durante alguu tiem¡)O el Bulusau al S. E. y el Mnyon al N. O. Casi­
guran está en la alinea.ciou de ambos puntos. 

La deformacion de la costa. de Casigurau es noto ule, pero las uoticins 

acerca de ella. difieren mucho. Segun ;;n aspecto y Jos datos de mÍis con­
fianza, disminuye desde hace tiem¡lo nunnlmcnte una vara. J,a bahía. de 
Sorsogon estít abrigadtl. al Norte por uni\ cordillem, ~uc va nplaníulllosc 

bruscamente al E. de Bacon, abriendo ar.i un estrecho canal húcin el ím­

gulo de la bahía de Onsigm·tm : allí causa. {L vece~ una ~ola tempestad gmn­
des destrozos en la. costa, cuyo suelo es de arcilln y arena. 

Por la noche, al desembarcar otro. Yez en Legnspi, nYerigüé c1ue la alar­

ma, causa de haber demorado mi partida por temor ú los piratas, efecti­
vamente tenia algun fundamento. No eran, por cierto, moros verdnderos, 

pues no pueden llegar en aquella eshwiou hasta estos mares, sino deserto­

res y vagamundos de la misma comarca, que en las provincias marítimn~ 
prefieren roba.r en el mar á hacerlo en tierra. Durante mi viaje habían co­
metido uua porcion de robos, haciendo cautivas ú algunas personas (*). 

A principios de Noviembre entra la é¡10ca de las tempestades. La uavc­

gucion tic Albay á Manila cesa por completo, y ni ímn rle la costa f\m· :;e 

(•) Segun los partes oficiales que obrabflu cu la Alcaldla, vciutiuua personas en lu tlOíl 
ICmanaa ú.ltimas. 
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nlrcYe ú salir ningnn buque. El9 entró, sin embargo, el Casaisai, que se 
!lahn. JlOr perdido; sufrió avería. gruesa, teniendo que echar al agua lama­

.r (lr pnrte de su cargamento. Doce días a'mtes pasó el estrecho de San Ber­
u:mliuo , pero vino una tempestad y tuvo que guarecerse entre las islas 

llnlicuntro. Gno de los pasajeros, espnilol recien llegado al pnís, se metió 
('ll un bote con siete marineros, dirigiéndose {\ cuatro pnncos que se veían 

iu1núviles en la costa. Les creía pescadores, pero erun piratas, que hicie­
ron fuego al llegnr Íl tiro; su gente se echó al mar, siendo, no obstante, 

t't•gidu como él ruismo. El cnpitnn, temiendo un utnque de los piratas, picó 

lu" amnrrns , diúsc ú la, vela á 1)esar del mal tiempo y le costó trabajo ovi­

hl r nn naufragio completo. No se matu, comuumente, ítlos cuutivos, y sólo 
~e les condena. al remo. Los europeos, r.;iu cm burgo, escapan poc.as veces 
<'On vida, pues no pueden resistir tan rudo trabnjo, unido {t uno. alimcntn­
t·iun insuficiente. Les quitan la ropa, dejándoles c.lesnudos en todo tiempo, 
.r les dan npénas un puñado de arroz para todo el diu. 



CAPÍTULO XII. 

Viajes por Camarioee Sur. - Divieion de la proviucin.-Clcro eapanol.-Alcaldea 
y mandarin~e. 

HASTA Enero no babia que esperar en Albay mejor tiempo : todos los 

dias teníamos lluvias y tempestades ; por esta razon me fuí lt la pro­
vincia de Camarines Sur, situada. al Oeste, donde podio. confiar en buen 
tiempo, pues esLí abrigada. contra los vientos reinantes por altas montaiias 

en su extremo N. E . Prescindiendo de la península Co.ramuan, en la par­
te N. E., unida á Camarines por el I snrog, el territorio de lo. provincia se 

extiende de N. E. á S. O., y formaotraaucha península, recortada en mu­
ch06 sitios por profundas bahías y ensenadas. En su mitad N. E . hay una 

eérie de volcanes formados por traquitas y doler itas, y la faja S. O. consis­
te, en cuanto pnde investigarlo, en calizas, al parecer procedentes de le­
vantamientos de arrecifes madrepóricos. Entre ambas cordilleras se ex­

tiende una llanura ondulada, en la cual se reunen las aguas de ]as sierras 

vecinu , formando un rio navegable, el Bicol , en cuyas márgenes se han 
fundado vArias pobl~iones ftorecientes hoy. La cantidad de agua que aftuye 
al Bicol desde las montaftas del E ste y la pendiente del valle es tan escasa, 
que se encharcan todos los terr('nos que estún destinados al cultivo del ar­

roz, y en muchos sitios hay pequeiios lagos, casi cada pueblo tiene uno : el 

mAs considerable es el lago Batu; los pequei'ios se convierten en tiempo de 
se<¡uía en insignificantes charcas. Partiendo del S. E. se encuentran en la 

Hnea N. E. los volcanes Bu1usau, Alba y, Mazaraga, Iriga, Isnrog, y pa­

gda, la ballía de San Miguel, el Colasi, en una misma alineacion, como 
toda la lengua de tierra., extendida de N. O. ít S. E. El volean Buhi ó 1\fn.­
liuao, llamado tambien Tikut , sale un poco de esta líJ1ea en el N. E. Pa­
ralelameute aí dicha série de ,·olcanes, cstún distrilmidus lus pol,Jnoione~ 
de Ja provincia; la faja meridional tiene escaso número de habitantes y da 

l Ot; 

en toda su extension pocas aguas al valle, lo que tambieu parece indicar 
r1 u e es de formacion caliza. El muro volcímico protege, como queda dicho, 

contra los vientos del N. E. y hace que se condensen los vapores acuosos 
en sus vertientes expuestas al mnr; de modo que la parte de la provincia. 
F.ituadat 1Ll S. O. carece de lluvias durante la monzon N. E . y las tiene en 

la contraria. La llamo.da época de secas, que en Camarines Sur empieza 
con el mes de Noviembre, estA, sin embargo, interrumpida por frecuentes 
Jlo\'Ízuas; los meses relativamente m6s secos son los de Enero á Mayo. En 
)In yo y Junio se verifica el cambio de monzon , qne se anuncia con fuer-

1 es tempestades y t ormentas del S. O., las cuales duran ít veces, sin in­

tcrrupcion, una 6 dos semanas, acompnfiadns de copiosas lluvias. Son la 
introdnccion del verdadero tiempo de aguas, que no cesa has~ a Octubre. 

El camino pasa por la falda meridional de los volcanes Mnyon y Maza­
raga, atravesando los pueblos de Camalig, Guinobatan, I.igao , Ons, Po­
langui, situados todos ú orillas de un rio : el Quinali, que corre en línea 

recta de S. E. Íl N. O. , el cual, clespues de recibir las aguas de numerosos 

ll rt·oyos se hace navegable {, poct\ distancia del último pueblo de los enu­
merados. Eu este sitio hay algunas chozas que toman el nombre del rio 
mismo, ó sea Quinali. Exceptnundo una sola , tienen todas las poblnciones 

r itadns más de 14.000 habitantes, á pesar de no haber, por lo general , una 
legua de dü;ta.ncia entre las contiguas. Los convento~; son edificios grandes 

y vistosos; los antiguos curas, en su mayoría anciunos, se. mostraba u hos­

pitalarios y amables en alto grado. No se podía prescindir de alojarse en 

sn casa: el Sr. Padre mandaba epgnnchar el coche y conducía nl huésped 
hnst-a el próximo convento. Quise alquilar un bote en Polangui para. visi­

tar n.lla.go de Ba.tu, no llnbia ninguno, y sólo vi do;; barotos de 80 pi~s de 
longit.ud, cada uno de una pieza, cargados de arroz, procedente de Cama­

rines. A fin de evitarme toda detencion, compró el Padre el cargamento 
d(' uno de ellos, con obl igacion de que lo dcscargt1ran en seguida, y asi pude 

:;cgnir el viaje por la tarde. 

Si el viajero est{\ bien con el cura, 110 se le prcsentnn f!tcilmente cí!tor­
hus. E n una ocnsiou qnisc Ctnjlrcnder Ull pequei\o vittje despnes de comer; 
:·, las once y medin. estttlm todo 1l i~pucsto. Mnnife:;té qne cm lústima espc­

t':H· tres cuartos de hora hashdn comi<lt\. Inmediatamente dieron los doce y 
''t'''·, d IIIOYimicutu en la aldea; 110s scntnmc.s ¡Í. In mesA., así como nucstrn. 

g~11t<•; era mediotlía. El 'cumpanero lmbin reciLido el nvit:o de que el ~,;ertor 
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cura le mandaba decir que da fijo se babia dormido, las doce tiempo há 

dcbinn ser, pues el señor cura ten!tl hambre. It est l'hcure, que Votre M«­
je8té désire. 

La gran mayoría de los sacerdotes en las pl'O'vincins orientales de Luzon 

y de Sumar se componen de padres frnnciscanos (.Religiosos menores des­
calzos de la regular y mlts e~;trecba observancia de nuestro Santo Pudre 
San Francisco en las if,las Filipinas tle la Santa y A postó1 ica provinci•~ de 

Campana tk v~~a aldea en Camarine1, 

San Gregorio l\ioguo ), que se edu­
can en seminarios e··peciales de ]a 

Península pam formar misioneros. 

Ántes tenían libertad para regresar 
Ít su patria despues de diez años de 

estancia en lu.s islas; pero desde la 
supresion de las órdenes religiosas 
en la Península. no les está permi­
tido, pues se verian obligados Íl 

salir de la Orden y vivir como par­
ticulares . .Ahora saben que su vida 

debe pasar en el Archipiélago, y 

echan sus cuentas partiendo de este 

supuesto. Á su llegada se les suele 

mnnuar á un convento de provin­

cias para aprender el idioma de] 

país , despues reciben un pequeiio 
\Tu tronco hueco y tarugo de mn~lera que 

oscila horizontalmente como badajo. curato para pasar lnégo l\ otro mús 
importante , en el cual auelen per­

manecer laosta e] fin de sus dias. J.a mayor parte do estos hombres proce­

den de las clases míls ínfimas de la sociedad. Numerosas fundaciones pia­
dosas establecidas en E !lpaiía. hacen posible Ít los pobres, que carecen ele 
rt'Cursos pn.ra mandar sus hijos á la escuela, enviarles nl Seminario, en el 

que C:S vordatl no oprenue otra cosa que ]a disciplina especial ue la Orden. 
Si Jos frailes tuvieran una ctlucacion mús esmerada, como la de parte de 
los misioneros ingleses, sus tendencias {t mezclmse con el pueblo serian 

menores, y no· tan considerable, por tanto, su influjo sobre el mis mo, co­

mo por regla. general suceue. Las nntiguas costumbres de sus primeros 

aflos y su limitado criterio les hacen muy á propósito para vivir con los 
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indígenas; precisamente por esto han fundado sobre bnscs ton sólidas su 

pnder en las Islas. 
Al llcgnr semejantes jóvenes recientemente salidos del Seminario, son 

eu alto gratlo timitlos, ignorantes, y ú veces estún algo desprovistos de 
cclucncion, llenos tle tenebrosas ideas, de cídio cont.ra los herejes y deseosos 
ele cutaquizadcs. Poco Ít poco se van puliendo sus rudas extcrioridndes: 
l t~ considerncionlle que goznn, las importantes rentas que perciben y di ·­
fmt.an les hacen benévolos. El sano juicio y la propia confianza peculiares 

al pueblo bajo español , tan admirablemente retratados en el gobierno de 

Sancho Panza, se ponen pronto de relieve en los importantes <:argos de 

responsabilidad ocupados por los curas. Con frecuencia el Padt·e es el l'mi­
<·v cara ólancc~ dellugnr, no habitando otro europeo en mucbns lcguns Í\ la 

redonda. Por esto no es sólo el pastor de almas, sino tamhien elreprcsen­

tnntc del gobierno, el orúculo de los iudios, cuyo fallo, especialmente en 

tc1do lo relat ivo á ht civilizacion y relaciones con los europeos , es inape­
htl,Je; no hay asunto grave en que no se pida eons~jo al cm'n, sin que 
tenga nadie pnrn poderle aclarar las dudas que se le ocurren. 

Estas circunstancias le obligan ú aguzar el ingenio y desarrollan sus 

facultades intelectunle::; . El n1ismo hombre que en E pañn sólo hubiern 
manejado eln.rado emprende en Filipinas gt·undc5 co as: sin instrucciou 
técnica, s in medios auxiliares científicos, edifica iglesias, nbre caminos y 
con ·truyc puentes. Todo esto, empero, tnn ventajoso para el desarrollo de 
las filcultndes del sacerdote, lo es ménos pura la cjecucion de lns obra,;; ; 

mejor sería siempre que las dirigiernn ¡)ersonns técnicas : los puentes sue­

len hundirse, los templos dejan ú veces mucho que dc::;ear (*), alg unos do 

lo:-: mÍis irnport.nntes tienen ri<lículus fachadas, y los cnmino · se inutiJizuu 
pronto; pero nadie estít obligatlo ú hacer mús lle lo que puetlc. Cat>i tOtlo8 

¡,,s religiosos muestran gran celo por ]n pror::peridad de sn 1mcblo, ímn 

n wndo el camino que para obteuerht eligen suele ser distinto, segun el ca­
ritctcJ' y tendencias uel ind.ivillno. Eu Camarines y Albay frecuenté mucho 

el trato con los frailes y les ¡wofcsé, sin excepcion, cariño. Por regla gcnc­
l'lll carecen de supersticione:-:, y eu !o:-~ pueblos ap:whulos "e considcru11 
tau dichosos ttl recibir una Yisita, tptc ofrecen totlo cunu to po:secn pnra laa­

('CI' al huésped lo ruús ngrmlnble posible l<t cstancit' en .m Convento. L1t 

(•) ~te permito atenuar la tra&e algo dura ¡\el autor.-(,V. del T.) 
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vida en una gr.ln casa parroquia) se nsem~jn 1í.la que llevan Jos propieta­
rios rurales del Oriente de Emopa. Nada puede imn.ginn.rse más libre. Se 
vive con la misma independencia que en una fonda, y muchos huéspedes 
se conducen como si en efecto lo fuera. Vi llegar tÍ un cmplcndo subal­
terno, que s in más explicaciones encargó ni mayordomo que le prepn,rnsc 
una babitncion, le dier:e la comida y sólo de paso preguntó si estaba en 

cesa el curo, lt quien, sin embargo, sólo con ocia muy superficialmente. 
Es frecuente echar en cara (l los frailes de Filipinas sus costumbres li­

bres ; se dice que el Convento es t.[, Heno de mnchacllns bonitas, entre las 

cuales el cura vive como un sultn.n en sn serrnllo. Re;:pecto de los sacer­

dotes indígenns quiz{t haya algo de verdad; pero en l o~>~ espai\oles, en cuya 

casa he vivido, nada he visto que pueda ofender en lo míts mínimo la más 
rígida mornl; la servidumbre estaba compuesta de hombres, y algu­
na vez de dos ó tres mujeres de avanzada edad. Rivadeneyro. opina e•): 
e: Al ver los indios que los frailes descalzos guardan la cn.sti<lud, llegan (\ 

creer que no son J¡ombres ..... , y í1 pesar <le las tentaciones del demonio para 

seducir tí mucl10s curas, ya .difuntos, s irviéndose de la desverg iienza de 
algunas indias, salieron siempre victoriosos de las asechnuzas de ellas y 

de Satanás.::& Este autor no es, 110r Jo demus, mny concienzudo, pues dice 

(cap. m, pí1g. 13) que la isla de Cebú se llama. por otro nombre Lnzon. 
Segurnmente sus descripciones no se avienen al estu.do actual de Filipinas. 

El jóven fraile vive en su Couvento como vivía el señor feuclo 1 en su casti­

llo: las muchachas consideran como una honra tener tratos con él; lns 
ocasiones le son muy cómodas, no tiene mujer celosa que vigile sus netos, 

y como confesor puede r::ecretnmeute comuuicar con todas (55). La coufe­
sion ha de ser para su virtud el escollo mús peligl'oso. E u un apt·ndice de 
la gnmu1tica tagala, suprimido en los ejemplnrcs puestos ú la Yenta, hay 

una serie de preguutas paro. que sirvan al confesor cuando todavía no co­

noce bien el idioma; muchas púginas llena u las cuestiones referentes sólo 
Ít netos carnales. 

Como los alcaldes pueden estar z'~ lo mÍis tres aiíos en la misma provin­

cia, no llegan nunca ll apreudet• el uialecto USllltl CD e}ht, p '>r tener e} ticm-

(*) llillft>ria de Üll i•la•, C.'\p. XJ, 

(.>;5) S.UNT Caorx (u, l5i) rcti\!rc que en su época los curas ~e hacian servir por mneha· 
clms júvcues. Ditc-e este autor que un franeilK:RUO <le la Lnguna de Bny tenia veinte á su clís­
pollicion, !los de las cuales nunca se separaban de ~u lado. 
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po muy ocupado con el despacho de los asuntos oficiales, y fnltarles trun­

Licn ganas de comenzar este estudio y conocer las l)urticulnritlades de la 

l'mrincin que ruhninistran; al paso que el ct.rn vive entre sus feligreses, 

le · conoce ó. fondo , representa. al Gobierno y llega ú ser el verdadero 
jde tle la loco.lidncl. La situaciou de los sacerdotes respecto ú la de los em­

plcuclos se conoce en las habitaciones de unos y otros. Las Casas Reales 
~un, eu general, pequeñas, sin adornos, ÍL veces ruinosas , no correapou­
tlicHdo ul rn.ngo del primer funcionario de ln. ¡)roviucia; los Conventos al 
t:<Jntrnrio, son edificios espaciosos, aparentes y bien dispuestos. Antes, 

eu:mdo los empleos de goberunuor se vendían ú aventureros, que sólo pro­

~:urnbun enriquecerse, el influjo del clero em mucho mayor que eu la ac­
(ualidnd (56). Las siguientes disposiciones dicen mús lo que em su anti­

~lU1. posicion que todos los comenturios. «Aunque algunos atentados die­

ruu justo motivo nl capítulo x de In. Ordenauzo. que formó el gobernador 
IJ. Pedro Manuel de Arandía, en el que se mandaba que los alcaldes y 

ju't idas no trnto.sen iL los Padres ministros sino por escrito, y que no los 

, il'itasen sino acompañados, se declara no deberse observar nsí ..... , en la 

inl<'ligencia que los prelados eclesiústicos aplicnrún todo su celo para con­
ll'l ler ÍL sus súbditos dentro de los límites de ln moderacion ..... ::& q; Ignal­
IIICIIte cui<lnrt'm y celnrún dichos alcaldes que los curas y ministros doctl"i­

ne¡·os t.raten {, los referidos gobernadorcillos y oficiales de jnsticin. con la 
1ui~nul estimacion y ngrado, sin permitir que los azoten, castiguen ó mnl­

t mten, u i que los tengan eu pié, ni que dejen la vara en ln. puerta de la 
('nlle ctu\ntlo suban ÍL ver ti los padres curas ó doctrineros, por ser contra 

d decoro y respeto de la.justicio., ni que sirvan los platos en 1M mesas de 

dichos Pn.<lres :11 (••). 

Los anteriores alcaldes, que sin prítctica de los asuntos oficinles, fre· 

eucntemeute sin instrucciou, eonocimientos ui otras eualidrules , requeri­
tln,; por un empleo ue tanta responsab ilidad é influencia, comprnbau el 

destino ó lo nlcanznbn.n por el favoritismo, recibían un sueldo nominal y 
J1ngubuu un derecho para poder negvcinr. Dice Arenas (púgino. 444) que 

r·sta patente equivalía ú una multa por la trnusgresiou de ln ley, pues se-

(fiG) Los frailes son los seilores llc las pro\•incias ..... , dominan alli como ~fl.orea. ...... IU ?O' 
llcr es ilimitado, no podría catnblecerse en ollaa cspaí'lol a lguno ..... Los fra1lcs le IIUICJtarJ&D 

insu¡x:rables dificultades. LBGENTIL , 1, 183. 
( .. ) .Ltgi1lacún• t~Ur~~<"'4t'iiW, t, 266, U 87 '1 89, 
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gun diversas leyes (•) estaba prohibido aquel modo de comerciar; sin em­
bargo, S. M. se dignaba permitir·lcs hacerlo(**). Este abuso cesó con los 
Reales decretos de 23 de Setiembre y 30 de Octubre de 1844. 

Los Alcaldes eran gobernadores y jueces, co.pitnnes ú guerra de lustro· 
pas, y al mismo tiempo comerciantes en su provincia ( t ). Compraban en 
Manila los artículos que tenían salida en su provincia, y generalmente lo 
hacian con dinero de las Obras pías ( vénse la nota 1 i), pues solían llegar 
aí Filipinas sin un cuarto. Los indios tenían que vender al Alcalde sus pro­
ductos y comprar los géneros que expendía á los precios fijados por H 

mismo (tt). 
En tales circunstancias, los fro.iles eran los únicos protectores del indí­

gena-contra estas s:mguijuelas, si no hacían causa comun con ellos, como 

á veces sucedía. 
El Gobierno manda actualmente jurisconsultos {t las plazas de alcalde 

con mayores sueldos, pero sin permiso para comerciar. Hay en las regio­
nes oficiales la t~ndencia ú disminuir el influjo de las órdenes religiosas y 
aumentar el de los empleados civiles, lo cual , sin embargo, sólo tiene un 
mediano éxito que no puede ser mejor si no se aumenta el tiem¡Jo de su es­
tancia; hoy se les poue en condiciones de no lme<:r cosa nlguna por la pro­
v.incia (57). 

En la obra de Huc ( .. *)hay ehigtúente pasaje, instructivo por demns, 
acerca de los males consiguientes á la movilidad de los empleados. 

e: Como la magistratura se confia ú personas no amigns de la justicia, 
se ve dec.:1er de clio. en día este país, en otro tiempo tan floreciente, y 
amenazarle una disoluciou terrible y quizú. próxima. 

•Si investigamos las cau!!as de esta descomposicion general, de esta cor­
rtlpcion, que disuelve evi.dentemeute todas las clases de In sociedad chi­
na, hallamos nna vnriacion esencial del antiguo régimen gubernativo in-

(•) A l&ber, por el núm. 2G, tit. VI, 5~ tlt. XVI, libro u y ll tit. u, Recop. 
, ... ) R. O. del1 de Julio de ma. 
(t 8.UBT C&OIX, u, 12~. 
(tf) &lDIT Caorx, u, 336. 
(57) Las alcaldfa11110n de tres catcgorlas: entrada, ascenso y término (R. O. de 31 de Mor· 

so de 1837, tlt. 1, 1.0 ), En cada un~ airve el Aleal!le tres nflos (tlt. u, artículos 11 , 12 y 13). 
Nadie, b.jo ninsun prete:r.to, permanece mú de diez allos en la magi9traturo de los r.ose­
llione. etpaftolu de A•ia. 

(•••) Chuwe,I, 1100. 
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trorlucido por la. dinastía Mautsclm. Se ha. decretado que ninguu manda­

rín pueda conservar su empleo en la misma })rovincio. por mús de treil anos, 
y • L u e nndie puede servir en la localidad de su naturaleza. Se clescubre f1\­

(·ilmcnt.e In idea que presidió ú esta ley. Tttn pronto como los túrtaros de 
.\ lnntschu ·úeron que ellos eran los señores del pais, se asustaron de sn 
pcl¡ueño número, como perdidos en lo. inmensa muchedumbre china ..... La 
ro¡USideracion que gozaban los o.ltos empleados en las provincias podÍa 
~uministrnrles medios para conquistar gran influjo entre el pueblo ..... 

i>Loe magistrados, que sólo podían permanecer algunos años en los mis­
JI JOS puestos, vivían como extranjeros, sin cuidarse de lns necesidades del 
J ~&.teulo gobernado por ellos, con el cual ningnn vínculo les unia; su única 
preocupacion era embolsar todo el dinero JlOsible 11ara emprender despues 
•·!mismo negocio en otra comarco., hasta que nl fin, de 1·egreso {¡ su patria, 
~l·zúrnn de la fortuna reunida Íl fuerza de exprimir una y otrn ¡ll'ovincia ... 
l"on sólo transeuntes, ¿qué les importa? 'Mañana van al extxemo opuest.o 

del imperio sin oír los clamores de las gentes que expoliaron ..... Por esto 
lus mandarines se muestran interesados por su propio lucro é indiferentes 
al l>ien comun. El principio fundamental de la mono.rquío. se hn. destruido, 
t•ncs el magistrado no es ya un padre de familia. que vive entre sus llÍ· 
jo~ , sino nn merodeador procedente no se sn.lJe de dónde, y que va á sitio 
desconocido. Así está todo ¡laraliznclo..... no se atiende, como úntes, (, 
1-! r::tndes empresas .... Hoy no sólo no se hace nada parecido, se deja. caer en 

l'll inas la obra de dinastías anteriores ..... El pasajero mandarín se dice: 
;, Por qué debo emprP.nder lo c¡ne no puedo terminar? ¿Por qué sembraré 
, ¡ oh o recoge la ('.osecha? ..... JJos mandarines no llegan uunca ú enterarse 
•le las necesidades del país. Lo mús frecuente es que se ven.1r trasladados 
•le repente en mruio de una poblacion cuyo idioma no comprenden. Allle­

"ar los mandarines ú su gobierno, encuentran intérpretes, empleados sn· 
lmlternos, fimliliarizados con la localidad, que saben hacerse necesarios y 
J'calmente se convierten en los verdaderos administradores.» 

En Filipinas este último inconveniente es inevitable, pues nunca el 
Alcalue entiende el idioma del pais ; para dicha de Espat\a interviene el 
~;scribiente indigenn, y en todo asunto de alguna importancia el cura, que 
i!n muchas ocasiones es el funcionario efectivo. Conoce el carácter de Jns 
geutes Y sus relaciones, para lo cual le sirve mucho la intimidad que con 
las mujeres tiene. En 1867 me dijo en Madrid un alto empleado que ha-
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bia pendiente nna propuesta dirigida o.l Mi.nistro, paro. abolir la dlsposi­
c ion fijando en tres años el plazo del gobierno en las provincias (58). El 
temor, que motivó esta ley, de que los empleados se hicieran demasiado 
poderosOB, sobre todo en provincias lejanas, pudiendo este influjo ser per­
judicial á los intereses de la metrópoli, no está justificado en las actuales 
circunstancias. La apertura de caminos ha hecho desaparecer el antiguo 
aislamiento de las provincias. Las nuevas leyes de aduanas, los pedidos 
siempre en aumento de articulos coloniales, la progresiva radicacion de 
extranjeroR, deben forzosamente motivar el incremento de In agricultura, 
del come>:cio y de la iumigracion ele europeos y de chinos. En vez de 
aquellos recelos domina hoy la necesidad de revestir de prestigio y aumen­
tar el influjo de los empleados, por la disminucion de su número, cuidado­
sa eleccion de las personas, ascensos por sus múritos y servicios, sueldos 
correspondientes y mayor estabilidad en los puestos. Es probable que las 
relaciones con California y Australia t.omen grnn incremento. De esos li­
bres países se importarún ideas libres tambien. El bitmestar de los mesti­
zos aumentará considerablemente y éetos sufrirán ménos el real ó imagi­
nario atraso del Gobierno y el orgullo de los espafioles mal educados. 
Entónces la madre patria tendrá que pesar mo.duramente la prudencia 
de explotar las colonias eon el monopolio y acaparamiento de metúli­
co, y entregarlas IÍ ln avidéz de una pJaga de famélicos é inútiles emplea­
dos (59). Los funcionarios de las posesiones inglesas y holandesas, se 
educan é in~truyen especialmente para su dificil cometido, obtienen su 
dest.ino, prévio riguroso exúmen, y ascienden en la colonia paso ó. paso 
basta llegar á los mús altos puestos si posl.-en aptitud para desempeftnr-

(ll~) Esta ley procede Lle los primeros tiempos de la colonizAeion de América : había ade. 
muen aquella época una porcion de preocupmciones para impedir que los alt{)s empleadoa 
tuYleran intimo roce con los colonos. Ni ellos ni sus hijos podían cnsarae en la colonia, ad· 
quirir propiedades , etc. (Véase KOTTENKAKP 1 I, 609.) 

(59) Un cura 110011lar de Filipinaa me refería sin parcialidad las cnusn.~ que habían motiva· 
do IAl entrada en el sacerdocio. Siendo sargento jugaba en una OCIIhion á los naipes en una 
freeca galerla. dlirad, dijo uno de sus camaradas, cómo sudan aquellos asnos para que 
n010tro. podamoa holgazanear», y aeilalaba á los campesinos que con la fuerza de un sol ca· 
nlcular labraban los campos. La oportuna idea de hacer trabajar á lo~ aiiUJI para su propio 
blcnettar se arraigó tanto en él, que decidió eu ae¡¡uida tomar las órdenes, para lo cual le 
al"ló haber estudiado ya el latín. Sin duda la misma inapiracion ha guiado á mas de un 
caballero pobre al pretender un empleo. La poea consideracion de que gozan lu faenaa me· 
cánicaa en Eapaila y Portugal y la eapcran&a de las gangas que se prometen del desewpeil.o 
de car¡oa públicoe, 10bre todo en laa colonias, contribu,.en uo poco á eato. 
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los. ¡Cn.í.n distinto es lo que sucede con los empleados <le Filipinas! No 
e; fúcil predecir si España tendr.í. algnn día en el Archipiélago funcio­
narios de buenas condiciones; no se olvide que en la misma. Peuínsnla los 

•lc;;.tinos no se dan al mérito, ni significan recompensa de servicios 
• tmtrnidos, sino que se ganan y se pierden en el nzaroso juego de la po­
lítica (60). 

((~J) F:xplotacion del pals por loa partidos, cxplotacion dP.los partidoa por los indivi· 
tinos ..... el verdadero secreto de todas lna revoluciones debe buscarse en un repugnante é in. 
mo!lcraclo nfan de coge.r dc~tinos ..... No se quiere tralmjnr, y sin embargo se desca ' 'ivir bri. 
ll.nutcmcnt.e. Jo:st.o sólo puede lograrse á expensas del Estado, que se 1111quea sin concien. 
(:tU .. :·; Hubo ~o (<le~pucs del <lest.ronamil'Uto de doí\a Isnbclll) que un destino de alc~lde 
,,. d1u en un nusmo dtn á tres ¡:>eri!Onna dl stiutns,.,. (Prrttll, JaJu•bHck Ja>'ttllar, 1869 •• tnva . 
ri 11 pruliU'Hil 1 Bnt•ro, 18G9.) 

\'/ajes poi' 1'1/ipius. 
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eAPITliLO XIII. 
Viajes por Camal'int•S Sur (cuntinnncion).- Lngo Datn.-Ciero indigc~a.-~cduccio~ 

de monteee~.-Firstns de 1:1 Iluln do la Snntn Vruznda.-Lngo Dulu.-' olean lra­
ga.-Fibrn tic 1:\ piñ:~.- FlechaR cnYcncn:trlns.-Snnguijnclns.-Solfatnrns de 

Jgabo.-M~nnntinloo silíceos <le Til•i. 

A lo. hora y media de drjur Polnngni llegamo¡: n.l pucJ,Jo <~e Datn, en el 
extremo N. O. del htgo de ~u mismo uomhre. Snfl hn.b1to.nt.es, y en 

particulnr lns mujeres, me Jlnmnron In. ntcnciou por sn fealdad y fitlt.a de 

aseo. Á pesnr de vivir junto nl Jn.go y sacar de él dio.rinmcute e~ agua para 
beber, parece que se hnñan muy rnl'tl vez. J,afi calles son IHIClas Y están 
abandonadas lo cnal quizá depende de ser indígena el cura. ' . El lago Ba.tu ocupa en Noviembre, al fin de la monzon_lluv10sa, un.es· 

pa.cio mucho mayor que en lo. esto.cion de secas, y se extreude,. especU\1-
mente en el extremo S. O., por sus bajas múrgenes. Gran numero ue 
plantas acuúticas vegetan en los sitio¡¡ poco profundos, mereciendo parti­

cular mencion una elegante alga (•) del espesor de una. cerda, pero mny 

<. •) Sepu Orunow, que la ha clMiflcado , ca la Cladoplwra. a~tilogOila, Kiit:i•l = Co'ft{er· 
N alli111fMt4 1 Notttagru, 
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•'ll ruiflcado. y entrelazatla hasta el infinito; se propaga tanto, que llega. á 

formar una cubierta bo.staute espesa para sostener aves encima de ella, por 
m superficie se pasean ú centenares comiendo los pececillos y cnngrejos que 

pululan entre las mallns de esa red natural oft·eciéndoles fúcil presa. Los 
imlios los cogen tambien en gran cantidad con redes colocnuas al extremo 

tle mangos, y los comen frescos ó llespues de pollridos, como queso viejo, 

JlllCS adquieren un sabor picante: los mezclou con arroz ó morisqueta. Es­
'' '" pequeños cangrejos no se bollan sólo en ellngo Batu; en el agua dul­
('C y salobre ele ](•S lagos y marismos ue los nrchipiélagos filipino é íudi­

¡·1), así como en los de hl ludia trnnsgongética, se pescan en gran almn­

dancin : y snlndos, ahumados ó secos ni sol, adobados con plantas nromú­

t iC'as y tnmuien prensados en panes, coustitnyen un importante artículo 
:tlinwnticio. No fnltnn en ninguu mercado, y son objeto (le una. ex¡>Orb~­
l' ÍCJn i'l_China bastante considerable (•). No pude tirar ú las aves ncuúti­

t·as, por impetlir acercarme la enmarnf'inda red de nlgns que eutorpeciu. 
t·l movimiento de nuest.ro. canoa. 

Cuando en el mes de Fel>rero volví {t visitar este lngo, hn.Uó el nh·el 
d,•J n.guo. tan decrecido, que alrederlor quedaba una fnja. en seco ele mús 

dé lOO'. La cubierto. de algns se ho.bin convertido, nl ret.irnrse las ognM, 

1'11 nn tapiz tupido de una pulgada de espesor, nma.rillento por la accion 

,¡,.¡ sol, se extendía como nn gran lienzo al borde del lago, enredado en 

ln. arbustos Ílntes sumergidos. Jamns hnbia vis to ni leido cosa parecida. 

~e :Hlecunbo.¡lcrfectn.mcnte paro l1ncer tacos de escopeta, pnm rellenar las 
a1·cs al disecnrlns y para empaquetnr objet.os <lclir.n.dos, y por esto hice 

::r·nn prov.ision de ellas. Esta vez fuó tambieu nl1undante la enza ele aves 
nc:n:'tticn.s. 

El cura ill<lígenn de Batu se lamen~ba amnrgnmente <le sus feligreses, 
' JHC nada le lmcian ganar. «Ni uno. misa, sef\or, este lugar es tan mise­
rn hle, que casi no lmy una sola defuncion. En D., de donde fní coadjutor, 
l L'HÍamos diariamente dos entierros de ú 3 pesos , y mi8ns de uno , m lis de 

las que p01línmos celebror; ndemas bu u tizos y hodos, que tambien valen 
tlinero; pero nquí, nndn, nada se cobra.» Como consecuencia, se l1nbia en-

(~) Véase la R~1·i1fa de Cie~~eia1 ll'átwl"tfltl puhlica!l& por Olebcl y Sit'\\'ert , 1870, t. r, 
:tn (Ztit-~eltrift fil,. d. 01'M1ffMie~t NatHI'•ri.M:luiW'Iwfte")• que contiene un Interesante es tu• 
t!io ele Robert~ Pott sobre los extract.os jAvaneses de carnes, pi'l'cndoa y cangrejos. 
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tregado en cuerpo y alma al comercio. Los sacerdote1.1 indios, por regla 
general, hacen poco honor ú. su alto ministerio. Increiblement.e ignornu­
tes, muy libertinos, instruidos sólo en las prúcticas del culto externo, pa­
san gran parte del tiempo jugando, bebiendo y ocupados en cosas aíuu 
peores. Ni siquiera procuran guardar el decoro de las formas , exceptuan­
(lo en la misa, que celebran con cómica gravedad, sin entender una sola 

palabra del latín que leen. Con frecuencia hay mujeres y niños en el con­
vento, comiendo todos en una sola fuente y con los dedos. El curo de 
Bato me presentó, sin pedírselo, dos lindas jóvenes con el carúcter de 
hermanas suyas, mantenidas por él, it pesar de su pobrezo.; sns hijas 
eran, sin embargo, llamadas sin reparo por los criados «las hijas del 
cura.» 

La blli!e de la política colonial españolu, sujetar uua casta por otrn y 
limitar In accion de todas de modo que ningnun tlomin<.>, Jln.rcce ser In cau­
sa de que uu gran m'nnero de parroquias estén servidas por curas indios 
(en principio, la mitad, segun se consigna en una ley que no he pO(lido 
encont.rnr). Ln prndencia de estn, mctlidn me pnrece dudosa. El cura pe­
ninsular ejerce un influjo grande en su parroquia, y constituye quizú el 
(mico vínculo fuerte entre la colonia y la metrópoli; el indio no sirve ni 
para lo uno ni parn lo otro, pues hnsh~ sus mismos ¡1aisnnos suelen con­
siderarle poco; tiene escat'o ó uingun tm1or ú Espafta, y siente sólo envidio. 

t\ los sacerdotes europeos, que le dejan los peores curatos y le desprecian. 
Desde Batu, siguiendo 1.m buen camino, N. á E. , se llega en una me­

dia hora, ú pa-so de caballo, ít Nabua. El paises llano, le cubren arroza­
les: el arroz que entónces se plantaba en Batu estaba ya casi maduro en 
Nabua, circunstancia que no pude explicarme por diferencias climatoló­
gicas entre lugares tan próximos, no separados por cordillera alguna que 
las determinase. Los hombres son feos y stícios y se distinguen bien de los 
tagalos. Naboa (10.875 habitantes) está cruzada por Vl\l'Íos arroyos que 
vienen fle las montaf!.as del Este y se reunen formando un pequefio lago, 
cuyo desagüe, junto ú Bao, se awnenta con el caudal de varios riachuelos 
Y se extiende despues en otro segundo lago, reuniéndose más abajo al rio 
Bicol. Inmediatamente ántes de pasar el segundo ¡1uent.e de Nabua se 

dirige el camino al Este y conduce en línea recta á Iriga, pueblo situado 
al S. O. del volean del mismo nombre. 

En la ladera de este último visité un& pequef1a ranchería de indios in-
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tiolc:;. L llt> habitantes del vnlle les llamnu tumhien igorrotes, cimarro11e8, 

remontados ó monteses, sólo los dos últimos nombres les cmwi('nen, el pri­
lncro es propio de tribus del Norte de Luzon, cuyos individuos parecen 
,<ct· me~:~tizos de chino é indio (•); cimarron, equivalente Íl lo. voz fran­
('l'"a marron y tomada de lus colonias escla.vistns de América si.,.nm"" 

' o .... 
all í un esclavo que con la fi.lgo. ha encontrndo lo. libertad, en la que vi\'e 
y <IIJHÍ son indígenas que han trocado las comodidades del pueblo, por n~ 
•:11 i:,; litccr el tributo , con las privaciones y la independencia de la vida en 
el mouto. La palabra remontado se explica por RÍ misma y equivale ú ci­
lllarron. Como la diferencia entre ambos estados, Íl cansa de ln. benignidad 
dd clima y ))Ol.'BS necesidades de los indígenas, no es tan grande cual en 
11 11cstro po.ís seria, los que prefieren la vida salvaje son en mayor núme­

"" tle lo que pudiera creerse, les suele llevnrú ella un delito cometido ó al­
;.:unn deudo. que no pueden pagar, y á veces tnmbien se remontan sólo por 
hui1· tlel tributo y deJa prestacion persona]. El indio muestra una mar­
l'mla tendencia ít d('jar el pueblo por la soledad, Í\ vivir libre en el campo, 
!Jne sólo contiene el interes de la Principalía y de los curns, quienes pres­
t·iiJ(l iemlo de otras causas , tienen el de regularse sus estipendios por el 
11 limcro de sus feligreses ; sin esto, los pueblos se convertirían en visitas 
,. éstas se disolverían en roncherías. La vista de otrus tribus de la misma 
111ontnno. corroboró mi primera impresion de ser mestizos de indio y de 
nrgrito. El color de la piel es pardo oscuro, pero no m{ts intenso que en 
los indios que tmdan mucho al sol. Algunos, no todos, tienen el pelo cres­
po. l\iiúntro.s los negritos, lo mismo los que viven reunidos que los ais­
lntlos de Angat. y Marh·eles, no cultivan los cnmpos y co.recen de casas 
doHtle cobijarse (61), los semi-salvajes de Irigo. habita-n chnzlli! cómodas y 
cultivnn raíces o.limenticias y algo de ea,fln de azúcar. Segun mis noticias, 

llf\ !':C encuentran en Camarines negritos !le raza pum.. Una comarco. muy 
1"1blaclít, en sn mayor parte, en lo. cual los montru1as altas se rcducen¡Í 
1namcloues aislados, apénas se ¡ll'esta. Ílla nómada vida del cnzndor, y sus 
habitantes no pueden prescindir de la agricultura. 

Lns pocas rnnchcrías del Irigo. son fúcilmente ncccsibles, estím en bue-

¡•¡ V. SmrPER, 112. 

(ti l. ) . K! Dr. Sempct· que las ·describe por propia obscrv:~cion (&t11•liu, pa1g. 5i) pnrece no 
a<hmttr esta mc~cla eu los igorrotes, 
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nn.s relaciones con los indios, pues si no fucn\ a.sí, t icmpo hi\ hubieran 

desaparooi_do. A pesar de esto , han conse1·vo.do muchns costumbres de .;u 
primitivo estado. L os hombres van desnudos, exccpcion hecha de un tapa­

rabos (bejo.qnc en tngalo), lo mismo que las mujeres, quienes sólo usan 
un delantal que les cubre desde las caderas ÍL lus rodillas (62). Eu In ran­

chería mayor iban éstas vestidas con muclu1. decencia, ú estilo de las in­

di&íl. Su ajuar consiste en muebles de bumbl't, cúscorns de coco, una olla 
de barro, arcos y flechas bien trabajadtts, cou el hústil de cniia y la punh\ 
de bambú ó de palma, de tres di en tes ó de uno sólo; es tus últimas tienen una 

ranura en espiral alrededor de la punta,; para la caza de jabalíes las hay 

tambien con la punta de hierro envenenatln. Si bien Jos igorrotes no son 

cristianos, adornan sus casas con cruces, que veuerun como toJismnnes: 

e: de algo deben servir, me dijo un anciano, cuando los castilas las lle\'an 
á todas partes:& (63). La mús importante de los rnncberíus que visité es­
taba mandada por un cnpitan, cuya autoridad era muy escusa. A una in­

dicacion mia llamó úalguuos muchachos desnudos, que estaban subidos á 
los árboles. Sólo le obedecieron despueR clc lo.rgns rr¡llicns. J .. es atroje fil­
cilmente con pequeños regulos : pendientes de lntou, peines plU'o. las mu­

)eres y cigarros para los hombres. 
Despues de una inMil tentativa para ¡¡ubirnl Iriga, me fuí al pueblo de 

Buhí, situado en In extremidad Sur del lago del mismo nombre. A los diez 

minutos de mi salida del Iriga. llcguú {\ un sitio donde el suelo resuenn ú 
laa pisadas del Cjl,ballo. Innumerables colinas, altas de üO', se levan tau 

sobre la llanura. Al Norte se ve el gran critter del Iriga, cuya vertiente-al 
lago es abrupta. Desde el pueblo aparece el volean en forma de cono per­

fecto. El lago tiene milla y media de circuito 6 bojeo. Las colinas est.án 
formadas de basalto, y junto Íl Buhi de rapili, dispuesto en capas grose­

ras, cuyo buzamiento es Lócia el Iriga que está al N. O. Visto desde una 
de las mayores eminencias de basalto, se presentan estus pequeñas des­

igualdades como restos de un gran cráter, antiguo quiz/1, destruido por los 

(82) Plgafctta halló á las mujcrea de la orquesta del Rey de ~bU •1omplelamcnte deanu· 
du, ó eólo con un delantallle corteza (J!Gg. 82). Lu damas df> la córte ll.:vaban, ademna del 
eomhrero y un Tclo corto, sólo una estrecha fnjoH n la cintura (pá¡r. Blí). 

(63) Qnbá la misma razou bir.o que los chinos adoptáran la cruz e n sus primel'WI rclncio· 
n~ con loa port11ga-, dejándola má~ tarde. Pigafetta obecnl\ (187) qne h's cllinoaeon 
blancoa, aun natiuoa, comen en muas cual noeotro1 '1 tienen crue<:s ain saber qné aig· 
uiAcau. 

11~ 

lcrrcnwto:! y cuuvcl'lillo en omluluciones por la crosion de lus nguas. 

El amable cura de Buhi hizo anunciu.r í~ tamhor batiente que el recieu 
]legado extranjero deseaba adquirir toda clase <le animales, animales de la 

1 iena, del aire y del agua, de las montniias, de los bosques y de los cnm­
¡oo.:; , pngúndolos todos al contado. Los curiosos me presentaron, sin eru­

lmt·go, tan sólo animales domésticos, como correderas, cien-piés y otros 
l·id10:s, dt'mdolos como cosas raras. 

_\1 siguiente dia vi una abigarrada proc.e::;ion con banderas españolas, 
tambores, 28 jinetes _cou chaquetillt\S y la camh;a por fuem, una docena 

tlc m1'ulicos, y finalmente, como protagonista, un indio llevando un es tan­

o! arte de seda colorada, honor que halagu. en gran mnm'rn al favorecido y 
le ouliglL IÍ dar un bnnquete en que no se escasea la tuba. Iba Íl cnuullo, em­

perejilado como un mono, con uu tricornio en la cabeza , en el que los ga­
lones dorados estaban sustituidos por papel pegado; encima del frac Be­
mua una esclavina de papel, ves tia ndemas unos pantalones ajustados 

nuuwillos, medias altas blancas y zapatos. La casacn y los calzones esta­

ban tambien engalanados con papeles. De nnúloga manera iba eujaezndo 
el caballo conducido por dos Cabezas. Dcspues de recorrer el cortejo las 

J'rincipnles calles del pueblo, entró en la iglesia. 

Esta fiesta se celebra todos los años para conmemorar la conccsion hc­
dm al Hey de Espaiia por el Pupa de percibir el dinero de la lmla. En su 

cousecuencia, goza la Corona el privilegio de perdonar, en nombre de la 
Santa Sede, diferentes culpas, nlgtmns gmves. Ha adquirido este dere­
cho, podriumos decir, al por mayor, y dt\ á los vnsnllos la absolucion al por 

meuor; úutes por collllucto de los pítrrocos, y desde 1851, expendiendo la. 
gracia cu los estancos , donde se venden lti.lletes de lotería, pa,pel sellado, 

cigarros, rapó, aguardiente, cte., pero siempre con In. cooperncion del 

c·um, sin la cual di:mlÍnui..rin mucho esta renta (64). Los ingresos por tnl 

n •uccpto han oscilado dentro dt: muy apartados límites : en 1819 im¡lor­
tarou 1 1).{)30 pcso8, en 1839, 30.::wo pc::;os, y en 1800 busto. 58.95-!, lle-

(li4) 11Rc rogará y encargara d los prelados cclcsi,\sticos que impongan precepto formal á 
sus súbditos parn que prc<lh¡ucu y pcrsul\dnn frccucutcmcntc ¡\los indios la obligacion de 
justicia y llc C•mciencia que tienen ele 1 ngar rl tributo, y el cúniulo de iuclulgeneiaa que 
¡!a nnn tomanJn In Bula ele In Sant a Crup;ncJa, por l<>a muchos iuconvcnicntea que resultan 
de ltL poca in trucciou y cnsciíauza de los d ichos imli,Js e n estos dvs puntos, tan importan. 
tes d su anlvaciou como eouformes á la mente dol mon;uca, etc.tt (Leg. ult r ., I , 267, §OO.) 
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gando en los dos años de 1844-45 '' 292.115 pesos, por exigirse lnfl cédu­
las á. los cabezas de familia. ó de baraugo.y « h1~jo la. inspeccion de los pár­
rocos y empleados snbe.lternos:., que reoibio.n un 8 por 100 y un 5 ¡1or 100 
de premio repartiéndolas á domicilio : sin duda, una de las m1\s impruden­
tes aplicaciones del sistema de repnrt.imiento (65). 

El lago Bnhi (92 metros sobre el nivel del run.r) es muy pintoresco: 
está rodeado en casi todas direcciones por montai'las de más de 1.000 piés 
de altura, y forma su borde occidental una parte úun existente del crMer 
del Iriga. Segun me dijeron los cul't\8 de los pueblos vecinos , el volean 
flguraba hasta principios del siglo xvu un emhudo cerrado; en una gran 
erupcion cayó la mitad, originándose el actual lago. Conforme con e>~to, 
dice el EBtado geográfico, pág. 24 7 (probablemente es el origen de dichns 
noticias), que el 4 de Enero de 1641, dia memorable, se derrumbó en Ca­
marines una elevada montafi.a habitada. por infieles, apareciendo un her­
moso lago, á cuyas orillas se establecieron los del pueblo de Buhi, lla­
mándose por esto con el mismo nombre. 

A. Perrey, en la ptigina 48, habla de una ernpcion habida en Camari­
nes el afio 1628, que igualmente puede referirse á aquel o~ontecimiento. 

e: En 1628 ee movió la tierm, segun fidedignos testigoR, catorce veces 
en un mismo dia; muchos edificios cayeron y reventó una gran montai'ia, 
saliendo de sus entra.ilas mucha agua, que iuumló los campos y arrancó de 
cuajo los árboles, quedando cubierta la tierra de agua hasta. el mar, dis-

(66) Bl origen de Cltaa bulas M halla en gracias concedidas por los Papas en los aiglo11 xn 
1 .J:lll '-aquellas peraonaa que por al mismas contribuian á sO&tencr 188 cruza.-\88, Julio JI 
cedió tu renta& de la bula'- los reye11 de Kspa!in por tres ai'los ; los Papas siguientes las re­
clamaron : en 17110, Fernando VI obtuvo para él y para sus suoesores el derecho de percibir-
1M é in'fel'tirlu. La bula de la Cru.uda ca una bula de vivoe, cuyos poseedores pueden obte· 
ner la "'-olaclon de loe confesores por eas pecad01; hay &demaa la bula de difunt01 para 
n:dialr lu penu del purgatorio, y una bula para poder comer leche, buev01 y carne en los 
diu ele afUDOIJ vigilia& (de lacticinios). La bula de compoli.clon permite;, los dctentores de 
¡Je¡ftimaa herencilll, á los eetafadoreayladronca, retener los bitmee ajcn01 aiempre que Jea 
11M de~do el ~uefio, y absuelve á lu adúlteras por intere• pecuniario,;, los IICductQrea, 
á IOIJ- prenncadorea, á loe teetlgoa faJaos, etc., y deja poseer los bienes robados con 
tranquila conciencia. Sin embargo, eetoll delitos no deben babe~se cometido con idea de aaJ. 
vane de cal~ comprando la bula, puee en este eaao, la euma auetraicla debe ingreaar fnte· 
gra en lu ca¡ae de la bala de la Santa Cruzada. Segun el texto primitivo espaflol detallado 
del comilarlo papal, bastaba una cédula de dos reales p1ra rautidac'lcs menores de 2.000 
111&1'11\'Cdlll; deede éata á la de 100.000 debía haoorae especial pacto con el comisario (B. P. 
..tU. JIMIIo BttU. &ttetm Ol'llcil Elllcilatill}. Deedo 1810, la tarifa ea mucho más alta ea 
1111 illu Fillpinu, 
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tnutc una hora (ln verdooera tlistttncia. á. h\ costa Cr.! de 2 1
/ 1 leguas) (66). 

l•:s s ingular que el texto de una notn dado. como original no concuerde con 
el pn~<aje de la traduccion de A. Pcrrey. Aquel undt\ dice de haber brotado 

T'olcrm J¡•igt~, dettlc rl 8. 8. E. 

ngna de la. montai'la, y al contrario, expresa que la horrorosa. fuerza de los 
:'n·holes descuajados hizo retirar el mar una hora léjos, quedando en seco 
lodo. la comarca (67). 

Los datos del Estado geográfico no pueden, pues, inspirar confianza, 
porc1ue en el informe oficial ll()(.'rca del gran terremoto de 1641 se descri­
ben 1letallaclamente las simultáneas erupciones de tres volcnncs : dos en el 
:-\ur del Archipiélago y uno en el Norte ele Luzon, haciendo caso omiso de 
la pro.,.;ncÍI\ de Camarines. La desconfianza aumenta aún al considerar 
c1ue el mismo autor (Nierem!Jergi~), del cnnl se ha tomado la resei\a de 
In. erupcion de 1628 en Camarines, da en otra obra un detallado relato del 
suceso de 1641, sin citar para nada esto. provincia ( •). Con la grnn indi­
ferencia que suelen tener los fmiles paro. los fenómenos de la naturaleza. 
(los mismos curas de In falda del Albay no estaban acordes en la fecha de 
Ht 1'tltima erupcion), no es inverosímil que la erupcion de 1641 , en la que 

(r.S) En 1628, d·aprcs dea rapports dignct1 de foi, la terrc trcmbla U foiw le ml\me jour 
•lans l CII Camarines; beaucoup d 'édifices furent renvcrsé3, une grande monta:;ne se fendit 
eL il en aortit une telle quant ite d'eau, que dans lea eampagncs inon<lóell les arbree furent 
nrrachée et qu't\ une licue de lamer la plaine était tout{) couvcrte d'cau, 

(6i) e Apud Camarines quoque tcrram eo<lcm die quator dcelca eontrcmuiaee, fide dig. 
• ni~ te8tlmoniis renunciatum est; multa inoorim rod.ificia dirutn.. Jngentem montem me­
u di u m crepuiaec immani biatu, ex immens."\ vi cxcnssiSi!C arboros pc1· oras pelagi, ita ut 
n leucam ooouparcut requoris, ncc humor pcr illud intcrvallum apparcret. Aooidit boc auno 
ul638. S. Eua~Btu8 Nn:aKHBKBGit:a,ll,_toria Nattf1'te, libro XVI, 383.» A~tt~rel'pim, 1636, 
fólio. (lG38 dice Pcney, per6 en el odginal es errata, por 1628). 

(•) VéaiiC en el apéndice &toUl' .-.ro. 
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S!l dcrrumb(l una montaña en el Norte de J,uzou np:u·edcndo un lago, se 
haya referido, andando{') tiempo, al higa. 

Tt\mpoco pude subir Ít lncumbre desde Tmubong, pC(jllCiia visita depen­
diente de Bnhi, sitmtda Í\. ln orilla del ln¡;o. Por la noche lle6.ramos á la 

recorb"-ln cresta Sur del borde del crúter (1 .041 metros 11eg un mis obser­
vaciones barómetricnR), donde un profundo bnrmnco nos cortó el pnso, 
impidiéndonos seguir la ascension. J,os igorrotes me d<>jnron y los indios 

se negaron 1Í ncampm· pum proseguir la, subilla al di a siguiente, y no tuve 
mí1s r<'medio r! ue \'Ol verme. Por ht uoche, hu·dc ya, llegamos atravesando 

Volea"' lrifla tlc1dc ol 8. O. 

un cocnl al pié de la montaila, hallando nbrigo cont.ra Ja tempestad en 

casa de un buen anciano, ú. quien mis criados mintieron tanto, que á pestu 

del mal éxito de nuestm empresa, cuando hubo cesado ulgo la lluvia, nos 
hizo acomp&flar con hachas ú Tambong, cnceudi.cndo hoguerns eu el coca], 

de magnífico efecto, en honor de «los conquistadores del Irign.. » Hice no­
che en Tambong porque mi gente tenía miedo ó pereza y se negó Ít pasar 
el agitatlo lago. 

Alli vi tejer los filamentos de }lÍi'la (ll1·omclia Ananassa). A lns plnntns 
destinadns á pro¡•orcionarlos se les suele cortau el brote t.erm inal, de modo 
que no dan fruto, n.dftnirieudo así ]as hojas mayor lougihul y ancbarn. 

Una mujer pone una tabla en el suelo y encimo. uno. hoja de piña, con la 

parte hueca hácia arriba; se agacha í1 un extremo de la tabla, tiene sujeta 
la boja con los dedos del pié y la raspa con un Cllcltnrro de plato, no con 
el agudo rnnto de la rotura, sino con el borde, quitando así la cnpa supe­

rior, que se separa en tirns, y deja al descubierto otra int.erior de groseras 
fibras longitudinales : la obrera pasa la ul\a de arriba abajo, 1M levanta, 
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las reune en hacecillo:s y las vuelve tÍ. rt~'! }ll\1' ha.sta q_ue f'epara una cava 
m:"1s tenue ; ln<~go da vuelta Ít lt~ hojtL, raspa como el ancho de In mano 
tlcslle el extremo inferior del envés hnsta \legur á lu. cnpl\ fibro:sa., coge {, 

1!sta y In separa en toda su longitud. Despues de lavar lns fibras pnra lim­

piarlas del pnrenquiruo, (JUe ímn quetlu. adheritlo ú ellal'l, se secan al sol. 
~e peinan en seguida con un batidor comun como si fueran unn cabellera, 

.-e clasifican en cuatro calidades segun su fiuma, se ntnn y se trabajan 

coruo hebrns de Lnpi (*). De este modo tun primiti\'~ se obtienen los hi­
lo;; pa.rn los célebres tqjidos de nipi8, que los inteligente¡:¡ conc.eptúnn los 
n1ús finos del mundo. En el Museo EtnogrÍifico de Bcrliu hny dos camisas 

ele esta tela (con los números 2~1 y 292), y en el de Artes y Oficios las 
hay (\Un mús fino.s. Lo. cqlidad en ninguna parte se aprecia mejor que en 
Filipinas, y se han llegado ÍL pagar 20.000 reales por un vestido de pifia 

bordado (68). 
En Buhi, que no está bastante 11rotegido del N. E., llueve cnsi tanto 

eomo en Darogn. Rabia convenido con los igorrotes que hicieran con ca­

iias una scuJn hasta la cumbre, lo cual no pudo realizarse por ln incest\nte 
lluvia, y determiné subir por el 1\Iu.linno, Íl lo largo de la costn, hasta vol­
,·cr ít mi cuartel genernl, y de.spues de nprovisionarme, ir á Naga por el 

rin Bicol. 
Ántes tle mi partida prepardron los igorrotes vencuo de flechas para re­

galúnuelo, extrnyéudolo de dos cortezas cuyos ejemplares estlm en las co­

lecciones botúnicas de lo. universidad de B<~rlin con los números B. 103 
y B. 104. No pude ver hojas ni flores de In planta corres¡1oudiente Ít ellos. 

La capa dclliber de B. 103 se golpea, se prensu, se humedece y se vueh·e 
í1 prensar segunda vez. Estns operaciones se l1ncen con ln mano, cuidando 
lle no tener en la piel herida alguna. La. savia., que se 11arece al puré de 

g uisantes, la evn¡>ornn en un cnchnrro nl calor del fuego, cuajándose eu 
loíl bordes. La parte coagulada vueh·e á tlisolverse en el líquillo ngitúudo­
le. Al obtener una consistencia de jnmbe so raspa um~ peq"eiio. parte, 
como 1

/ 10 de hl emplcndtl de B. 103, de h~ superficie inh·rior de la. ca11a del 

l iLer de B. 10-l y se exprime sobre el recipiente: el jugo es pardo-oscuro. 

(•) Vt\nsc m&i a lcl11ntc el capi~ulo Sllhl'll t'l Ab&l' .. á . 
(GS) Prucbns b·,cbns en l''ort William, C;\lcuta, han dcmostrndo la gran consistencia de 

lnR libras de la piila. Una euerda de ocho ccnUmetrea dc ci!'cunrcrcucia no se rompió hasta 
pouerh un l'cso de :1.850 kilógramos (lloppt. &¡1. Lr>!Ul. u, 62). 
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Cuando la mc1.cla adquiere la consistencia de un nngiiento espeso, se l'8Sca 
el cooharro y ~e guarda aquélla en una hoja cubierta de cenizo . .Para enve­
nenar una flecha se saca una porcion de la pasta del tamaf1o de una ave­
llana, y con el auxilio del calor se reblandece y extiende por igual en el 
dardo de hierro. Una flecha envenenada sirve várias veces. 

Á fines de Noviembre dejé el hermoso lago de Buhi y remonté desde su 
extremo oriental un corto trecho del pequeño rio Snpa (•) cuyos acarreos 
forman un notable promontorio en el contorno del lago. A través de una 
fresca pmcl.cnt se llega ít las vertientes del Maliuao ó Buhi; la pegajosa 
arcilla pastt ú m·cuas volc{micaR en In montni'la. El bosque es excesivamen­
te ht'1medo, y pululaban en él las pequeñas sanguijuelas; nunca las babia. 
visto en tal abundancia. Los animalitos, del grueso de un ltilo, son muy 
vivos, se agarran á todas partes del cuerpo, hasta penetran en las nari­
ces, orejas, ojos, y chupan In sangre con tanta avidéz, que si no se les 
nota. se hinchan, pareciendo pequeftas cerezas. Miéntras chupan no se 
siente ningnn dolor; pero las picaduras escuecen des pues días enteros ( 69). 
En un sitio del monte dominaban casi exclusivamente los baJetes (especies 
del género Fieu&) con racimos de frutos de 6' de longitucl, pendientes del 
tronco y de las ramas más gruesas. Los frutos mismos tenian el tamaño 
de una cereza y pendían aislados de delgados pedt'mculos leñosos. Entre 
los árboles se oprimían helechos trepadores, aroidea..~ y orchideas. Á las 
seis horas casi, alcanzamos el puerto (841."'), á las doce y media, y empe­
zamos á bajar por la vertiente oriental. En ella es el monte de una mauni­
ñcencia mayor aún que en la opuesta. Un calvero nos permitió ver el ~ar 
y dominar las islas Cfttanduanes y la llanura de Tabaco. A la pue!!ta del 
sol llegamos á Tibi, donde me a.loj6 en la cllrcel, que es muy limpia y está 
rodeada de bambúes: ocupa el sitio <lel antiguo Tribunal, destruido dos 
aiios ántes por una tempest.ad, y fonna. un espacioso tinglado. Desde Tibi 
pude dibujar el l!alinao (llamado tambien Buhi y Takit.) que aparece co-

(•) &(Hf algnlfiea plano. 
(6~) Booker (Hi.•al.r.yo~!l Jour~«~l, I, 167) cree que depcnole do la ex~raor<linaria aban. 

daocia de eetoa anélidoe en Sikkin lA muC1'tc do muchos auimAlc, 1 tambien parte de laa 
.atribuid~ ' la epidemia del gaudo vacuno, 10bre todo en ailoe muy húmedos en que salen 
en iiiCrelble eantidad. .... Es un hecho sabido que clt{)s gut;&~~os ~rm11necen di as enteros en 
lu fo-. nualea, en la garganta 1 en el estómago del hombre, cauftando t erribles dolores 
1 haeta la muerte. 
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1no un gran volean, con su critter bien marcado, al paso que tlesdeellago 
Buhi no se reconoce como tol con completa seguridad. 

Rl piro a, t:ilto #Üiio Tibi e&tá al S. 49"7 ¡ u á 64 2 ¡ e á 67•0 ¡ la /1011doHada e ca( al S. G9"50. 

No léjos de Tibi, exactamente al E. de Malinno, hay una dóbil solfata­
ra, llamada Igabó: en medio de una pradera rodeada de úrholes se abre 
un claro de fom1a oval, próximamente de 100 piés de largo 110r 70 de an­
cho. Todo el espa.cio está cubierto de piedras del tamal\o de la cabeza, y 

mayores, arredondeaclas por la erosion; rompiéndolas, se ve su estructura 
concoidea, pues se separan delgados mantos concéntricos, el núcleo es 
gris y lo forma la traquita. En algunos puntos brota del suelo agua. ter­
mal, que, reuniéndose, da origen t'' un arroyo; algunas mujeres se ocupa­
J,au en cocer su comida tomando agua del manantial con una red de trozos 
tle caladium; el aguo. está próximll al punto de ebullicion. En la cara infe­
dor de ciertas piedras se veía uno. tenue capa de azufre sublima<lo, los in­
dicios de alumbre a.pénas se notaban; en una hondonada se había reunido 

cnolin que se emplea para enlucidos. 

Cono rojo. Cono blanco. 
Mana!lti4let tilioeoJ c~·ca de_ Ni. 

De allí pasé ú los manantiales incrustantes de Naglegbeng (•) qne es­

tún pr6ximos. Creí hallar fuentes de aguas calizas, y me encontré con 

(•) Gcmelli Carreri ya la cita, 
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bellísimas formaciones silicens, sumamente caprichosas en todos los esta­
dios de tleso.rrollo: conos truncados con apéndices cilindricos, pirítmides 
cortadas, concavidades redondfi.q con bordes estriados, estanques hirvien­
do. Un sitio raso, de dos {t trescientos pasos de ancbo por vez y media ele 
largo, exceptuando algunos claros encespedados, está recubierto por una 
costra de sHice, que tÍ veces forma unas grandes superficies continuas; 
pero generalmente se presentan frnccioundos por fisuras verticales en del­
godas placas. En innumerables puntos penetra en ebullicion el agun. cn.r~ 
guda de sílice ; saliendo de la tierra, se extiende sobre la superficie y dc­
posit.n por cnf•·iamiento y evaporacion en seguida lma capa, cuyo espesor 
disminuye del centro :'L la periferia con gran regularidad : nsí se formn en 
el trascurso del tiempo un cono muy plano con una cavidad de ngua hir­
viente en el centro. Aumentando los sedimentos disminuye el cnnal de 
desagüe, corre poca agua, que se evapora en la inmediata proximidad del 
borde, y cada gota deposita un pequeño grano de sílice; nsí se forma la 
parte SUJJerior del cono, mús abrupta que su base, y t.ambien ú la vez resul­
ta un apéndice cilindrico, cuya superficie exterior, como elagua, no corre 
completamente por igual, queda acanalada con estalactitas. Si se obstruye 

el canal hasta el punto de s~r la salida menor que la evaporacion, no fluye 
el líquido por el borde, el depósito continl'ut por el enfriamiento gradual 
del agua, regularmente en el borde interior de la cavidad; pero {~ medida 

que desciende el nivel del ngnB, cesa ]a sedimentacit•n en su parte alta, <lis­
minuyendo así el grueso de la capa en la pured interior, y cuando el canal 
se obstruye por completo, toda elngna se evapora y queda una hoqueclnd 

Hl rollO blilt~eo. 

lisa como torneada á mano, en forma de campana invertida. En el dibujo 
que representa el cono blanco se ven treR indios de pié al borde de uno 
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tle éstos, distinguiéndose alrededor del cono rojo un borde de cavidad aún 
mí1s perfecto. El agua busca ent.únccs nueva salida y rompe por el sitio en 
'l ile encuentra menor resistencia, sin clestTnir el hermoso cono que úutes 
l;wmú. l\fuchos ejemplos parecidos se encuentran en !a localidud. Sin cm-

El coito ¡•ojo. 

bm·go, en los grandes conos originados en un pequeño estanque, los va­

I'OI'CS nlcnuznn, cuando está obstruido el desagüe, una fuerza expansiva 
In! , que hacen snltnr ]a costm. superficial dividiéndola en fragmentos m­
dialconcéntricos. El agua brota en abundancia, sólo del centl'O, y se dirige 
:'tia. nltnrn ca¡;i vertico.lmente, dejando las arenas sobrenadar debajo de los 
fmg-mentos Je lu costra; así se forma una especie de gradería concéntrica, 
t Hyo piso horizont.nl se va lleuanuo de un modo gl'tltlual por nuevos depó­

sitos de las aguas que lo recubren. En los dos dibujos que figuran el cono 
IJlanco y el cono rojo, puede verse lo. gradería perfecta en unos puntos, y 
en sus anteriores estadios de deso.rrollo en otros. Á veces rompe el agna, 
c:<tnudo cerrado el desagiic y despues de formada ]u. gradería, por la ver­
tient~ del mismo cono y ent.ónces se origina otro al pié del primero ; el 
1lilmjo o.nterior presenta cstn particulnridntl en sn origen, y el siguient~ 

t'H un estad<;> perfecto. En las inmediaciones de los manantiales siHceot~ 
lmy depósitos de u.rcillas blt~ncas, n.marillas, rojas y griil azuladas, alter­
nando en cnpns poco potentes como las margas iril'udas; ¡nobnblemente 
flon ¡nOtlucto de la descomposicion de rocus volcúnico.s acarreadas allí por 
lns nguas y coloreadas por los óxidos !le hierro. Quizú proceden estos de­
púsitos ele las mismas rocas, de cuya uescomposicion proviene la sílice 
1<ie111lo los últimos restos sólidos de las mismas. Su cantidad es, sin em­
bargo, escasa, no se lmllnu en sn primitiva posiciou )· representan sólo 
nun. peqnei'ln part.e de la masn primitiva. Los mismos fenómenos se obser-
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van en Islandia y en N neva Zelandia; pero mucho mús variados, mí1s be­
llos y mús ¡>uros son los productos de los manantia.Ies de Tibi que los de 
los Geysers de Islandia. Hay depósitos de .vlantas incrustadas con un baf!.o 
tan tenue de sílice, que se trasparentan t\ través de él los nervios de las 
hojas bien reconocibles :la galvanoplastia no podría hacer un trabajo mús 
delicado. En otros sitios alternan capas delgadas opacas , blancas ó muy 
déLilmen.te rojizas de sílice, con fnjas t.raspareutes de ópalo amarillo y de 
hialita. A veces, cuando la silice queda largo tiempo en estado gelatinoso, 
han formado los gases, penetrando eu la masa consistente, séries de cel­
dillas de delgadas paredes, tan compactas y regulares como si fueran de 
orígen vegetal ; las celdillas estún vacías 6 llenas de hialita, que suele pe­
netmr en radios continuos por la masa silícea (*). En otros sitios se ha 
depositado este mineral en cn¡las concéntricas, delgadas, alrededor de ntl• 
cleos sólidos, formando amígdalas. De una belleza sorprendente, vet·dnde­
ramente monumental, es la rara forma del cono t•ojo, quizá sin rival en 
todo el mundo. 

(•) De extraordinaria belleza y extension grande hallé esta forma de agregados en los 
tlepóaitos sillccosde Steamboat Springs, en Nevada Territory, 

Pavavá, 

La caja y las varas son de bambú, los atados 1 riendas del carabao de bejuco, la cubierta 
del carro es de hojas de p&ndano. 

CAPÍTULO XIV. 
Usos y costumbres do los indios bicolee. 

EN mi segundo viaje á Camarines, emprendido en Febrero, fui por agua 
desde Polangui ú Nn.ga, pasando por Batu. El rio Guinali, que vierte 

~ns aguas al S. E. en el lago Batu, sale de él en su extremo Norte con el 
nombre de rio Bicol, y corre en direccion N. O. hasta desaguar en la bahía 
de San Miguel. Facilita un comercio de bastante consideracion entre Al­
lmy y Camarines; es principalmente importante el de arroz, pues la pro­
clnccion de este cereal , en la primera de las dos provincias no basta á tu­
brir las necesidades de la poblaciou, que ha ido en aumento en proporcion 

ron el desarrollo de la industria abacnlera, miéntras que Camarines lo 
cosecha con exceso. El arroz se trasporta en grandes lanchas, remontando 
el rio Gninali, y de allí, por tierra, en carros de carabaos; los barcos vuel­
ven en lastre. El ancho del tortuoso Bicol es ú la salida del lago, y en la 
cstacion de secas de unos 60 piés., aumentando g¡-adualmente. La vegeta­
cion de las márgene!l ofrece bastante variedad, animando el cuadro la mul­
t itud de monos y de aves acuúticas, que se ven en eJlas. Entre las últi­

mas, es frecuente el PlotUJJ melanoga8ter; pero diflcil de matar: inmóvil 
NI los árboles de la orilla, sa.ca sólo la cabezo. y el largo cuello que entre 

l'itdtl ,.or FlllpíiiGI. 9 
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el follaje pA.reoe una culebra, al aproximarse el bote el ave se echa al rio, 

y .despues de bucear algunos minutos asoma la cabeza léjos del sitio 
donde se sumergió. El Plotus es tan hábil en su vuelo, como nudnndo 

y buceando. . 
Á mitad de camino, entre Batu y Bula, hay un horno de cal; In p1edra, 

que se quema procede de una série de colinas bajas distantes dos horas ÍL 

paso de carabao (0. S. O.), siendo, al parecer, nn arrecife de coral levan­
tado; pues la enliza, de color amarillento, está llena de madréporas (Se­
riatopora?) y de restos de moluscos bivalvos, que uo es posible reconocer. 
Río abnjo el país se }mee ménos ondulado, y los grandes volcanes d~s­

cuellan sobre un llano cubierto todo de arrozales. 
En Naga, la cabecera de Camarines Sur, fui al Tribunal; pero el admi­

nistrador me llevó (~su casa <:olmán1lome de amables ntenciones; es céle­
breen tolla la comarca por s u caríteter ho pitulurio y afable. Este caballe­
ro, que goza de general aprecio, lo puso todo Íl coutril.mcion pnru nmnen­
tar mis colecciones, é hizo lo posible ú fin de auwni~o:tu mi estancia en el 

Pueblo procurando al propio tiempo nuxilim·me en mi empresa. ' . N ~era, ademí1s de ser cnpit~l de proviucit~, es la residencia de un obis-
po. En los doctunentos oficiales sellaron Nuevo.-Cúceres, por haber uncido 
en Cúceres el Cn.pitan General D. Fr. deSande, que en 1578 fundó una 

ciudad espni\ola junto al pueblo indio Nngn. Á principios del siglo xvn 
contaba unos 100 habitantes españoles (Morga, f . 151 ), ahora hay npéuas 
una docena. Murillo Velarde observó ya (xm, 272) <¡ue, al contrario de Jo 

sucedido en América, las ciudades fundadas en Filipinas, excepcion hecha 
de Manila, han decaído tauto que conservan sólo el esqueleto, sin la sus­

tancia. La cansa es, como ya repetidas veces se ba indicado, la falta de 
plantaciones, y por consiguiente de colonos propiamente tales. ÁnteK 
Naga era la capital de toda la parte de Luzon al E. de Taynbas; pero el 
aumento de poblacion hizo que se dividiera en las treE: provincia.s de Ca­
marines Norte, Ce.marines Sur y Alba.y. Los límites de estos distritos ad­
ministrativos, en especial los de Albay y Camarines Sur, son bastante 
confusos, al paso que los naturales están bien marcados. En conjunto se 

llama· á toda esta comarca Camarines, y como nombre general podría 

adoptarse el de Bicol, que es el de la raza que la puebla, y distinta por 
muchas particularidades y por su idioma de los tagalos del Oeste y de los 

viayu , habitantes de las islas del S. y del E. 
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Los bicoles se encuentran sólo en el pals de que hablamos y en algunas 
pec1uei'lns islas inmediatas. Ninguna nclaracion ele su orígen hallamos en 
lns voluminosas 6 insulsas crónicas de los frailes. Morga les conceptíta abo­

rígenes en la isla, suponiendo que los naturales de Manila y sus alrededo­

res proceden de malayos y habitantes de otros provincias lejanas y de dis­

tintas isla.s (70); como sn idioma, intermedio entre el tagalo y el visaya, 
pnrecen sus costumbres indicar un tránsito entre ambos pueblos: flsica é 
intelectualmente, son inferiores ú los tngnlos y superiores ú lns gentes 

Jel E. de la.s Visayas. El bicol se habla únicamente en los dos Camarines, 

Albay, 1-Iasbate, Ticao, Burias, Cn.tnuduo.nes y algunas otras peqneiias 
i~las adyacentes. El más puro es el de los habitantes del volean [sarog y de 

;.ns inmediatos alrededores. Húcia el Oeste va tagalizúndose, y al Oeste se 
mezcla con el visaya, pasando ¡1or trúnsit.:;<; graduales tí esios dos idiomas 

:'lntes de llegar it sus límites etnogt'Í1ficos. No serí1 superfluo hacer aquí 
:algunas indicaciones acerca de los principales rasgos típicos de la vida del 

pueblo bicol, bastante parecida á la del talago y visaya. 
En la pág. 104 se ha ensayado yn una descripcion de la ¡1arte geográfica 

r el imatológica de la comarca. 

El arado Jilipirw 
·-e difct·encin poco del que áun hoy se nea geneJ'IUmentc en J!:spail.a. Exceptuando tl y e to· 
olas sus partea son de madera, hasta los clavoa.-a, tolted Oou,71; b, t immt Om,21; e, caballo 
1111 ,67 ¡ d, lipia: longitud ()m,21, anolto de la parte Bttperior O•n ,16, de la inferior Om111; e, 
1o¡bo1l Om,2llong. C)• ,lG ancho; palta#ap ()o: ,17 ; d esta at.allo con bcjttco 1\a, g TA umdo del 

mismo mo!lo á a y o. 

La siembra del arroz en los planteles empieza, en Cronarines Sur, por 

(70) Arenas (MeMDrial, 6·9) cree que los antiguos auunrloa chinos pueden arrojar alguna 
luz sobre el origen de esto pueblo, pues sus relRCiones con el Archipiélago datan de época 
remota. «Y si no ea asl, no debemoa inYestigarlo maúi, pues aerá pruebll que Dioa quiere 
ocuttur rl origen de estos indios r debemos rcapetllr 111s designios. 11 
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J nnio ó J nlio, ántea 6 des pues, segnn la entrada de la. época de lluvias; se 

cultiva en semilleros cuidndosa.mente dispuestos, ú en usa del alto pr<'cio 
que alcanza la simiente. Si bien los arrozales pueden dar dos cosechas al 
afio, s6lo se siembra una vez. En Agosto se trasplanta, dejando interva­
los de poco ménos de un pié entre las líneas y entre lus plantas de una 

mismafi.la; cuatromesesdespues maduro. el grano. Los cruupos no se abo-

A perol de laf>ralt:t~ tle lo1 indw1 bicole 1. 

Flg. lJ2. &rtid: o, taUIJH>Hfl de bambti ()m ,52; b , lHLtla1 do Caryotn ()m,68; e , 1'0J1atll de 
madera m117 dura (cnmagon, una especie del génct'O Diospyro»), longitUII Om,í3, grueso On•, l2i 
ti , tafi41 de ram1111nuclosas, para uncir los camb:~.os; r , 11ipo~a (diente) de Cnryota ow,a¡ i 
f, tiras de bejuco. 

Fig. 3 1 4. Asadon, 
Fig.IS 76. Ka;::·Kng (todo ele bambú). Longitud de los dientes Om ,16. 

nan nunca y se aran pocas veces, genero,hnente lo. única lnbor consiste en 

meter algunas docenas de carabaos paro. quitar las malas hierbas y remo­
ver el suelo reblandecido por las lluvias ; luégo se pasa uu pinchudo rollo 

ó se le da una reja con el sorod. Además de los aperos citados , hay el nza­
don y una reja de bambúes llamada hag­
ltog. La cosecha se hace de un modo parti­
cular. El arroz mús temprano se corta por 

nn 1 O por 100; es decir, que el segador 

recibe una gavilla por cada diez que hace. 
En esta época el arroz es flojo, suele ha­
ber carestia y el jornal es bajo; á medida 
que van madurando las plantas sube de 

precio hasta el 20, 30, 40 y en algunas 

ocaaiones el 50 por 1 00, y hasta casos ha 
habido de obligar á las gentes , amena­

Ow41Tt.illo par4 ugar el a,.,.~. 
N, D. El tallo del arroz se ha repre· 
sentado demuiado gruero, no exócde 

al del trigo. 

zándoles con penas corporales y encierro, ít segar para no perder parte 

133 

do la cosecha. Á pesar de todo, siempre se mnlogra una parte de la co­

~cchn. por no levantarla (t tiempo. Va cortún<lose el arroz, tallo por tallo 
(como hacen en Java), con un cuchillo de forma particular, ó en su defec­

Ltl con el agudo borde de la concha de un molusco que vive en los fosos 
tic los arrozales (*), y tan abundante que sólo hay necesidad de bajarse 
pnrn. cogerlo. 

Un qniñon del mejor arrozal cuesta de 60 á 100 pesos (8 (\ 13 thalers) 

cncln morgen. Los tierras mús caras son las de las altnro.s, que no están 
c:qmestas ó. inundaciones como las bajas, y cuya cosecha se obtiene cuan­

clu los precios son más elevados. 

En cada 4 tapones (1 Topon = 1 Loan) se planta una ganta y seco­
gen 1 00 manojos, cada uno da 1/1 ganta, ó sen 50 por l. La antigua ganta 
ele Naga equivale(\ 1 y 1

/ 1 gantas de Manila; el producto se cnlcula en 75 
cnvnnes por quu1on, casi como en Prusia (71) (9 1

/ . Scbeffel por :Morgcn). 

En los libros se suele consignar 250 cavanes por ténnino medio como pro­
cluccion; pero es un dato exagerado. El rendimiento de los campos es va­

riable; pero si se considera que las tierras en Filipina!! nunca. se abonan, 
sino que sólo tienen la mejoro. natural del limo depositado en ellas por 

la: t~venidas, las anteriores cifra<; pueden dar idea <le su fertilidad. En mu­
<:has provincias de Java se cogen tan sólo 50 ctwanes por quiflon; en al­

g1mns, es verdad, llega al triple (**); en China, cultivadas con esmero y 
nbnndn.ntemente abonadas, dan 180 ca.vanes ( 1!1 .. ), Además <lel arroz es 

r·ultiva camote ó batata (Convolvulus Batatas), que se propnga tanto, que á 
veces se pone en los cafetales, cacaos y nbncnles, pnm extirpar las malas 
hierbas. Se extiende formando una tupida alfombra, y como las raíces cun­

den y dan brotes y tubérculos, forman un continuo depósito para el pro­
pietario que durante todo el ru1o puede ir clesenterrondo batatas para co­

mer. Tnmbien son objeto de cultivo el gabi (Caladium), el ubi (Dioscorea) , 
el mníz y dos especies de Arum. 

Despues de segar el arroz, se dejan entrar en los campos cnrabaos, ca­
httl1os y bueyes. Cunndo vegeta ln. planta se ]es tiene en los cogOJtales, 
pr::ulos de grnmíncns, que se forman especialmente en los sitios aclarados 

(71) El tél'mino medio de coEecbas regulRrcs en lAll d<lCC provincias uc Prusia ea IUU 
Ecbcflel do grano p •r Morgcn (Nat~all y Jl!,lum:olleNt, súlo 7,98 y 7,19). 

(•) Probnhlcmcntc IR Anotlmda purJmreo.. Val, scguu de Mnrtcus. 
(U) fiF.O librnR CftdR mnnojo.-Dc Jlylf •• 'llaat1clt tot tallt 1 ptlg. 13. 
(•u) VóaRc &ltcr::er Jilwl<mii1itailclte JleJ•icltte A., 0\, 
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ó quemados para el cultivo del arroz de monte ó de secano. Cogon es el 
nombre vulgar de una caña que tiene de 7 ú. 8' de altura (Saccharum ap.). 
Casi no se trasportan por estar intransitables los caminos en tiempo de 
lluvias y porque el ganado carecería de pastos. El indio no da piensos á sus 
bestias, que se mueren de hambre cuando por si mismas no encuentran 
que comer. No es raro ver, sobre todo en tiempo de aguas, caerse exte­
nuado de hambre el carabao que tira de uno. can·eta. Un carabao cuesta 
de 7 á 10 pesos, un caballo de 10 á 20, una vaca ele O ÍL 8. Caballos muy 

hermosos se encuentran por 30-50 pe>~os; es una excepcion que lleguen á 
pagarse á 80 : los de estas provincias no se estiman en :Manila por ser mu­

chos los que mueren á causa de la malo. agua y del peor pienso que les <htn 
y de no resistir el calor; si no fuera esto, tendria ventajas embarcar en 

época oportuna caballos para la capital, en donde se pagan doble. Segun 
Morga (f. 130), en las islas no habiacaballos ni asnos, hasta que los espa­
fiolea lea llevaron de China "y Nueva España (72). Los primeros eran de 

poca alzadaymalos, tnmbien<lelJapon se introdujeron: tNo son velo­

ces pero si fuertes, tienen la cabeza grande, las crines espesas y se parecen 
á los friloneo (73). Se multiplicaron mucho, y los nacidos en el país, 
generalmente de razas cruzadas, dieron uuenos resultados. 

El ganado vacuno es propiedad de unos pocos. Hay en Camarines iudi­
nduo que posee de 1.000 ú. 3.000 cabezas; en la provincia misma apénas 

tiene salida, pero se llevan IÍ Manila con ventaja desde hace algunos ro'ios. 
Laa reses son pequei'las y <le sabrosa carne, no sirven para el trabajo; 
las vacas no se ordefian. l.10s indios prefiren la c..-arne de carabao á lo. de 
buey; pero sólo la comen en los días fest.ivos, en los restantes forman su 
alimentacion pescados, cangrejos, moluscos y hierbas silvestres para ncom­
pafiar el arroz cocido 6 morisqueta. 

La antigua raza ovina, introducida por los espafioles hace siglos, se da 
bien y multiplica con facilidad; las reses importadas de Shanghai y Aus-

(7t) llú de cien atloe deiJIIle& decla el P. Taillandier: «Loe espaflolca han hecho venir de 
América T&eal!, eaballoe 1 oveja e, pero ea toe animAles no pueden vivir aquí por In. excesiva 
hamedad 1 frecucntcainundacionea.• Lo último debe referirse sólo a la' ovejas (TaUlandier 
&11 nN TVillaM!, Lettrelétltlia~ttr.l). · 

(13) En la actualidad loa caballos chinos eon pesados, ele cabeza grande, pelo ct;tropRjoso 
1 rado; loe japon-, al contrario, elegantes , resistentes, parecidos á los árabeB. Los b•lC· 
nos eaballoa de KuUa corresponden al último tipo 7 son muy e¡¡timadoa por 1011 europeoe 
JelideDt.a lol paeñol de China. 
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1 ralin tienen ln ftm1a de eer ménos sufridas, dicen que son estériles y co­

munmente mueren pronto. En Manila Re vende todo A los días carnero; pero 
rn ¡118 ¡lfovinci.as del interior, por lo méuos en los orientales, casi nunca, 

ú peso.r de que la crio. no presenta dificultad alguna, ?. e~ muchas ~~U­
dudes podria <lar buenos rendimientos; la causa prmc1pnl es, qUizu, el 
nl1audono de los indígenas, que lt:s imposibilita guardar los ganados y les 
ln:tcc quejarse de que los perros los destrozan clejímclolos libt·es. Segun pa­

rece, ln nclimatncion de las ovejas fué dificil. Morga (f. 130) dice que lus 

importadas diferentes veces de N neva España no se multiplicabnn, Y que 
en su tiempo había pocas. La carne de cerdo s6lo se come pot·los europeos 
cuando el animal se ha criado en el con·al desde júveu. Pam evitar que 

"''YI\ merodeando, se le mete en una especie de jaula de bambú, matlmdole 
cuando no puede ya estar en ella. La carne del cerdo del indio es repug­
nante , pues le tiene debajo de los comunes, que en muchas casas constan 

,·mico.mente de un piso de cañas, y se alimentan de las inmundicias que 
engullen con avidéz: tL menudo se les ve recorrer el pueblo con In cabezn 

llena de los restos de su comida. 

Crawfurd (838) observa que los nombres de todos los animaies domésticos fili­
l'inos son de lengna extranjera. Perro, cerdo, cabra'. búfalo 1 !ato, h~stn pollo 
y gamo son malayos 6 javaneses; caballo, buey y oveJa, espanoles. 81 aquellos 
animales se introdujeron por los malayos, lo · naturales se hallaban en mayor 
atraso que los americanos ñntes del descubrimiento de su pala por los europeos, 
pues éstos tenian el alpaca 1 la llama y la vicuña. Los nombres de 1~ mayor parte 
de plantas cultivadas son malayos, como los o.lel arroz, del yam11 de la caña 
dulce, del coco y del !ndigo1 as! como los de la plata 1 d~l ~obre Y del estaño. De 
las palabras técnicas ole oficios 1 una tercera parte <'S asumsmo malaya, Y d~ las 
voces de comerdo lo. inm<!nsa mayoría; tambien tienen e~ te origen las dcnomm~­
ciones do pesas medidas divisiones del tiempo 1 numerales, voces de escri­
tura 1 de lectura 1

1 
de la len~na ~ de 1:elato. Hay, al contrario , en los términos 

gnerreros, pocos ele procedencia malaya. . . . . •. 
~on interesantes las deducciones de Crawfurd sobre la cnthzac10n de los tilt-

pinos sacadas de las p<~lnbrns genuinamente indígenas, conocidas ántes de .tener 
roce con los malayos; segun éste autor, no cultivaban cereal alg~no, su ahmtn_­
tacion vegetal se reducia á. batatas (?) y plátanos. No tenían an~males doméstl­
cos entre los metales sólo conocían el oro y el hierro, se vestllln con telas de 
nlg~don y de nbncá tejidas por ellos. Habían inventa(~O un ulfa~eto foné~ico. s_u 
rcligion consistía en la creencia de buenos y malos gemos1 y brtlji\S, en ctreuncl­
siOliCI! y algo de astrología. As! deben colocaxse en mayor grad~ ~e progreso que 
los habitantes de los Arohipiélagoa 'del Sur ' por ~u C(.ll(CJD lClltO dtl oto, ce 
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hierro 1 de los tejidos¡ pero en cambio no tenían, como aquéllos domesticados 
el perro, el cerdo 1 la gallina. ' 

. Si .damos como buen~ ~na opinion, fundada sólo en un conocimiento filoJó-
8'1~ tmperfocto de los tdtomaa del Archipiélago, respecto do la civilizacioo an­
tenor ' la introdnccion del cristianismo, y comparamos aquel estndo con el ac­
tual, hallarémos un notable adelanto que los filipinos deben á los españoles. Co­
D_l0 este punto se relaciona inmediatamente con la vida social, lo tratamos repe­
tulas veces. Los españoles han introducido el caballo, el bney, la ovrja, el maiz, 
el cafá, el ut\car de cal'ia, ~1 cacao, el sésamo, el tabaco, el índigo, muchas 
frutas 1 probablemente tambum la batata, que conocieron en Méjico con el nom­
bre de Camo~l~ ~·), de la cual parece derivars&la voz camote , generalmente usa­
da en todo ~~l~pmas y que Crawfurd con evidente error conceptlia indigena. (Se­
gun una notlcta que me ha dado el Dr. Witmack, va ganando terreno la opinion 
de. que la batata es no sólo indígena en América, sino tambien en las Indias 
onentale~, pues. en aaJIBCrito tiene dos nombres: Sharkarakanda y Rnktaloo.) 

En la mduatna, exceptuando los ~rdados y los tejidos de telas y de petates, 
ae ~hecho pocos progresos. Los ofi.01os están desempeiiados principalmente por 
ohmo.. 

La exportacion consiste en arroz y abacá ; del primero sale casi doble 
del que se consume, el punto: adonde más va es Albay cuyo suelo 

' ' •to ' ' poco a pr?post para arroz , produce casi sólo abacá. U na parte se vende 
en Camarines Norte, país de terreno quebrado y poco fértil. A péna.s 1mede 

embarcarse arroz para Manila por falta de un camino que vaya de la cabe­
cera de la provincia á. su límite meridional, sin el que saldría muy caro el 

trasporte por la costa Norte de Luzon, rodeando toda la oriental. La im­

po~ion &e reduce á los pocos articulas traídos por buhoneros chinos. Los 
n~oc.l&lltes son casi todos chinos, sólo ellos poseen tiendas, en las que 
pnnmpalmente venden tela.s, en parte indígenas y en parte de fabricacion 
~opea, chinelas bordadas para mujer y adornos de quincallería. El ca­

pltal que representan estos almacenes no llega de seguro á 200.000 pesos. 
En ~os pueblos restantes de Camarines no hay comerciantes chinos los 
habd.antes deben, por consiguiente, proveerse en la capital. ' 

La tierra es propiedad del Estado, pero se concede libremente á todo 

indio cultivarla, pasando el usufructo á sus sucesores, pero perdiendo el 
derecho cuando la deja inculta durante dos ai'ios; la autoridad local la tras­
pasa entónoes á otro agricultor más activo. 
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Toda familia posee su casa propia. Generalmente la construye el jóven 
ensado con la nyudn de sus amigos. En muchos sitios no cuesta más de 4 
ú 5 pesos; en caso necesario se puede hacer sin desembolso alguno, sin 
Htús instrumento que un bolo y sin otro material que cai'ias, bejucos y 
palma.s. Estas casas, colocadas siempre sobre pilotes á causa de la hu­

medad, no suelen tener más que una habitacion bajo cubierta, en la que 
todo está dispuesto á fomentar la gran desmoralizacion y costumbres in­
nnmdas; la familia entera duerme a.lli en comun y no hay forastero que no 

Fea bien venido. U na buena casa de tabla y nipa de un Cabeza de barnngay 

vendrá á costar 100 pesos. La fortuna de una familia. sem~jante en inmue­
bles , muebles, adornos . etc., (tienen que presentar un inventario anual) 

es de 100 á 1.000 pesos , la de a.lgunas llega, sin embargo, hasta 10.000 
pesos; el mús rico de la provincia posee 40.000. 

En genera.l puede decirse que los pueblos de aquel país producen lo 
preciso para atender á sus necesidades y poco más. Para el indolente in­

dio , sobre todo el de las provincias orientales, el pueblo de su nacimiento 
es todo su mundo. Sólo lo deja en caso de necesidad extremt\. Por lo de­
más, bastan la.s formalidades exigidas para obtener el pasaporte, por te­
mor que huyan del pago de la capitacion, para hacerles pasar las ganas 
de moverse si 188 tuvieran. 

El indio hace tres comidas diarias : á las siete de la mai'iana, ó. mediodía 

y {¡,las siete ó ó. laa ocho de la noche ; los trabajadores ruíts robustos con­
sumen en cada una una chupa de arroz, los individuos ordinarios sólo me­

dia en el almuerzo, nua en la comida , media en la cena , ó sea dos chupas 
por dia. Cada familia. c.osecha en su campo arroz para el consumo, y lo 
guarda en graneros , ó bien lo compra descascarillado ya en los mercados, 

:'t la vez comunmente sólo el neces~io para un dia ó una comida. El pre­
cio medio ála menuda es de tres cuartos cada dos chupas (14 chupas del 
lley 1 rl. pi.). El arroz de cada comida se pila por la.~ mujeres en un mor­

tero de madera para quitarle In cúscara, por antigua costumbre y tambien 

para evitar que se gaste demasiado. Segun parece, nsí se hace en todos 
los países donde constituye la base de la alimentacion ; basta en Espaila 

é Italia se observa algo de ello. Como condimento se usa la sal y mucha 

pimienta ( Cap&icum) que naturalizada en el Archipiélago y procedente 

de América, vegeta a.lrededor de las casas. Los natw-ales prefieren la lla­

mada sal gemma á la comun de cocina, que se obtiene por evaporacion 
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del agua del mar, filtrada imtes con ceniza. Una chinonta (13,7libl'88) 
cuesta de 1'1, ,\ 2 rs. pl. El consumo de sal es m u y escoso. 

Los pasatiempos del indio consisten en mascar buyo (74) y en fumar : 
un cigarro cuesta 1 cuarto, un buyo 0,1 de cuarto. Los cigarros, sin em­
bargo, se fuman poco; por lo general, partidos, los mascan como el buyo. 
Tambien usan las mujeres tabaco y buyo, pero suele ser con mucha mo­
derncion ; no se pintan los dientes de negro como loR malayos, Ins jóvenes 
bonib18 se los limpian cuidadosamente con la cúscnra de la nuez de bonc.a 

o 
(Areca Cotechu) que forma un buen cepillo por tener las fibras en su corte 

tl'8Sversal muy unidas, ser resistentes y estu.r colocadas paralelas, se ha­
flan vá.rias veces al dia y a.ventajnn en aseo á la mayor parte de las euro­

peas. Casi todo indio posee un gallo de pelea, hasta el que no tiene que 
comer encuentra dinero para su diversion favorita. 

.Ajuar de ca~a: la comida se cuece en una olla de barro (carajay) capaz 
de 3-10 cuartillos, que se ata con hoja.~ de plútano cunmlo cuece el arroz, 
de modo que basta una pequena cantidad <le agua })ara hacerlo hervir. Los 

pobres no tienen otro útil de cocina., los mús ricos poseen tambien algu­
nas B&l'tenes de hierro colado , viÍl'ias ollns de barro y platos. El hogar está 

formado, en las casas de pocos recursos, por un hornillo de barro portátil 

6 una ca.ja plana, ó á veces por un cajon de cignrros lleno de arena y sos­
tenido por tres piedras, que sirven de trípode; en las cosas acomodadas 

tiene la forma de una especie de tablado de cama , en la que hay en vez de 
colchones arena ó ceniza. El agua para las necesidades de una familia. 

corta, se conserva en bambúes. El instrumento de más uso para el indio 
es el bolo (una. especie de cuclJillo de monte de hoja ancha), lo lleva pen­

diente del cinto metido eu una vaina toscamente hecha de madera y atada 
con un cordon tejido de fibras corticales. El bolo y elluzon ó mortero para 

pilar el arroz (un tarugo de madera con una cavidad) con algunos maja­

deros 6 manos y cestas, constituyen todo el ajuar de una familia pobre; 
á veces tambieu forma parte de él un gran cu.racol que, con una torcida de 

junco, sirve de lámpara. Duermen sobre una esterilla de pándano ó hurí 

(1f) Bayo llaman•en ll'ilipinas al bet.clpreparado para mascarlo. Una hoja de pimienta 00• 
tel (OUW.• Blltel) de la forma '1 t~maí'lo de una hoja de judía, re frota con un pedacito de 
cal apagada del tamailo de un ¡:u1sante, 8C arrolla de loa bordea á la llnea medb, yluégo 
IC mete una punta dentro de la otra formnndo un anillo, al que se adopta un pedazo plano 
de 11aes de areca ó bonga de un tamailo adecuado, 
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(Corypha) llrunado. petate, y si no lo tienen, sobre el piso, que es de bam­
l u'~es partidos. Los pobres casi no gastan aceite para la luz, y se sirven de 
antorchas de resina que duran uno ó dos dio.s y se venden ú ochavo en el 

mercado. 
El traje de una mujer consiste : en una camisa de guiuara (fibras de aba­

ni) un patadion (falda que llega desde las cnderus al tobillo), un paiiuelo y 

t11m peineta. De un trozo de guinara de 1 rl. pl. salen dos camisas, el pa­
tacliou míts ordinario cuesta 3 rs. pi., un pañuelo Íl lo míts 1 rl. pl., la. 

)'Cineta 2 cuartos, ósea todo el traje 4 rs. pl. 12 cuartos=ll rs. y 11 .• Las 
mujeres más acomodadas usan camisas de 1-2 rs. pl. , patadion de 6 rea­

les pi., pai'luelo de 2-3 rs. pl. y peineta. de 2 cuartos. 

El traje de los hombres consta de una ca miso., 1 rl. pi., un pan ta­
lon , 3 rs. pl., un sombrero (Tararura) de cai\a, 10 cuartos, ó un salacot 
(semiesférico y muchas veces con ricos adornos) por lo ménos 2 rs. pi. ; 

los hay de lnjo, con plata, que cuestan hasta 50 pesos. Anualmente gas­
tan tres 6 cuatro trajes, es general costumbre que las mujeres tejan toda 

la ropa para. la familia. 
Jornales.-El trabajador ordinario percibe un real pl. sin comida, sien­

do las horas de trabajo de 6-12 y de 2-6. I.as mnjercs no suelen ocuparse 

en las labores del campo; sin embargo, plantan el arroz y ayudan ÍL se­

garle: en r.mbos casos se las paga lo mismo que ú los hombres. Los ha­
cheros y canteros ganan 1,5 reales pl., y los calafateadores 1 ,75. 

U na contrata bastante general entre los agricultores es la del tercio : el 
propieta.rio cede la. tierra dispuesta para el cultivo por la tercera parte de 
la cosecha. Algunos mestizos poseen grandes extensiones de terreno; pero 

rara vez contiguas, pues provienen de embargos por deudus no satisfechas 

en dinero. 
Ganancia de una familia poco numer(lsa.-El hombre gana al día un 

real pi., la mujer, cuando teje telus ordinnrios., 1
/, de rl. pl. y comida 

(un trozo de guinara cuesta 1
/ 2 real pl. de tejer, parn lo cual se emplean 

dos dias). La. tejedora hílbil de telas finns recibe por pieza 12 rs. pl., 

pero trabaja en ella todo el mes , que ú causa de las muchas fiestas apénas 
se puede calcular de veiuticuntro dias laborables, viniendo ít ganar 1

/ 1 rl. 

pi. de jornal y la comida. El enlace de los hilos de piña paro los tejidos 
de ni pis ( ó sugot) se .paga sólo 1

/ 8 tle rl. ¡)l. de jorunl con l1\ comida. 

En todos los pueblO$ hay escuelas. El waest.ro tiene sueldo del Gobier-
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no, cobrando comunmente 2 pesos mensuales sin casa ni comida~ En 
poblaciones de mayor importancia percibe 3 1

/1 pesos, pero tiene que cos­
t~ un pasante. Las escuelas estAD bajo la inspeccion de los párrocos. Se 
enseña ú leer y escribir en castellano, ó por lo ménos estú mandado así; 

pero el mismo maestro suele no saberlo, y por otra parte, los emplea­
dos no comprenden el idioma del país: los cura.<~, además, no tienen 

tendencia á que se propague el co.stellauo para conservar incólume su 
influencia. Casi sólo saben espa.nollos indios que han estado al servicio de 

europeos. El primer ejercicio de lectura es un libro devoto cualquiera, des­
JlUes la. doctrina cristiana; el libro de lectura se llama Caaayayan. Por 
término medio van á la escuela la mitad de los niños de siete á diez afios; 
aprenden ú leer medianamente y algunos un poco de escritura ; pero lo ol­

vidan pronto, escribiendo de corrido sólo los que entran de copiantes en 
algun comercio ú oficina: entre éstos los hay que tienen excelente letra. 

Algunos párrocos no toleran que los nifios de ambos sexos se reunan en 
un mismo local, pagando á una maestra, que suele ganar un peso al mes. 

Los indios aprenden cuentas con mucha dificultad; tienen que ayudarse 
con piedras ó conchas, que ponen en montones y lnégo cuentan. 

Las mujeres se casan ra.ra vez {mtes de los catorce años; doce es el lí­
mite inferior legal. En los libros del registro cclesiústico de Polangui hallé 

unas nupcias (Enero de 1837) de un indio y de una india, que tenía el 

nombre singular de Hilaría Concepcion, y que al efectuarse el matrimonio 
contaba. sólo, como se expresaba. al múrgen, nueve aflos y diez meses. Su­
cede qne parejas no unidas en casamiento viven juntas por no poder pagar 

los gastos de la ceremonia nupcial. Muchachas que tienen hijos de rela­
ciones ilegítimas con europeos lo consideran casi como un honor, y ánn 

más cna.ndo los hijos proceden del cura, el cual les acoge siempre, pero 
con nombres supuestos. En los casos de adulterio, qne no dejan de ser fre­

cuentes, la mujer culpable suele ser azotada., el seductor no sufre pena al­

guna Y el asunto casi nunca pasa al juzgado. La generalidad de los hom­
~res son libertinos . . Una. mujer obligó con astucia á la querida de su esposo 
a confesar sus relo.mones, y en seguida Je cortó la cabellera con unas tije­
ras qne tenía ya dispuestas; éste es el único ejemplo de venganza que en 

los últimos aftos se babia presentado. Las europeas, y hasta las mestizas, 

no se entregan, segun aseveracion de sos maridos, nunca á indios. Las 

mujeres gozan, en general, de un buen trato; traba.jan poco, cosen, tejen, 
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bordan, cuidan de la casa; toda faena pesada, exceptuando pilar arroz, Ja 
hacen los hombres. Muchachas públicas alternan con las honradas, y algu­
uas se casn.u ; los padres ofrecen í' veces sus hijas ú los europeos pidién­
doles un préstamo, y las llevan ú la caso. como costureras. 

Casos de gran longevidad son frecuentes, especialmente en Camarines. 
F.l Diario de Manila del 13 de Marzo de 1866 hablo. de un viejo de Do.­

roga (Albay), á quien conoci personalmente : Juan Jncobo, nacido en 1744, 
en¡:¡ado en 1 'i'64, viudo en 1845, habiendo desempeñado diferentes cargos 
p1'tbJicos hasta 1840, tenía trece hijos, de los enoJes vivían cinco, y ciento 
setenta descendientes directos; á los ciento veinti<los anos estaba áun ro-

1usto, con buena vist.a y dentadura; ¡ siete veces babia recibido la Extre­

mauncion r 
Los primeros excrementos de un recien nacido se guardan cuidadosa­

Hlente, y con el nombre de trüua (Titeriacum) se propinan como remedio 

universal y especialmente contra Jo.s mordeduras de viboras y de perros 

rabiosos; se pone un emplasto en la herida, quitándolo en seguida. 
Gran número de niños muere en las dos primeras semanas siguientes á 

su nacimiento. Acerca de este particular faltan datos estadísticos; pero 

segun In. opinion de uno de los mejores médicos de !lnnila., fallece, por lo 
ménos, una. cuarta parte. La causa única parece ser la falta <le aseo y la 

pnca. ventilncion, pues las puertas y vent.anM de las habitaciones de los 

enfermos se tienen tan herméticamente cerradas, que el mal olor y el ca­

lor hacen enfermnr ú las personas sanas, no pudiendo restablecerse los pa­
cientes. Ántes solía el hombre cerrar todas lns aberturas de la casa cuando 

uncia un niño para impedir la entrada á Patia'ti(U, un mal genio que pro­

cura perder á las recien paridas y tra.ba.ja para dificultar los partos. La cos­
tmnbre ha continuado en vigor, y muchos tienen aún la antigua supersti­

oion sin atreverse á confesarlo; en donde ha desaparecido, cierran puertas 

y ventanas bajo el pretexto de evitar las perjudiciales corrientes de aire. 
La sarna es una enfermedad muy frecuente , pero, segun lo. opinion del 

yo. mencionado facultativo, no tan general como ~uponen los no m~'<licos, 
que llaman así ú erupciones cntúneas que nada de comun tienen con ella; 

los recien uncidos padecen muchas enfermedades de la piel por falta de 

cuidado y de aseo, y los indios mús que los tago.los (75). Por circnnstan-

(75) En el pAfs se cree quo lA CArne de los cerdos , que se P.limentan como hemos dicho en 
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cias especiales que no me bao acertado á explicar los médicos Íl quienes be 
consultado, los nii'\os no resisten el hambre ni la sed, como l1e presenciado 
várias veces. Cunnuo no pueden satisfacer sn necesidad de tomar alimento 
6 bebida enferman gravemente, y Íl menudo mueren de resultas de ello. 

El fenómeno patológico de la imitacion, llamado en Java Sakit-latar, es 
tambien propio de Filipinas, donde se conoce con el nombre de :J:lali-mali. 
Muchos creen en Java que la enfermedad es sólo una nccion, porque los 
atacad08 de ella suelen ganar enseñÍindose ú los europeos nuevos en el país. 

Observt!, si u embargo, un caso en el que no po<lia suponerse engoi'\o algu­
no; mis ncompai'\antes aprovecharon la uolencia de una pobre vieja para 
hacerle groseros bromas en medio de la calle. JJa infeliz imitaba todos 

los movimientos como impelida por una fuerza irresistible, manifestan­
do al propio tiempo su viva contrariedad de que las gentes abusasen de 
su estado. 

~ loal'iajes de D. R. Maak por el Amor (IlyTeiiUlCTBie ua AMyp'b, p4g. 88) 
se dice : «No ea muy raro que los Maniagros padezcan una enfermedad nerviosa 
en extremo singular, la cual se conoce ya bien por las descripciones de muchos 
riaj~roe .<•). Eata dolencia se observa en la mayor parte de los pueblos salvajes 
de 81beria, asi como en los ruso11 Ctltablecidos allf. En el país de los Jakutas en 
donde 01te padecimiento es frecuente, las personas atacadas se llaman enu·u:·aa 

• .ll , 

s~an mwgenaa ó r~sas; pero aqui (esto es , en la comarca habitada por los Ma-
Dlagroa) se les destgna con el nombre de 0/o¡¡, y por los cosacos argnricos se les 
conoce con el de Olganchhi. Los ataques consisten en lo siguiente: el enfermo 
cuando siente terror ó sorpreaa, imita repetidas veces todo lo que ve sin la me~ 
nor arii&l de pu~or. Si s~ ~oatiga á un hombre en tal momento se pone furioso, 
~rorampe en gntos, y 11 tt~ne á mano un cuchillo ó un arma cualquiera se arro­
Ja aobre.el .que provoca su 1ra. Entre los 1\{aniagros suelen ser las mujeres las 
mú pel]udicadu de estos accesos, particularmente las qne tienen mucha edad· 
por lo demú, he conocido t~bien hombres que la padecian. Es notable que es~ 
enfermedad no aCecte las funciones regulares del organismo; los casos observa­
dos por mi conae"aban todo su vigor normal, pudiéndose considerar buena su 
salud.» 

Quizá sea sólo un hecho ca.sual que en los países malayos se presente el 

la P'lf. 185, 8Ucle prodllC!r esta enfermedad; un fisiólogo amigo mio opiM que la causa 
~ter má1 bien la ahmentacion .frecuente de carne muy grasa de cerdo. sin embargo 
lotJndlot comen poca , 1 además el ganado de cerda filipino no auele estar ~uy gl)rdo ' 

(•) Véue A. ~IUiu, .• J'iajel a.ll'edem del globo poi' el Norle lk A1ia- , parte 1 , tom~ m, 
p6siDa un. (Rflt#nt tlte 8fo46 4HI'C4 Nol'tltJIÍI!'IJ,) . 
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., nkit.-latar y el Amok, si bien no en un mismo individuo, en los mismos 

l'ueblos ú. lo. vez. Los ejemplos de amok se encuentru.n tambien en l'ilipi­
uas (•). En el Dia1·io de Manila del dia 21 de Febrero de 1866 leo la no­
ticia. ~iguiente: «En Cavite penetró el 18 de Febrero un soldado del regi­

miento núm. 8 en la casa de un maestro de escuela, se disput{l con él y le 
11 irió; arrojándose tl In culle atravesó con el armo. ú dos muchachas de diez 
ú doce años, hirió {L una mujer en el costado, {¡ un niño de nueve nfios 

l' ll el brazo, Íl un cochero mortalmente en el bajo vientre y además á una 

11111jer, ú un marinero y ú tres soldados. J .. legado ú. su cuartel le detuvo el 

~·entinela, al cual clavó su pw1al en el pecho ..... Desgraciadamente este 
raso se repit.e ..... , etc. » 

Se considera como uno de los mayores insultos pisar á un indio dormi­
do ó despertarle bruscamente. Cun.ndo se tienen que llamar lo hacen con 
mucha precaucion y pausadamente (i6). 

E l sentido del olfato está ta.n desarrollado en los indios, que oliendo un 
pañuelo conocen í1 quien pertenece. (Estudios de viaje, pág. 39, REisE­
):;KlZZE). Los enamoradoR cambian al despedirse pedazos de ropa usada 
•tne huelen durante lo. ausencia como recuerdo de la persona amada: al 

ltesarse huelen tambien (77). 

(*) Segun S .&MPJUl {página 69), en Zambo:mga :r Basilan. He presenciado uno terrible en 
Cottabato. (N. llcl Tr.) 

(iG) El temor Llo.J de!pcrta.r al que duerme debe reconocer por causa la creencia que du· 
m ntc el snciio clnlma abandona al cuerpo (muchos ejemplo& de esto se encuentran en 'la 
ubra tlc Bastian: Hajc1 por Birmatlia). Entre los Tinguiancs (Norte tlc Lnzon) la mayor 
onaldicion ce 111 ojalá mucrns tlurmicndo !n (l/l.(o1·mo, t, Jf.) 

(77) Lewin ( OMttn!JIYltQ RW f1·tuJt1, 1869, pág. 46) refiere tle los habitantes de aquellas 
montnilas que su manera de beRar es rara : en vez de juntar los labios , apoyan la boca y la 
nariz en la mejil1a é inspinm con fuerzn. En su idioma no se nea la cxpn!~i r.n 11 d:tmc un 
be~11 sino la di' tdiUélemCII. 



CAPÍTULO XV. 
Reeto1 prcbist6ricoe.-Gran valor de las vasijas antiguae.-Cuevae catalactfticae en 

Yamtik.- Viajes por Camarines Norte. -1\Jinerfa : oro, plomo brillante , plomo 
rojo y cobre.- Procedimientos de fuodicion entre loa igorrotes.- Nidos comes­
tibles. 

Dun:r. Naga. fui á visitar al cura de Libmanan (Ligmanan) dotado de 

talento poético y que tenia Í8.1118. de naturalista. Coleceionaba. y bauti­

zaba hermosos coleópteros y moluscos, dedicando á los mús bonitos lindos 

sonetos. Me refirió lo siguiente: o: En 1851, al abrir un camino algo más 

abajo de Libma.na.n, en un sitio llamado Poro , distante del rio 1 00', se des­

cubrió un depósito de moluscos enterrado bajo 4' de tierra vegetal. Le for­

maban Cyrenas (C. aulJorln"cularis Busch) que es un género de bivalvos per­

teneciente tí. la familia de lns Cycladea8, propia exclusivamente de los paí­

ses cálidos y qne en las mu.rismas de Filipinas es en extremo frecuente. 

Alli mismo, y á una profundidad de 1 1
/ 1 - 3 1

/ 1', se encontraron numerosos 

restos de antiguos habitantes, como cráneos, esqueletos, huesos de hom­

bres y de animales, un fémur de niño metido en una espiral de alambre de 

laton, varias defensas de venado, platos y vasijas bien hechos, en parte 

pintados , bra.z8J.etes rayados de una piedra roja, blanda, parecida al yeso, 

brillantes como si tuviesen barniz (•), pequefl.os cuchillos de cobre, pero 

ningun utensilio de hierro, várias piedras planas, anchas, agujereadas en 

el centro (78) y una cuna de madera hincada en nn tronco hendido y pe-

(•) Quizl. tierra de alfareros, que en China sirve para hacer adornos de poco precio, la 
fraee fMrtcid4 •l r- debe referirse aólo á au grado de dur~a. 

(78) Bn la coleocion Obrlaty de Lóndrce vi una de estas piedras, ~ada ingeniosamente 
en un objeto procedente de lRB Islas do los Navegantes, que servía para preservar las provi• 
aio11e11 del ataque de rataa 1 mtonca: ee pasa un hilo pol' la piedra, ee le ata al techo de la 
habitacion 7 en el otro extremo so cuelga lo que se quiere proteger. Un nudo en medio del 
oordon impide que ee escurra, al tocarle ee queda siempre en equilibrio y no e. posible que 
Ju ratu trepen por él. Una diaposicion parecida ee usa en las islas de Viti; pero el utensilio 
ee de madera, puede verae un dibujo que lo representa en el Afla1 tl~ lo• viaje• al Pt~lo Sttr 
por Dumont d'UI'Yille, I, pág. 9ti. (Voragel av Pole 1111i.) 
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trificada por la sílice. El sitio, que se reconoce por la excavacion hecha, 

promete aún otros descubrimientos , que se hnrán si se dirigen bien loe 

t rabajos. Los objetos ménos notables se destruyeron allí mismo, y los demás 
. e proveyeron de etiquetas. Á pesar de mis desvelos, sólo p'tde obtener en 

Naga., gracias á la bondad del Sr. Focifloe, 

una pequeña vasija. En la desembocadura 

_. del Bigajo, no léjos de Libm.ana.n, parece 

que se han encontrado en anúlogos depó­

sitos de conchas, restos semejantes de una 

antigua poblacion, asi como tambien se 

halló en 1840 y junto ó las bocas del Per­

los, al O. del sitio de Poro, un ataud con-
Va•ija de llrcilür. • t /a id tamaño teniendo un esqueleto humano. Al tiem-

Jtatw l'al. 

'J'oda la vuija, ménos el pié, está }l O de escribir estas noticias, suministra-
recubierta de un barniz vetde. das por el párroco, no nos eran conocidos 

los descubrimientos hechos hacía ya algunos afl.os en las villas lacustres 

de Europa; si no, las hubiéramos completado mús y quizll tambien hubie­

rnn salido m énos ingenuas. 

:Mr. W. A. Franke, que ha tenido la bondad de examinar la vaaij11, se inclina 
á creer que ~ china, y la atribuye gran antigüedad, sin poder determinar so 
epoca (lo mismo opinó un sabio chino de la embajada Burlingnme). Sólo se cono­
ce otro ejemplar análogo traido del.Japon por Krempfer y existente en el Moeeo 
llritánico, de masa más compacta; pero cuyo color , vitriado y estrías ( craquelás) 
corresponden exactamente á loe del mio. Segun Krempfer, los japoneses hallaban 
estas vasijas en el mar ylae tenian en mucho aprecio para guardar el té. 

Morga (f. 185) dice: <<En la isla de Lw:on, especialn1ente en lae provincias de 
Ma~ila, Pampanga, Pangasinan é Ilocoe, tienen los naturales un.oe cántaros de 
aTCllla de color oscuro y aspecto bas~ante feo, algunos de me<hano tama&o y 
otros menores con dibujos y sellos. No saben su procedencia ni su época, pues 
al10ra no se llevan allí ni se fabrican en la iela¡ los japoneses los buscan y loe ea­
timan, pues han hallado que la rata de una planta que llaman T8cl1a (té), y que 
bebida caliente es deleitosa y saludable-núndola los reyea y magnates de aquel 
pata-sólo se conserva y guarda bien en ~tas tinajas, tan apreciadas en el Japon, 
que forman el principal adorno de las habitaciones. Tienen gran nlor y lae doran 
e:tteriormente con mucho arte ylaa meten en una funda de brocado; las hay que 
ae pagan 2.000 taels de 11 rs ..... Los indios laa venden á los japoneses tan caras 
como pueden, y se dan pena para hallarlaa por la ganancia que les proporcio­
nan; ahora se encuentran pocas por el ahinco con que hace tiempo vienen bus­
cándose.» 

fl~tl por Flii14NI. to 



14& 
Cuando Carletti en 1597 pasó de Filipinas al Japon, fueron registradas todas 

)u personu de bordo cuidados.amentc P.~r el gobernn??r.' amenazánd?las c~n 
pena de la vida si ocultaban Ciertas vaSIJ&B que de Fil1pmas y otras tslas üe 
aquellos mares se solían introducir, pues el rey quería comprarlas todas ..... « Es­
tas nsijas nlen 5, 67 basta 7.000 escudos una, siendo a si que ~o se puede ~nr 
por ellu un giulio (cerca 1

/ 1 paolo).» ~n 1615 enco~tró Carl~tt1 3 un francis­
cano que iba del Japon á. Roma en cahdnd de embaJador, qUien le asegur~ ha­
ber visto él mismo al emperador pagar 180.000 escudos por una; sus campaneros 
respondieron de la veracidad dol hecho. Carletti explica tnmbicn asi la razon do 
lo elevado del precio: cQue la hoja del ciá ó té que mejora de calidad con el tiem­
po se conserva mejor en aquellas jarras que en todos los demás recipientes.» 
~japoneses las reconocen en seguida por ciertos lem~s y s.ellos grab~dos.en 
ellas. Son muy antiguas y raras, y vienen sólo de Cambod1a, 81am, CocLmcluna 
Filipinas 1 otras ielas próximas. Por su aspecto se tasarían en 3 ó 4 cuatrinis 
(un par de cuartos) ... es completamente cierto que el rey y los príncipes del im~ 
perlo poseen gran número de ellas, las estiman su más precioso tesoro, .más que 
todas las alhajas, y se envanecen de tenerlas nfnnándoso por sobrcpuJarse con 
unidad en el número de semejantes tinajas (•). 

Muchos viajeros, que han recorrido los paises de los dnyaks y de los malayos 
en Bomeo, hablan tambien de vasijas que por causas supersticiosas se pagnn 
enormemente dándose á veces miles de pesos por una. 

Saint John ( .. )refiere que el Datu de Tamparuli (Borneo) dió arroz por \'a­
lor de casi 700 Jt en cambio de una tinaja, y que posein otra de cnei dos ¡)iés de 
altura, 1 de color aceitunado oscuro 1 de un valor fabuloso. El Datu llenaba 
lu dos de agua 1 mctia hierbas 1 flores y daba la infusion á todos los enfermos de 
su ranchería. La jarra mns célebre en Borneo es la del Sultan de B1·unei, que no 
sólo posoe todas las Tirtudes de las demás 1 sino que hasta tiene la de hablar. 
Saint Jobn no la vió, pnes está siempre guardada en el Serrallo; el Snltan, par­
IOn& digna de crédito, le contó formalmente que en la noche de la muerte de su 
primera mujer babia gemido lastimeramente y que repetía los lamentos en cuanto 
ocurría alguna nueva desgracia. Saint Jobo se inclina á atribuir este fenómeno á 
nna dispoaicion particular de la abertura que motiva á la entrada del aire soni­
dot~ como los de la famosa arpa de Eolo. Comunmente se la tiene envuelta en 
brocado de oro 1 sólo se descubre cuando se quiere consultarla, de esto pro­
neae tal ves que únicamente hable en ocasiones solemnes. El mismo viajero 
a&ade que antiguamente basta los visa7as llevaban presentes al Sultan, y e!l 
cambio recibían un poco de agua de la jarra sagrada 1 con la quo rociaban su a 
campo• para uegurar una buena cosecha, Cuando so preguntaba al Sultan si 
c1aria au vuija por 20.000 .¡;,, respondía que todo el oro del mundo no le baria 
de~prenderse de ella. 

La deacripcion de Morga no conviene 'la jarra de Libmanan ni á la del Mu-

(•) O.r'-ti ,.,,, n, 21. 
(••) w~ ,,. tltl litl1'fltlf'./ t lle Jibr Etwt 1 J' 300. 
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seo británico¡ más bien se aviene á ella la que ae con serTa en el Museo Ethno­
grllfico de Berlin, recibida hace poco tiempo del Japon, y que es de arcilla par­
da, de forma agradable, compuesta de muchos fragmentos , con lae juntnru do­
radas, formando una especie de red sobre el fondo oscuro. La alta estima que 
tienen aún hoy en el Japon, hasta lae hechas alli mismo, lo indi.:a la etiqueta ee­
crita por un intérprete del Consulado, y que dice : « Esta vasija de arcilla se 
holló en el pueblo manufacturero de porccbna llamado Tsclaisuka , en la co­
marca Odori, en el Idzumi meridional, y es uno de los objetos de las cien se­
pulturas ..... Lo hi1:o el célebre sacerdote de BudLa Giogiboosat y despuea 
de alabar al cielo lo enterró. Segun las tradiciones populares 1 se puso una 
piedra conmemorativa en esta colina de los sepulcros hace mil7 tantos afios ..... 
Mis estudios me obligaron á pasar algunos alios en el templo Sookuk de aquel 
pueblo, 1 hallé la vasija. La llevé al gran sacerdote Shakudjo, que se alegró 
mucho, 1 la guardó siempre como una joya. Al morir me la dejó, pero no pude 
encontrarla. Hace poco, al ser elevado Honkai á la dignidad de gran sacerdote, 
ln volví á ver y me pareció que tenia delante la sombra del mismo Shokudjo. 
U ronde fué mi admiracion, di palmadas de alegria y siempre que le contemr!o 
pienso que es una prueba de que el espíritu de Shokudjo anima á Honkai. Por 
esto he escrito la historia de esta joya7la he guardado cuidadosamente.-Fudj 
Kttz Dodjin., 

El baron Alejandro de Siebold medió ndemb las siguientes noticias : <!El va­
lor que los japoneses atribuyen á estas vaeijas procede del papel que desempe­
ñan en las misteriosas sociedades de té «Cha-no-yu:.. Acerca del origen de estu 
corporaciones casi á un no conooidae por los europeos, hay diversas leyendas; el 
tiempo de su mayor prosperidad fué durante el reinado del emperador Taikosa­
ma, que en el afio 1588 dió nuevos estatutos á la sociedad del «Cha-no-yu» en 
!Citano, cerca de Myako. Sn objeto era moral y polftico. A consecuencia de las 
guerras religiosas y discordias civiles, el pueblo se había hecho rudo 1 salvaje, 
portiiendo el amor á las ciencias y artes, apreciando sólo la fuerza bruta: el de­
recho del más fuerte dominaba sobre la justicia. El pensador Taikosama com­
prendió que debia auarizar las gentes y hacerlas adquirir hábitos de pu y de 
trabajo t\til 1 para que BU paÍS prosperase, asegurando aai SU dominacion 7la de 
sus sucesores. Por esto prestó nueva vida 'la sociedad e:CLa-no·yu» reuniendo 
en ella á los sabios y ' las personu conocedoru de las tradiciones pátriaa. 

El fin del e:Cha·no-yu» consiste en apartar á los hombres del influjo de loa in­
tereses mundanos y llamar á su interior la tranquilidad completa incitándoles á 
la vida contemplativa. Todas las prácticas de la sociedad van encaminadu al will­
mo objeto. 

V estidoa con trajes holgados 1 limpios, sin armas, so reunen loa miembros 
tlcl «Cha-no·yu» junto á su sefior, que despuee de dejarles descansar un rato en 
la antesala, lea conduce á un estrado diapuesto expresamente para estu sesio­
nes. En él ae ven lu maderu más preciosas, pero carece de todo adomo que pu­
diera distraer la imaginacion ¡ no hay coloree ni barnices , lu ventanu son pe­
queñas 1 están cubiertas de verdura 1 dejando apénas penetrar la lna 1 el techo ea 
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tul bajo que eu la estancia no se puede permanecer de pié. Los huéspedes 
atraYieaan el umbral con pasos solemnes y pausados, el sefior les recibe con 
lulórmalaa del ceremonial y se sientan lnégo IL sus dos lados en semiclrcnlo. 
Toda dilerencia de categoría desaparece. Se sacan de sus fundas las preciosas 
naiju con solemnes ceremonias , se las saluda y admira con igual respeto , y 
aegun fórmulas prescritas se calienta el agua en un hogar dispuesto al efec­
to, M saca el té de las jarras 1 se prepara en las tuas. El té consiste en 
lu hoju -rerdes, reducidas á polvo, de un arbusto del mismo nombre, que tie­
nen propiedades excitantes. Con el más profundo silencio se va saboreando 
la bebida 1 miéntras se quema incienso en la elevada ara de honor cctokon. Des­
puee de recoger el espíritu empieza la conversacion , que sólo puede versar 
aobre asuntos abstractos (la política no está, sin embargo, proscrita en abso­
luto delaa conferencias). El precio de las vasijas usadas en estas reuniones 
ea muy elevado y no inferior al de nuestros mejo1·es cuadros. Taikosama 
10lia recompensar á sus generales dándoles estos objetos en vez de conceder­
lea tierru como ántes se hacia. Despues de la tiltima revolucion fueron pre­
miadoe loa principales Daimios (príncipes) por el Mikado 1 á quien ayuda­
ron á recuperar el trono de sus antepasados, con estas vasijas del «Cha-no­
JU. Lu mejores que he visto no tenían nada de bellas : eran antiguas jarras, 
eatropeadu, negraa 6 pardo-oscuras, con cuello bastante ancho y grandes tazas 
de poreelaDa craquelé 6 de loza 1 para beber la infusion ¡ el recipiente del agna 
ea profundo 1 ancho, y la vasija para cocerla es una especie de caldera de hierro 
con anillos, Tieja 1 enmohecida; el aspecto de todo ello no puede ser más senci­
llo, pero la caja que lo contiene ea de laca, con dorados, y va envuelta en riqnf­
limaa telu de preciosa seda. En los tesoros del Mikado y del Taikun y tambien 
en algunos templos, se conservan dichas nsijas entre las más altas preciosida­
dea , con documentos explicando su procedencia. 

• • • 

Dead~ Libmanan visité la monta11a Yamtik (Amtik Hantu) (78), de 
roca caliza y que tiene muchas cuevas. Río arriba, seis horas al O. y una 
hora al S. S. O. á pié, está á la pequefia visita Bical, rodeada de mon­
tdu ~as de 1.000', desde donde, siguiendo el cauce de un arroyo y 
por una escalera natural de roca, se sube ú una pequeila cueva habitada 
por bandadas de murciélagos y grandes araflns de largas patas, entre ellas 
representantes del género Pkrynru, con fama de venenosas (79). 

(78) Sepa el P. C.uot. (PkiW. tf'tMI4ct, Lo~ vol, XXVI 1 pág. 2t6), iUlmN es la hormi• 
P nepa del tama1o de 11Il&avispa, a~~ttig la pequefta negra 1 Aa1&tic la roja. 

(7t) Berun el Da. GIUIIT&CII!:B 1 probablemente Pkrpttl Of'ayí, lVakk. Gn•v,1 especie 
Yl'fipva, V éue A«M le Ta HCi~dad lk ~~atwf'aliltalie BM'lita de 18 Harzo de 1862 (Sit~u•t•· 
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Un grueso tronco atravesado en medio del camino estaba carcomido, 
quedando sólo intervalos celulares; una pequefia hormiga babia hecho 
:t(1uella obra de destruccion. Muchos indígenas no se atreven ú. ir á la cue­
va, y los mús ·animosos penetran en ella temblando despues de procurar 
1 ener propicio ú Cala.pnitan (80). U na de las principales precauciones que 
me aconsejaron fué dentro de lo. cueva no nombrar objeto alguno sin afta­

(lir «del señor Calapnitan :~~,y así, no debía decir: «fusil, antorcha., sino 
«fusil del seflor Calapnitan, antorcha del seilor Cnlapnitan :& , etc. 

A mil pnsos hay otra cueva, la de San Vicente, que contiene los mis­
mos insectos, pero una especie distinta de murciélagos. Las dos cuevas 
tienen poca extension; en Libmannn se me habló, sin embargo, de una 
muy grande con estalactitas, cuya descripcion, á pesar de todas las exage­
raciones poéticas, debia tener fundamento en lo. observacion de lo. misma. 
Los guias no supieron dar con ella.. Despues de rodear durante dos días y 
c:ostener muchas polémicas, se decidieron á ir, viendo que yo persistia en 
el propósito, y con gran asombro mio volvieron á llevarme á la cueva de 
Co.Jnpnitau, en la que hay una grieta que conduce ú. una de las cuevas 
cstalactJticns más hermosas del mundo; la entrnda se oculta tras una 
roca saliente. Su piso es en todas partes firme y cómodo, en general seco. 
Tiene muchas ramificaciones, cuya longitud total es probablemente de 
míts de una milla, y justificaba la. descripcion que se me hiciera de se­
ries de salones regios y catedrales con columnas, pórticos y altares. No se 
hn.Jlaron huesos ni restos de especie alguna. Mi proyecto de ir con traba.­
jndorcs y emprender excavaciones no llegó ú realizarse. 

No logré subir ú la cumbre de la montafia, en la que decían babia un 
lngo, ó si no, añadian, ¿de dónde viene el agua? Dos dias intentamos por 
di:>tintos lados penetrar en el e~peso monte que se nos oponía al paso: el 
guín, que en Libmnnnn aseguró al cura conocer el camino, al llegar al si­
Lío dijo lo contrario. Como castigo le hice cargar con parte de mi equipaje, 

bt1'i.cltto dro Betelllcllnjt Nat11r(reu• fle) (*)1 y la lámina y dCICripcion en G. H. BrHfl Or4, 
Clrtss.1 tomo V1 pág. l 84. 

(80) Cttl(lpHit, en tngalo 1 vicol aignifica murciélago; caTap1dtn11 quiere decir, por conai· 
guicutc 1 11 cl señor tlc los murciclagoa. » 

( ' l Ro!tlftco aqnl una crrl\11\ de n>i Jltmorl11. I()IJI't lo. tloOIII., <le Fll/p(,./11, lll<)tlrada por la ~>clpitaclol1 COil 

quo l1> obm ec uupriruló. Bn el a¡)(\ndlce blbllo¡¡..-.aoo, pa¡¡. 273 , al citar• ette '"'bajo 4el Dr. Gen&Mcbf • 
d!ce t¡no tmtl\ do 1011 n>Urelélago• ó J>llUiqnea de FUI¡>Inns en voz de clcelr lae aralias dtllfl!nero Pfl,.,.w,, objeto 
do la mouoll'llfla. (N, del Tr.) 
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pero á la primera revuelta. del ctLmino lo tiró y se escapó, de modo que 

tuvimos que volvernos. Los venados y jabalíes son muy frecuentes en es­

toa montes. Su carne constituía la parte principal de nucstrllS comidas, 
en ellas, al principio de la expedicion tomaban parte mús de treinta 

personas, las cuales }'retendian hacerme creer que en sus intervalos se 
dedicaban con ardor y brillante éxito Í& recoger caracoles é insectos. 

Al salir de Daraga. me llevé ú un chico listo que se sentía con vocacion 
para naturaliata. En Libmanan desapareció, y al mismo tiempo tamhien 
un manojo de llaves. Todas las investigaciones fueron inútiles. Se babia 

ido directamente á Naga y presentándose allí con las llaves como mayor­

domo mio, tomó un sombrero blanco y desapareció con él. Ya una vez le 

babia visto contonearse delante del espejo con el sombrero puesto. La ten­
tacion fué superior á su virtud. 

A principios de ~Iarzo tuve el gusto de ncompru1ar {L Camarines Norte 

al administrador de la provincia y á un coronel, que por Daet y Mauban 

iban á la capital. Á las cinco de la. tarde salimos de Butungan, junto al rio 
Bicol, dos leguas más abajo de Naga, en una falí1a. de doce remos, arma­
da con dos piezas de seis libras y dos de á cuatro, acompañados de gente 

con f'usiles; poco despues de las seis llegamos ó. Cabusao, en la desem­
bocadura del Bicol, cuyo punto dejamos á las nueve, embarcándonos en el 
lago. La falúa era del resguardo y estaba destinada con otra igual á perse­

guir el contrabando y la !JÍl'atería en la costa Norte de la provincia, que 
en aquella época del afio eran frecuentes en la. oculta rinconada de la bahía 
de San Miguel. Dos caftoneras semejantes hacian el servicio en la costa 
Sor. 

Las márgenes del rio Bicol son bajas y llanas , extendiéndose en vastos 
arrozales ; al Este se ven los hermosos volcanes Mayon Iriga Malinao 
é Iaarog. ' ' 

/M,.,.., Baoacay tJilt4 dutU l4 barra tk .Ikut. 

Al amanecer llegamos á la barra de Daet, y despues de una marcha de 
doe horu á la poblacion del mismo nombre, cabecera de Camarines Norte, 
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tl(Jude ltnllnmos excelent.e acogida en casa llel Alcalde, que era un navarro 

muy instruido. Sólo el mono dl)mesticaclo, en vez de mostrarse .amable 
con los huéspedes, nos volvió irreverentemente las espaldas, y hubiera sa­
¡¡,¡0 <le la lmbitacion si el mayordomo no hubiese puesto en el umbral de 

la puerta un frasco lleno de alcohol conteniendo una pequeña é in?fensiva 
culebra, á cuya vista el animal saltó con mpidez temblando y fue á ocul­

ftw~e detrns de su amo. 
P or la noche hubo baile, pero faltnbn.n danzantes ; algunas india!! muy 

cmperifollnclns estaban sentadas , y unns pocas , diciendo qu~ les da~ ver­

giicnza, bnilabn.n ellas con ellas en un extremo de la sala sm ser mtradas 

por los cspnl1oles que se hallaban en el opuesto. 
Despues de retardar nuestra marcha dos días por las fiestas y los chu­

bascos, llegamos en una hora de trote de los buenos caballos del Alcalde ó. 
'fulisay, siguiendo en camino llano al N. O., y en otra hora á Indang, don-

de tenían dispuestos baflo y almuerzo. Hasta 

entónces no hnbia visto cuarto del bni'io en casa 
de espal1o1 alguno, comodidad que no falta ja­
mns en la de un norte-europeo. Los españoles 

parece que consideran el bn.iío como un remedio, 
que sólo con precauciones debe tomarse; quizí' 
úun lo tienen por poco crist.iano: es sabido que 

en los tiempos de la Inqnisicion, baflarse con 
frecuencia era signo distintivo de moriscos, y 
por consiguiente la limpieza no estaba exenta 

de peligro. Sólo los habitantes de lVIaniln son 

una excepcion, pues es costumbre en lns fami­
Jias que tienen casa junto al Pasig 6 á alguno 

de lÓs numerosos este1·os, bni'iarse junto con sus 

amigos en casetns dispuestas al efecto. 
En Indnng termina el camino. Seguimos en 

dos b~rcas rio abajo hnsta la barra, y haciendo 

los honores ít una buena mesa espléndidamen­
Titrlia 1Jaila11do la Bulnqucila. te pre¡larnda por el aml\ble Alcn.lde, aguarda-

mos los caballos que nuestros criados debian 

troernos. En la triste barra so levan u: un castillo contra los moros, que 

domina dos ó tres chozas de pescadores roden.dl\8 de algunas casua.rinas. 
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Por fortuna de la fortaleza, que consiste sólo en una choza, abierta y 
techada con hojas de palmera fonnando una espeuie de paraguas so­
bre postes de 15' de altura y del grueso del brazo, los piratas llegan rara 
vez tan al Oeste. Los cañones que le servían de defensa se enterraron por 
precaucion temiendo que el enemigo se los llevára. Seguimos la orillt\ del 
rio, que es de arena caliza y que estaba cubierta con una alfombra de rastre­
ras plantas de la costa llenas de flores. En el limite del monte, á la iz­
quierda, se veian muchos arbustosfioridos y pándanos con sus frutos rojo­
eiiC&l'lata. U na hora despues atravesamos el río Longos y llegamos al poco 
rato á la estribacion de una cordillera de rocas cristalinas, que nos cerró 
el camino, y que se mete en el mar formando la punta Longos. Los caba­
llos trepaban por ella con di6cultad; al otro lado ba.llamos la marea tan 
alta que tuvimos que pasarla á caballo con agua hasta la rodilla. Despues 
de puesta de sol nos atrevimos uno á uno {t salvar un mal paso sobre la 
ancha desembooadura del Pulundaga., perdiendo mucho tiempo en la ope­
racion; de alli, y por agradable camino de monte, llegamos en 15' al 

desagüe del Paracali, salvando otra estribacion oblicua llamada Malan­
guit. El largo puente se halla en tan mal estado que tuvimos que llevar 
los caballos con precaucion , á causa de sus anchas grietas; al otro lado se 

encuentra el pueblo de Paracali, desde donde mis compo.i!.eros continuaro"n 
1a viaje á Manila por Mauban. 

Paracali 1 Hambulao son dos pueblos conocidos de todos los mineralo-
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gistas por los plomos rojos que en ellos se encuentran. Á la mariana si­
guiente regresé á Longos. Este pueblo cuenta sólo algunn.s miserables 
chozas , habitadas por lavadores de oro, que andan casi en cueros, tal vez 
por tener que trabajar en el agua la mayor parte del día, adernas son muy 

poures. 
El suelo está formado por cascajo, fragmentos descompuestos de rocas 

cristalinas abundantes en peuazos de cuarzo. Los trubnjores ahren aguje­
ros en la tierrn de 2 '¡,' de largo, 2 1

/ 1 de ancho y hasta de 30 ele profundi­
dad. 3' debajo de la superficie suele empezar la roca á contener oro, la pro­
JlOrcion aumenta hasta los 18' y despues disminuye; estas cifras son, por 
lo demas, muy variables, y de aquí muchas tentutiYas infructuosas. El 
mineral se sube desde los agujeros dentro de cestos, por escalas de bambll, 
y el agua en pequefios cubos; cuando llueve no es posible tener los aguje­
ros secos, pues como se hallan en In ladera, se llenan ímtes de que puedan 
desaguarse; la falta de aparatos paro su agotamiento es la causa de que 
en est.os trabajos no se profundice mús. 

Las piedras auríferas se machacan entre otras dos mayores, de las 
ruo.les una sirve de yunque y la otro de martillo. Aquélla , plana y algo 
cóncava en el centro, se apoya en el suelo; ésta, de 4 X 8 X 6¡m1gadas , 
y que pesa unas 25 libras, está atada con bejuco al extremo de un mango 

de madera, que se apoya oblicuamente en una horquilla y que en la ex tre­
midad opuesta está fijo en el suelo. El trabajador golpea el mineral con 
el martillo de piedra y aprovecha la elasticidad de la madera paro hooer 

subir el útil. 
Tan primitiva como este sistema es la manera de pulverizar la piedra 

triturada. En medio de una. base circular de cantos fraccionados, grosera­
mente encerrada en un circulo de los mismos, se levanta una percha grue­
sa provista en su parte superior de una punta de hierro, tÍ la cual se su­
jeta un palo encorvado en sus extremos, horizontal en el centro, que pue­
de girar y mueven dos carabaos, moliendo lo.s piedras trituradas, á las que 
se echa agua. Al efecto van unidas en círculo, con bejucos, algunos 
cantos pesados. (Los mineros de los placeres mejicanos usan el mismo npa-­
mto que llaman rastra.) El lavado so hace por mujeres, que se arrodillan 

junto á una canal de madera estrecha y lleno. de agua hasta los bordes; 
l't-ente de cada una .de las trabajadoras htty una tabla colocada oblicuamen­
te con una. inclinacion hácia abajo, que tutra en una entalladura abierta 
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en la canal ; ele modo que nn del~:,rndo hilo de agua puedo. con-01· siu iutcr­
rupcion por toda su anchura. Sobre esta tabla, provista en su borde infe­
rior <le un list.on has\"ersal , la obrera reparte con la mano el limo aurífe­
ro; la arena más ligera es m-rastrada por el ngun, y resta súlo una capa 
oscura formada principalmente por piritas y polvo de oro, que se separa 
de tiempo en tiempo con una especie de pala, y al fin del trabajo se coloca 
en una batea de madera. y despues se lava en media ct'tscara de coco, 
mo~;trúndose eutúnces, cnnndo un buen 6xito cot·onn la operacion, un 
polvo tenue amarillo en los bordes del receptúculo (81 ). En el ·último 
lavado so afiado el pegajoso jugo del gago, pues nsl la nrena tina y pesa­
da queda mayor tiempo en emulsion, separándose mús fúcilmente del oro 
en polvo (82). 

Debemos citar aún que el material procedente de las excavaciones se 
lava en la. parte superior del canal, para que la arena retenida por las pie­
dras, destinadas á la obtencion del metal, pneda dcposihw el polvo de oro 
en la canal ó en la tabla para. el lavado. Á fin de reunir en una masa el 

polvo de oro lavado y fundirlo parn venderlo clespues al comercio, se pone 
en la concha de un pequeilo molusco ( Cardium) y se rodea de un pufiado 
de carbonee colocándolo en un cacharro. U ua mujer sopla por una delgnda 
calla de bambú los carbones encendidos; en un minuto termina la opera­
cion (83). Segun rliversas noticias, la ganancia de cada trabajador no ex­
cede de 1 1/, rl. pl.nl dia.l\fnrchando al S. E. en clireccion de la montaña :M"a­
laguit, se ven los restos de una empresa española por acciones , que fraca­
só : consisten en un córte en el terreno, un pozo de 50', una gt-nn casa en 
ruinas y una gulería de 4' ancha por 6' alta. La roca. es un gneis muy 

(81) De váriu mnestru eXAminadas en ln Academia de Minas de Freiberg (Sajonin), ee 
ucó eólo un O,OH de oro; en una prueba de la arenn pesnda que queda en la tabla del lava· 
do, no ee halló cantidad alguna del precioso metal. 

(82) El 101" ea ~n~ espe~ic de la familia d.e las mimosi\R (Entada pwi'ICta) trepadoras, 
mu1 comun en Fllipmas¡ t1ene grandes legumbres, el tronco machucado se usa lo miamo 
qu~ la co~ de jabo~ chilena ( QHilluja IOJJOMa,.ia) parn el lavado; se prcfi~re para ciertos 
obJetoaalJabon, por eJemplo, para limplnrse el cuerpo en el bnño y pnm lavl\f el pelo. 
. (83) Una bolita ~e oro, obtenida de este modo, dió loa resul tados siguientes en clanáli· 

111 que de ella 118 huo en la Acadenúa ele Minas de Bcrlin : 

Oro,. • • 77,! 
Plata. . • 19,0 
Hierro .• , 0,6 
tlllice. • • 8,0 
Pérdidas. • 0,1 

Era, por lo tanto, de 18 quilates. 
100,0 
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avanzado en su descomposicion, con filones de cuarzo. En las galerías 

cnsi todo son arcillas y arenas con vetas cuo.rzosas. 
En las paredes había algunos nidos comestibles de snlangane~;; pero no 

de la misma. especie que se encuentra en las cuevas de la costa. Sur de 
,f¡LVa (•). El valor de loe de Camarines es mucho menor que el de aquéllos, 
y súlo ll)s recogen los mercaderes chinos que pagan 5 cénts. por roela uno. 
l'utlimos coger algunas aye,¡ ( Collocalia troglodytes, Gray) de las que 
t'onstruyen estos nidos (84). Alre!lcdor hay tan gran número de hoyos 

•¡1 del tattutño Mt·ural. 

Nidos de Colloe~lia t ro¡:lodytes. 

abiertos por los indios, mñs ó ménos re­
cubiertos por la "egetncion , y debe an­
darse con cien ojos para. no caer en uno 
de ellos. Algunas minas estt1n aún en ex­
plotacion, asemejtíndose ú las de Longoe; 
pero con una pequel'ia mejora. respecto de 
aquéllas. El tnmai\o es doble, el mineral 
se sube por medio de un torno, formado 
de bambúes y madera., que mueYe con Jo¡¡ 

piés un muchacho sentado en un alto banco. 
Diez minutos al N. del pueblo de l\lalngnit se bo.lla una montnfln, de la 

cual en épocas anteriores se ha extraido plomo brillante y rojo. La roca es 
gneis micciceo muy descompuesto. Hay una galería de unos 1 00'; segun 

parece era pobre en mineral. 
En la cima de esta misma colina, N. 30° O del pueblo, se encontrn.­

l'ou los célebres plomos rojos. Lo. mina estaba ya. derruida y llena de agua 
pluvial, y su único indicio era una excavacion en el terreno; despues de 
largo buscar entre los matorrales, descubrí algunos pequei\os fragmentos 
en que se reconocía la presencio. de mineral de plomo cromatado. El Capi· 

(•) Véase Relseü:izzen, pág. 198. 
(8!) En la obra de Gray Ge11ertS oj biriU (Géneros de t\VCS) hay dibujos de la especie y de 

sus nidos; éstos, ein embargo, no convkncn con los hnllndos en nqucl tiitio, que son se· 
miesféricos y formados en gran parte por fibras da la corteza ele los cocos, probablemente 
preparadas por la mano del hombre; todo el interior lo recubre una sustancia comestible, 
que forma una red da hilo• glutinosos, as! como tambien el borde su¡>criorquo es mika abul· 
tildo en los lados que en el centro 1 di lntado en dos apéndices á manera de al u, que ee lle­
gnn á unir, y por medio tlo las cuales se sujeta á la pared. El dibujo ea de un 'la del tamll· 
!lo natural, el ejemplar se halla expuesto en elllueeo Zoológico do Berlin con el número 
D 3.333. El Dr. do Martcns opina que el nombre de Salangana proviene de la palabra lattga. 
~a11, golondrina,1Ia partlcula malaya ~a ó indica lll procedencia d el nido. (Rcoi1ta tlcDI'• 
,.ittll.,út, Enero, 1866, pág. 19, - .TDwrtud fir Or~titlioi1Jfu.) 
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tan Sabino, antiguo gobernndot•cillo de Parncali, indio instruido , que me 
acompañó por indicacion del Alcalde, babia hecl1o excavaciones algunos 
anos ántes paro. procurar muestras ú un especulador que pensaba fundar 
en la Península una sociedad por acciones par& explot.arln. Las mues­
tras presentadas no tuvieron acogida por la desconfianza existcute en la 
plaza de Madrid respecto de las empresas mineral! de Filipinas. Sensible­
mente quedaba sólo para vender, ndemas de nlgtmns pequeñas drusas uno. 

b. ' arena a Ignrrn.dn fino.; tomizúndola se separaba el mineral útil. 
En esta colina vegeta una hermo<Ja palmera de hojas digitadas. Su tron­

co .tiene una altura de 20 Íl 30', es cilíndrico, de color pardo oscuro, con 
amllos blancos, anchos de 1

/.", distantes entre sí 4", y ú intervalos igual­
mente separados, con fojas circulares de espinas negras de 2''; hácia la 
copa se colora de un espléndido pardo de siena. calcinada. 

Desde Paraca.li conduce un camino de herradura muy malo, pero pinto­
resco, }lOr la costa y á través de un hermoso monte en tres horas v media 
á Mambulno, recorriendo la tlireccion de O. (t N. Me apeé en el Tribunal 
~~e acomodé.en el sitio destinado á guardar las municiones, por ser el 
umco que podía cerrarse. Para mayor seguridad, mandé colocar la pól­
vora en un rincon, tapándola con una piel de carabao así se hizo · twro . ' . ,-~ 
mt criado tenía encendida en la mano una vela de sebo y su ayudante una 
~· Al visitar al c~ra indio me saludó nfablemente una muchachilla, 
qmse corresponder u su cortes la dándole In mono, pero me dijo: «tengo 
sarna~. Esta enfermedad, muy extendida en Filipinas, parece que tiene 
aqui su centro; casi no v.í una aola india sin ella (véase p1íg. 141 ). 

.un coarto de legua al NN. E. se encuentran los restos de otra empresa 
~mera c:El ancla de oro». Los pozos y las galeríns están destnúdos y cu­
btertos de vegetacion; de los edificios sólo quedan ruinas próximas á des­
plomarse. Algunos indios se ocupaban en separar á. su manero algunos gra­
nos de or~. La roca se presenta tan descompuesta, que apénas se reconoce 
como gnelS; algunos miles de pasos más n.llá es marcadamente cristalina. 

Media legua N. á E. de MambuJao, hay la mina de plomo «Diniúnam. 
Todas las obras están tambicn arruinadas, enterradas bajo limo y cu­
b~e~tas por el ma~orral. Despues de largo buscar hn.U4 fragmentos con in­
dicios de plomo rOJO. La roca es hornblenda, y en un 'sitio hermosa pizar-
ra hombléndica. cristalina grosera. · 

Legua Y media al S. de Mambnlno indica una cavidad plnna del terreuo 
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<'·U nn espeso bosque, el sitio de lo. antigua mina de cobre, que debió te­
ner 84' de profundidad. En muchos sitios de Luzon se encuentra minera­
les de cobre. Muestras de colJrc obtuve procedentes de la ensenado. de Lu­
yn.n" al Norte de la de Patag, en Carnmúnn. 
· Depósitos notables de mineral de cobre se presentan junto á 1\Iancayan, 
distrito de Lepanto, en la siena central de Luzou, que separa Caga­
ran de Ilocos; empezaron ú beneficiarse húcia mediados del año 50 por 
;tnn. sociedad anónima de lfanilo. La empresa no parece hasta ahora haber 
vutenido grandes resultados. En 18Gi invirtió uu crecido capital para mon­
tar hornos de fundicion y máquinas hidrímlicas; las principales dificulta­
des de la localidad consisten en lo. falta de comunicaciones par11. llevar el 

cobre ú.los mercados (*). 
En Lóndres, 1869 , oi decir que la explotacion se babia abandonado; 

Pero secrun noticias posteriores continúa, si hien 11ún los accionistas no 
o • 1 

han percibido dividendos eu la acepcion que esto. palabra t1ene en e cen-
tro de Europa. El balance de 1872 arrojo. pérdidas, 6 como se dice en me­
jot· sonantes palabras, da uu dividendo pasivo. 

Lo que hasta ahora no hnn logrado los europeos lo han conseguido los 
~nlvajes igorrotes, habitantes de aquellas apartndas montanas, pues hace 
ya siglos que beueficinn el mineral en una proporcion relntivamente consi­
derable, y esto es tanto mÍls noto.ble por hallarse casi sólo en estndo de 

pirita, cnyo l.Jeneficio supone en Euro­
¡m procedimientos complicados. 

En 300 picos anuales se calcula el 
cobre en bruto ó labrado, puesto ú la 
venta por los igorrotes desde 1840 
hasta 18M. La extension de los traba­
jos snbteut'rneos y la grnn co.utidncl de 
escoria, indican que estos cria<leros se 
\'ienen explotando mucho tiempo hit. 

El adjunto grabado re1'resenta nna 
caldera de cobre hecho. por nquellns 
t.rilJus salvajes, existente en el Museo 
etnográfico de Berlín. Meyen, que la 

Narmita. IÜ ('()l/re. 
Alt ura ()m ,l1, diámetro superior ()ru,l9, 

circunferencia mayor O••,n. 

(") Cl\tálo¡o de los ptoductos cspal'lolcs cle la Eltposicion de Paria, 1862. 
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trajo, dice 1¡ue estú. trabajado. por los negritos del interior de la isla con 
martillos de pórfido, pues les falta el hierro. En In. colcccion del Capita.n 
General de Filipinas babia nDB gran caldera. plana de 3 1/1' de diámetro, ad­

quirida por el ínfimo precio de 3 pesos, lo cual indica que el cobre se en­
cuentra abundante en el interior de Luzon, quizá puro; pues ¿cómo puede 
suponerse que aquellas tribus salvajes de negritos conozcan el arte de fun­
dirlo? El sitio de las ricas minas era. desconocido al gobernador de la pro­
vincia en 1833, cuando hacía dos siglos que el cobre llegaba á Manila. 
Ahora se sabe que los que trabajan el cobre no son negritos, sino igor­
rotes, y no se duda que poseen el arte de preparar el cobre y el más dificil 
de obtenerlo de piritas, desde mucho tiempo úntes de la llegada de los 
espai\oles al Archipiélago; probablemente deben su conocimiento á los 
chinos ó japoneses. El ingeniero jefe Sr. Santos (•), siguiendo la opi­
nion de otros muchos , cree que aquellas tribus descienden de chinos ó ja­
poneses, de los cuales no sólo proviene su fisonomía (di versos viajeros ha­
blan de la oblicuidad de ojos en los igorrotes), sus ídolos y algunos usos, 
sino tambien su industria minera. 

El hecho de haber llegado á tal altura un pueblo metido en el riñon de 
una sierra, aislado de los demas, ofrece tanto interes, que creo pertinente 
trascribir la relacion de sus procedimientos tomada del ingeniero Santos. 
(En lo esencial es sólo una repeticiou de la resefia publicada anteriormen­
te por Herno.ndez en la Revista Minera , I, 112.) 

Loa terrenos cobriferos adquiridos por la Sociedad minero·metahírgica cánta­
bro-filipina de Maneayan, estaban ántes divididos en parcelas de cxtcnsion vAria 
.1 diatribllidas entre las rancbertaa de igorrotes 1 segun el número de habitantes¡ 
loa Umi&ea se guardaban cuidadosamente. La pertenencia de cada rancherfa se sub­
diYidia entre determinadas familias 1 y por esto presentan estos pueblos mineros 
el upeeto de activas colmenas. Para el beneficio del mineral se sirven del fuego, 
encendiéndolo en ciertos puntos, á fin de fraccionar aquél valiéndose de la fuerza 
expanaiva que origina al nporizarse el agua contenida en sua intersticios y ademas 
empleando inttramentos de hierro. La primera separacion de la mena se hacia en 
las miamu galerías, se dt>jaba la ganga en el suelo y lo levaniaba tanto que las 
llamaa del fuego encendido despues llegaban basta la bóveda. A causa de la natu­
raleu de la roca y por lo imperfecto del procedimiento h~bia frecuentes bundi­
miea&oe. La mena se clasificaba en rica y en cuarzosa : la primera se fundía sin 

(•) Informe sobre lu mi.naade cobrt", 1·fanila, l8ü2. 
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mhs operaciou prévia, y la segunda se sometía {1 una tostion '?uy ~uertey du.ra­
tlcra que motivaba la evaporacion ~e una pa~te ~el azufre, ·~~•momo y arséruco, 
. tle"pnes se ¡>racticaba una espcc1e do dest•lacJon de las pmtas de cobre y de 
Lcrro, que quedaban ad.heridas á la superficie del cuarzo y podían separarse en 
1-n mayor parte (85). . . 

Los bon10s de fundicion consistían en una cav1dad en el suelo arc1lloso de 
l•'" so do diámetro por om 15 de profundidad. Una abertura cónica inclina­
da 'so• respecto do] hoyo y ~bierta en piedra refractaria á la accion del fuego, 
llevaba dos tubos de cafia á cuyas extremidades inferiores se adaptaban dos 
troncos de pino huecos¡ á lo largo de su cañon corrían dos discos c.u~iertos con 
IJ icrbns secas 6 con plumas para conducir el aire necesario á la _fundiCJ~n. 

Cnando los igorrotes beneficiaban cobre negr? ó cobre nat1vo! ev1taban 1~ 
ptlrdidas por oxidacion introduciéndolo en un cr1so~ de buena arcilla refraetar¡a 
en forma de casco, que les facilitaba asimismo fundu el metal en los moldes he­
chos con la misma arcilla. Despues do disponer el horno lo cargaban con 18 á 20 
kilógramos de mineral rico ó ya tostado, que segun los ensayos hechos por Hcr­
nondez contiene un 20 por 100 de cobre¡ tal procedimi~nto cst~ conforme con las 
prescripciones cientificas 1 pues el mineral ~ueda asi s1~mpro JUnto á la boca de 
In~ tubos 6 sea bajo la directa accion del aue atmosférico¡ pero los carbones se 
pegaban A lo largo de las paredes del h(lrno, formados por piedras sin e~lace, 
amontonadas unas sobre otras y del tamalio do 0"' ,50. Des pues de en~endido el 
ruego y cuando las corrient.es de aire empezabnn .' actuar, se desprend1an densas 
columnas de humos amarillos blancos y anaranJados, procedentes de la evapo­
racion parcial experimentada 

1

por el azufre, el arsénico y ~1 antimonio , que no 
cesaban hasta pasada una hora; cuando se formaba sólo ác1do ~ulforoso traspa­
rente el ealor alcanzaba su grado máximo y entónces se l'ehraba el producto 
snepc~dieudo la fundiciou. Este consistía en. una escoria, ó mejor en .l?s mismos 
fmgmentos de mineral introducidos en el cr1sol! ~ue á causa de la sil~ce conte­
nida en la ganga se convertían por la descompo.s1c1~n delsulfn.ro metáhco.e~ una 
masa porosa (no podían trasformarse en combmac1ones escor10sas y en sihcatoe 
por falta de las bases y del grado de calor necesarios), y ademas tambien en una 

(So) Segun losclntos del Cátalogo, hay los minerales eigui~ntes : cobre gris abigarrado, CO• 

brc gris nrscniciPol, cobre vítreo, ¡.irita de cobre, mata cobrt~a y cobre n~o. Los más fre• 
cuentes t ienen la compoaicion siguiente : A rcsultndos de CJCmplnres an~li&ados en la Es­
cuela uc Minas de Madrid. B i<l. de los análisis hechos por Santoa de CJCmpiMea toma­
tlos .<le distintu localidades: 

Acido silícico. . 
Azufre. • • 
Cobre ••.• 
Antimonio • • 
Araénico •• 
Hierro .. 
Cal ..•• 
l'érdidM,. 

A. 
25,800 
91,715 
24,640 
8,200 
7,539 
1,837 

Indicios. 
0,263 

100,000 

B. 
47,()(¡ 
44,44, 
16,64 

5,1! 
4,66 
1,84 

0,26 

100,000 
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upiedra» impura de 4 á 5 kilóg. de peso con un 50 6 un 60 por 100 de cobre. 

Se reunían algunas de estas .:piedrau y se fundían á una alta temperatura, se­
parando asi de nuevo gran parte de los tres cuerpos volatilizables ya citados. En 
loe mismos hornos eolocábanse verticalmente las «piedras)) ya sometidas ántes al 
calor, 1 se hacia de manera que estuviesen en contacto con el aire , 1 los carbo­
nes se disponían junto á las paredes del horno, resultando, despues de una ó 
sólo media hora de fundicion , e11mo escoria nn silicato de hierro con antimonio 
1 algo de arsénico, 6 sea una «piedra» con 70-75 por 100 de cobre, que partían 
en discos muy delgados («piedras de concentracion») utilizando las caras de en­
friamiento. En el piso de la cavidad queda ha , despues de desazofrar mlis 6 mé­
nos la masa, una cantidad mayor 6 menor de cobre negro (siempre impuro). 

Las «piedras do concentracion» obtenidas por este segundo procedimiento, 
volvían á someterse á la accion del calor, separándolas con capas de madera á fin 
de que no se aglomeráran los productos de la fundicion ántes de ser purificadoe 
por el fuego. 

El cobre negro resultante de la segunda carga y las «piedras» fundidas en 
esta operacion, se sometían juntos en el mismo hol'DO á una tercera (colocando 
fragmentos para disminuir los intersticios y al'iadiendo un fundente). De ella re­
sultaban una escoria de hierro silicatado y un cobre n<'gro que se echaba en mol­
des de arcilla, Tendiéndose despues en el comercio. Este cobre negro con tenia 
de 92 á 94 por 100 de cobre, y lo impurificaba un carbonato del mismo metal 
reconocible por su color amarillo. El óxido, formado siempre en la superficie á 
causa del enfriamiento lento , lo que no podia evitarse á pesar de todas las pre­
cauciones adoptadas al efecto, por ejemplo la de sacudir (con ramas verdes) la 
superficie expuesta á la oxidacion. Cuando el cobre tenía que emplearse para 
fabricar calderos, pipas y distintos objetos de uso doméstico ó de adorno, que 
hacían los igorrotes con grande habilidad y admiraule paciencia, se aometia á 
un procedimiento consistente en disminuir la cantidad de carbon y aumentar 
la corriente de aire á medida que la fnndicion tocaba á su término, lo cual mo­
tivaba la dcsaparicion de los carbonatos por oxidacion. El ingeniero Sr. Santos 
halló en repetidos ensayos, que hasta del mineral de 20 por 100, contenido 
medio, sólo se obtenía de 8 á 10 por 100 de cobre negro al fin de la tercera 
operaeion¡ de modo que en las escorias 6 cuarzos porosos de la primera que­
daba de un 8 á un 12 por 100 (•). 

• • • 
Era dificil proporcionarse los medios de trasporte necesarios para la 

conduccion de mi equipaje y hacer el vinje de Yllelta ú Paraca.li, pues los 
caminosse hallaban en tan mal estado ú cuusa de las 1luvius, que nadie que 
ria. alquilar ganado. En Mambulao se nota ya el in1lujo de las provincias 

(•) No habiendo podido YCr la Ucmoz:ia original á que se refiere el autor , me he tenido 
c¡ae liaitar á traducir eete pM&je sin cotejarlo con ella, (J'~ i~l T.) 
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del Oeste: las gentes comprenden casi mejor el tagalo que el bicol, y en 
las caras méuos feas de las mujeres se conoce la sangre tagala mezclada 
por los indios , que vienen Íl comerciar desde Luchan y Mauban. Compran 
oro y venden telas y otros o.rticulos. El oro generalmente es de 15-16 
L¡uilates ; por la myo. se distingue su calidad. Los compradores suelen pa­
gar la onza á 11 pesos , pero cuando lo. cantidad ofrecida á lo. venta no 
llegn. {¡ una onza, sólo ÍL 10 (86); lo pesan con ¡>equeñas romanns y no 
1 ienen fuma de ser muy íntegros en lus transacciones. 

La poblacion de Camarines Norte es escasa; en los distritos mineros ha 

disminuitlo desde lo. caida de las muchas empresas llamadM por la farsa. á 
unn vida artificial. Los lavadores de oro son, po1· lo comun , de malas cos­
tumbres y e~tún plagados de deudas ; nunca de~coufian de hacer algun 
hnen hallazgo, siempre muy raro, y cuyo producto se disipa tan luégo 
como se out.iene; por esto se hallan botellas de Champagne y otros o.rtícu­
los de lujo en las tiendas de pueblos miserables. 

Malo.guit y Mo.tango estún unidos por un camino que se dice ser has~ 
tnutc lmeno en tiempo de secas ; pero cuando lo pnsé era un charco contí­
uuo, en el que se lmndinu las cabullerías llnstn. las cinchas. 

En LaLo, pueblecito eu la orilla dm·echn del rio del mismo nombre, que 
lJnjl\ tle ln, montaña Un muda tambieu nsí, se repiten las manifestaciones 
y:L descritas : restos próximos ú desa¡1nrecer de los urminndas empresas 

Jllt~Ntaiial Bncn~tay de1dc rl Trilln~tal de Labo, 

lllinerns, y entre ellos pozos abiertos ¡Jor los indios. Aquí no se ba encon­
trado plomo rojo, pero sí oro, y especialmente ph,tino, que al ver unas 
111ncst.ras conocí ser solo 11lomo brillu,nte. Ln montru1s de Labo parece 

(8G) l:iegun lo3 precios corricntca en Alemanin, el vnlor seria d e unos 12 pe!!O.,, el rcpre. 
~uta<lo por el ejemplar anali.arldO (nota 83) ea de H •¡, pesos onza. 

l'l~tr l'tr FiNpi•••· tt 
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componerse, ú. juzgn.r por su fom1a acampanada y por los cautos del cnnce 

del río, de traquita hornbléntlid~. Media legua al O. S. 0., ¡msando por un 
barrizal de un pió de profundidad, llegamos {t la montaña DalJn¡¡, de la 
cual lmtes sacó 1:ma sociedad minera plomo brillante y oro, y hoy los 

pocos indios que viven en ella obtienen oro por el método ya descrito. 
Ni en esta comarca ni en M:tmila pude nvcriguar detnllcs acerca de In 

historia. de lae empresas mineras fn.llidns. Lo que parece positivo es que 
las crearon especuladores y nunca se beneficiaron con buenos elemento· 

facultativos, cayendo tan luégo como hubieron colocado las acciones sus 

fundadores. 

Exceptuando la escasa cantidad de oro obt.enida por los indios de un 

modo tan poco productivo, no se extrae hoy ningun metal de Camarines 
Norte. Al principio, el Fisco Reo.l percibía '!t. del oro, tlcspues se rebajó á 

un 1/ 11 , y finnhneute, quedó abolido este derecho. 
En la época de Morga, el 1/¡0 ascendía, próximamente {t 10.000 pesos 

(pues babia muchas ocultaciones); lo objenido importaba, pues, mús de 

100.000 pesos. Gemelli Cnrreri (púgina 443) averiguó del gobernador de 
Manila que el valor del oro recogido sin auxilio del fuego ni del mercurio 
alcanzaba. al año la cantidad de 200.000 pesos, y que Pttl·tteali era espe­
cialmente rico en este metal. 

Me faltan los datos necesarios para apreciar la importancia de lo que 

hoy se beneficia. Las respuestas !ladas {t mi.~ preguntas no merecen ci­
tarse. Ciertamente son muy pequeños los productos, tanto por lo impel'· 
recto del sistema como por la inconstancia del operario indio, que sólo tra­

baja obligado por la necesidad. 

En una canoa regresé, bajando el río, lt Indang, un pueblo relativa­
mente rico, de pocos habitantes, pero mús comerchtl que Daet: la. expor­

tacion consiste allí principalmente en abac{t, y la importacion en arroz. 
Segun las noticins suministradas }JOr un }Jescador que llevaba muchos 

aflos en esta costa, reinan los mismos vientos desde Daet al Cabo Enga­

llo, que es la punta. N. E . de Luzou. Desde Octubre ú ~Iar?.o sopla el N. E., 

que es aquí la monzonlluviosa, empezando con nortes de poca duracion: 
en Enero y Febrero vienen los vientos del Este y terminan la monzon; las 

lluvias mús fuertes caen de Octubre {t Enero, y á veces luty algnn baguio 

en Octubre. Empiezan con N. ó N. E., siguen con N. O., que es su miLxi­
mo de fuerzt,, despues rolan á N. y E., á veces hasta al S. E. y áun llegan 
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ll soplar del S. Por Marzo, Abril y algunos arios hasta á principios de 
J\Inyo, vienen vientos variables, precurs'>res de la monzon del S. O., que 

es el tiempo de secas interl'Umpido por chubascos. De Junio á Noviembre 

hay tempestades, siendo Agosto el mes en que se presentan con mayor 
frecuencia. En la monzon S. O. la mar es bella; en medio de la opuesta 
cesa toda navegacion en la contracosta. El arroz se siembra en la CQmarca 

de Baler durante el mes de Octubre, y se siega en Marzo ó Abril. No se 
c:ultiva el de secano ó de monte. 



CAPÍTULO XVI. 
Viaje por la costa de C&marinea.-Movimiento de avance del mar.- Bosque 

de cocoteros devastado.- Paaacao.- Malos caminos. 

DUDI Daet mandé mi equipaje en un schoner á Cabusao y emprendí el 
camino á pié por la costa de la ba.hía. de San Miguel. Pasamos en una 

lancha la desembocadura, los caballos siguieron ú na<lo; pero pronto nos 
vimos preciMdos ó. dejarlos atras por inút.iles. En lus próximas bocas del 
rio Sa.cavin el agua estaba. tí. un nivel tan alto que los mozos de carga tu­
vieron que desnudarse y llevar los bultos sobre la cabeza; usando sólo una 
chaquetilla y unos pantalones de algodon me pareció superfluo este cui­
dado, pues, segun mis experiencias, se soporta :mejor una temperatura 
elevada é igual con ropa húmeda, y se ahorran rodeos por temor de mojar­

se. Despues de pasar ocho pequefios ríos tuvimos que apBrtamos de la 
orilla y seguir una resbaladiza senda en medio del monte que conduce ú 
Colasi, situado en el centro de la costa occidental de la bahía. La ori­
llaee muy hermosa; en vez de un monótono manglar, siempre pestilente 
en marea baja, como suele haber en todas aquellas costas, llegan allí las 
olas hasta los troncos seculares de los úrboles del monte. Lo más notable 
de aquel sitio es una faja de barringtonio.s con orquídeas y otras plantas 
epiAtu, magnificas cuando están en flor, y que cuelgan de las ramas 
como borlas : las 8.ores de las barringtonias tienen grupos de estambres 
rojos con anteras amarillas de cinco pulgadas de largo ; sus frutos, gran­
des como el pnfio, son de doble utilidad á los pescadore1.1, que por su lige­
reza los emplean como 8.otadores de las redes y por sus propiedades vene­
n0188 para coger los peces. Los primeros úrboles estaban ínclinados há· 
cia el mar, y debe hacer tiempo los habrá arrastrado, como otros muchos 
cuyoe troncos ae ven áun sobresalir en el agua. La destrnccion de esta 
coeta parece muy considerable. Entre las pa.lmas trepadoras abundaba una 
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especie extrnt\a cuyos troncos, del grueso del brazot están desprovistos 
de hojas, extendiéndose por el suelo 6 cruzando colgantes de rama. en 
rama; el tronco sólo tiene un penacho de hojas en su extremidad. Otra 
especie, del porte del Colamus comun, es de hojas parecidas á las de la 
Caryota. Los jabalíes al>umlan en éste, un cazador nos ofreció dos á real 
cacla uno. 

N. 170".2 S. 1•7 N, 

La direccion de la costa. llana, que desde la punta de Daet es de N. N. O. 
á S. S. O., se dobla. aquí hácia el E. por el pequefio pico de Colasi, que 
aumenta de altura con tanta. rapidez que todos los ancianos dicen haberlo 
\'isto más boj o. En la visita Colasi, situada en la ladera septentrional de 
h~ montafl.a, es tnn bravo el mar que níngun bote puede resistir su oleaje. 
Los l11\bitantcs se dedican ú la pescat pero resguardan sus barcos bajo las 
laderas Sur de la montaña, en lo. abrigada bahía de Lnlauigan, á la cual 
llegamos despues de tres horus de marcha pasando el puerto. 

N. 

El pico Colasi. 
De1tle 14 l'üita Lalawigal4. 

6705 78" s. 
1 

El pequcilo Pico. 

El patron de un baroto de cuatro remos que alquilamos, pretendía con­
ducirnos , por ser favorable el tiempo, en dos horas ll Cabusao, el puerto 
,le Nngn ; ¡)ero el viento roló, empezó la tempestad, y mojados nos refugia­
mos en Ba-rceloncta., que es una visita situada ft, la tercera parte del cami-
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no. El Teniente de CoJa~d, que hallamos allí, hombre de buen criterio, 

confirmó el rápido aumento en altura del pequeño pico. 
Se me presentaron grandes dificultades para realizar el proyecto de una 

ascension á la. montaña; apuradamente podia llevarla á cabo en la semana 
próxima, porque todos estaban ocupados en los preparativos de las fiestas 
de Pascua. Como esta razon, que me alegaban los indios, no me conven­
ciera, á la mafia.na siguiente surgió un obstÍiculo más grave. Los zapatos 

del pais pueden usarse paro. ir por el barro, sobre todo á caballo , pero 
subiendo una montaña. á pié no ngua.utnn uno. jornada. El único par 

restante de calzado europeo fuert~, reservado paro. casos especiales, lo te­
nía mi criado, poco aficionado á subir montañas , y lo ocultaba alegando 

que temia fuese muy pesado para mi. 
La costa entre Barceloneta y Colasi muestra el mismo carítcter que lo. 

de Daet ú Colasi. Su direccion es de N. A S. El suelo es arcilloso-silíceo y 
está cubierto de una capa gruesa de fragmentos de conchas. El camino se 

bacía muy fatigoso, pues lo. marea creciente nos obligaba á trepar por el 
matorral y por las ramas bajas de los árbolei!. Encontrumos ú unn familia 
emprendedora que en la travesía de Daet á Nagn, para llevar cocos babia 

naufragado (87). Sólo les quedaba una de las cinco tina¡jas de aceite que 
llevaban; en cambio pudieron salvar todos los cocos. Vivinn en una choza, 

construida. de improviso, y comían cocos, arroz, pescudo y mariscos, en 
la perspectiva de tiempo fM•orable para la vuelta. Hu.y grun var iedtul de 
aves costaneras, pero mi escopeta no disparaba, Í\ pes11r de que mi criado 

aseguró haberla limpiado con esmero para que pudiese cazar ; habiéndose 
perdido la baqueta al limpiarla no logró quitar la cargo. hasta. Ca.busao, y 
entónces vi que los dos cafiones estaban llenos de arena en la parte infe­
rior hasta maís allá del oído. 

La costa se hizo aún mús hermosa que el dia anterior, principalmente 
en un sitio donde las olas rompían contra un bosque de palmeras de hojas 

digitadas ( CbT'!fpha sp.). Los árboles próximos al mar habian perdido sus 
copM, estahan dispuestos en filas ó en grupos , y muchos yacían derriba~ 
dos como las columnas de un suntuoso templo en ruinas (algunos troncos 

(87) Bn Daet ae pagaban entóncea un cuarto eeia c00011; en N aga, clistRnte sólo lllleguaa 
aperaban aquellas gentea venderlos doa por nueve cuartos , ósea veint isiete veces au valor 
de compra; un coco eottabR cuando eatuve en Naga doe cuartos, doce veces más que en 
DMt. 
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teni.an tres piés de diímletro). E st.a vista recordaba P ompeya. Nol~o~~ 
. 11icarme la causa de la desnudez de estas palmeros, hn: ta que ertl l 

ex¡ l . choza en la cual dos h ombres se afanaban por ayu ar a 
dcscu Jrtr una . (t l /¡) po.ra 

t 
b . le los olas ocnpámlose en obtener azucar tmgu e 6 

de,.truc ora 0 IO. < · ' • d 1 t ·onco con In 
. 'tan las hojas y coru\u la parte supen or e t 

rnyo ofibJetol·C}.Ullco'rte ~e dn con la iuclinncion de unos 5~ nl horizonte y en 
yctut\ orn , e ' l · 6 or 
·· u borde inferior se profundizo. una muura muy plana. La ~·LVU\ uy~ p 
;(.da la seccion ' except uando Jo~; peciolos cortados de las hoJaS exterwres, 

1 - . ere en un trozo de hoja de plúto.no de dos 
se reune en la r¡mura. p ana y :so Iecoo , n cnila colgada 
pul.,.ndos de nncho JlOI' cuntro de ltugo ' de lo. que pn~n '" un d ú bol 

o . . . . uurdo.r In. siL viO. contra la lhw•a, se cubre ca a r 

::.:lu~~·::~~~~:~;:::~eruzt\ h. echa con uua pulma tu'l'Ollblalda en rcecn~.tuerrtl;~:i 
.. 1 t ' tico y ogrnl o e qne • l-'fL snvin tiene un sabor dubl men e nromtl . . ñ U 

d 1 d' or térnnno mecUo' cuatro cru os enns 
del caramelo. u~ ~rbol. (\ n lal, p . 3 ., ulgndns de diúmetro interior 
de tuba ' cuyas dlmcnslOnee sue en ser. • 1 p 
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y 18 de largo, ósea un producto medio de mús de 10 cuartillos. El de 
cada árbol es muy desigual, va disminuyendo gradualmente y cesa í1los 
dos, á lo más á los tres meses, por completo y para siempre (88); pero la 
proporcion entre los recien cortados y los viejos permn,necc constante, y 
por lo tanto tambien la produccion media total. La sín·ia de 37 palmeras 
da en cada recoleccion, despues de evaporada en una sartcn de hierro, una 
ganta de azúcar, ó sean cuatro diarias, que suman 28 = 2 1/a tinajas por 
semana. En el sitio mismo se paga la tinnja ú 2 '/~pesos. Estos datos, fa­
cilitados por los beneficiadores , quizá resulten aJgo <lesfavordbles compa­
rados con los verdaderamente obtenidos ; pero segun la opiuion de un mes­
tizo inteligente no puede ser grande la diferencia. Dando fe á las cifras con­

signadas, cada uno de aquellos soberbios Í1rboles viene ú rendir 1 '/a pesos, 
y descontando el jornal del trabajador (1 rl. pl. diario) 1 peso 2 rs., lo 
cual verdaderamente no es mucho; pero puede servir de consuelo la certe­
za de que sin la intervencion del hombre, el mar los hubiera tambien tra­
gado pronto; ademas, sin destruirlos causa anormal alguna, se secan una 
vez maduro el fruto. 

Cabu.sao está en el ángulo Sur de la babia de San Miguel, que casi ro­
deada de altas montafias ofrece á las embarcaciones seguro abrigo. Desde 
aqui marché por Naga n la costa meridional. Á cuatro leguas de Na.ga., en 

el seno de Raga.y, costa Sur de Luzon, se encuentra el pequeño, pero 
profundo, puerto de Pasacao. En una. travesia de dos horas se llega {, la. 
visita Pamplona, desde donde se sigue el camino por tierra. Los restos de 
la antigua carretera se hallan en un pésimo estado, siendo casi intransi­
tables áun en la época de secas; los puentes sobre los innumerables bar­
rancos se habían hundido; en muchos sitios veia.nse grandes piedras y tron­
cos de árboles atravesados, a.carreados alli años úntes para componer los 
puentes. 

Un francés tenía. su hacienda en Quitang, entre Pamplona y Pasacao, 
en la nnion de dos riachuelos. Estaba. contento y lleno de eRperauzas, ala­

bando la aplicacion y buena voluntad de su gente. En genernl parece que 
loe extranjeros se entienden mejor con los indios que los espafioles, sin 
dnda por ser ménos exigentes. Entre éstos los hay de la clase ínfima de la 

(88) Lu palmeraa de indore1cencia lateral pueden eangraree una larga eerie de afioa de· 
júadolelalpnoa frutot. 
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ociedad, muy inclinados ú abusar, y que se quejan si les faltan brazos 
pnra. su empresa, cunudo pngau los jornales Íl precios que no correspon­
den nl alza de los de todos los n.rt.ículos. Si se les atendiera, se debería 

111,1 igur gul>ernativiiJllente al indígena á trnbajar para ellos (89). 
Es cierto que la independencia del indio filipino es mayor que lo. del 

11!,rero europeo, porque tiene méuos necesidades ; ademas , pudiendo ser 
f;'l('i]mente propietario, no se ve obligado á ganar su subsistencia traba­
j:tnllo para otro; sin embargo, es cuestionable si respecto(\ precio de jor­
r,alcs l1ay colonia alguna mús ventajosa para el hncenrlcro que Filipinas. 
En la India holandesa, donde el monopolio del Gobierno casi ahoga la 
iniciativa particular, se pnga al trabajador libre un jornal 1/3 de florín, algo 
1r1ús ele 1 rl. pl., que es el acostumbrado en las provincias más ricas de 
Filipinas (en las }Jobres no pasa de la mitad) y los javaneses no igualan á 
1(1. fil ipinos en fuerza , ni en inteligencia y habilidad. Lo elevado de los 

j(lrnales en los pn.ises esclavistas es circunstnncin. bien sabida. En :Mauri. 
cio y Ceylnn , para los cultivos del azúcar y del café, se necesita llevartra­
l,nj adores de otros países con grandes gastos y se les tiene que Pflo0'81' mu­
cho, y sin embargo de esto la produccion es grande. 

Desde Quitang í1 Pasacao el camino empeora aún, no obstante de ser 
Jn via de comuuicacion mús importante de la provincia. Ántes de llegar n 
Pnsacao se ven en los calveros de las laderas calizas evidentes sef'tales de 
que el mar hubo un tiempo que las azotó. Po.sacao disfruta de una situa­
cion pintQresca en el extremo del valle del Itulún, que se extiende desde 
Pamplona hasta el mar entre montañas calizna emboscadas. Las mareas 
son muy irregnllll'es. Desde mediodía ú la noche no las hay , y cuando la 
bnja se hace sensible empieza ya la creciente. Inmediatamente al Sur del 

puehlo se levanta un muro, lamido por el mo.r, de 2.000' de altura por 
1.000' de nncho, que dos aflos antes se desplomó. La roca consiste en una 
brecha enliza, dura, llena ué restos de moluscos y de corales; sin zapatos 
nn pude permnnecer mucho tiempo en las puntiagudas \1refias y tuve que 

rentmeiar t\ una investigacion detenido. de estos terrenos. 

(8!1) N. Loncy asegura en uno de sus c:s:celcnle8 informes, que pagando proporeionalmen· 
¡, . bien nuncA faltnn bt·accros. Como ejemplo cita la descarga de loa buque• en el puerto de 
JJn.ilo, en la cual un precio de 1-1 '1 11rl. pi. atrnia mu gente de la qne 11e necesitaba. El 
cónsul belga informa tambien que en las provincias productor111 de abacá todos loa bom• 
brcs se dedican á e~te cultho desde que se elevó algo el jornal. 
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Por la misma razon desisti de subir al Yamtik, como había hecho ya 

en Libma.nan. En lugar de esta excursion fuí en una barca. con el amable 
hacendero fra.nces, á lo largo de la costa N. O. Nuestra embarcacion fio­
taba sobre jardines de corales , llenos de peces preciosamente coloreados. 
Despues de dos horas 1legamos {L una gruta caliza llamada «:Suminabang• 
tan baja, que sólo ú. gutns puede estarse en ella. Rabia en su interior al­
gunas golondrinas y murciélagos. Junto al rio Oalebayan, al otro lado de 
la punta Tnnímn, y en una barraca ah;lada ñjamos nuestro cuartel de no­
che. Las c.."llizas de la costa se ven interrumpidas ít la izquierda del ria­
chuelo por un peñasco de roca cristalina hornbléndica, rodeada por aque­
llas excepto en la parte que da al mur. 

En las montaftas cercanas deben abundar extraordinariamente los ja­
balies ; debajo de la techumbre de paja de nuestra choza, refugio de los 
cszadores, había más de 150 mandíbulas inferiores como trofeo de caza. 
El sitio en que nos hallábamos parecin muy tÍ propósito pam la cria de 
ganados: ondulaciones suaves cubiertas de pastos , salpicados ue grupos de 
árboles, que atravesadas r.or arroyos van elevándose desde la orilla del 
mar circuidas por un anfiteatro de montañas. Las reses teudt'inn allí hier­
ba, agua, sombra y el resguu1·1lo <le un escnrpado mmo que limita semi­
circuln.rmente In comarca. Navegando ú lo largo Je la co::ta ho.híumos ob­
servado una série de locn1idadcs semejantes, que no se aprovechan abso­
lutamente por falta. de esr>íritu emprendedor y p0r recelos 1l las correrías 
de los piratas. En cuanto hÚLimos preparado la ecua, apagamos el fuego 
para que los espumadores del mar no fuesen atraídos por sn resplandor. 

Á In mañana siguiente nos propusimos ir t\ uua cueva nnuca visitada; 
pero con gran ndmiracion, en vez de una propiatt1ent.e tal hallamos úni­
camente una entrada de pocos piés de profundidad, que de lt~os debía 
atraer la atencion de los cazadores, quienes, segun nos dijo nuestro guía, 
no se atrevían tÍ llegar allí, por un supersticioso temor. 

Como se ha dicho repetidas veces, la costa septentrional de Camarines 
apénas es navegable durante la monzon N. E., 111 paso que la meridional 
lo es en todo tiempo, por el abrigo que le prestan lbs islas situadas enfren­
~ de ella. La comarca más fértil de las provincias orientales no puede 
comunicarse en invierno durante meses enteros con la capital, por la fal­
ta de un camino á traves del pequefto i. tmo que las separa de la costa 
Sur. Cuanto b& hecho la naturaleza para facilitar las comunicaciones y 
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cuím poco la mano del hombre se ve claramente al considerar el es tado, 
que acabamos de describir, del comino de Pasacno, teniendo en cuenta las 
circunstancias de la parte oriental ; una inspeccion de la carta lo pondrá 

míu; en evitlencia. 
Dos rios, procedente uno del N. O. y el otro del S. E., ambos navega­

bles, {m tes de llegar al límite de la provincia corren ntraYesímdola en la 
misma direccion que las costas, abstraccion hecha de sus sinuosidades, y 
desaguan, des pues de unirse, por el estuario de Cabusuo, en la babia de 

~:m Miguel. Toda la provincia queda así cortada en su línea media por dos 
t íos navegables , que para el tráfico equivalen á uno sólo. Su confluencia, 
en el sitio mús estrecho de lo. provincia., tlista únicamente tres leguas de 

la costa Sur. 
El puerto de Calmsao, en el fondo de la bahía de San Miguel , no es ac­

cesible en la mouzon del N. E. y tiene el notable inconveniente de obligar 
para el trúfico con 'Manila al gl'lln rodeo de toda la costa oriental de Lu­
zon. En la costa Sur estú, al contrario, el de Pasncao; en el cual desagua 
nu rio que es nnvcgaLle mí1s de una milh1; de modo que la di i!tnncia entre 
esta vio. fiuvinl y el punto mÍls próximo del río Bicol, poco excede de una 
milla. El camino de enlace entre ambos mares , construido en 1847 por un 
nct.ivo Alcalde y conservado husta 1852, se hallaba en t.nn mal estado 
cuando Jo pasé, que los portes de un pico de abncú en la época. de secas 
ascendían {L ~ rs. pl., y en la de lluvias ni por doble r.anti<lad se ofrecía 
nadie i't trasportarlo (90). 

Podrían citarst varios ejemplos nnúlogos : en 1861 informó el vice­
cónsul inglés, que en lloilo al pico de azúcar se carga un sobreprecio de 
2 rs. pl. (tanto como e] flete de aque·l punto {t Mnnila) por el mal estado 
del camino entre dos pueblos qqe distan sólo una legua. 

Si el Archipiélago no tuviera innumerables ríos navegables, muchos en 
su region baja, la mayor parte de sus productos no podrían extraerse. Los 
indios no desean caminos, que tienen que abrir por el trnhajo obligatorio 
gratuito, y que una yez terminados se ven precisados á sostener con la 
prestacion personal ; tampoco los piden las autoridades locales, pues 
cuanto méuos comunicaciones hay mús fácil es emplear el dinero ele las 

(90) Un canal no terminndo nlin debo poner en comunicaclon los rios Bicol y Pn.•ncno; 
segun se cree, est• enterrcdo desde ópo<'a antcril)r ' la llegada de los chinos, CUJ'<·S bu. 
quea lo frecuentabaD, (..trc11a1, pég. HO.) 
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fallaa para objetos particulares. Los curas son igualmente poco amigos de 
ellos, recelando que á medida que penetren en las provincias el comercio, 
el bienestar y la ilnstracion, vaya disminuyendo su poder. Hasta. el mis­
mo Gobierno fa.voreci6, hasta. ¡>oco hace, tales tendencias, constituyendo 
los malos caminos casi un principio de la antigua política colonial espa.ftola 
siempre atenta á aislar las provincias de sus vastas posesiones ultrama­
rinas para impedir un desarrollo del espíritu local y dominarlas mejor 
desde la apartada metrópoli. 

En la Península no está tampoco mucho mejor; hny tanta falta de 
caminos, que, por ejemplo, las mercancías 11nrn ir de Santnnder á Barce­
lona costean todo el litoral y no siguen el camino directo que en parte 
recorre ya. lB locomotora (•). En Extrcmadura se da trigo al ganado de 
cerda (que en vida se puede trasportar aunque falten caminos) al mismo 
tiempo que se importan granos en los puertos. La. causa de estos hechos 
depende ménos del deplorable estado de la arruinada Hacienda pública, 
que de la máxima gubernativa de tener aisladas las provincias. 



CAPÍTULO XVII. 

El barog y aus habitAntes. 

EN el centro de Camarines Ka levanta el Isarog (se pronuncia Isaró) 
entre las babias de San Miguel y de Lngonoy. Miéntras que su ladera 

oriental llega casi hasta el mar, es tú separado de la bahía de San Miguel 
al Oeste por una ancha faja de terrenos de aluvion. Su circuito es por lo 
ménos de 12 leguas, y su altura sobre el nivel del mar de 1.966"' t 91 ). Muy 
llano en su base aumenta hasta los 16.0 paulatinamente hasta llegar más 
arriba á una pendiente de 21 o, terminando, visto del Oeste, en nn mo,.. 
melon aplanado y cupuliforme. Desde el lado opuesto aparece como una 
sierra anular cortada por un gran barranco. En el mapo. de Coello se figu­
ra erróneamente la direccion de este barranco de N. á S., cuando la verda­
dera es de O. á E. Enfrente mismo de su abertura y ú media legua al S. de 
Goa, está el insignificante pueblecito Rungus, cuyo nombre toma aquél. 
Un monte impenetrable cubre las vertientes y los restos del gran cráter, 
sin que quede vestigio alguno de sus antiguas erupciones. 

En la parte alta de las laderas vive una raza poco numerosa, que, aislo,.. 
da completamente de los habitantes del llano, ha conservado la indepen­
dencia y costumbres de tiempos anteriores. Quizá se les han unido algu­
nos cimarrones ó remontados (V. cap. xm), pero no se recuerda ningun 
caso concreto de ello. Los habitantes del lsarog reciben impropiamente el 
nombre de igorrotes, qne se conserva aquí por no poderlo sustituir cou 
otro más determinativo de su na.cionalidad áun no bien fijado.. Ellos mis-

(91) Segun mis mediciones barométricas: 
Goa en la vertiente septentrional del Iuro¡. , 32"' 
Uacloy, ranchería de igorrotes, 161• 
Barranco Buira. • . • • • • • . • 1.13•• 
Cumbre del Iurog.. . . . , , • . • . 1.966-
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mos tienen la convicciou de que sus antepasados v1v1eron siempre allí. 

Segun opinion de los curns de Camarines, ningun otro pueblo habla el 
bicol con mayor pureza (V. en p. xrv). Sus usos y costumbres son en gran 
parte las mismas que hallaron en los naturales los espaf\oles al descubrir 

el Archipiélago, y en muchos pnntos recuerdan los existentes hoy en 
Borneo entre Jos dayaks (92). Estas circunstancias inducen á creer que 
representan los últimos restos de una rnzo. que l1a conservado su iude­

pendencio. contra el dominio de los espaiioles, y probablemente tambien 

librándose del despotismo de los tiranuelos que, úutes de la llegada de los 

europeos, pes:iba sobre los pobladores de la llanura. Al emprender Juau 
de Salcedo su gloriosa marcha al Norte de Luzon (V. mús o.delante), 

halló en todas las desembocaduras de los ríos pueblos dedicados á la 
}le&ea y sometidos á caciques 'lue cedieron á la superioridad de la inteli­

gencia y de las armas de los espalloles ó se entregaron voluntariamente 

ó. su merced; no logró, sin embargo, subyugar las indómitas tribus del 
interior, que ánn actualmente viven libres en casi todas la.e grandes islas 
de Filipinas. 

Casi lo mismo se observa en muchas localidades del .Archipiélago índi­

co: los malayos, comerciantes y piratas, dominan en el litoral, donde se 

habla principalmente su idioma; los naturales les est~n s ujetos ó se han 
refugiado en los montes, cuya impenetrable espesura les proporciona. una 
vida miserable pero independiente (93). 

Para vencer la oposicion de las tribus infieles prohibió el Gobierno es­
palio! ú sus súbditos, bajo la pena. de cien palos y dos a.ñ(\s de servicio en la 

ribera de Cavite, ((tener comercio ni tratos con los infieles de los mon­

tes que no paguen tributo á S. M., pues cambiando oro, cera., etc., por 
otras co88.8, que les son precisas para la vida humana, se imposibilita su 

pecificacion y reduccion á nuestra Santa Fe Católica. y obediencia de Su 

(92) Un erAneo de lln igorrote, muerto en la pelea, tiene cierta s~mcjanza con los de lo! 
lllal&yos de las vecinas islas de la Sonda, 4!jlpccialmentcde los da¡akB, ~~egun elexámen del 
Pr. Vircbo1V. 

(93) Plgafetta halló Amboina hnbitada por moros (mahometa·nos) é it'l6latras «}lero los 
primeros están en las costas y los eegundoa en el interior.)) En el puerto de Brune (Borneo) 
1ió doa ciudades, una de moros y otra, mayor que aquélla y metida en el agnn sa-lada, de 
ldólatne. Como obt!ena el que publica la obra Sonnerat posteriormente vió ( V(Jpag~ aNll) 

IIIM) que lo• paganoe babian sido obligados á dejar las orillaa del mar, rcfugiáudoee eu 
Ja fn&oaidad de lu montadas. 
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.\fnjestad» (*).Quizá ha. contribuido esta medidn. á que lo!ll snlvajes, á. 
pésut· de su cor to número, se hnynulibrndo durante siglos de un extermi­

nio completo, porque la libre coruunicncion entre un pueblo agricultor y 
.. trn cuzador lleva frecuentemente la desaparicion de éste. 

m nllmet•o de los igorrotes del I sarog ha decrecido mucho por las guer­
ras entre rancherías vecinas y púr Jn,; quemas de sns plantaciones de tnba­
c•n llevadas (t cabo en los últimos tiem¡lOS todos los años por los empleados 

1kl fisco. Algunos han sido pacificntlo8 (reducidos nl catolicismo y al pago 

dú tributo) oblig[mdoles ú vivir en pequeños pueblos de chozas para Lacer 

posible el servicio panoquial. Á fin de facilitar el tránsito, se les somete 

rlm·ante los primeros años á una contribucion inferior t\ la que generalmen­
te paga el indio. 

Había aplazado la ascension al Isarog para la entrada. de la sequía; pero 
N t Nn.ga me informé de que ú la ejecucion de mi plnn se oponía la cir­

cunstancia de ser aquella época la elegido. para las citadas expediciones 

contra los monteses. Como los salvajes no pueden comprender la prohibi­

cinu de cultivar en sus tierras una planta. que necesitan, no ven en los 
cuadrilleros los empleados de una nacion civilizada., y si bandidos, contra 

cnyn.s depredaciones deben oponerse con todas sus fuerzas; su mismo com­

portamiento contribuye á afirmarles en tal opinion, pues no se limitan IÍ 
uestruir las plo.ntaciones de tabaco, sino que incendian las chozas, cortan 

los ftrboles frutales y asolo.n los campos. Estas correrías no se verifican 
jnmns sin derramamiento de sangre , y se convierten ú menudo en una 
pcq neila guerra, que por parte de los igorrotes se sigue despues contra 

europeos é indios, por m!Í.s que nada tengan que ver con los dependientes 

clel Gobierno. Á principios de Abril debía teuer Jugar la expedicion de 
1111Uel niío, por lo cual los igorr~tes estaban muy exaltados, habiendo ase­

~iundo tí un jóven español indefenso en las cercnnlas de Mabotobóto, IÍ la 

faldn de la montaña, derribúndole con uno. flecha envenenado. é infirién­
dole despnes veintiuna heridas con los bolos. 

li'clizmente llegó contrnórden de Manila, nl parecer fundada en lo péf· 

JUdicial ele semejantes medidas. A no dudar debio. cundir r¡\pidamente la 
not icia, y por consejo del comandante, que veía con sentimiento frustrado 

~>ll plan de ca.mpru1a, aproveché una ocasion tan propicia para mi objeto. 

(
0

) Leg. ult., 1, 2&6, i 75. 



En los últimos afl.os el Gobierno ha adoptado la acertada disposicion de 
comprar, segun tarifa establecida, IÍ los igorrotes el tabaco que volunta­
riamente cultivan, á incitarles por todos los medios posibles á que numen­
ten la produccion en vez de devastar sus campos como tíutes se hacía. 

El dia. siguiente por la tarde salí de Naga á caballo. Los pueblos Moga­
ráo, Canámau, Qnipáyo y Calabúnga, están tan próximos, que forman 

-· 
Caml'flltat'io de Dzlaba~&ga. 

(Uno semejante mejicano estA representado en ln 
Htlt,l611, 11 ut. de liu IfUlin1, por Ovicdo y V~ldés,) 

casi una no interrumpida 
línea de cusas rodeadas de 
jardines en medio de férti­
les campos. Calabánga dis­
ta media legua del mar, 
estiL entre las desemboca­
duros de dos rios , de los 
cuales el meridional tiene 
60' de ancho y es bastante 
}Jrofundo para que nave­
guen por él grandes bancas 
cargadas. 

Al pié del I sarog el ca­
mino forma un recodo al 
N. E. y despues ae diri­
ge al E. Pronto cesan de 
yerse los floridos setos , y 

sigue una gran llanura des­
nuda, sobre la cual se le­

vantan colinas arredondea.das. Los terrenos se aprovechaban úntes ¡>n­
ra criar ganado ; desde Agosto á Enero est{m actualmente plantados de 
arroz. Sólo aquí y allí se ven algunos crunpos ue batatas. A las cuatro 

horas de marcha llegnmos nl pueblecito Maguiring (Manguirin), cuya 
igl~ia, consistente en un barracoú amenazando ruina, está en una altu­
ra; su abandono indic.'a u_!c;n que el cura os indígena. 

El terreno de todas lM colinas que investigu•} estú fonnn.do por acar­
reos procedentes del Isarog, cantos de traquita, rica en hornbleudu, mús 
ó ménos descompuesta, y cuyos inter~ticios rcllenu una arena rojn. El nú­
mero de rios que del Isarog corren á la bahía de Su.n Miguel y ÍL ]a de La­
gonoy es extraordinariamente grande. lfús allá de lfaguiring conté en 
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llll hech o de tres cuartos de legua 5 estuarios de un ancho mn.yor de 20' y 
t1:tsta Goa 2G, ú sea en total 31 ; pero aÍin lmy mús , pues no me fijó en 
In:; pequeiios; la distancia entre l\Jnguiring y Ooa, en linea recta, no ex­
cede de 3 millas. De ahí se puede deducir la enorme cantidad de ogua que 

(·~ te gran condensador fija. No conozco montaiia olguna que ofrezca este 
l'cnúmeuo cou tal intensidad. U mt ci rcnnstnucia mllY notable es la l'tlpidez 
··on que los caudalosos arroyos pasan ít formar estuarios , ¡1or los cuales 
l'ucden transitar bancas y hasta embarcaciones mo.yores en una edad, si 
"e }>Crmite la expresion, en qne sus semejantes de la zona templada , ali­
tncutndos con mÍis pnt·simonia, n.pénas logran mover la rueda tle un mo­
lino. E15tas líneas de reuuion a.pnrecen por su anchura como riachuelos, 
pero en renlido.d son tonen tes hnsta el pié uc lo. montaña y bocas de rios 

cu In llanura, careciendo su curso de region media. 
El pni:mje se n.scmejn tL la curiosa comarco. ondulada del Gelungung, 

descrita por Jnughuhn (•) de un modo uot.able, pero el origen de estas co­
linas es, en cierto modo, distinto del de las javanesas, pues aquellas lo 
llcb<.'u ú 1n. erupcion de 1822, que motivó la rupturn del ct·ítter del Gelun­
!!' ltng on ln. parte dirig idn ÍL ella~, indicando clnrn.mente de dónde provinie­
t\•11 los materiales que las constituyen; el gran crúte•· del Isnrog, empero, 
,.e nbre al E. y no puede relacionarse con las nltnrns innumerables que se 
lcv:mtnn eu su pnrt,e N. O. Detras de Muguiring las 'Colinas están mús 
l'outiguns, sus cumbres son mús phma~ y sus laderas mús escuetas, pasan­
do gradualmente ú una pendiente suave; ó lus cortan numerosos bnrran­
eCis, en cuyo fondo corren otros tantos arroyos redondeando los contornos 
de estas isletas. El tercer rio, que se encuentra pasado Maguiriug, es más 
l':tndttloso que los anteriores ; en las orillas del sexto hay la visita Boro­
t,od, y en el décimo está la de B~gny. Los arrozales cesan cuando acaban 

lfls colinas; en las laderas surcadas }.IQr profundos barrancos vegetan sólo 
<·aiías silvestres y grupos aislados de irrboles. Pasando por muchas rauche­
rías , cuyas chozas estún tan separadas y ocultas que apénns se \•en, llega­
n•os cm·cn de las cinco ú Tnglmtou, de donde parte un camino carretero 
}':U':t cnrnboos Mcia Gon, sirviendo de via de trnsporte para el abucil que 
se rccoo·e en la comarca. En este último pueblo, en donde entramos yn ue 

o 

noche, alquilé una cnsita por sent.irme f\tucndo de disentería, y allí estuve 

(*) Java, aeine Oestalt .... u , 125. 
l 'la./tl pqr F1lipiu1. 
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cuatro semanas enfermo sin poder echar mano de otros medicinas que la 
dieta y el reposo. 

En este tiempo trabé conocimiento con algunos igorrotes recientemente 
reducidos y me capté su confianza, sin la cual me hubiera sido <.les¡mes 
dificil llegar ú. rea.lizo.r mi proyectada ascension y visittw impunemente {t 

sus paisanos en las propias rancheríns (94). Cuando pude salir de Goa me 
acompafio.ron mis amigos hasta sn antigua residencia, donde hallé con fa­
cilidad el número de guías necesario por haberles avisado con anticipacion 
mi ida, aquéllos me esperaban con objeto de darme los animales y plan­
tas que para mí habio.n recogido. 

A la mafiana siguiente empezó la subida. Antes de llegar ú la primera 
ranchería pude convencerme de la buena fama que entre ellos me ha.hinn 
dado los de Goa.; el amo de ella nos salió al encuentro y me condujo, siguien­
do una estrecha senda, ít su choza, de!'lpnes de np:uhw lo lauza que inclinada 
salia del suelo ; pero h[tbilmente colocada y medio oc u ltn, entre rarnns y hoja­
rasca(*). Unn mnjer que estaba tejiendo pro~iguió, Ít mi ruego, sn tralmjo. 

El telar es lo mús ~:~encillo que puede imaginarse. El extremo superior 

(•) El ástil tle la lansa era de bambú, 
(H) Tatabien me nsitó con frecuencia durante mi enfermedad un inteligente mesti&o, 
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consiste en un trozo de bambú fijo en dos arbolitos 6 estacas ; la obrera se 
-icnta, en el suelo y apoya en las extremidades dentadas de una tabla. es­
trecha un rollo de madero curvo; en cuya ' 'ueltn, se adapta la convexidad 
tlc aquélla. Apoyando los piés en un travesaño y haciendo fuerza, atiranta 
h tela por medio de la tension del rollo. En vez <.le lanzadera emplea. una 
:1gt1jn m¡Ís larga que el ancho de la pieza, que se corre, teniendo siem­
pre 11ue vencer uu notable rozamiento y muchas veces rompiendo hilos de 
la trama .. Una tabla de canto ~tgudo y de madera. dura (caryola) reem-
1~1azn nl batiente y se colocn. ú cada golpe sobre su cauto, que es alto. Des­
pues se corre el peine, se coge un hilo, se fija, y a..si sucesivamente. El 
tcjitlo era de fibras de abaclt, que no se pueden hilar si no se atan unas 
con otras. 

Las chozas que visité no merecen particular mencion: construidas con 
J.ambúes y hojas de palmera, no presentan uiferencia notable respecto de 
los habitadas por indios pobres. Á su alrededor hay pequeños campos de 
küatas, maíz, gabi y ca-ña de azúcar, rodeados por magníficos he­
lechos arbóreos ; uno de los míts altos que mondé cortar para medirlo te­
lliu 9'",30 de nltura , 2m,10 de copa, ó sea desde el cuello de la raíz á 
l' \1 extremo 11 ,m42. 

Un muchnchillo tocrtba un instrumento llamado Baringbau, formado 
iJOl' el tallo seco de una escitnminea; no tiene cuerdas y está tendido y en­
cOt·vado por una enredadera corta. En medio de la cnn·a se ntn. una cúscam 
de coco y se toca con una especie de arco, dando tonos agradables (la for­
ma mú,; sencilla de una lira ó de un plectro). Algunos acompañaban con 
Uautns ele bambú, exactamente como el Mint1·as de la península de Mala­
t·a. Otl'o tañía nua guitarra, hecha ú la vista de una europea. El único 
njmu· de las chozas consistin. en · arcos, flechas y ollas (carajais). El que 
po:occ ropa la lleva toda puesta. Las mujeres visten con tanta decencia 
c·c~mo bs indias cristio.uas; usa u siempre bolo. Como prueba de comJ,leh1 
COllfianza me condujeron t\ los CUffi}>OS ue tabnco, que me pnreciet·on estar 
cnitlauos con esmero ; les rodean con cercas de lanzas. 

:i"gun RUS noticias 
1 
junto á Cnrann\nn 1 ndcmns del cohrc citMlo (p.ágina H5~ , se encuentra 

~adJon en tres sitios , y tambicn, segun parece, ':l ro y hierro. El mamo n~? daó los cráneos 
de l 'nrnmtian , uc que babln en el apéndice el l'r. Yirchow, y que me chJO ae lmllnron en 
una cueva cerca de UmB.ng, á, una lt>gua de Ctu-amt\an. •rambieu MCgurnn hnhcr cráneo• 
~cmcjnntes en el extremo de la peu!usula, cerca ue la visita Pnniniwan 7 en UDI\ pequei'la 
isl" inme;1liata á. la visit.a Guié.lo. 
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Las siguientes noticias resumen io que pude averiguar <le la vida de 
estas gentes. Habitan la parte alta de las laderas de la montaña, nunca en 
una region inferior á 1.500', y cada familia. vive aisla<la. Cuántas hay aún 
es de dificil cálculo, pues entre ellas median pocas relaciones. En la parte 
correspondiente á Goa. se cuentan unos 50 hombres y 20 mujeres , com­
prendiendo los nifl.os. Veinte años ántes eran en mayor número. Su ali­
mentacion consiste principalmente en ba"'tas y en algo de gabi ( caladimn ). 
Tambien cultivan un poco de maíz~ ubi (dioscorea) y caña de azúcar, que 

Para establecer un cultivo de batatas se aclara un trozo de monte, se 
remueve la. tierra con bolos de filo obtuso y se entierran los tubérculos ó se 
plantan estolones. A los tres 6 cuatro meses empieza yo. la cosecha y dura 
continuamente, pues la planta rastrera va echando ralees y produciendo 
tubérculos. A los dos ni'ios disminuye tanto la produccion, que se arrancan 
las plantas viejas para poner nuevos retoil.os ó estolones. N o practican ro­
tacion de cultivos ni abonan los campos. Un pedazo de terreno, largo de 
cincuenta brazas y ancho de treinta, basta para el sostenimiento de una 
familia. Sólo en tiempo de lluvias se agota este recurso, y entónccs npelan 
al gabi, que parece vegetar lo mismo en tierra seca que en húmeda, pero 
que no rinde tanto como la batata. Los retoil.os del gnbi se plantan tl la 
distancia de una vara y no se cogen, cuando se quiere obtener buen pro­
ducto, hasta al año de plantados. Cada familia suele matar uno ó dos jaba­
líes por semana. Los venados se cazan más rara vez; me dieron, sin em­
bargo, unas hermosas defens&s ; la. piel no se utiliza. Las armas de ca.za 
aon arooa, flechas y lanzas (véase el siguiente grabado), en parte envene­
nadaa y en parte sin veneno. Toda ranchería tiene sus perros, que viven 
principalmente de batatas, y tambien gatos para exterminar los ratones 
de los campos. Hay algunas aves de corral ; pero no vi ninguno de los ga­
llos de pelea que nunca faltan en las casas de los indios. Las riñas de ga­
llos fueron introducidas en el Archipiélago por lo~ esp.1ñoles, los igorrotes 
del Iaarog están libres de este vicio. 

Sus escasas necesidades en productos de una. civilizadon más adelan~ 
da los satisfacen con lo. venta de los de sus montes, consistentes princi-· 
palmente en cera y resinas de pili (•), apnik, dagianga.n (una especie de 

(•) Lotfndoedel pilleilnatre no son oomeatiblee. (V, la nota iS.) 
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cnpal) y algo de abacá. La cera, muy buscada. por el consumo que de .ella 
Fe hace en las funciones religiosas, se paga á '/,peso el cate; las resma& 
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volen })Or término medio 1/, rl. pl. la cbinanta. ~as transacciones se efec­
túan haciendo el negociante un contrato <.'On los Igorrotes, que recogen los 
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productos y los llevan al sitio designado, donde los toman los indios des­
pues de dejar el precio estipulado. 

Médicos, curanderos ó gentes en cuyo ¡)oder sobrenatural crean los de­
mas, son desconocidos, cada uno se ayuda á sí mismo. Para 11egar :í un 

conocimiento nlgo exacto de sus creencias religiosas, sería preciso una re­
sidencia. mús larga de lo que lamia fné: creen en un Sér Supremo, ó por 
lo ménos lo dicen cuando son preguntados por cristianos ; han tomado 
algunos actos externos del catolicismo, que usan como fórmulas múgicns. 

La. caza y los trabajos duros competen al hombre, como en genernl su­
cede en todo el Archipiélago. La costumbre comun 1í la mayoría ele los 
pueblos salvajes, y en vigor áun en a-lgunos de Europa (por ejemplo los 
vascongados, valacos, portugueses, etc. ,) de utilizar á la mujer como ani­

lgWJ'Of.e& del I .arog. 
(El pelo es algo crespo.) 

mnl de carga, parece que había des­
aparecido de las Fil ip inas antes del 
su descubrí m ieu to por los espnfioles. 
Las mujeres de las tribus infieles 
del Isarog hacen sólo un trabajo 
moderado y son bien tratadas. Cada 
familia sost.iene á sus ancianos é 
imposibilitados para el trabajo. Co­
mo enfermedades dominantes se me 
indicaron los dolores de cabeza. y las 
calenturas, y como remedios comer 

arroz tostado revuelto en agua hasta formar una pasta. En las violen­
tu jaquecas, el paciente se hace incisiones en la frente. Si la enfermedad 
proviene de haber bebido demasiada agua estando acalorado, toma para 
curarse grandes cantidades de agua caliente; si procede de haber abusa­
do del agua de coco, se combate con la misma bebida caliente. Su fuerza 
muscular es escasa; no pueden llevar en un trecho algo largo un peso 
superior á 50 libras. 

Ademas de la caza y agricultura se limita su industria. á fabricar armas 
bastante groseras, para las cuales compran el hierro á. los indios, caso de 
necesitarlo, y telas y otros tejidos toscamente hechos por las mujeres. Cada 

padre de familia. es jefe de su casa y no renoce poder alguno superior al 
suyo. En caso de guerra con tribus vecinas ó en las correrías hechas por 
los empleados del fisco, se pone al frente el de más valor personal, los de-
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. d nde ueden ; no se vetifica eleccion de caudillos. 
mas le Slguen hasta . o p 1 .los en sus tratos, Jlero los perezo-

ral la paz y son 10nrau 
F.o ge~e nm:.r los frutos cultivados por los más trabajadores. Si se 

' ' '"' noldleJ~ de r~ robado le castiga con azotes <le bejuco, sin temor.d~ que 
cuge a ac on' e ·e a len sus parient.es más proXtmos , a Cuando :tl o-uno mue1 'd 
l lllllC venganz . o . Por caoa hombre perdí o se 

1 ·te de otro les clesagra-v te. . 
pa ra qne o. mue¡ . r )Or cndn. mujer y niño por mño; sue-
ddJc runtnr un hombre ' una ~UJe l tran exceptuando sólo Íl los 

. 1 · e 'a víchmn. fJUe encucn ' 
len sncnficar a pnm I . . d ·eudo esta búrba.rn costum-

E 1 , lf os ttPmpos va esapnrect . 
:nnigos. ' n os u. tm d . fl . entre ellos admiten y propagnn In. ldea 
ln·r, porque los homLres e 111 ' t~JO ·'t bl tlel destino por lo cual no hay 
ele ser lo. muerte cosa natural e J.ne\tl al el l'lft·l11to E~to vale sobre todo 

b 1 1 s panen es e e ( · 
afrenta que de an avar o indiferente ¡)ero si muere uno. mujer 
c· Hundo el muerto era una persona ' 

,,fnchaoha igol'rt>te 
del I1arog. 

, · 

.lfuohachas igvrrutes 
dttl l.fttrOfJ. 

, . - ·ido ímn hoy se n.costumhm ú tomar vengn~za. 
amn•la u un umo quet .' u'er de otra easa ' procura el partente 
C'Lwnclo un homhre matn, :L lliU\ m J 1 t d pero ú éste nada le 

. . · de la casn de ma 3 or ' . 
mús proxmto mntar :L ~n~ fre mutilnciones ni se le decaptta. LA 
hace . .1!.:1 c:ulúvcr de la vtdtulU no sn 1 asesino y si éste es dema-

. . 1 cumbió busca vcngnnza en e , 
familw, de que su . , 1 . , . • 1. esto es lo que el honor les 

t t :1 nlO'un otro mus <tc LlJ , ~iallo fuet· e, se mn t~ • • o • 1 UUJ. eres relat.ivo.mente escnso. 
. . • lo mohve el numero e e 1 1 

pw;crtbe y qmza . '1 hnstn los mús fnertcs y Mbiles sue en 
La poligamia es pernllb( IL' })ero . CllSnr encarga Íl su padre 

1 · Un júvcn que se qmere ' 
tener una so a, muJer. 1 cio 6 dote: en los últimos t.iem-
trnt ar con el de la mucha~ha.sobre ~ p~~ bolos de 4 á 6 rs. pl. y 10 á 12 
pos ~ste ho. subido (por termmo m o 
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peRos en dinero). Para reunir la cantidad necesaria vendiendo cera, resi­
nas y abacú , el novio necesita muchas veces dos años. El precio pertenece 
al padre y tí los parientes más cercanos, cada u u o de los cuales recibe una 
parte igual. Cuando son muchos, estsi no quedn nada al padre, quien tie­
ne que dar una gran comilona regada con abundante tuba. 

Un hombre que viola á una muchacha es matmlo JWr los parientes de 
ésta. Si ella se ha entregado volunbtriamcntc y el padre lo sabe, pide al 
amante que fije el dia para entregad o el dinero, y s i se niega, le cogen los 
parientes, le atan ú un ín·bol y le ar.otan con bejucos. El divorcio es casi 
desconocido, y si se efectúa, la mujer tiene que devolver el dinero efe la 
boda 6 lo tiene que pagar el seductor, quedÁndose con ella. El marido no 
tiene la facultad de retenerla al aceptar el reintegro de la suma entregada. 
al casarse; pero sí cuando la rehusa, caso qNe ¡mrece no ocurrir nunca, 
pues el hombre con la misma cantidad puede adquirir otrn mujer. 

Por la tarde habíamos subido 973m desde Uncloy, es decir, que nos ha-
1lábrunos á 1.134"' sobre el nivel del mat·, junto ú un gran barranco «Ba­
siru abierto entre peñas elevadas, escuetas y cubiertas de :.írboles. La di­
reccion del barranco es de S. E. á N. O., su línea de naunda tiene una 

pen~iente de 3~·, la forma una capa de roca desnuda, q7te en tiempo de 
lluVtae se convterte en uua cascada. En c. te sitio fijamos uuest.ro cam­
pamento, los igorrot~s hicieron en breve tiern110 una choza y siempre ]es 
vi cont~ntos y animados. Al amanecer marcaba el termúmet.ro t3o,9. 

El camino hasta 1a cumbre es muy fatigoso por ser un pico de nrcil1a 
resbaladiza y tener un laberinto de plantas; el (tltimo trecho, de 500', es 
más có~odo de lo que pudiera esperarse; pues su pendiente, muy abrupta, 
está cobterta de matorral con poco follaje formado })Or thibaudins, rho­
dendrones y otras matas semejantes llenas de musgos; sus numerosas y 
tortuosas ramas á poca altura del suelo y paralelas ó él, forman un estre­
cho Y firme entrelazado, por el eua] se puede subir como por una escalera 
de snave pendiente. El pico que alcanzamos estí& representado en el dibujo 
siguiente, como la cresta más alta de la mura1Ja en forml!L de herradura 

lími~~ N. del ~n barranco de llungns. La cumbre tiene apénas 50 paso; 
de dllltiletro, estú emboscada con una espesura como no he visto i~Pual 
casi n.o podíamos permanecer de pié. Mis bravos acoru¡1uiiautes empez~ro~ 
á abrll' una senda, á pesar del ímprobo trabajo que Jes costaba; cortaban 
lae ramas, y convertido el tronco en mi_rador, podía subir ú contemplar el 
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panorama y hubiera echado vi11nales en t<xlns tlit·ec~i~nes ~i la densa nie­
hln 110 lo lmbiese impedido. Sólo ft intervalos se di tingman los volcanes 
111;'1s prlíximos, la bahía de San Miguel y alg unos lagos. Poco despues de 
bt pne;;ta de sol señalaba el termómetro 1 ~n,5 Reaumur. 

La mañana siguiente se presentó tambien nebulosa , y como se enrapo-
1 Íll'it mús y más el cielo, emprendimos la vuelta Ítlns diez. Queria p~sa.r la 
n0che en una ranchería para visitar al otro dio. la solftttara que decum es. 

tar Ít nna jornada de marcha; mis acompañantes se hallaban, ~m pero, tan 
rttulidos por la fatiga, que pedinn por lo ménos algunos (has de des· 

l'anso. 
Las únicas palmeras que ví pertenecían al género Cnlamus, los hele­

chos arbóreos son frecuentes y hay gran abundancia de orquídeas. En un 
¡: jtio todos los nrboles estaban llenos, á una altura cómoda, de Aiiridas 
"l'll"'OUtes· sin tro.baio se bubi.eran arrancado n miles j la planta más her-
~ o ' ~ . 
wosn. era una Jfedinella de un tejido tan blando que no se pod1n conservar. 

A un cuarto de hora N. E . de Uncloy brota un manantial de agua muy 
rnrguda de úcido carbónico (28° B.) que deposita mucho carbona~o calizo. 
Lns antorchas encendidas se apagaban en seguida, y un pollo m eh do en un 
rr~ 1• 011 de ci!!nrros tapado, murió en pocos minutos; ambos fenómenos ad· 

• o ' • b d 
lll iraron grandemente n los igorrotes' que nunca los habJtm o serva o. 

Mis pobres compañeros se sentían tan fatigados, nun des.pues del se­
IY'tmdo día de descanso que no podían emprender otra. cammata. Con la 
,.., ' ' 1 ~abeza y vientre desnudos, se tendían nl sol para devol~er n ~u cuerpo e 
CíLlor Jlerdido durante la estancia en lo. cumbre; no ~uermn, sm embarg~, 
hcber vino. Cuando al siguiente dia les dejé , se habJn.n hecho ya tnn amt­
gos mios, qnc se empeñaban en regnlurme un jnbnlí domesti~do. l!ua. 
multitud de hombres y mujeres me acompni\aron basta llegar n la vtsta 
~le los techados de Maguiring, volviéndose tí sus bosques dcspues de lta­
rerme las más eariiiosas demostraciones de despedida. 

Los indios de Gon se mostraron en la excursion tnn perezosos y mal 
lt u morados , que casi todo el tmbnjo de abrir uno. senda entre la es­
pesura del monte lo dejaron ñ los igorrotes; hasta la provision de agua 
lmbinn tirado por ilojedad, teniendo los igorrotes que ir á buscarla paro. 
nue,.:tro cmnpamcnto ú una distancia bastante considerable. ~n t.odns las 
mnrchns pesadas me hnn servido mejor los monteses que los m.d10s redu­
cidos Aquellos se me han preaentado serviciales, confiados, activos, con~ 
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cedores de la localidad, al paso que éstos tienen comunmente los defec­
tos opuestos á est.aa cualidades. Seria., sin embargo, aventurado sacar de 

toles hoo~os deducciones generales sobre la esencia de ambos pueblos, 
pues los mfieles en el monte se hallan en su propia casa , y lo que hacen 
lo hacen de buena gana y tratan al extranjero, cmmdo se ha captado su 
con.fiama., como Íl su huésped. J~os indios, o.l contrario, son acompañantes 
obl•hrados: polistas, que ínm cuando se les dé un buen salario, examinada 

O!uz,t.,.Ulero, 
aeompaflante armado con todos los Mlmi· 
n!culoa (aombrero, camisa, calzoncillos y 

llfmlll}. 

la cosa bajo sn punto de vista, ha­
cen bien en trabajar lo ménos posi­
ble. Para ellos no es ninguna di­
version dejar su ¡meblo y hacer en 
escabrosas comarcas largas marchas 
como mozos de carga ó ir abriendo 
camino con el bolo y en medio de 
privaciones acampar al aire libre. 
El reposo es para ellos, áun mós 
que para el campesino europeo , el 
mayor de los goces. Cuando ménos 
comodidades tiene el hombre en su 
casa mús apego muestra en no de­
jarla. En Europa. misma se puede 
hacer esta observacion. 

A fin de no perjudica,r las rentas 
de la Hacienda en su monopolio, 
está prohibido á los igorrotes pre­
parar vino, vinagre y aguardiente de 
palmo.; me entregaron una solicitud 
pidiéndome le diese curso pam ob­

tener que se levuntltrn esta prohibi­
ciou. El documento estaba redacta­

do por un escribiente indio con tan ridícula confnsion que lo trascribo 
como muestra de estilo cancilleresco indio (95). Tuvo el mejor éxito pues 
se logró doble de lo pedido en la instancia. ' 

(95) Sel'lor Jnspcctor por S. M.: 
• N oeotroe tloa Capitnnee actuales de Ranceriae de Lalud y Uadoy compremion del pue· 
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La monzon S. O. dura en esta comarca de Goa desde Abril hasta Octn· 
bre. Abril pasa. casi sin vientos (na.vegacion de damas); los más conRtan­
tes son los del S. O. de Junio á Agosto, los meses de mayor sequía Mar­
r.o Abril y Mayo. La monzon N. E . reina de Octubre ú fines de Febrero. 
b;n Marzo y principios de Abril soplan vientos variables. De Octubre á 
Diciembre es ln. época de tempestades; «San Francisco ( 4 de Octubre) 
lleva mal tiempo.» El arroz se planta en Setiembre y se siega en Febrero. 

lo lo de Goa, provincia de Camruinca Sur. Ante loa pies de Vmd. po;;t.ramos y <lecimos. Que 
p•>rtan tle ploralJle estado en que no~ halll\bnmos <le la infcrlcl idnd r ccienpoblnd"s esta vi si· 
tas <le Rancerias ya nos Coutentnmos bMt&ntcmcntc ~n s 11 fclis llcgadn y su vida de este 
C'tni nentc monte de harog loque havia con qu.iztndo inuu~triamcnte tle V. bajo mis consue· 
los y alibios para poder con seguir a doce ponos de cocnles d~ mananguitcria pnra Nuestro 
uso y alogacion a los dcmas Igorotcs o monte~inos que no quieren vcnclirnos ¡ eta utilidad 
publica y reconocer a Dios y a la soberana Reyua y Sora Doila Isabd 2.• (que Dios Gue) Y 
por intento. 

A V. pedimos y euplica•nos con humildad scci rva p roveer y mandar, si es gracia eegun lo 
q. imploramos, etc.- Domingo Tales fJosc Laurcnciano t 11 



Pa1o dtJ l(n pantano, 

CAPÍTULO XVIII. 

Ascension del Iriga y del Mazaraga.-Bandidos y pira tu.- Plantu At' 
d B l. F'J' . acu .. 1cu e cr 1u en 1 lpmaa.·-Mi criado Pepe. 

DESDE el Isarog vol vi á Naga y Nabua para subir al Iri!!'ll. como al s:_ 
1 ' 1' o ' llU ogre rea tzar. 

El caudillo de los montei!es httbia. recibido veintidos raciones diarias para 
otros tantos hombres, con los cuales debía ocuparse en abrir camino hasta 
la cumbre. Pero cuando ól mismo lleg6 ni Irign. en la tarde del tercer día 
para recoger nuevas provisiones por exiuir el trabaio aluun tiemp • 
1 d'' . 0 

;¡ o o mos, 
e . IJe que querta empezar la subida el din simtiente y le exif)'i m · · 

d i Co · · • o· · o e SirV1era 
egua. . ~smt.10, p~ro por la noche desapareció con sus acompaftantes, 

pues los mdws del Trthunal se hahinn divertido{, su costa. nmenaz{mdole 
c~n penas severas si el trabajo ejecutado no correspondía ú. Jos dias inver­
tidos en él. Despues de inútiles pesquisas en busca de otro !ruÍ" de' 1 rd . o .. , aamos 
por a ta e Bn.hJ Y pernoctamos en la ranchería, donde hallamos ántes 
tan buena ~gtd~. Las hogueras estaban aún encendidas; pero los habi­
tantes habmn hmdo al aproximarnos. El dio. siguiente, ú las seis de la 
matiano., empezó la ascension. 

~spues d~ aprovechar la senda abierta en el monte por nosotros en 
ocasto~ anterwr, empezamos ú atravesar un cogonnl de yerba alta, primero 
de 3-4 con cortantes hojas, Y luógo de cañas de 7-8' del porte de uuestro 
Arundo Ph~agmites (faltaban flores paro. clnsificnrlo), que ocupa toda la. 
parte super1or de la montail.a hasta la cumbre; sólo en los barrancos lle-
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gabiiJl los árboles ho.sta muy arriba; en lo.s laderas inferiores estaban cu­
biertos de aroideas y helechos y en las altas de líquenes y musgos. Alli 
~ncontré una hermosa orquídea, no descrita aún, de forma particular (•). 
L0s monteses habia.n cortado algunas cañas, y más allá del sitio desem­
brozado tuvimos que abrir camino con los bolos;{~ las diez estúbamos ya. 
cu la punto.. La niebla era densa. Esperando que el tiempo aclarase hice 
construir una choza, paro. la que las cañas eron material á pro¡1ósito. Los 
indios tenían demasiada pereza p11ra arreglarse un abrigo, coger leño. y 
disponer una hoguera. Á fin de entrar en co.lor se empujaban en grupo 

compacto, comían arroz frio y se quedaban sedientos, pues no querían ir 
ú buscar agua.. De los dos encargados de subir provision ele ella, uno la. 
habia vertido por el camino «Sin querer ll y el otro vació las vasijas al &alir, 
pues creia «que no ibamos á necesitarlo. arriba.l> 

Hallé paro el pico más alto del Iriga una elevncion de 1.212 metros 
sobre el niYel del mar, y de 1.120 metros sobre el del lago Bnhi. De 
lluhi pasé á Bútn. 

El lago Bíttn (111 metros sobre el nivel del mar) bajó de nivel desde 
mi última vi sita ; la faja de algas babia aumentado considerablemente, su 
borde superior colgaba ú pedazos en muchos sitios y el inferior pasaba gra­
tlualmentc ú conftmdirse con una capa de plantas acuáticas en putrefaccion, 
lle los géneros : Charo, diferentes de algas, Pontederia, Vallesnería, Pis­
tia, etc., que rodeaba toda la superficie del agua y sólo por algunos inters­
ticios permitía llegar ú la márgen. 

Trasversalmente, delante de la desembocadura del QuinaJi en ellogo, 
hay una barra formada de turba negra; algunos hilos de agua que la cru· 
zan indican los sitios donde sn consistencia es menor. Como no podíamos 
pasarla en un bote grande, apelamos á dos barcas pequei'las atadas con 

tiras de bambú y provistas de una toldilla. Grn.cias ó. esta. disposicion, y 
arrastrúndolo todo tres fuertes cllol'o.baos ayudados por los indios, que 
con alegre gritería y algazara, y metidos en el cieno hasta las rodillas, 
empujaban {, medias, alcanzamos como en un triueo el rio, que en mi 
¡¡rimera visita cubría en muchos sitios los campos, sobresaliendo en sus 
aguas las chozas cual si fueran buques ; no llegaba ahora á llenar el 



cauce, por esto tuvimos que seguir nuestro paseo en trineo hasta casi 
Quinali mismo. 

En Linao me apeé en casa de un espai\ol amigo. Desde mi última visita 
se babia incendiado grnn parte del pueblo, incluso el Tribunal y el Con­
vento. Despues de hacer los preparativos necesarios me ~uí por la noche á 
Bnrayong, pequeña ranchería de monteses nl pié del Mazarnga, con cuyos 
naturales emprendí la ascension á la mnñana del dio. siguiente. Lns muje­
res nos acompañaron tambien un buen trecho, sosteniendo el buen humor 
de la gente. Por el camino di un bambú con agua ú un indio para que lo 
llevase, pero lo tiró, huyendo en seguida; un viejo le reemplazó y arrostró 
el bambú alegremente hasta la cumbre. Esta montaña es mús húmeda 
que todas las subidas por mi, exceptuando quizá el Semeru en Java. Á 
mitad de camino vi algunas Raffiesias <-) en descomposicion. Dos perros 
de cimarrones de miserable aspecto levantaron un venado jóven que mató 
uno de la comitiva con el bolo. Á cosa de un tercio de la altura cesa la sen-

Mllzal'll0a de1de el N. N. O. E'nldn del Halinao. 

da, pero no es dificil atravesar el monte; en cambio nos costó mucho b·a 
bajo salvar la parte alta, cubierta de espesas canns. Á las doce llegamos ÍL 

la meseta de la cumbre, que no ha sido abierta por ningun crúter y tiene 
una forma abovcdttda-plana; es cnsi horizo11tnl y In pueblan eF>pesns cañas. 
Hallé que tenia una altura de 1.354 metros. En poco tiempo los infatiga­
bles igorrotes hicieron una hermosa choza ue cni\a con un cnn.rto paro mí 
y el equipaje, una gran n.ntecúmara para mi gente y otra chocita separada 
para cocina. Sensiblemente nos falta'La combustible, ¡nles c.ou el exceso de 
humedad no ardiau las cai'ias ; para proveernos de él mandé col'tar ra­
JnaS gruesas del monte y aprovechar su parte interior relativo.mente seca.. 

<-") a.tJma Oll•í"fíi, R. Bl'f}N!I, segun el Dr. K11hn. 
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Los fósforos estaban tan húmedos que al frotarlos se caian las cabezas; re­
cogidas en papel de estraza y pegadas ít los ext.remos de los palitos se se­
en han, y frotándolas se encendían. No pude examinar fragmento alguno 
1lc roca. Todo, desde qlle d('Ja.mos la senda, estaba cubierto de carrizo, 
y nna espesa capa de htlmeclo mantillo imposibilit.oba ver el suelo mineral. 
El siguiente dio. amaneció despejndo y me permitió divisar todo el pano­
rnma que se desarrollaba ante mis ojos; pero {mtes de terminar su bosquejo 
d cielo volvió ú nublarse, y como, despues de es1)erar durante muchas ho­
¡·ns que despejase, se amontonítran nubes amenazadoras emprendimos la 

\'Uelta. 
En la cumbre revoloteaban muchas mariposas. Sólo pocas logramos ca­

zar, por ser molesto en sumo grado recorrer con los piés desnudos el ter­
reno cubierto de carrizal ; los dos pares de calzado nuevo comprados en 
Manila habian perdido las suelas úntes de llegar al término de nuestra 
expedicion, de modo que anduve descalzo el camino hasta Ligao. 

El dia siguiente fné mi amigo espaiiol dos veces al Tribunal para pro­
porcionarme tma carreta con caralmos, necesaria á la conduccion de mis 

colecciones. Sus amables ofrecimientos quedaron sin resultado, pues el 
gobernadorcillo obedeció Íl· la iudica.cion contraria del cura. Las antorida­
llcs locales suelen tener pocos miramientos con los espaiioles que viajan 
~ in car{tcter oficial, y no es raro que les troten con grnn despego. Una re­
C'Omendacion oficial del Alcalde suele ser efic(lz; pero no en todas las pro­
,·incins, pues hay Alcaldes que perjudican el prestigio de sn dignidad por 
necesit-ar la cooperacion 6 la reserva de los subalternos de los pueblos para 
el éxito de sus negocios llart.iculares. 

:M:até algunos pa-niques, grandes murciélagos, cuya abertura de alas 
llega ú tener 5' de longitnd y que estnbnn colgados de las rnmas en 
~u descanso diurno (Véause .Esturlt"os de viaje, pa'tg. 216 , Reiseskizze); 
entre ellos babia dos bemhrns con los pequeiinelos n.garrados (t su pe­
cho. Conmovía ver :'1 la madre en su ngonin apretarlos m(ts y más , y 
p;trecinn desconsolados al contempln.rla ya muerta; la npnrent.c ternura, 
empero, era sólo egoísmo, y el verdadero motivo de su deaeilperacion co- • 
nocer que se agotaba la leche que mn.mabnn; cuando ésta se acabó, tra­
taban como á un pellejo vacio ú la que úntes acariciaban. En cuanto se­
paramos los jóvenes,· comieron plátanos y vivieron algunos dias basta que 
tuve que meterles en frascos llenos de alcohol. 



Por Ja mai'\ana temprano salí montado en tlll rocin del curn en direc­
cion ú Legas pi, Y por la noche seguí por un }H'ofunJo lo<.lnznl h{¡cia Ja casa 
del Alcalde de .Albay. Nos hallamos (Junio) en plena estaciou de seet\S 

sin embargo llovía casi diariamente. El camino eutt·c Le!,>'USpi y Albay 
18~ 

hallaba en péaimo estado, peor que en tiempo alguno. Durante mi visita se 
recibió aviso del jefe de las fulúus, de que al perseguir ú dos embarcacio­

nes piratas aparecieron otras seis, maniobrando con iutencion de cortarle )a. 

retirada, por lo cual se apresuró ú regresar. Es cierto que In..s fu.lltns tcniau 
una tripulaciou numet·osa é iban armadas con cuiiones ; pero los marine­
ros, sacados de los puculos de aquella costa, no saLen manejarlas, y los 
moros les infunden un púnico tnl que cuamlo ven posibilidad de atracar 
lo hacen Y se echan ú correr. La costa, cuya gente no tiene mús armamen­
to que picas de madera, estaba. com}Jletamente ú merced de los pirutn.s 
que se habían radicado en las Catanduanes, Biti y otras pequeiíns islas 

b . ' saquea an illlpunemente embarcaciones menores y hacían cnutivos e11 las 
costas. Los prisioneros sirven como remeros y se venden. Al repartir la 
presa corresponden dos tercios nl Dato que ha armado In expedicion y 
~o ó.los tripulant.es (9ú). Aunque los buques costaneros suelen ir p;o­
vtstos d~ cafi~nes, los llevan desmontados en la cala, pues nadie entiende 
su maneJo. S1los cañones se tienen montados en cubierta, falta. pólvora 6 
balas y se oye siempre la promesa del cnpitnn de proveerse de municiones 
en e~ próximo viaje (•). El Alcalde i11forma. en cadu correo al gobierno de 

~n~l11. sobre las fechor~as de los piratas, <lemucstl'a los grandes perjui­
CIOS urogados al comerciO y recalen el deber <lel Gobierno de proteaer ú sus 
súbditos, tanto mús cuanto no les permite tener armas <le fueao 

0 

para su 
propia defensa (97). Las Visayas, sin cesar, piden el mismo :uxilio. El 

(~) Segun E. B~RNALD~Z (Uuen-eu al Sur) el número de españoles é indios cautil'OB y 
-•nado&, ascendió en tremtn ai!os á 20.000. 

(•) Ls nao, encJrrando un I'ico cargamento, hacía tambicn lo propio. 
{97) Extra?tode unacn~a uel Alcalde dirigida ni Capitan gen<>ra! en 20deJunio de 1800: 

tHace ñiez di u que hay d1cz embarcaciones piratas en la isla de San Mig uel sin ser perseguí. 
::• á:o• lego~ de Tabaco, interrumpiendo las comunicneioncs entre Jag islas Catandna· 

1 costa oneo~ de Albay ..... han cometido muchos robos y hecho seis cautivos ..... No 
~ lea ~ucde peraegut.r • _p~cs los pueblos carecen de nrmas de fuego; 1as dos únicas faltlas 
dlsp~mblcs para el servicio cshíu detcnidaa por el mal t iempo en el estrecho de San Dcr· 
nardino.• 

:;,.arta del25 de J11nio: «~demas de las citadas embarcaciones p1ratu hny cuatro gratules 
~ : [cuatro pequeilas vmtas en el estrecho de San Dcrnardiuo ..... su tripulaciou total as. 

en nnoJ 400-llOO hombres ..... han matado 6. 16 personas caut ivado á 10 y se han apo· 
derado de un buque. ' 
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.,0\,ierno era sin cmbarooo, impotente pnrn poner coto ú estas demasíns. 
o ' o 
:-;¡ las quejas r01loulnban, enviaba ú ut¡nellas nguns un cañonero, que nun-
1.a Yeia í1 Jos 1,irntas, it pesar de cn.pearle de proa a't popa cometiendo sus 

lltl.bituules tropelías. 
1.\:n In. et~pital tle Sumar l•allé despues un vapor del Estado, que hacía. 

11uince dins cruzalm contnt los pimtas inútilmente, pues éstos suelen es-
1nr sobre n.viso por sus espiaR y divisRn el humo con tiempo bnstnnte pam 
e"et~bullirse ocultúndose en sus canoas planns. Los oficiales sahiau Lien 

1111e su campaña no iba (L tener ma'1s resultttdos que indicar ú los pnelJlos 

'JU(' sns quejas no quedaban desatendidas (98). . 
Eutónces estaban ¡1róximos ú terminnrse 20 cniioneros coustrmdos en 

los arsenales ingleses, de mayor marcha que lo!! exi: tcntcs; deuian trns­
porto.rse l.lesarmndos en piezas, por la vía del Cabo; los dos primeros llegn­
r•m nl poco tiempo ú Manila, los siguientes no podinu tnnhu y era de cs­

pct·ur librasen {L las costas del Sur de lo. pinga de los ~irntns (IJO), ~orlo 
lliC;1108 de los verdaderos moros , que todos los niíos tbnn ÍL las V tsnyas 
procedentes de los mares de Jolú, principnlmcnte de la isln de Tavi-Tavi, 
l'll el mes de Mayo, y seguinn sus concrín.· ¡lOr el Arcltipiélogo bnstu. el 

r·nmbio de monzon (Octubre ú Noviembre), que les oblignlm it regre­
"nr (100). En Filipinas se numentn su número con los vngnnmndos, lo~ 

(!lB) En la épocn de Ohamisso ern aún peor: «Lns expedlcion~s que ~e mandan desde !la· 

1,ihl pnra perseguir a Jos pirntas hacen sus cruceros ..... !!C clcd•can sulo ni cont.rnbaml~, Y 
1 nnto los cristianos como los mot·os procuran evitnr su encn'!ntro (vé:lsc Cn~llllSSO: .Obtt'l r<t­
,.; 011~1 11 jttiuio&, pág. 73, Bcmerl¡u.·ngcl~ 1cntl Ami?ldc11). Mn~ (I, ,I~ , 43) ·~•ce lo m•smo eor1 
noLicins suministradas por la Secretaria tlel Oobterno supcr1or c•v•l, Y. nnatlc qne los cru· 
ceros llcgabnn ¡\ vender las a.-mas y municiones, {le lns cuales muchas 1ba1~ :\ manos de l~s 
moros I.os ,\Jcalrltls debian tener la iu"J)Cccion y mando de estas ombnrcnctonc!, Y los cap•· 
lnnes ~le éstas vigilar á los Alcaldes ; por lo gencrnl bacinn cnusa com1m. l.apérouse refiere 
(ll , pág. 857) que los Alcnldcs comprl\ban grnn númerotlc cautivos á los moros, de modo que 
\·~ tos no tenían que llcvnrlos il Batavia, en donde se pRgaban méno~. . . . 

{!19) Scgnn el Diario de .:lfa1lila tlcl H de Marzo tle 1866 , la pirntcrla hn d1munn•do m.u. 
cho pero 110 se ha extinguido. Aun surren pcrjuic[OII, cnusndos por eliR, la Pa~gua, lns Ca· 
1 ~ ~1·ndoro Jdinclanao ,. las Visayas. Tambien aprcal\n buque5 y cautivan gen le de nm 1anes, m , .- . . t · t:l · 1 n 
algunos b11rcos de cabotaje curmdo se les presenta ocas ion prop~c~a, Y es os p1ra s ~el< e • 
lnlcs 11011 Jos más di{(cilcs de exterminar . Segun l ns últiml\.~nohcms que tengo, la p1ratcrla 

vuelvo á ir en aumento. - 1 zs: 1629 
(100) Los españoles intentaron conr¡uislar el nrchipiólago de Joló en lus anos G ~.. · 

1 r,a¡, 1731 y 1 HG. Despucs se han hecho diferentes expcdic ionesl>ara t~mnr rc?rct!ahns; en 
Octubre do 187lsc organizó unR poderosa con objeto de contener la croc•cntc t ~•ratcrla (un.t> 
G dos ailos ánteslos piratas se habian nt.rcvido á llegar bllsta la bahl" ele Man.•la). En Abr•l 
!le 1872 volvió la escuadra sin haber terminado su cmprcsn; constaba e as• de t.o<lM las 
fuerzas navales de aquellos mares, á saber: catorce bnques , en su mayor ~;rlc cnilonert)s, 

1'111/el IQr FIUpiu4. 
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desertores, Jos presidiarios cumplidos, jugadores, arruinados, etc. Los 

mismos elementos alimentan tnmLien las pnrtitlas de malhechores <.le en­

minos (tulisanef<), que frecuentemente llegan ú ser nnmerosas y ejecutruJ 

golpes de mano con una osadía sin límites. P oco t.iempo ímtes de rni IJe­

gada l1nbian asaltado un arrabal de Manila, sosteniendo en las calles unn 

lucha fonnnl con los soldados. Una parte de Jn. fuerza armada fle dcstiun. 

siempre ÍL la persecucion de Jos tnlisanes. Los bandidos 110 suelen mnltm.­

tar {L los que roLan cuando no se les opone resistencia (1 01 ). 

En Legas pi encontré varias cnjas con canutos de hoja de lata que hnhiun 

tardado 17 meses p or el correo , en vez do em¡1lcn.r en el cmniuo sie te 

seDUI.nas; la guerra de Italia había entor¡1ecido lns comunicaciones, ve­

nian de Berlín por Trieste. El contenido, destinado {, mis exploracioues• 

me era ya inútil en su mayor parte. Una de las cajas contenia dos fr11s­

cos con tapon de cristal, lleno uno de polvos de carbon y otro de nrci lln 

húmeda; ambos encerraban semillns de Victoria 1·egia y ccbollns de Kym­

phreas rojas y azules. Las del primer fmsco se pudrieron, como era de prc­

sumi,r; pero las conservadas en arcilla no: dos ceboiJus }rabian echado hro­

tcs de media pulgada y tenían el mejor aspecto. J,.n8 planté en scgnilln y 
á los¡>ocos dias se desarrollaron hqjas. Unn de estas hermosas plantas, 

}lrimitivamente destiuadM nl jardín de Duitenzorg , en .Tnvo., se quedó en 

J~gaspi ; la otra la remití ú Manila, donde despues Jo. coutemplé llenn ele 

flores. En el carbon pulverizado lu:tbiau echado dos semillas de Victori1~ 
raíces de mús de una pulgada, pero estaban podridas, quizú fuera la can­

sa el registro hecho en la aduana con poco cuidado , pues el cuello del 

fl'88CO estaba roto y el cnrbon muy r emovido. EsCJ·ibí al inspector del Jar­

dín Botánico de Derlin el brillante éxito del envío, })Or su s istema de 

bombardearon la capit.'\1 sin hacer grandes daí!os, los moros se rcfugi11ron eu el ínterio1• r 
e!!pl!raron el dc~~embr.rque de los cspailolea , que no se efectuó :i 1')('81\r de tener :\ hordo mAs 
de ü.OOO hombres. DC!!pues de algunos meses de innccion ínccnclinro;1 un pueblo de la c011ta. 
Loa puertos del archipiélago de Joló eatán aborn oficialmente cerrados al comercio ; pero 
no eabemoe hasta qué punto es obedecida la órden. No hace mucho c¡ne aquel Snltan ofrc· 
ció i Pruia el protectorado soberano de sus dominios, que no fué nceptado. 

(101) In Di11rio de "Vanila del 9 de Junio <le 186G die~: ((Ayer cesó de funcionar el Con· 
aejo de guerra, con arreglo á la órdcn de 3 de Agosto de 186ó , y volvieron á administr11r 
jaticla loa tribunales ordinarios. Las numerosas cundrilii\S de SO, •o y más individuos, que, 
armlld08 huta. l011 dientes, sembraban el terror en la com11rca hi\Sta l u puertas de Manila, 
}lU6ndolo todo á sangre y fuego, se han exterminado yn ..... Más der.o reos han pagado en 
el patíbulo 1111 crimenca, 14.0 los puTgiUl en presidio ó sufriendo otra., cond<>nas. 
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l'mpa<¡ne , 1·emit ió un segundo direcl'amente ú J ava, que llegú en el mejor 

l ~tado; de m otlo que uo ,-úlo la Victoria, f: ino tnmuicn lns nympbens ro­

ja-<, hijas de )ladre nfricnno y mndrc nfliÍtticn, ntlormm nhorn lo: estnn4illCS 

de .l ava (las últimas qn:z:~ tnrnhien los tle Filipinns). 
A cnusa de lo. contínna lht\·ia ntilicr': dos estnfus pn.rn secnr lns plnntns 

1l:cog idas :'mtes de empaquetarlas; 11Ct'O mi criado dejó quemar la mayor 

1
.artc, de m odo que las restantes hnllat·on ::itio suficiente en un gmu ca­

.Í"u que compré por un peso. L o mnlo crn que no tenín. tnpa; lllll':t propor­

l'ionn.rme 1mn hubo que sucnr de la cúr·<·cl Íl un cnrpiutcro prc.·o por den-

11:1,, n.utic.ipnrle el dinero pnru compt·m 1:t tabla y desempeñar 8ns her­

ram icutar:; el tmbnjo, tnrtlímnente empezado, se iuterrmupi:t ú cada mo­

wcnt.o , porque teu ía que tmlmjnr pm·n. tln.r di ner·o Í• nn tig110s acreeclot•e,; 

~·an:-:ados de e¡;pemr. Cinco tlias hmló ln obra de la tapa, me cofltú 3 pcsn:<, 

, ... C"nmbio tlnrú poco; ul llegar ÍL '?lhmila tm·e ya que po11e1· otra nue,·n. 

En Lega.spi lHHlc nprovechar 1111 pe41Uciio cn;:.:cCI hn. tn l:t i, l:t <le Snmar, 

, itnnda nl S. E . de la de Ln~on , nl otro lado del estrecho tic Snn Bernnr­

oli uo, <JUC mitle tres legnos. Al momento lle la pnrtitln. ~e tlc"piclic'lmi crin­
.¡,¡ o pam 11e ·canflnr algnu tiempo tlc ln.s fatiga:;;.:n J,o :;;en tí, pue;: l'e11c cm. 

11 11 buen m uelmtho, muy set'\' Í ~; i a.l , tli.-puesto y sielli) II'C alegTe. Nacido en 

( ':n·ite, hul,itt fr('cnentnclo muchn el trato de :<ohladn;: y marinero~, Y en 
], ,. puebloil le llamaban en tono ele hromn. «e:<paiíol •le Cas i te j) , lr de pue­

hlo en pueblo era vida que le gustaba mucho, tmhnlm, pronto couocimien­

: \•' , .-:al•ía ngmdnr ít lns muchnchns, grncins Ít sus mncl1ns pequeiins hnhi li­

dadcs : t.ocnbn. nlgo lo. gnihtrnt y eralist.o para. onleii:w carn.bn)lns. En cnnu-

1 n lJegi1hamos {¡ Ull caserío 7 uonde hultiesc Ull!t me.-ti~.n. , Ú lltlllqne fuero. 
urm cspaiioln. del país, le pcdin, ctumdo pt'gnlm, Nl scgui•la una cnrnhalln. 

•JIIC se pudicf:C ordeiio.r; si "e In tlaLnn sacaufL la leche' ofr·ccia }Jnl'tC Íl la 

.~. iíom y soiltcnia n.nimmla conversacion, melií·ndose en nri . netos é intcu­

c·ioues cou In. l ibertad inl•eren te Íl f!U oficio de intérprete; crn gaJmlte en 

t·xt remo, alababa la 1.1elleza y !:,'1':1cin. •le ln · lhmrns, y k:> rclatal.m tan bri­

lla.n tcs nvcnt urns, rtne cabollcro y eseml<'ro cpH~clÍibnrnos como héroes. El 

.. h::e~J,n i o ten in. s iempre buenn ncogidn (y no:; valía con frecneucia olgnun. 

l 'l'~ ti.ta de nnrnujn;¡), pues ln leche tle c:wuunlla es mny nprccindn Jlllm C'l 

c·hocolate, :'1 pesar tlc lo cuul pa.rcce ser rnro qne ti úlg uicn ocurm ot·tlc­

iindns. Senfliblemcnte Pepe no po<lin. subir monht iíall, y siempre que teu ín 

r¡nc :lCOJU}Hlí'íill'llle {t n}gnna :lSCCllSiou !'le !pWjllll:t del \"Ícnh-c Ó <tt\b:t lllÍ 
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calzado fuerte, 6 dejaba que se lo robasen, guardando solo los zapato d 1 
pais, ,que sabia no podiau servirme mús que para ir t't caballo y esto ~ lt~ 
~o st. le gustaba. Conmigo trabaJaba aprisa y de buena gana 'pero so~~ ~~~ 
a ~ma; e~ t~as par~es hallaba amigos que le entretenían' y distraid 
deJaba al hmptar la ptel de las aves toda la carne de las pa~ d 

0 

que se pudria te , · · s , e suerte 
n y ma que tuarlas. Aun mús le disgustaba e t 

hacíalo tod 1 · 'bl mpaque ar; 
o o ap~ISa J>Ost e, pero nunca con el necesario cuidado· 

vez ató en un mtsmo pafi 1 • una 
chocolat A d ue o zapatos , ungüento nrsenical ' dibujos y 

e. .pesar e estos pequef\os defectos ' me era de mucha utilidad 
y su cornpaf'ita agradable. No iba de buena gana IÍ una isla . . T d 
como Sarnar' y como recibiera á la vez el sueldo de ocl mctvt Izada 
repente se viese convertido en pequeilo capital" t todmeses.' ~ e 
te tac' d d ts a , no pu o reststtr la 

n ton e escansar un poco de las fatigas pasada.~. 

CAPÍTULO XIX. 
\ i~jes por Samar.- Tiempo.- Elcccion de emplead os.- Costa septentr ional. - c~.~tba­

l"gnn.- LcmúriJos ú Kag uangcs. - Domeeticadores de serpientes.- fósiles tercia­
rios.- Cascndns del Loquilocum.- Magos 6 animales espect ros. 

[

- A isla de Samur, que tiene ¡nóximamente lo. forma de un rombo, con 
...Jio · lados poco rccortnuos, se extiende de N. O. á S. E. desde los 12° 37', 

lta,..ta los 10° 54:' lat. N.; por tt•rmino medio tiene 22 millM de largo y la 
1uitad de ancho; su superficie mide unas 220 millas cuadmdns. El estre­
l'ltv de San J uouico la separa por el Sur de la isla de Ley te, Í1 lí~ cual es­

lal•n ímtcs política y admiuistmtivamente unida, formando umbns una 

~· · la provincin. ; ahora tiene cada una su gobernador. 
Los antiguos autores la llnmo.n isla. 'remlaya, Ibabuo, to.mbien Acham 

y l'hilippinns; despues conservó el nombre de Ibabao In. parte oriental y 
1ltlllÚ el deSamar ln. occidental , que ahom ha quedado como denomiun­
l'Íon oficial de toda la isla; la costa E. se distingue con el nombre de 

,·,mtracosta (102). 
Ln. monzon N. E. es en esta localidad In dominante como en la costa 

nl'icntttl de Luzon ; sobrepuja en fuerza y dumcion {da S. O., cuya inten· 
,-i•lad disminuye por el abrigo de las islt\S situadas en la misma direccion, 
utit·ntms que los vientos tlel N. E. lle~l1ln con toda sn violencia, llevando 
b tnnsa de ogua nbsorbidn Íl su pt\SO por el gmndc Océano. En Octubre 

,.nplau vientos variables entre el N. O. y N. E., y dominan los nortes; 
•h:stle mediados de Noviembre se hnce constante el N. E., que dura hasta 

(102) Segun Arenas ( illemorial , 21)1 Albay ae llamaba. ántcslbalon ¡ Tayabas, Calilaya¡ 
Uat nngn~, Comlntan ¡Negros 1 Buglaa ¡ Dcl.n\ 1 Sogbu ¡ 'Mindoro, }iait ¡ S.'\tnar', Ybab.'\0¡ 
llasi ll\n , T11guima. B. lle la Torre denomina B Mindanao Cesarea ¡ y R. Dudleo á Samar, en 
~~~ ; l i'MIIO del • are (~'lorencia 1 1761), CAmlaia. Hondio , en au mapa do las ialas de la Jn­
•lin (Ji me. fl/ tkc Illdia Ila'ltdl, Pureb&!! 605)1 1\csigna á Lur.on con el nombre de Luconia, 
:\ l:i:~mar con el de Aehan, á Leyte con el tic Sabara y á CaDJarines con el de Ncbui. Albo 
en su Diario 

1 
llama t\ Cebú Suba y á Leytc Seilrmi, Pigafetta habla de una ciudad Cinga• 

pota en Zubu, y uA 6. IR parte Norte de Leytc, en su mapa , el nombre de :UAybay, y á la 
Sur el de Ce y lo u, 
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entrado Abril, con raras interrupciones de los nottes. Esta es tambien la 
época de ]as lluvias, siendo Jos meses tle más nguns Diciembre y Enero, 
en los que t'~ veceH llueve sin d<'jarlo en quince dias. En la costa septen­
trional, en J,aunng, por ~jempln, 'lurnn las lluvia;; 'lcsclc Oduhrc hn::;tu 
fines de Diciembre. De Enero:\ Abril Ita y sequía; 1\:Inyn, ,T unio y ,Tu lío son 
meses lluviosos; .Agosto y Sctiemb1·e seco!':. Hay, pues, ullí el os estaciO­
nes de seca.~ y dos de a.gnns. De Octuurc ú Noviembre suelen ocur1·ir vio­
Jentm; tempestades (bnguíos u tifones) ; empiezan gcuernlmentc con vieu­
to N., qnc Jlnsn í1 N. O. acoull'lliitulo de alguna lluvia, retrocede nl N., rola 
con crecimrte fuerza ni N. E.~· E., con cuyo rumbo nlcaw:nn tH)n•;lJ:ts su 
mí1ximo de fuerzo, y dcs¡ntes se conviel'tc en , '. fl ojo; :í veces, sin emhar­
go, pasa rt'1pídmncnte de E:;tc cu Sur, soplando con g ran violencia. 

Desde fines de Mnrzo basta mediados de Junio domirtnn constantemente 
N. E., E . y S. E., con mar bmvn cu las costas orientales. En Mayo y Ju­
nio hoy frecuentes tempestades , iutrodnctoras de lo. mon;:on S. O., 'J liC 
se entabla en los meses de Julio, Agosto y Setiembre; pero nunca con 
la const.nncia de la N. E. Estos tres meses forman la (•poca de sequía, 
que, no obstante, es interrumpido. por frecuentes chuunscos. Cnsi no Jlnsa 
una semana Rin lluvia. Hay años eu que todns lns hn·des son tormen­
tosas. En esta cstncion la costa oriental es accesible, pero la uavegn­
cion tiene que ccsnr dmnutc la monzou N. E. Tales gcncmlidades sufi'Cn 
frecuentes excepciones, priucipalmeute eu las costas S. O., donde la regu­
laridad de las corrientes de aire qnedn influenciada por lns islas montañO­
sas, que las desvían. Segun el Estado geográfico ue 18tl:i, 11Ítg. 345' se 
presenta todos los añ.os con el cumbio de monzon, en Scticm11l'c ,·1 Octubre, 
uno. extraorui no,rin crecidn de la m aren (en algunos en sos alcnuzn. una 
altura de 60-70 }liés), que se 11nma dolo, y muestra impetuosa furia en 
las costas E . y S., causando gmmles daños, pero nfortunadnrucute su <ln­
rnciou es corta. El clima de Sumar y de Leytc goza fuma ue muy sano eu 
las costas, y es, sin duda, nno de los mejor soporta!Jles uel .Archipiélago. 
Disentería, diarrea y culenturus son enfermcdncles m(ls rarns que en 
Luzou, y los europeos las padecen tnmllieu ménof:. 

Srunar estít hauitnda por iuuios civilizados casi únieatueutc c11 f:liS cos­
tas, y por indios vi suyas, que se tlifercucinn en idiomn y costumhres de 
jos bicole~ , tauto como é;stos de los lngalos. En el iutcriot· faltuu cmuiuos 
y casi no hay pueblos; el país est{, cubierto de espesos montes, residien· 
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. . nl"'o agrícolas (cultivo u plautas de 
,¡,, allí t l'ÍIIUS im1epemltcutes, que} 80.ll - o) y reCO"'Cll Jos productos fo-

1' . ( ÍOS V (ll' I'OZ t e í\CCUllO ' o 
¡ nh:·rculos n un eH .'e . •. , ccm ne nbundnu en hl islu. 

, ·~i ules ' com~ l'Ctil~ln s , llll~~ y <Y , )~ _flcostenmos hasta lo. Punta de Montu-
El 3 lle ,Tnlto snlunos de ~eon:s¡ r' te ·,o In ¡Jcquei'\u ish\ Viri y llega· 

1 l . P 'l "'tliDOS Cll t'Cil u 
·., r tleslle Al ltLY' uegn ' " I . . ele Bttcoll (Pocdollu llnmu 

• 1 ÍHCO de la tarde. .u stcna 1 
,, ,,;; Íl J_.aunng a ns e , . . e )muían ocultado In noche y a 

los autcriorcs \'tllJeS m . 1 h b' . 
',c\\o), que en. " 1 gr•ln coBo· J'unto ít el a n m . 1 . . t en lOrmn le un ' , 
,il'hla, apnrecm e artlmcn e . t . uda nsemeiímdose nl resto tlc una 

,, h ¡wofnudnmen e nsmc ' J l 1 l ll t :~ latlera íturnp t . 11 lo \ un puerto cqnivocnc o e 
1 , Des¡mes de lmbernos evat 1 

uwnta.ña anu nr. . . 1' ele ln locnlichul viejo ya , y que . e n bm·"'o un 111( lO e ' 
piloto, que em, sm 1 o '. .· . nctió el bar~o en la barra, enea-

l . . ·ecc ·· el mismo VlHJe, l 

IULbin hec lO vunns ' :s . b ··t Htc fondo pnrn. entrar comódameute 
ll ímtlole no ohstnute tle hn bct a:s a 
,.11 el pnertn. 

. ,, • de 4 500 habitantes, está situn-
1 L "'(Luhuon) uc mus . . 1 l l 

F.l pnc:Ulo 1 e uunuo . ' ' d 40' sobre la pequeña\ ts t\ <e 
1 S . • mm ultum mnyor . e 

!lo en el hon e Ul' a e b o clel Ci~tltbiO', Segun llUI\ 
. h , de Snmnr por nn ruz o S 

111 ismo nombre' scpm ::u , 11 · 1. l , ·hteiou en la misnm isla tle a-
l . tes se hn ttu<\ 11 pov 

t r:uliciou ge11ern ' un · . t . . llCro las frecuentes cor-
. 1 •s que ltov cxts eu aun ' . . 

rnnr' entre sus nrroza. 1 , ~ • 1 ., 1 . l .'tantcs trnslntlnscn sus nvtcn-
. 1 ott VltrOD que o:s lnut • r(•r í ~1;; de los )Hnt os m . ñ · sla (*) f'sta constste en 

da:-: •úla ncantilada costa mcridionnlllc h\ peque. t~ t . .. 

. )!'.•• lo ~C uicc nnull CftO. . . i fi'' ·o tlv 1~8 H·anritt'li HO,, Mnmla, ,:>a, 1 ("J 1-; n l'l EMf(ltlr> fJU fl• < < 
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bancos casi horizontales de tobas compactas ¡>otcntes de ocho í~ doce pul­

gadns. Las capas est{m eu su límite ntacndas por h\ acciou erosivo. de las 
olas, apareciendo sus cabezas cuartendus como las del muro de una for­

taleza. La iglesia y el convento cstím honitameute cimentados t"t distintas 
alturas, aprovecltaudo el escaso espacio disponible. 

La. situacion del pueblo es pintoresca, lns cosas no tienen jardines, hay 
grau escasez de agua y se percibe muy mal olor. Dos ó tres manantia­
les de escaso caudal casi al nivel delmnr suministran agua turbia y salo­
bre, con la cual se contenta aquella gente perezosa. I.as pet·sonas acomo­

dadas mandan por ngun Ít Sumar, ú lo que se ven tnmuien obligados los 

pohres cuando se agotan los fuen tes. El agua dulce no es snficieute p!ml. 
he.f\arsc y los naturales son poco nficionados á hacerlo en el mar; por esto 

hay en ellos mucha f.'uciedad. Su trn:je es igual al usado en J.-uzon, pero las 
mujeres no llevan tapis, visten solnmente una cmnisa corta, que n.¡,~uns les 

cubre los lJCChos, y una saya. de grosera guinnm formando pliegnes muy 
feos, y que cuando no estít euncgrecidn. por el uso es en extremo traspn­

rente. La suciedad y el natural pudor guardan, sin embttrgo, siempre mús 

que espesas telas. Los habitantes de Launng tienen, y con justicia, fama 
de 11er muy perezosos. Su actividad se limita ít cultivar unns pocas tierras; 

descuidan la pesca por la escasez de pescado. La navegacion, propiamen­

te tal, es casi nula,(\ pesar de no habct· uiuguno. vía terrestre. El comer­

cio se suele hacer por gente de Catbalogan, que cambia los sobrn.utcs de 
las cosechas por otros artículos. 

Desde el convento se extiende la vista por uua. parte de la isla de So.­

mar, cuyas formas monhLñosas indican lo. continuacion de las Ct\pos pla­
nM. En medio del paisaje, y en último término, descuella una meseta cé­
lebre en la historia de la comarca. AHí se refugiaron los uaturnles del ve­

cino pueblo de Palapo.t despues de asesinar al cura, un jesuita segun 

parece bastante libertino, y sostuvieron durnnte alh'1mos ru1os gncrro tle 
guerrillas contra los españoles, hasta que se les dominó valiéndose de trai­

dores ardides. 

Es dificil viajar en el interior de la isla por ln, falta de caminos ; Jns 
costas estún muy cnstigadns por incursiones de piratas. En la última 
quincena habían asaltado varios pontines y cuatro easc0s cargados de aba­

cá; asesinaron bltrbaramente ÍL parte de la tripulaciou, mutilando sus cn­

dúveres; uua excepcion de la costumbre general, pues los cautivos suelen 
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nr durante la expedicion y despnes se venden. co~o 
emplearse pa~ re7 uerte de no tropezar con los pi rotas' pues s t bien 
c·sclavos. Tuvtmos a s , bo do la tripulacion desconocía su mnne-
1\cvitbamos cuatro cai\ones a r ' 

jtl ( 1()3). 0 1 elecciones de los em-
. No llegó el gobcrna<lor, que se espera l\l>arn. n~ d' n sustituto. 
plcfnlos locales; impedido ue tlsistir por enfermedn ' mnn o u 

('omo lns elecciones se 
,;accn cn.Un ano del mis-

1110 modo en todo el país, 

pncde servir de ejemplo 

lo que vi practicar eu 
i·~tn .. Se verifican en las 

OobcrltiWrvi/lll. 

e ·asas consistoriales; el 
!!·11\tm·natlor Ú su revre­
,,.1ttnntcpresitle, t.enicn-

1\o ¡'1 su derecha al pítr­

roc·o y á su izquierda ol 

(' ~cribicnte ' que sirve 
iamltien de intérprete. 
Todos los Ü\bczns de 
lmrangay , el gol.JCrna­

·lorcillo y los ft.Ue han 
clcsemllCñado este curgo 
1 o)lllllll asiento en los 

i1aucos. Primero se sor­

l cau seis entt·e los Cabe­
~ac· y seis ex-gooorna-

clurcillos para ser elec-
1 

dt.-· tercero elector los restantes 
be do cillo actual es e l:lCllllO ' 

lores; el go rna r 
1 

. .. 1 te en 1,ttu. voz los est.ntntos Y 
l D u s de leer e prestuen 

!'alcn clel sa on. esp e U de obrar con twre"'lo 
, 1 1 ctorcs el deber en que es m ,o 

hn.ccr presente u. os e e · .
1 

·l b" del pncl>lo Uettn.n éstos t' h' 
it sn concienciu y de o.tentlcr su o u ten ' o 

. . tM tle ier.M <le artillcrla, ll?van tinnjiiS .de 
(lO!l) J.,l\s pcqucñlld cmbr\rcactOnes, desprov.~~in !M ~ra hostilizar á loe pnatas con la Ul· 

ngua con f rutos ele la AreAgG ~~~:~~:¡¡r!n~ro q~e los bnbitnntes de Juló envenenaron loa 
fusion, que es urente. Dumont 1 !bar dl'll uua agradable compota. 
po~os ecn estos trutoa. Sua buCIIOa en a m , 

' 



202 

mesa y escriben tres nombres en una papeleta. Lo. persona que obtiene 

mayoría de sufrogio!i quedo. nombrado. gobermtdorcillo para el próximo 

ai\o I:!Í u o hay protesta del cm a ú de los electore~, pero siempre mediante 

nprolmcion de la supel'Íoridnd de ~fnnila, que nunca dej:.1. de do.rsc, pues 

el influjo del cura hasta paru evitar una eleccion poco convcuieute. 

Del mismo modo se hace elnoHtllrnmiento de los demas empleados, des­

JillCS de citar nl '"Ooormulorcillo electo pm·a <fLlC ft11Ctla eXllOncr cuanto se 
le ofrezca contra los nombramientos ele sus subordinado:;. Todo d acto se 

,·erificú con mucho únlen y dignidad ( 104). 
Á la maiínnn. siguiente salí en una gmn bauca para Smnar, en comp11iiio. 

del amable cura, Ít qnien seguian todos los muchachos del pueblo. De los 

once robustos mozos de carga escogidos }JOr el sustituto del gobernador, 

cuatro cog ieron algunas fruslerías de poco ¡)eso, ccbnudo á correr, tres se 

ocultaron en el matorral y los cuatro restnntes se e ·caparon de:;de Lauang. 

El equipaje se distribuyó cutre los cuatro cargadores que pudimos procu­

rarnos y los mucl1achos que nos seguinn por gusto.- S iguienuo In costa 

occideutal llegamos ya tarde á la visita próxima, donde el curn, no sin 

nlgun trabajo, me propot·c ionú los cn.rg ndores necesarios. Al Oeste de la 

desembocadura del Pnmbujau :wnnza en el mar una p unta, m adriguera de 

piratas, en cuyo m outc viven ocultos vig ilando la costa, que se extiende 

en arco y es el únieo camino entre J,nuang y Catarmtm. En este sitio han 

}~echo numerosos cautivos, y ÍL duras penas, algunas semanas úntes, 

logró escapar del peligro el fraile mismo que me acompnñahn,, 

J_.a última parte del viaje se pasó alegremente. Una banca c¡ue nos pre­

cedía hizo acudir gent.e Ít. las desembocaduras de los rios. Como no cono­

cen mús euro¡)eos que Jos frailes , en la oscuridad me tomRrou por un 

religioso en trnje de camino; los hombres me alumbraban con nntor­

chAA y las mttieres se empujaban por besarme h1. mano. Pernocté en el 

camino y al dia siguiente llegué tl Oatarmau (Üaladmnn dice el mapa de 

(1~) AdcmiUI del gobernadorcillo se prOC<'clió á elegir un tcnicute mnyor (r¡uosustitnyc ti. 
aquól en IIUscnehts y cnfcrmccl!IA.les), un jncz tle sementeras , cargo que recRe siempre en un 
capitan pasado, dos j ueces tle policía, uno ele paz que entiende en lns cues: iones de g:m:vlos, 
un teniente segundo y otro tercero, un alguat·il primero y uno segundo¡ Hna1mentl•, pnra 
cada viaita u u teniente, nu juez y un alguacil. L s trc~ jueces puctlcn Rcr cnpitnncs JYISa<lo~, 

pcr<> nin¡;un eapitnn pn1111do podr:\ ser nc;,mlmttlo teniente. 1<:1 primer tt:n icntc se s:\CII de la 
principaHa, los rest&ntcs imliCcrcnt~mcntc tlc é~tn ó de los tlcmns ycciuos ; les a lguacilcs no 
8 on nunca de la principlllf&, 
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r . . o de 6 358 babitantel'l, situado en las bo-
l 'N~llo)' un 11Lleblo grande y tmpt ' .t tnban fondeados seis poutinei'i 

• J • 1 noml)l·e Eu su pner o es 
·:1:! del no (\C Jgun . ou ucslino l\ Albtw. r.os in-

l . eRtos I)!LJ'a cargar al'roz e . . • 
[(! L'ntualogan < IS{lll ' . • pnrn naVe!l'O.f en UIISC1\ (\e 

l t ¡)tcutrionnl son poco mat·mos • o . 
• \ins de l1 cosa se . ·' fi o ú los uc Catbalognn, flue, como no 

>\1 wocluct.os ; tle,¡au e>~ te tru e . . • l: . t 
;IILIIC OS 1 . .. 1 ' .1 ' •• , 'SU nctLV1datl il otro 01je O . . 1 ~ e ven oblt~rauos tt uLngn . 
1 iL•ncn arroztt e,., s . o , _ • .• , 1 E· .._. nrrnstrablt "'ran cnntulucl ' . e t . l\11 dc··acruaua mn:s ,t :.¡ , ' o 

,\ ntes el no n ntmt ::;, o h . , . ce ;u!¡¡; directo hasta el actual 
,\t• l·'·gnmo. En el ai\o 185 1 se (t ·n ut uu ctw tlal'Z,OS" ,, J'estos de moluscos, 

u · 1 eren e arena e • • · " • · 
¡•twrto por'!.m terreno e meo 1 • . arrrnr bu . ues de 200 tone-
Y hor, inmediatamente dcsllc tL~rra, p~cden el. "' ql'nrte del pueblo, 
. . 'd d · t . yó al mtsmo h empo a mayor 
\m\ as; la twem a e:~ IU · · 1 En eltm"VO conven-
,\enibaudo lo. iglesia de sillería y la cnlsa pt nrrdoq~~::, 6 pasos . -el piso estít 

16 CJ 8 8 y a o ra e""" ' , . ' 
1, J1ay dos snhts , una de ,->< ' . G ·so 131 ) de una !'Ohl. 

. t ul es de crnijo (D1pteroca1')JUS t!1 ' • 
('utm:nnatlo con a on o El . de los tablones es tlc uua ¡ml-

. (El - 30 lm1cradns .) g tueso 
~ ~~~zn. i, paso - o • . . ·l .l ,..ra de ht altura de una mesa 

1 e~ a una ptez~\ t: e m:tu .. ' 
~u<ht; corrcspom e, pu :s , 1 't d . seau 11 0 I1iés cúbicos (Hl 0) . 
. l . cho v 18' de on fl' l u . ' u. ' . 
('t ' /.') ' de nnsmo au • . . o . te tes muchos ele ellos sólo en 
1 ,;~ ,.: casas cstím rodeadns de .JtW<hues' lcoAnslts otntstruit·se <le nuevo el pueblo 

· · culto m·tHlrt·n e ' ' 
1111 >:oto que e u e L erra ll1 ' l ' . t blecer J. •mlines pero suele f¡tltnr 

l 1 . n 1 u:iou se mnm o es a ' ' 
,Jc,;;puc,.; t e n. nnt u ' • . Al S l li ueblo se extieuJeu pm-

. · su cmthdo ~ ur le J 
lrt. asiduitlnd necesa.t·m tt ' • . !pero <le los <YttUitdos del 
,\cms de yerba corta y tupidtl; con cxccpeton' en . ' o 

1 m·echn nin•"uun. res. . \ , <·nrn' uo os apr . . o • . d ñas bnucns tlcsttnn< as a 
. f . qmpo.Je en os pequm 

F:in criudo nnn' roe t nu e t' .1 n arrozales y cocules, que, 
l 

. . yns múr<Ycnes se ex tenue . 
l'l'monhtr e no, l)Ot cu o i\ • ' lo a¡lnreccu eu tlistmtos 

r. • de nii111S y de altas cal ns' so 
ot:ultos t.~as una nt.JU. . 1 , close y hnciC:•mlusc ctuli\ 

. rimero U'IJUS van e evan , 
rlat'OS. Las margenes ' p , . ' ... b' de roen. firme arcillostt 

'1 d ban"OS de nreua. y .... m ¡en 
n ::r. mÍls acnuh a a:: en ' ' 

1 
d uc no son reconocibles . 

«ilícca cou raros vestigios de fósil~s, tan JOrr~ o~ ~rrnJ'cros en el límite del 

( . üomoluQco (lOG) lw. a.blerto numeroso:~ o . n peque1 ~ 

l 1 n ele H ¡•iéR uc 
1 · '· 1'"') citB un trozo 1 e Cl\0~ · 

S r( r rtral J III f l'"'nl .,_ · . 1 . ··•" 'él! 
( 10!>) G SQUtER ( tatn '' 1 

• [ • 1 •• ('" C" tkcir nnc cnblC.'Iua '"'" 1'1 • . \ ·t mo '" cn or t.c o ' 1 . 1 . , , \ e 1\' llt l'n 1"ugil.u•l' y C>CUI\tlrla en e ex re V. d' 1 •tritllula /lan/i•y: la misma OlVlL \'C !!C en t • 

( IQ/i) ~cgtll t el Dr. de Martcn~, 1 11 "' " , 1 0' 11,nyor n ce"c J'('r·rc8cntl\ la espccu' re· 
. 1 m tnrul\hO mm:' • • - llvor 

' n lao mnl'ismns ele S¡ngllpor.c ' o ' ,'1' . s &in indicar llllocnlidnd, de un t.nmiUlO 111 " 
co¡; itl :~ por Cumming en lns 1slll8 .F ' 

1P~~~ Í7mM 
\ ;¡¡; m••) ; la concha do Catarm:m t lCl\C • 
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agua' asemejándose laa rocas á panales de miel Á 1 d • 
t · as oce coc1mos nu 
ro arroz eu una choza. aislada dond . . es-

mu · , . e vmau gen tos de afable trato Las 
Jeras' u q menes sorprendimos cubiertas de 1 . . . a Uf r&JOS SUCIOS de tosca gui-

nnra' se retiraron avergonzadas . ' y ~pareCieron poco despQes con 
nbJgnrradns sayas limpias y ndor­
ua~ns con pendientes dorados y 
!;emctns de concha. Como dibu­
Jase Ít una chiquilla desnuda, su 
madre la cubrió con una camisa. 
Á lns Jos volvimos {, meternos 
en Ja buncn , remamos durante 
toda In noclJe y ú las nueve de 
1~ 1~1ni1ana llegamos á la pequeiía 
VJSJtn de Cobocobo. Descontan­
do dos horas de siesta, ltnbia tra­
bajado la gente veinticuatro ho­

ras sin descausar' y seguia de 
Niiia, .,¡,ttya,, buen humor, aunque algo fati-

Sobr 1 d · gada .. e as os y medza emprendimos el . 
(salto del chino) á Tro"'bucan 1' cammo por la Salta San,r¡ley 
el río Call~ayot que deos ' qule en mea recta dista cerca de una. milla· 

' agua en a Punt H 'b t , 
queftos botes. En medio d d . a 1 a on' es navegable para pe-

e estos os rws y del to 
no, hay una unioo entre los notabl . ' cor ' pero penoso cumi-
te, y Calbayot en la Oeste El ~s pu~blos Catarman en la costa Nor­
del sol por la espesura d l. . crunte mo, siempre estrecho, libre de los rayos 
. . . e mon desaparece , t h b . 

dmsoria entre el Catarman c-1~- ' u rec os BJO lodazales. r~u. 
• Y wuuyot estn formada p 1 Sal 

que ast se llama una loma plana de ban . or a • ta Sangley, 
leras naturales á ambos 1-d l cos a.rczllosos y areniscos, con esca-

m os' por as cuales f1 d 
ene el agua reunida. en la t 1 ' ormn.n o pequeña:> cascadns 

par e n ta. En los .. f ' . . ' 
puesto toscas escalas de "'nñ 0 "'-~ . SI lOS mus dd.iCl!es se lum 

. ""''a. onw qumce 
ah mentan el Catarman' y otros tantos t 'b t nr_royos eu la })arte N. E. que 
Á laa cinco y cuarenta minutos lle rl u tl.rios del .Call>ayot en la S. O. 

Sangley (á unos 90' sobre el nivel ~:~l:a:~ p.Áuto mu~ clev~o de la Salta 
por el cauce de In. region superior d 1 Calb las seJs y tretnta minutos 

e ayot' cuya profundidad nos 
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,,hligú ú. torcer nuestro camino, en la oscuridad, penosamente por el ma­
hn·ral ; í~ las ocho nos hn.llúbnmos enfrente de la visita Tragbucan. 

La profundidad del río nlcanznbn. ya. seis piés y nos faltaba un barqui­
rhuelo para. atravesarlo. Despues de llamar largo rato, de suplicar y ame­
unzar, se decidieron, asustados ¡>or un tiro de rewolver, á hacer una bnl:;a 
de hmubítes para. pasarnos ú. la otra orilla con los equipajes. El pueblecito, 
.fvrnuulo sólo por nlguno.s chozas miserables, tiene una linrln situacion, 
rodénnle emboscadas colinas en una pequef\a meseta de {;0 piés sobre el 

rio, bordenuo de jmtcos. 
Uracins !Í la. actividad del teniente de Ca.tarman, se me proporcionó tem­

¡mmo uno. banca, de modo que pude continuar el viaje (~ las siete. Las 
mítrgenes siguen teniendo de 20 ú 40 piés de altura. El grito de algunos 
cn.lnos, que revoloteaban en las rnmo.s mÍ\S elevadas, ero. el t'tnico sonido, 

:1 tmica sei\al de vida que percibíamos. A las once y media llegamos á 

C111co co" bataltgtll de 71 a m b li. 

La toldilla eon&iste en hojM de palmera tejidas y unit1M con tiru <le bAmbú. 

una pequef\a visita, Taibago; IÍ la. una y treinta y cinco minutos entramos 
en otro. parecida, Ma.gubay, y despues de dos horna de siesta, {t ]n.<; cinco, 
ÍL una cascada, por la que nos deslizamos sin dificultad, pues cn.si no tenia 
agua.. El rio gana allí doble anchura.; úntes de este sitio no tlene más que 
30 piés , le obstruyen muchos troncos de árboles derribados, que estorban 
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su no.vegn.cíon. Las once de la noche serian cuando salimos al ruar, y re­
mamos en completa calma, una legnn por In costa húcia Calbnyot, cuyo 
convento gdza de una soberbia vista. 

Una tempestad nos obligó Ít retardar hasta la. tarde el viaje Íi la cabece­
ra Catl.mlogan (ó Catbalonga). Navegamos eo nua banca. hechR. de una 
sola pieza. y provista de batan gas, luicia ]a costa., en In. cual se veía una sé­
ríe d~ colinas bajas y emboscadas nnimnd1ts por g ran n(nne1·o <le caseríos; 
al caer el sol doblamos lu punta No.pnlisan, pei'íasco de cong lomerado 
tl'Uquítico, con una série de picos en forma de toJ•t·eonc¡;: , qne St)brcsoJen 
ti 60 pit\s de altura, semejantes ÍL lus rninns 1lc un castillo feutlul. Por 
lo. noche llegamos {t Gntbulogan, capital ele la isla y pohlaciou de 0.000 
ltabitanteR, situada en el centt·o de la costa ocr.itlental, en nu:1 lmhia pin­
torcscnmente rodeada de islas y cn'bos de tliiíeil ncceso y poco abrigo. Ni 
una ~;oln embnrcncion estaba fomlendn. en elj1nerto. 

Las casas , muciJas de tabhL, son m:'ts clcgant.es qne la.'j de Cmunriues; 
los gentes, aunque perezosas, son mús hnm!ldcs , de mejor ímlole y cos­
tumbres mús puras que los del Sur de J,uxon. Ül'll.cÍaF; ú In galante intcJ·­
vencion del Gobernador, hallé }Jrouta una espn.ciosn. ltnLitaciou y í~ mi 
dÍSflOsicion un criodo, que hablaba el cspuiíol. Allí conocí í1 un indio mny 
húbil, que había aprendido oficios muy distintos. Con la h~rramientn. más 
sencilla compuso varios instrumentos y n.pamtos , cuyo uso comprendía 
con marn.villosn. rapidez, dnndo }ll'ttcbns del gran desarrollo de sus fu.cul­
tades intelectuales. 

En Smnar no son mros los lemures, llamados en Visnyos haguang 
( Galeopit~ecus). Este animal tiene el tamuíio de un gato doméstico, per­
tenece al urden de los cuadr(JpcdoR; como las ardillas voladoras tiene un 
n~éndice de la piel, que saliendo del cuello, le llega hnsta In cola; exten­
dulo por las cuatro extrem itludes , y le permite saltar de {n·bol e u úrbol 
co~ uua ~ida en úngulo muy obtuso ( 1 07). El cnc1·po te do y este llJJéndice 
están cubtertos de pelo corto y suave, upénns inferior eu ftuum y delicndeza 
al de la. chinchilla, por lo cual goza gmndc estima. Dtmmtc mi estancin. 
dieron nl curo, como regalo, seis knguanges vivos (tres de color gris cla-

(107) Wallaoc vió en !l.umatrn, tlarantc d crcpósculo vespertino , un lemur corrc
1
• por el 

:ronco de ~n árbol Y despues sallllr á otro próximo que alcanzó á poca distancia d t!l suele • 
a acparacJon entre loa dos cm de 210 pi¡;a , y In diferencia de nlturns sólo <le 35-45, ó se~ 

ménoe de 1: li. (Véalle WALLACE, Jlalay Arcll.iJielagn, r, 211.) · 
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ro uno ¡mrdo oscuro, llos pardos agrisados, todos con manchas peqneftns, 
hl:mcn;: , irregularmente tliseminudas), de ellos me cedió nua hembra 
('Oll SU Cl'Íil. 

Mi kaguang parecía nn nnimnl torpe é inofensivo. Al desatarle f'e que­
.t.·, temlido en el sn(!lo, cou )n:; cuatro pntn.'l extendidas y nrrnstrando Ja 
l•arriga dnhn cortos y pestldos saltos, sin levnntnrsc, en direccion nl ta­
t. iq ue ¡n·úximo fot·mado tle tnbln cepillada. Al llegar Í1 t'•l lo tocó largo 
tiempo con In~ garras de sus mnuos , enc~wvndnfl hÍiria dentro y muy agu­
da:-; , hn:;ht que se convenció de In imposibilidml de trepar por lll mndern. 
li~n .. 0 uo.ndo lograba subir por una. esquino, ó ú.lo largo de alguna ren­
tlijn, F:C cnin, porque dejahn de npoy~r lns potas tl'UF:el'(U> {mtes de nsegu­
rru·.;e con ]as clelnnteras; pero sin lnstimnrse, pues coutenin ]a velocidad 
tic In cn.icl:t extendiendo eln.pl~mlice en forma de alns. Estos ensayos , con­
IÍIIlHltlos con gran teuacidnd, indicaban unn notable fnlht de iustinto, el 
.t ll Íllln.l se creía cnpaz de hacer mucho mt'1s tlc lo que realmente })Odia, y 

pn1· esto no tenían éxito sus tentat ivas. Si el kngunng no estuviera. ocos-
111\nbrado ít que su paracnidns le evitase hnccr¡;;e dni1o, aprendería mejor ú 
t·nucu·cr hnsta dónde llegan sns fuerzos. Jlepitib tnntns V('Ces sus pruebas, 
t¡ tic dejé de prestarle ntencion, y cuando vol vi la vista. hnbiatlesn.parecitlo. 
l.r, hnllé en nn rincou oscuro debajo del techo, donde sin duela querio. cs­
¡wrur lt\ noche pnru. escnpar. Evidentemente hnbria logrollo , llegado has-

' t a H.lfUcl sitio, alcanzar el borde superior de lns tablas , y entre éstas y In 
lt·dnunbm de caíin y nipa deslizar su cuer¡>o. El pobre nnimn.l, que prc­
mn.tummente habia yo juzgado tonto y torpe, tenía en circnnst.n.ncins 
pl'oi•icias nua hn.bilida.d extraordinaria unidn Ít mucha prudencia y te­
uncidntl. 

El cura de Calbigan, que est~tba nccidentn.lmente et1 Cutbalogan , tue 
Pontó tuntus mumvillru: de su comm·ca, donde debía lmllar los animales 
1uús t·ru·os y tambien indios cimarrones salvajes , que me decidí Ít ncompn­
~'•m·le ul dio. siguiente. Una hora des¡mes de nuestra pnrtid1\ llegamos ú la 
pec¡nci1a isla. de Majava, formado. ¡1or las ropas levantados de una toba 
rompactn, fino-gmnnda, volcímica, con pequeños y brillantes cristales fle 
lwrnLlenda. A In. isla lluat (segun el t•tnpa ele Coello) le llamaba nuestra tri­
¡nllncion 'fuhignu. En tres horas alcunzomos Uru{mns , bnrrio de Calbignu, 
-<ilnnclo {¡ GO' sobre-el mnr, al bor1le de unn bahía, delante de la cual, como 
e;; fr·ecuente en esta costa., se extiende mm línea de pequei\ns y pintoTes~ 
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cae islas situadas 4 leguas al S. de Catbalogan. Calbigan, donde entramos 
al anochecer, est.ú rodeado de arrozales y dista 21eguas N. N. E. de Umá.. 
nas, á una elevacion de 40 1•iés sobre el lecho del rio de su mismo nom­

bre, á legua Y media casi de su desembocadura. En la mítrgen del Calbi­
~ es comun un úrbol de hermosas flores color violeta., dispuestas en es­
ptgas, que produce la mús preciosa de las maderos del A.rchir•iélacro tuu 
estimada como la teca, ii cuytl misma familia pertenece ( ''erbeuúcen~ ),' vul­
garmente se llama molave ( Vitex !feniculata, DI.) (*). 

Segun aseguran })ersonns dignas de crédito , hay en esta comarca 
encantadores ó domesticadores de serpientes. Silbando hacen salir ú. esos 
reptiles de sus escondrijos y les obligan á moverse segnn su voluntad 
sin peligro alguno. Me dijeron que al mits fumoso de ellos lo acaba.~ 
bao de cautivar los piratas, otro se babia escapado con los monteses, y 

otro, que me acompañó en mis excursiones, probó ser injusto el renom. 
breque tenía. Hallamos dos víboras y las sujetó agarr6ndolas por el cue­
llo; pero para. hacerlas permanecer qui~tns, tuvo que apoyar el pié sobre 
8118 cuerpos (••). Cazando me herí en el pié con una rama y me fué preciso 
regresar tÍ. C.tbalogan. Los habitantes de Calbigan pasan por ser más a.cti­
'~08 Y previ~res que los de Jos restantes pueblos de la costa occidental, y 
henen tamb1en fama por su houradez. Les bullé muy complacientes Ja 
recoleccion y prepo.rncion de pluutas y de animales parecía ng radarles' en 

extremo, d~ b~ena gana hubiera elegido un criado entre ellos, pero se se­
paran ton difícilmente de su pueblo, que fueron infructuosas las tentati­
vas del curo para lograr que uno me ncompnnúrn. 

A corta distancia, NO. de Catbulogun, se ve en marea baja., ú 2 cables 
de profundidad, eJ jardín de coraJes mús bello que puede imngiun.rse. So­
bre una abigarrada a1fomhra de pólipos cornlífcros y esponjas, se levan­
tan colonias rmnificadas semejautcs ú finísimos arbustos (Sat·cophyt<m 
pub1w, Esp.); los animalitos extienden sus sonrosado~ tentúculos, que ú 
la. lnz retlejan todos los colores del íris, tomando el a~pecto de múgict~s 
flores. Grandes serpulas salen de canutos calcúreos , mostrando sus delga­
dos cuerpos adornados de corona<J de tentltculos azules y nmari11os, entre 
los cuales hay en abundancia Pluma1·iaa.- pululan ademas en aquellos 

(•) Loa ejemplaret remitidos Dl Herbario de Berlln parece que se han e:r.travlado. 
(••) Sesun W, Petera, TtVIpúkkutJIU plilippilttQI , Gra7, 
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fantásticos jardines pequeños peces de colores admirablemente esplén­

didos . 
Despues de lus tempestades y de la fuga de mi criado, que había perdi-

do en 111 gallera el dinero que le confiúra, subí costeando la bahía, que se 
(·xticude desde el S. de Catbalogan hasta el N. E. en Paranns. Su costa 
' ('ptcntrionn-1 estú formada de capas de i,gual potencia, encorvadas con 
nttuLo N. tl S., regulares, que del O. se elevan suavemente y buzan al E. 
lorusrnmente cortadas en la orilla; hay en ella nueve pueblecitos entre 
l'atlmlognn y Parnnas; se leR ve en grupos o.islados de chozas, cubiertas 

de cncotéros y bongas sobre colinas coronadas por pequeños castillos, iu­
cficaz resguardo contra la piratería, pero sirviendo para aumentar los pin­
l•li'Cscos atractivos de la comarca. En frente de la orilla S. de In bahín. 
, h:'1cia el S. O., se ven muchas isletas y peñascos llenos tlc wgetn<'ion, 
.r en lontananza veladas por cambiantes tintas lns montañas de Leyte. 
. Como la tripuln.ciou, vencida por el bochorno, cusi tanto durmiera como 
n:tlltll'fi, no llegamos hasta pasado mediodin ú. Puranas , pcqueiio pueblo, 
lllllY limpio y agradable, edificado en una ladera y ú nun altura de 20 
:·, 150 piés sobre el nivel del wat'. La roca, cortrula casi verticalmente, con­
, i~ l'c en ca1)(ls de arcillo. gris inclinadas búcia tierra y recubiertas por un 
ok¡.¡ósito de restos de moluscos , cLtyos intersticios estún rellenos t..'lmbien 
de nquella sustancia; sobre éstos hay una brecha con cemento enlizo for-
11lltthl por fragmentos de igual naturaleza. En los bancos arcillosos se 
l'llcuentran fósiles en buen estado de conservacion, quizil tambien tercia­
rios , pero no fué posible identificar ln.s especies de los géneros existen­

lcs-Cerit/dum, Pecten y Vénua- c.on especies vivas (108). 
A la maño.nl\ siguiente seguí Mcia el Norte por un estrecho c.nual n.bier­

to en nn manglar, y despu~i! por tierra has tu lo. pequeña aldea de Loqui­
!11cum, en medio del monte. A mitad de camino pasamos ltn río, nncho 
de 20', que corre ele E. ú. O., cnyas mt1rgen<lS estím casi cortndns Íl pico y 

tienen escalones abiertos en la roca. 
Como úun cojease (las heridas de los piés hu·dan mucho en curarse 

(108) De Mnrtens distinguió entre los molullCOB terciarios de estas capas ~as ~spccies sí· 
:,¡uicntcR que viven nún hoy en el Océano (udíco: l t- N111 (OtmitnJI<'t) ltwntl'lta, Lam. 
1", 'IJ'WIIWia , L •. lrca ceoilú:i, Phi l. JI, i• ~qwie11l-ci1, Brwg . .1. ckalra11fltH_m, J?r., Y loa 

gi\ncros 1óúlia, l'leHrotuma, CNI'it't'ia, lk11talimn, sin poder asegurar su tdenhdad con 
l a~ nclnalcs espceics de los mismos, 

l'l,qel ,or rm,;,.,, 
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en los paises cálidos) me hice llevar en una. hamaca parte del camino. 
Consiste ésta en una especie de litera de brunbr'l, cubiet·ta con una estera 
que resguarda. de los rayos del sol: el signo III da una idea de su dispo­
sicion, la rnyl\ central figura la hamaca y las otros dos reprc. en tan su cer­
co, cuyos extremos colocan rolJustos polistns sobre sus espaldas. Los ltu­
maqueros se relevan cada diez minutos. 

J..os caminos se hallaban en nn estado deplorable, exceptuantlo los de 
algunas localidades de In costa, to<los los tle Snmnr Ron igualmente ma­
los. Dcspucs de tres horas 11egnmos al 1·io tle Loqnilocmn, que, viniendo 
del Norte, alcanza aquí el punto mí1s mericlional, formnmlo en ¡:;eguida 
una. revuelta al N. E. y vertiendo sus aguas eu el Océano. Gracias á la 

ljílesia. Casa pnrroquial. TribunAl. 
Campanario. Casa de un mestizo. 

Vi#ita Loguiwcttm . 

aten~ion del gobernador, hallé dispuestas dos bancas, tripulada cada una 
por dos hombres colocados eu sus extremidades con medio cuerpo fuera, 
se deslizaron cutre los tronc~s y rocas por el cauce del rio, cuya corriente 

es ripida.. Con grande algazara bajamos una catarata de 1 1/ 1 de altura sin 
embarcar una. sola gota de agua. 

La aldea de Loqnilooum estíl dist.ribuida en tres grupos de casas sobre 
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lre. colinas distintas. Los habitantes se mostraron tan amables, servicia­
les , modestos y hltbiles paro. recoger objetos, que pronto ~e empleó toda 
!:l. provision de alcohol. Mis gnío.s de Catbalognn sólo p~tan llev~r al~­
uns frascos y mi üepósito habia sido remitido por un rumgo con dtrecclO~ 

· 00-.l- de modo que tardé meses en recibirlo; la tuba que comprl:l CIJUIV uuu, • • • 
en Snmar ero. demasiado débil paro. conservar los obJetos .. Diarta.me~te 
-.a li:m una ó dos bancas á pescar por mi cuenta; pero se cogutn pocos m­
di viduos útiles para ser coleccionados, sin duda la mala costumbr~ de 
envenenar las aguas (se emplea con este objeto el fruto de uno. Barrmg-
lúnia) ha exterminado la pesca en este rio. . 

p 118aJos unos días dejamos el pueblo á las nueve y mcclm de la mnño.­
mt, metidos en dos pequeñas bancas, y era la una de la tarde cuando lle­
g:llnos {L Dini , que así se llama una choza. en medio del monte, despucs 
, le pusa1· mús de 40 cataratas de 1 ti 1 1/ 1 , por lo ménos, de altura. Los nom-
111·es de las mús importantes estún bien indicados en el mnpa de Coello. Las 
,. jguientes noticias pueden dar idea de sus distancias. A las diez nt~­
,·e:mmo;; una garganta entre peñascos, al fin de la cual el ogua se prect­
pita en un gran l'emansode muchos pit~s de profnuditlad. Las bancas ,con­
dnritlns hasta all í con habilidad grnmlc, tuvieron que descurgarse, que­
<lanclo en cada una súlo uu par uc hombres , que con mucho algazara se 
llespeüaron llenándose las embarcn.ciones de aguo. hasta la borda. 

En frent~ de la cascada flota un banco de acarreos en el que se habían 
t·etmitlo fragmentos de la roca de las múrgencs, cantos muy gastados de 

pü!'fido y jaspes, algunos trozos de carbon y piritas; nuestm gente ~o ~e 
~upo decir de dónde podin.u proceder. De las once y cincuenta y sets mt­
nutos basta lus doce: una serie no iuterrwnpido. de saltos que se salva­
l'On diestt·amente sin embarcar agua; pero en un córte mús profundo, ú las 
doce y tres minutos , se lleno ron las bancas de t~ modo. que fné p~ciso 
achicar el agua parí\ poder seguir. A las doce y qmnce mmutos contmua­
mos el viaje la anchura del rio era, por témlino medio, de GO piés. En los 
1 imites del :Uoute se veia con frecuencia una palmera que apénas tenia 1 0' 
tle altura muv esbelta y nnmerosas Phalamopsis, nota.bles poda rara es-

' ,¡ ' • • d plendidez de sus flores. No distinguimos monos, ave~, nt serptentes, e 

lns cuales dicen las hn.y tan gruesl\8 como el muslo. (Género Python.) 
A las doce y treinta y seis minutos llegamos nl peor sitio, en donde el 

l'io Col'ma uun. serie de saltos con muchas 1'001\S Í\ flor de agun, cuhe las 
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cu:ües pasaban como saetas las bancas, impulsada.~ por la veloz corriente. 
Las tripulaciones de ambas bancas se excetlieron en destreza, apelando Íl 
todas sus fuerzas. A la uno. y diez y siete minutos, llegada Íl Dini, la cas­
cada mús notable de todo el trecho recorrido, tuvimos que sacar del rio las 
bancas y pasarlas por encima de las rocas, sirviúndonos como cuerdas lns 
lianas colgantes de los árboles. Continuamos el viaje ít 1118 dos y veint iun 
minutos. A las dos y veintiocho minutos tuvimos que bajar uno. desigual 
y larga escalera y embarcamos mucha agua. Hasta allí el Loquilocnrn cor­
re entre pei'lascos, generalmente abruptos, y en algunos puntos comple­
tamente cubiertos por el follaje de las ramas, que, cruzímdose, forman una 
bóveda, de la cual cuelgan muchllS enredaderas y largos helechos. Desde 
este punto se despejo. el rio, viéndose colinas bajas con matorral, y al N. O. 
altas montanas emboscadas. 

Azotados ya hacía dos horas por una fuerte lluvia, llegamos ú las cinco y 
media á una casa aislada habitada por buena gente; en ella hicimos noche. 

Al dio. siguiente continuamos bnjundo el rio. Despues <le diez minutos 
nos deslizamos por la última cahu·uto, entre rocas enlizas, blaucns y de 
aspecto marmóreo, llenas de veget.acion. Sobresalían del río ramas ente­
ras cargadas de Phalaenopsis (Ph. Afrodite, Reic!tb. fil.), sus flores , meci­
das por el aire, 1)areciau mariposn10 prontas {t posarse sobre el agua. Do­
horas mtís allá adquiere el rio 200' de tmchura; despues de saltar una gra­
dería natnral de mús de 50"' en J;oquilocum, ,.a serpenteando por el ter­
reno llauo y de alnvion , próximo nl mar, y forma un ancho estuario, en 
cuya orilla derecho. y distante media legua de ln. costa, está el pueblo Ju­
basan ó Pa.ric (2.300 habitantes) que do. nombre (L la regiou baja del rio. 
Aqui dejé á la gente de Loquilocum, que tan bien se había portado , y 
emprendi el penoso viaje de vuelta. 

Detenido por la tempestad hasta al dia siguiente , no pude embarcarme 
con rumbo á Tubig (2.858 habitantes) al Sur de rari::l. Impedido aún <le 
emprender marchas largas, fuí en barca, á remo , siguiendo la costa hasta. 
Borongan (7.685 habitantes), donde me quedé a.lgunoe días en casa del 
cura, persona muy inteligente y de agrable trato. Seguí des pues húcia 
Guiuan (tambien llamado Gniuang ó Guiguan), que es el pueblo mayor de 
Samar (10.781 habitantes); está situado en uno. lengua <le tien't\ que se 
avanza dentro del mar en la punta S. E. de la isla. 

Junto á la misma orillo. brota un abundante manantial de agua débil-
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wcutc sulfttrosn, que sale por cinco ó seis ngujcros;.la ma.rea altahl~ cubbr~, 
. · tts acruns casi no toman sabor salado. Para mvestigarlas tce a r1r petos . o 

1 
pozo y s:1.qué una mttestra, despues de dejar r.orrer el ngun. durante 

nt 1 h T. L 
mrtlia h ora: sensiblemente "e me perdió óntes le ncer su anu 1s1S. a 
tcrnperntm'll del agua era, Íl las ocho de la mañana, de 27°,7 , acusando 
b del aire 28o, 7 y la del mar 31 o ,2 C. El manantial sirve {t las mujeres paro. 
tdtir sns saronges. Esta tela, tejida de abncú, recibe primero un bo.i\o .de 
lechada de cal , despues uno de la infusion hecha con una cort~za rtca 
en tanino y se seca al sol; en marca baja se pone en el manan~l, y.en 
1 :~ alta se quita y se seca otra vez; introdúcenlt\ luégo en la mfus10n 

1
¡c la corteza y se empapa de aguo. del manantial, repi~iendo es~s opera­
ciones durante t res días. Como resultado de ellas se obtiene un hnte negro 

permanente; pero muy feo. ( Galato de ó:rido de lderro.) . . 
1\ n Loquilocum y Borongan tuve ocnsion de comprar dos magos o am~ 

11
tnles-espectros vivos (• ). Sou de formo. elegante y rara, y pertenecen 1\ 

tt u oTnpo afine al de los monos; en JJuzon y Leyte me aseguraron que sólo 
, e:cuentt·O:U en Samar y que viven exclusiva.mente de carbou de madero. 
l , • r 
~~ ¡ primer mago debió de padecer hambre al principio,. pues no querta a. 1-

tcntos vecretales y era delicado en la eleccion de los msectos que comm; 
11 o • . l' 
langostas grandes lns tonmbn con avidez (109). Su aspecto ero. ongmn •-
~imo ; despucs de thtrle comida de din, se ponía sobre las patas traseros, 
muy endebles, apoyímuose o.demns en su pelado rabo y moviendo en ~odas 
tlil'ccciones la cabeza en que brillaban dos ojos centelleantes, amo.r11los, 
t·m·ccidos {,los de un 'buho. Sólo despues ele ulgnn ~iempo fijaba!~ miru.da 
l'H un objeto determinado, y al distinguirlo extend1a los dos braettos n un 
lado, echímdolos algo hácia atr{•s como un nii\o que se lllegrn; lo coge con 
la,; garras y la boca á nn tiempo y come con frnicion la. presa. Pasaba el 
tlia atontado medio dormido, iucomodúndose si se le molestaba; al ocul-' . . 
turse el sol se dilataban sus pupilas. Por la noche se mov1a con Vlveza.~ 
:<alhLbo. veloz, casi siempre lateralmente. Se domestioj pr?nto, pe~o murw 
it las pocas semanas. Tampoco pude conservar mucho ttempo v1vo nl se-

gundo. 

(• ) T<•~•illl IJHJctr um , Ton~ •• vulgarmente nMgo. . 
(lO!!) El P. Camcl dice ya que este anim1~lito 1!C supone que v1vc sólo de carbon; pero que 

r.R un error, pues come Ji'icNM ¡11diM (y tnmbicn r.lntanos) y otros frutos. (CAMEL, De ctt~IIM' · 
Jlf'd. Plliu•l. , tralll. 1706/7

1 
Lóndru.) Sobre el .K~:;unng (véase p:g. 19~} ui\n•lc Camc unaa 

Hvticias intcrcaautcs couformea con loe conoclmlontos actuales(-, pág. 21117}. 



t;APÍTULO XX. 
Viajea por Samar (continuacion).-Islel!os de los • 
ver~ae sepulcrales y enterrllluicntos cnt 1 ma_rcs del ~ur.-1\áufragos.-Ca. 
J udia de Sao Ignacio.- .Aceite de coco. ro os autJguos VJsayas.- Cocodrilos.-

EN Guiuanb recibí Ja visita de algunos habitantes de la. l!icronesin qne 
se ocupa an en la pesca de perlas cerca d S l ' 

una lengua de tierra al S E d G .' e u nngun, pueblo situado 
. · · e umun. Con este ob · t 1 b' 

el pel~groso viaje hasta allí (IIO). ~e o 1a tan hecho 

SaltE'.ron de Uleai (Uliai 7" 20' N 143o 57' E) . 
una tripulada por nueve hombres lle.~ando : en cmco baucas' cada 
ademas cuarenta calabazas llenas' d ¡or vn•eres cocos y lJlátanos, y 
mente un coco y dos batatas asad e agua. ~ada hombre se daban diaria­
el camino ~s en la cemza de cáscaras de coco. Por 

. pescaron algo y rec.ogteron n o·un. de JI . D . 
ortentaban 1 1 ° uvta. urante el dul. se 

te tad di~r e so ' y las estrellas les servían de guía en la noche U 
mpes spersó las han D , · na. 

~- d 1 d . cas. os zozobraron con toda la gente á 1 . 
... e os emas ; solo uno de los . f1 a VIS­
escapó con vida 1i é • • na u ragos' })robablemeute el t'mico que 
danao dos se ' u dn parar a Tandag ~ punto de la costa oriental de Min-

. ' manas espues de la partida. En Tanda . 
ce días, trabajaron la tierra. ú 'ornal g se qu~daron qum-
la costa Norte, pasando por Can~i1ang ~.d;~~;s. ;av~garo(n a lo largo de 
Coello se dice erróneamente B ') oo . ' . , anouan en el mapa de 

ancuan ' 1 N.; Tagauóan, 9o 25' N., y 

(110) 1;-u alguien tes noticias se publicaron eu 
tropológ¡ca de Berlin' 1 allí llame á mis . 't las actas de las SCMioncs de la sociedad AD• 

Dr. Semper, que ha paliado largo tiempo en~:: ~=~8 <<ialcfi?B de las Palaos». Pero como el 
con ruon en las Hqja, de la Col'rel)J. (Bl.fiJ r An~~s, p~o~Jamente ta!ts (islas Pelew), dice 
~del grupo de las Carolinas, he sustituid 1 'op:. '¡te), 1871, ll'tun •• 2, que Ulílai for. 

. poeraJ de •~ce~,, si bien o a an Jgua dcnominucion por la ex reaion 

Pu~!~~-Segun me ha dicho el Dr. Gl'lclfntodq~es bies llamaba~ Pal(UII; Bin duda prooe~ian de 
....... es 1lll& deo · · .., a permanecido mucho i! Ollllii&Cíon generRI como K k 8 a os en la Microoeaia, 

m ente loe habitante. del grupo de P¡lcw, ana a y otras muchaa, 7 no indica exclusiva-
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de allí se marcharon Ít Sut'igno, en la punta septentrional de Mindanao, y 
dcrtpue ·, aprovcclmnuo el viento del Este, llegaron en dos diua ú Guiuan. 
Y u hL traduccion nlcmana de la Historia de las islas orientales del capitan 
"'almon ..... Al tona, 1733, se lec lo s igtúente (I1Ílg. ú3): 

« En los últimos tiempos se han descubierto aún algunas otras islas al Oriente 
tic las Filipinas, llamándolas « Nuevas Filipiuau por estar próximas á ellas. El 
L'. Cltm (Clain) da las signiout cs noticias acerca de las mismas en una carta fe­
citada en Manila, que se ha incluido en las Pldlosophical TransactionB. Sucedió 
que hallándose en el pueblo de Gnivam, isla Samar, halló 29 palaos (eran 80, 
pero uno falleció en Guiuan) ó habitantes de ciertas islas recientemente descu­
hicrtns, que habían sido arrojados á aquella costa por los vientos del E. reinan­
fes alli desde Diciembre á Mayo. Segun me aseguraron, habían navegado setenta 
dins arrastrados por el viento sin descubrir tierra alguna, hasta que al fin pu­
dieron desembarcar en Guivam. Al salir de su patria iban en dos canoas atesta­
das de gente llevando mnjores y niños, tot al 35 personas , de las cuales cinco 
murieron durante la travesía . .Al ver que un indio de Guivam quería subir á una 
•lo sus canoas, les entró tal ;terror, que todos los tripulantes saltaron por la 
b•>rda. Poco li poco f11eron desvaneciéndose sus temores, y desem'Larcaron el 28 
de Diciembre de 1696. Comían cocos y raíces, que por composion se les dabnu; 
Jlero no quisieron probar el arroz cocido, que es la comida general de los pue­
blos asiáticos. Dos mujeres , que en época anterior habían estado alll llevadas 
por las tempestades, les servian de intérpretes ..... 

..... Lns gentes do nqucllns tierras van medio desnudos, y los hombres se piu­
lan el cncrpo con manchas y diversas figuras ..... Durante lo travesía se alimen­
taron de peces, que pescabnu valiéndose de cestas con lo boca ancha y terulina­
das en punta estrecha, las cuales llevaban colgadas de la popa de sus embarca­
ciones. Debiau el aguo de lluvia, qne recogían, segun dice la carta, en cliacaras 
ole coco. Al ir á pr11sentarlos al cura, á quien tomaron por el gobernador en vis­
ti\ Llcl respeto que in3piraba, se pintaron todo el cuerpo de amarillo, lo cual 
era de etiquot1l entre ellos. Son muy hábiles para bucear y sacan del fondo con­
cha:-; con pet las , que luégo tiran por creerlos sin valor)), 

U no de los púrrufos mús interesantes de la carta del P. Cla.in lo omitió 
el cn.pitnn Salmon en sn obra. y es el qne tlicc : «El mí1s anciano de estos 
extranjeros ha.uin estado ya otra vez en la.s costas de In provincia Cnro­
gnu, de una de uuestru.s islas (.Mindu.nno) como náufrago; pero como en­
coutrúra súlo ú los infieles, que ha hitan las montai"lns y parte de la costa, 
f'e volvió Íl su patria.» 

En una epistola dirigida al P. d'Anbenton, en Agdana (ósea Agnña, 
l\lariunns) por el P. Can tova, Ít 20 de ~farzo de 1722, en ]a que se descri­
ben las islas Cu.rolinns y Palaos, se lee : «La cuarta comarca está al Oeste. 
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Yap(9045'N.I38o l ' 1on()' E)(lll) . 
de 40 leguas de circuito óoboi~o A 'l que edsla pn~cipnl isln, tiene mós 

" ••••• e emas e las drvers · 
meu los naturales en vez de pan hay b t t ns ratees que co-
que se han importado de las FT' . a a as que cUos Human camotes y 

d. I rpmns, como me dijo uno J t 
tos carolinos nacido en aquella . I El . ( e nnes ros in-

Coo tr ts n. ' DllSDlO cuenta que su adr rr..... es de sus hermanos y él fueron 11 l . p e, 
nna de las provinc¡'n., de F'l ' . evac os por la tempestad ú 

"" I rpmas que tie b . 
névolamente acogidos allí por un J~. • u: por nom re Vrsayns' y be-
sus) ..... que al re•!'resar á Sttt'sl 11 Istonero e nuestra. Com}lafiía (deJe-

0 a evarou scmill d d'f4 
entre otras de batnta, que se propa aron tu . t as e 1 erentes plantas, 
consumo y podinn darlas á lo h b -~ t ,. .n o' qu~ les sobrnbau para su 

Murillo V elarde (f. 37 8 . s a r . n es de otras rslas vecinas. » 

de Samnr) algunos p~lnos {l:~~~!~e ):~ ~:~8 ~le~aron á Palapag (costa N. 
la, tuve ocasion de tioto·D'rafiar , I . a tiempo. Despues, en M a ni-

o a un grullO de · d · 1 . 
un afio úntes habían sido a.r . d . m Jos pa nos y cn.rohnos, que 
Estos son seis de los e'em ~oJn os P?r el tern~ornl ~L las costas de Sarnar, 

pinas, prescindiendo d~ lo: :::o:o~tdos. d~.miCronesicos llegados (L Fili.­
viaje. No sería quizá. dificil h l1 R) n~ po rdo hacer Yoluntarinmente el 
á a nr mns casos anú]o.,. fi 
ntes y despues del descubrim. t M o os; con recuencia, 

be . len o por agallnnes y L . d 
r Sido muchos los que ha van . l egnspt' eben ha-

,_ .., p1sac o aquellas phyas , d 'd 
aempestuosos vientos del N E . ' ' con uct os por los 

el largo comercio de 188 cos~a& -~:~~:~ rlC~e lnotici~ d~' ello ( 112 ). Como 
na, el Japon la lndi t . a es e ArchJ}m lago con la Chi-

' a ra.nsaangétrca y t . 
rece haber ejercido su in1Iuen~ia e 1 pos enormente con Europa ¡la-
puede suceder en las orientales p: las rnzlas _que las pueblan' Jo mismo 
p lin . L r as re amones con lo bl 

o esJa. a circunstancia de saber los h b. ~ puc os de la 
drones (*)y los de Visnyas (**) tefl ' a dJ.tantes de las Islas de los I.a­
car relaciones antiguas entre 1 y· Ir SUS lentes de negro, }lfil"ece indi­

OS 1sayas y los · 1 ... d p . . 
IS e.uos e ohnesta (113). 

(IJJ) Dt7IIOI!IT D'UBVJLLE J' 
man 4 11 . ' ouage a u. polt~ nd. pd 206 
ad · aqae aUlla Gollap ó OuaJI, pero nunca Ya .g. '.obs~rva qne loa ind fgenlls lla-
(~":;. q~ _en t odas las demaa islas del mar de/ su!a ~~:~~ultura, ai!adc' está allí más 
. ., YlaJet de loe habitantes de Polín . . . VI SI nuas por él. 

;:;4:=or: IOEbre laa vencidas en sus ~::'cr~:alai::~~icn por causa la tiran la de lns 
n) Pi • nero 70). as , que las obligaba á cmi. 
'. gafetta, pág. 61. 
(••) Morga, t. 121. 
(113) Loa •iaa1aa rec b . 

tomand u ren ane dientes con un barniz n . 
Q IUII' tfr¡~ nepa Ó roja como Qinabrio· C!l la~ d ero brillante ó \le color ele fuego, 

' e a Dlandtbula superior hacen una 
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De Guiuan sali embarcado en una incómoda. banca abierta y provista 
,C:,Jo de una toltln de tres piés en cuadro , en direcciou á Tncloban, capital 
tlc la isla de Leyte. Unu. ritfitga de viento nos puso en peligro, el resto del 
,- jr~je tuvimos calma y hubo que remar todo el tiempo. La travesía se ]lizo 
HlllY pesada por ]u. falta de toldo (calor al sol 3!'>0

; temperaturn. del agua 
·! ;)0 H.), duró treinta y una horas con algunos descansos para las comidas; 
la t.r ipulacion se daba prisa para llegar á Tncloban, que estil en act iva co­
lmmicncion con Maniln y ofrece (~ los habitante;¡ de lns pocas frecneuht­

clas costns orientales los atractivos de una gran ca,pital. Es dmloso que 
l1oy:t sitio alguno en donde el mar se presente con una belleza igual Íl la 
clue ofrece en el estrecho paso que separa Sumar de Leyte. Al Oeste le li­
mitan elevados y escuetos bancos de toba, con algunoa pantanos cubiertoR 
dr manglar en sus márgenes. El alto monte virgen, interrumpido sólo por 
a lgnnns ft\jas de cocoteros , aparece allí con toda su mnjeí'tad boiindo 110r 
las olas, y sobre su oscuro fondo resaltan las aisladas chozas de los mom­
<lores. Las colinas cercanas al mur, de penrlientes mós abrnptns, y los mu­
c·bos islotes pei'\.ascosos esb1n coronn<los de rocas corulíferas, que tienen 
r l aspecto de ant iguos castillos. En lu entrada oriental del estrecho forma 

la costa Sm de Samar una caliza hlanea de aspecto marmóreo, si bien es 
moLlerua, que en muchos puntos co111;tituye escollos cortados ¡'¡ pico (114). 
.l nnto á Nipa-Nipa, pequei1o cn.serlo í~ dos leguas E. de Basey, se des­
sm-rollan eu larga serie hasta el mar pintorescas peñas altas de mús de 100 
piés , arredondeadas en su cúspide, muy emboscadas, curcomidns en su 
base por la n.ccion del mar, !obresaliendo como gigantescos hongos sobre 
las olas. Hoy en todo este sitio como un ambiente funt{tstico part icular, 
c>nyo poder debe ser fuert.e en los pescadores indígenas cuando escnpnn fe­
lizmente del oleaje fmioso, que fuera de él levanta el N. E. entrando de 
repente on este tranquilo remanso. No es de extrru1ar que la devota iwn­

ginaciou de aquellas gentes sencillas pobllíra semejantes sitios de espiritns 
sobrenaturales. 

pequeña abertura que rcllcmm de oro, que resalta sobre el fondo negro ú rnjo (T!. ,:rc~tnf, 
.llcl ig iellz , M¡. U n r<'Y ele !!Iindnr.no, qnc v i~itú :\ 1\fngBllmws en Massnnn u in o¡;ni tiente 
hn,·cva trc mnchie d'oro che pnrc,·ano fossc t:i lcgMi con oro • • cuyn frnsc JI amusco convir· 
tió en ln eiguicntc: dn ciascun dilo IIVl'l\ tre nnclli d'ot·o» ( Pign(etltt , pa\g. 66), Compárese 
co n lo dicho por Csrlctticn sus viajcs(CABLE1'TI , l'i. ggi, l , l ü:l). 

l ll4) En uno tlc estos escollos, 60 piés sobre el nivel del mor, bny bancos de moluscos: 
Osll"eu-, PinM·, Cllama ..... Segun el Dr. de Martens: O. dcntirttltJia, B run., O. I'Orltrr.· ropiu, 
Clum~., O. rfllll1ct.a1 lk•ch., 0.\ama l lt{(Nrea Rcct:e., Pi11na <JJigrina. La111 (1). 
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En las caNernas de estas rocas enterraba 1 . . 
dáveres de los héroes y de loa . · · n °8 antiguos Pmtados los ca­

" anctanos colocá d 1 
(los los objetos que les fuet'On m , ' . u o os en ataudes con to-

as caros en vtdo. T b' 1 se hacían sacrificios de esclavos p . . . um ten a enterrarles 
1 . ma que en el remo de 1 b 
es faltara ser\•idumbre (l1 ó) L os som ras no 

· os numerosos ntaude t .1. y adornes contenidos en estas , s , u .enst JOs, urma<s 
cuevas se conservtu·on dumnte st' ~>'! o os por 

l.'fli'lll t:ll t'l mar Ct'1'Ca .3 ~ Ni ~r· _, ':P~· .. tpa, 

el supcrst.icioso respeto flUe vedaba tocarlos N' b 
pasar por delante de aquel sitio st'n . b . t.uguna anca se ntrevia ÍL 

que o servase el e · 1 de los tiempos del pa!mnism . ercmonut heredado 
o o para conJurar y apl , 1 ,. 

las cavernas, que teniau fiama l t' . acar a os esp trttus de 
<e cas JO'ar la mob · tades y naufragios. o . servancia con tempes-

Hace unos treinta anos un j óven sncet·dote m u , . 
zaban aquellns ant iguas prácticas del n-entilism~ c~loso, ~t qm~n horrori­
raíz. Con grnn séquito de banca .0 

' Intentó extirparlas de 
de santos y todo un devoto ars:~ ~rovtstas de cruces, pendones, imágenes 

emprendió su piadosa pere!!rinac'toa ptarn. exdorcizar Ít los malos espíritus, 
. o u repan o por lus b il , . 

cantos reltgiosos y fue~>'os de artifi . D . re a.s con mustea 
bendita á fin de exp¿r á los es;;;i.tu e~p~es de echar uu cút~taro de agn~ 

s e a cueva, el atreVido sacerdote 

(llts) El capit.an Ullmann de~~erilp una 
nt\mcro de la revista inglesa Tke Atlw ceremonia fún~bre ( Tiwa) de los Dnyaks en 1 
muchos pnntoa idéntica á la pr~htt"cadrwrmt, corrcspondtcnte al 7 de F.ncro de 1871 e 
próx" d 1 · - a por los · L . i en ' JimGS e d•fnnto hncen nn at.aud del tron d vrsayas. os pan~ntcs masculinos más 
::~ COD:Io prensado, por evitar que se muera ~~J'Oe n~ á~ol, tan estrecho, que t!ll,adli~•cr Vtl 

restante: Se amontonan objetos pertcu . . · ·. t mtcm _ro de la familia • U. fin de llcnnr el 
quez~ 1 conquist-arle la debida consideracioucctt:n 1 es al ñtfunto con objeto de lllOoitrar su ri· 
Beco. oc:an una Vlll!ija con arroz y otra con a en e mundo d~ los cspJrilus¡ debajo de In ca ·a 
co~a•:ra ~ntes (y aún hoy en alguno~ pne~~~ ~na d<; ~~ prmcipales eeJ-emonilUI de la ti~n ::e •o ndes doDJina de hecho no pueden efectu:~ sacr~licJOs bumnno.9. En uundeel gobier. 
jer!J: ~~rd~, con cuya ~lmgrc la granllllccrdoti:•ti~1 ~lo I'C matan de un mo..io bárbaro 
me' anulia. En IRS tslas Filipinlll! las saecrcl . e a frente, el pecho y los umr.os •kl 

Jantea holocaustos de esclavos ó c~rdoa ' otlsas (catnlouns) pmcticauan ante• ·~ 
~ con extrailas ce · · • ~· 

remontas, (Eiflormc' I' 2 • IG.) 
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penetró en ella con la cruz seguido de los fieles, electrizados con su ejem­
plo. U mt brillante victoria coronó sus esfuerzos: se destrozaron los ataudes, 

nn ojnndo al mar los esqueletos. Con igual éxito asaltllronse las cavernas 

rt';;tnutes. No ha desaparecido, sin embargo, del todo la añeja supersticioo, 
•1uc í1un cuando mús débil se ha conservado hnsta los actuales tiempos. 

El cura de Basey me enteró mús tarde que en una de las cuevas exisw 

tinn aún restos, y algunos días despues me sorprendió agradablemente 
,·nn varios cráneos y el atu.ucl de un nif\o, que lutbian mnndn1lo extraer etc 
nt¡ ncl sitio. A. pesar del gran influjo sobre sus feligreses, tuvo que re­
rurl'it· Ít toclos los recursos tlc su oratoria para animar lt los más ntrevidos 

,I que se arriesgáron. Una banca tripulada por 50 hombres se lanzó ú la 

empresa ; ménos gente no hubiera. jumas queritlo ir. En el viaje lle vuelta 
¡,,, sorprendió una tempestad, que consideraron ser el castigo de su profaw 
nadou, y sólo el temor de empeorar su situaciou les impidió nrrojnr ul 

:l?lla rttaud y crúneos. Por fortuna estaban cerca de la costa y remaron cou 

~Tnu vigor pn.ra alcanzarla pronto. Á su llegada tuve que recoger per ·o­
u a.! mente los objetos , pues ningun indio osaba tocarlos. 

A pesar de todo logré al siguiente dia hallar algunos hombres resueltos 

'lile me acompo.ñúran ú lns cuevas. En las dos primeras, que investign{, , no 
C"ncont.r~ nada; la tercera coutenin \'arios ataudes rotos, algunos crímeos y 
rnchnrro¡, de loza barnizado. , toscamente pintados ; no fué, sin embargo, 

posible reunir dos que pertenecieran Íl una misma pieza. Un agujero estre­
cho comunicaba la cueva grande cou un espacio pequeno y oscuro, en el 
cua.l sólo Be podio. permanecer algunos segundos con la antorcha encendi­

da. A esta circunBtnncia hay, sin duun, que atribuir la conservnciun, en un 

<~laud comido de gusanos, de un esqueleto, ó m{¡s bien de una. momia, pues 

en muchos sitios estaba aún adherido á los huesos el tejido muscuht.r ya 

~eco y la piel. Debajo babia una éstera ó petate de hojas de ]landano, re­

conocible, y la cabeza del c.o.daí.ver se apoynlla ~en una almohada tejida de 
la mismo. materia y rellena tle plantas. Se vciuu tmnbien algunos otros 

restos de telas tej idas. Los ataudes eran de tres clases distintas y sin nclor­

nos. Los de la primera. forma, hechos de excelente madera tlc mohwe, no 
presentaban indicios de }lUt.refuccion ni de ho.ber sido atacado por los g u­

sttuos , al paso que lo11 otros se hallaban completamente destruidos; los de 

ht tercera clase ernn los ma'1s frecuentes y se diferenciaban de los de In pri­
mera, sólo por ser sus formas mónos onduladas y peor el material. 



220 

Ninfo; leyenda hubiera Jlodido pinta.r para un fantnstico pttnte 

~~::::~ a];!:t::múnlbn que era In que conducía IÍ.la llltima cavern:~ 
se veia una abcrt desde el ~lar e? muros verticales de múrmol, y sól~ 

' urn, que a.penas tJene dos pi('•s de altura y co d , 
una galerJa natural' recorriéndola la canoa llec!'l' rle ret'cnte , n uce . a 
d t' · · o'"" • a una especte 

e pa to espacioso, casi circular' con el cielo por bóvcd . 
botla el ruar, está adornado por un 'ardin d a, y cuyo plso, 
r~arcdes cnelgnu con p¡·ofusion J e cornleR. De las escuetas 

hanns , orquídeas y helechos, por 
los que trepuudo se liega ú una 

cueva situada 00' sobre el nivel 
del agua. Para hacernos la loca. 

lidad úun mús fanMstica, halla­
mos junto ú la cntrndn de la 
gruta, apoyada cu un })CíJasco 
al' ' s tente dos I•iés, una serpiente 

de mar que con grnn tranquili­

dad se quedó mirúndonos, y que 
matarnos por ser venenosa como 
todas .las verdaderamente mari- AtawdtJI llnlladol e~~ la., ca"erna•. 

n88. Otras dos veces había ya observado esta . . 
d~ rocas en seco' adonde esprobable la llevár ~usma especie. en grietas 
sm embargo, notable que estuviese á tanta a a marea creciente; era., 
el nombre de Platrerua faac . t D altura. Hoy se conserva con 
Univel'8idad de Berlín. Ui ua' aud, en el Museo zoológico de la. 

En Gniuan compré cuatro I t h. . 
anillo procedente de cuev ~ a o~ e m os ricamente pintados y dibujé un 
delgada lúmina. de oro dob~s dsem~Jantes; formnba este tíltimo objeto una 

a a primero en canuto del d 
Dl&y desl)Ues arredondeado sin ce b" . grueso e una plu-
de nn peso. Los pl to fi rrar ten sus extremos; tenía el tamuilo 

M' u s me ueron robados en ManiJa. 
us cavernM como las descritas h ll 

de esta comarca: en la isln A d se a an en otras mucltas localidades 
tiempo hubo crúneos) y tamb~ og, cBer~ de Borongau (hasta hace poco 

1en en atrnguit ' t h 
gan, en la orilla de un riachuelo en la nn' ~ res oras de Boron-
Gniuan, de dificil acceso 6. e 'd 1 pequeña Isla Monhon, cerr,a de 
encontrado adornos de or aus~ e ns tempestades. En Catnbig se hun 

o, con os cuales se han hecho joyus modernas. 
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na cnevo. cerca de Lanang es cólebre en todn. la comarca ú causo. de los 

n úucos gigantescos aplastados que contiene (•) (110). No estará despro­

,·i ~ta de interes la comparncion de lo que vamos describiendo con lns no-
1 icin.s suministrada~ por los nutores antiguos, y por esto continunmos 
algunos extractos de ellas : 

l\fas (bifo¡·¡,¡e , 1, 21) describe sin indicar nntoridades los usos seguidos por 
l••S antiguos habitantes del Archipiólago en las ceremonias ftínebres: « Embal­
snmnbnn los cadáveres á veces con sustancias aromí1ticas ..... colocando los más 
notables en ataudes hechos del tronco de árbolea y provistos de tapas ..... La caja 
SP colocaba segnu la ltltima voluntad del difunto, en la parte alta de la ca~a, en 
tlonde se guardaban los objetos de valor, ó en un hoyo, debajo de la misma, que 
no se cerraba , rodc>ándole sólo do estacas, 6 en un campo retirado ó en una co­
lina ó peñascos situados orilla de algun rio, donde los devotos le veneraban. Co­
locab:m guardianes para evitar que durante algun tiempo las canoas cruzáran 
pur allí y el muerto arrastrase con él á los vivos. ll 

Segun Gaspar (pág. lG!J) se envolvía con telas á los cadáveres y se ruetian 
en cajas hechas de un trozo de madera, colocándoles joyas, anillos de oro y nl­
~uuns plancbitas, de oro tambien, sobre la boca y los ojos, y poniendo debajo 
montones de comestibles, platos y ollas. Igualmente solinn enterrar con ellos á 
algunos esclnvos, si eran personas de alta jerarquía, á fin de que tuvieran quien 
lt•s sirviese en el otro mundo. 

Ln adoracion de los muertos consiste principalmente en reverenciar como dio­
~<'s ú aquellos que en vida se distinguieron por ~u valor ó inteligencia ..... Les 
llamaban lwmalaga1' 1 que significa lo mismo que en latín expresaba la palabra 
l•lanes ..... Los ancianos morian en esta creencia, por lo cual elegían un sitio vi­
sible para su tumba; en L('yte se hizo enterrar uno á la orilla del mar para que 
los navegantes le reconocieran como {¡un dios y le hiciesen oracion. (1'hevmot. 
Religieux, pág. 2.) 

N o ponían los muertos en fosa entre la tierra, sino dentro de ataudes de ma­
tlcra muy dura é incorruptible ..... Se les sacrificaban eselaYos y e&elavas para que 
no les falhíran criados más allá de la tumbn. Cuando moria unn persona notable 
~e imponia silencio á todo el pueblo por un tiempo variable, scgon el rango so· 
cial del difunto, y que en ciertos cnsos se guardaba basta que sus pariente& le 
hubiesen vengado con mnertrs encaminadas á nplncar la fnria de su alma. (Obra 
citada, pág. 7.) 

(•) En el apéndice figurn un estudio del Pr . Virchow sobre loa cráneos que tr11je de Fil i· 
pi nas. 

( 116) En el capitulo de fllt>lllirir et guaai 11111N.IIfo•it ..... del J>. Camcl (Lom\on, Pltilo1, 
Tran1., pl\g, 2269) citll que en las montaiiM entre Ouiunn y Dorongan se bailaron huellas 
tl'f) ~ veces mayores qnc laa pisadas do un hombre de regular estatura. Qni&á los oráneos de 
Lnnang (cráneos gigantescos) recubiertos do unn gruesa cost.rn caliza y aplastadc., han dado 
origen á la conacja tt" las pisadas de gigante, 
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t' Con el mismo objeto (de ser adorados como dioses) escogían los ancianos a' 
~os notables de la montaña para sus sepulturas' y especialmente los promont~-

cr•os a~anzados al mar, con objeto de ser venerados por los navegantes (Ge 
11

: 
a1·era, pig. 449.) • me r 

Desde Tuclo~n, punto que elegí como cuartel general por las comodi­

~lndes de s~ :r~?uual y la. abun~ancia de víveres, regresó al dia siguiente 
u Srunnr, dmgumdomc IJrtmero u Dnsey, situado delante de Tnclohan. Las 
gentes d~ este pueblo tienen mala fama en todo. lo. isla por su pereza y su 

poca npt1t~1d po.ra el ~rabojo ; ¡1ero sus costumbres parece que son mús pu­

rn~ que las de los habttantes de Tuclobun. Dasey está en el delta del rio del 
mtsmo nombre. Por un estrecho brazo salimos ni principal del rio que 

serpen~a ~or la llanura con escasa pendiente, llegando el agua s~lada, 
segun. lnthcan los ni})nles, hasta algunas legnas tierra adentro. !lfns allú 

se extienden cocnles, muy perjndicndos por las nvenido.s como evidencian 
los muc~os 1Írboles destrozados, nrrnncados de cuajo y arrastrados alcen­

tro del rJO. Despues de remar durante cinco horns, salimos de la llanura 

Y ~ntromos e~ un valle estrecho, encajonado entre muros de múrmol, que 
s; Ioon aproxiiDando y aumeut.auan de altura ú medida que avanzábamos 

:u m~chos ,sitios está~ atacados por la uccion de los ngentes atmosféri~ 
os' plesentundose f\,"Tletados y derruidos; sus pelndtLS laderas forman un 

hermoso. contraste con el azul uel cielo, el verde clat·o del rio y los varia­

dos matices de las espléndidas lianas ' que vegetan donde hallan npo ' O ' 

cne~g~ de las bi·eñas ú manera de largas guirnaldas. ) ~ 
El r1o es .allí de corriente tan rÍipida y tiene tan poca profundidad, que 

la gente salta de la canoa y andaba sobre las piethas de su lec1Jo D t 
mod 11 , • e es e 

o t>gamos ~~.un tranquilo remanso de forma ovalada, despues de ah-a.-
v~ un arco o~tval hecho Jlor la naturaleza, con clos peñascos despren­
~•dos y que ,habm~ quedado apoyúndose mutuamente; rodéanle rocas ca­

l~ de 60 11 70 pws de nltlU'a: inclinadas húcia dentrt>, en su borde su­
p~rior vegeta un anillo de árboles, cuyo espeso follaje permite penetrar 
solo una media luz velada. En frente de esta cs1)ecie de boca se levantan 

ú manera de portal :ocas adornadas con concreciones calizas de magnífico 

as~cto; su alttll'a hene unos 50 IÍ GO piés; {L traves de la nbertura distin­

gu~oe parte ~el río, dorado por los rayos del sol. En el muro de la iv.­
qwerda del pabo ovalado, 40 piós sobre el nivel del agua se abre un" 
c11eva d f{ ·¡ · ' ,. 

e IICJ acceso, cuya longitud es ¡>róximameute de 100 piés; ter-

223 

ntina en una estrecha puerta, por la cual se 11egn IÍ unas caliza.'! que for­

mtm uuo. meseta ÍL manero. de altar. Desde allí se diviso. la campiña y lo. 
agrnp:tcion de las peíías, reconociendo que son ~;ólo los restos de una ca­

'crnn. estn.lactíticn., cuya cubiert~ se ha desplomado. I.o. belleza y origi­
unlidn.tl de este sitio sou nJ>reciadas hasta por los indios, quienes le lla-
111 :111 , 'ogoton, que significa bahía en el mar. En unos calizas marmóreas 
111 Uy tlurns vi indicios de bivalves y de eriz ::Js de mar (echinidos) en gran 
l :1 t;tillad; pero no logró recoger ejemplar alguno clnsificnble. El río puede 

1'l·montarse aún un corto trecho. En su cauce hny cantos de rocas talcosas 
,. elol'iticas. 
. Uou gran trnba.jo cogimos algunos peces ¡1equeíios , entre ellos ejempln-

1'C" de una nueva especie(*); otra afine (H.jluviatilis, Bleeker) que en­
, .• ~ utri· en una cueva caliza cercana. {~ Nnsa Kumbnngnn (Java), tenía 

t:un bien cría. La red que usamos era muy com·cniente en aquel sitio, don­

,\¡. cl rio tiene poco fondo y corre sobre cantos rodados; sus mallas, estre­

··hn~, formaban rombos nlargndos y estaban sujetas lateralmente por dos 
•·:a iía,; lm·gns terminndns en pico enco1·vndo ht'tcia adelante. Se agarran los 

,. ,trcmos superiores de los palos , impeliemlo húcia afuera la re<l colocada 

,,J; Ii<·uamente, que, gracias ú los ganchos , l'<'~baln. po1· las piedras al tiem-

1'" dt• ngitnr otro pescador el agua y dirigir los peces húcio.la red. 
E u l n. orilht tlcrcclm, río abajo de la cuevo, hoy dcpúsitos que se elevan 

~ ·~ pi(·s sobre el agua, con restos fósiles de Pcntm1culus, 1itpes , Placuna; 
la masa petrjficante de algunos de ellos no se ntlhicre ú la lengua, indicio 

rle sn escasa. n.ntigiú.'dnd. Pusú la noche en unn rhoza improvisado, y nl dia 
<irruicnte intentó en vano remontar el rio hnstn el límite de la roca sedi· 
m~ntaria con lo. crist.alinn. Por ht tortlc emprendimos la vuelta ú Basey, t'~ 
~ ·uyo punto llegamos de noche. . 

Bnsey esÜl situado unos 50' sobre el nivel del mar, en un banco de 
m·cilla, que al Oeste posa aí formar una colina de escuetas laderas y 
ele unos 100 piés de altura. Allí encontré , ú. 25-30' sobre el nivel del mar, 

los mismos depósitos recientes que hay cerco. <le las cuevas estalactíticns 
tll! Sogoton . Segun nfirmnbnn el cura y otras personas, se ha notado eu 

r~ta localidad un l'Ít})ido levantamiento de lns costas; hncc treinta aflos las 

(") lfl'mirampkuB viniparus, W, PETERS (11erl. lll•·nafill., 1G ,l/iir:, 1860. Arfnt11Uftlllaltl 
d,· JJn·li", 16 de M ~rzo de 1865). 
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embarcaciones podían llegar iÍ tierra con tres cables de agua, y lo. actual 
profundidad no excede de uno. Pegados ú Dascy hay dos islotes: Genamok 
y Tapontonnn, que uhorn en las fuertes mareas bajas aparecen unidos por 
un banco de arena. Hace veinte años no se distinguía este istmo. Supo­
niendo verídi~s estas noticias, dclxwia averiguarse en donde han influido 
las corrientes y en donde los levantamientos volcúnicos que, segun in­
dican las activas solfataras próximas de la isla Leyte, deben de haber sido 
considerables. 

Segun aseguró el cura, hay en el río de Basey cocodrilos de mús llc 
30 piés de 1nrgo siendo frecuentes los que pasan de 20. El amable padre 
me prometió tmo por lo ménos de 24 piés, cuyo esqueleto 1mbiera acepta­
do de buena gana, y lo encargó ú algunos hombres 11rúcticos en semejnutc 
caza; por su habilidad se les llama con este objeto desde comnrcns lejanas 
El aparato para la caza,, que sin embargo no vi, consiste en una balen de 
cafias con un palo, del que cuelga un peno ó un gato. Al lado del cebo 
hay un fuerte anzuelo de hierro, fijo en el flotante bambú, por medio de 
cuerdas de abad. Cuando el cocodrilo lo ha tragado, ¡nocurn en vano sol­
tarse, pues la elasticidad de la balsa le impide romperla. Las cañas sirven 
al propio tiempo de boya, que indica el sitio donde es tú cogido. Segun no­
ticias de los cazadores, los caimanes grandes establecen sus guaridas ll:jos 
de las habitaciones , preferentemente en sitios de mucha vegctacion, ca 
pantanos sobre cuyo cieuo su vientre deja huellas por las que sigue su 
pista la gente acostumbrada ó. esta caza. Pasada una semana, el cura me 
avisó que habían cogido tres; pero que el mayor de ellos medía sólo 18 
l'iés, por lo cual, no los babia guardado esperando poder darme uno 
de 30. Sensiblemente sus esperanzas quedaron frustndo.s. 

En los alrededores de Busey ve~eta con gran abund1mcia la judia de San 
Ignacio, que es frecuente en algunas otras islas del grupo de las Visa­
yns. En Luzon no la hay espontúuea.; q uizú yo la he introducido aHí des­
pues involuntariamente. Su úrea de dispersion es muy limitada. Mis afa­
nes para aclimatarla en el Jardín Botánico de Buiter.zorg no tuvieron 
buen éxito: algunos ejemplares destinados ú este objeto y que llegaron á 

Daragndurante mi ausencia, pasaron ú enriquecer el parque de mi patron. 
Los recogidos por mí y mandados ú.Manila se extraviaron. Todos los ensa· 
yos para extender esta planta, usada. como medicamento en toda el Asin 
oriental, no tuvieron resultado favorable, quizú dependiera tle que, para 
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cYitar la putref'accion de la semilla (y tal vez para asegurar el monopolio), 
huy que hen·irlns úntes de la remesa. 

!:il'gun Flückinger (•) la Jgnatia amara, L. Stryclt~OB lgnatii, ?Jtrg., lgnatia­
ntr ¡¡ltibjlpÍ1lica, Lo111'.-tiene poi' fruto una baya pnrectda á t~n pepmo; su porte es 
el u e un arbusto trepador: las semillas, de forma aovada trregular, se conocen 
con el nombre de judías de San l.!Jnacioyllegnu á tener 24"; so sabor recuerda el 
de la 11ue: vómica, pero no son venenosas. Pelletier y Caven;o~ hallaro~ en ellas 
( 1818) la estrichnina, extraida despues tambien de la 11utz vonuca. Aque11.as con­
tienen doble cantidad que éstns, ó sea 1 1

/ 2 por 100, y como ea su prec1o cná­
cll'llple se obtiene sólo de la última. 
Est~ pcligrosn droga se encuentra en muchas casas de Filipinas, 1 se us~ 

como precioso remedio casero con el nombre ue 1>epita ele Catbalonga. Gcmelh 
Cnrreri (pág. 420) la cita y enumera trece casos de su uso. El Dr. Rosenthal 
(Sy 11opsis plantar·um diaphor., pág. 868) dice: «En Indin se emplea contn el có­
lera con el nombre de Papecta.» Papecta debe ser una errata: en la obra sobre las 
ti rogas indígenas de la India por K. LaH Dey , se llama Papeeta , que con ~a 
pronunciacion inglesa suena Pepita. Tambien goza mucha fnma como remed1o 
contra la mordedura de las viboras. El P. Blanco dice (Flora de Filipinat, 61) 
,111e ha probndo en si mismo ma1s de una vez la eficacia de este cspe~ífico, y ad-
1·ierte al propio tiempo que debe usarse con gran cautcln como mcdtcamento de 
n~o interno, pues son bastantt>.s las defunciones ocurridas p~r s~s efe~tos .. No es 
prndente introducirla en la boca, porque si se traga la sahva s1gue mentaLle-
111cnte la muerte, lt ménos que sobrevengan vómitos. El cnra de Tabaco llevaba, 
~in embargo, casi siemvre una pepita en la boca. Empezó á usar In en 1842 para 
preservarse del cólera, y se fné habituando á. ella. Cuando le trat?. en IS?O go­
znbn buena salud, atribuyéndolo á aquella costumbre. Segun me diJO, hab1a em-
1,Jeauo con buen éxito su infusion, aiiadida al té en los casos de cólera, pero 
principalmente mezclada con aguardiente para frotar los miembros atncado11 
por calambres. 

Huc hace tambien elogios de unn infusion del Kono-Kono, lgnatia amm·a, 
( 1.'1tibet 1 252) para uso externo é interno , y observa que en la medicina china 
llcsemp~ñ~ un papel importante, no faltando en ninguna botica. Antiguam~nte 
se consideraba como un remedio sobrenatural, lo que tal vez áun suceda en cJer­
tns locnlidadcs , como dice el P. 0amel (u), los indios la llevaban colgada del 
cuello llamándola Jgaaur ó Mananaog (la vencedora) para que les protegiera 
contra los venenos, pi~aduras, hechizos y bebidu ponzofiosas , no pudiemlo nada 
el mismo diablo contra los que la poseían. Prott'ge particnlarnll'nte contra la ae­
cion de un veneno que se infiltra soplando y produce sus mortalrs efectos contra 
el que quiere envenenar con él. Cam~l enumera una ~eric de hechos milagrosos 
que atribuyo á la snpersticion de lajndia de San Ignacio. 

t •¡ Lcbrbuch dcr Pbn~akognosie ue. Pflanzenrcichl , ptl,g. G08. 
t••) PA-Ut11 tra·111. 1G99, núm. 2i9, pá;r;o. 44·87. 

<~er por f'illpl~«w. Ul 
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En la mitad meridional de la costa Este, desde Borongan por Lanang 
hasta Guiunn, hay extensos cocales, cuyo principal nprovecho.miento con­
siste en la obtencion de aceite por un sistema muy perfecto. De Borongan 
Y sus visitas anejas se llevan anualmente 12.000 tinajas de aceite ú Ma­
nila.; los cocos consumidos por hombres y cerdos darian por lo múnos 8.000 
tinajas mús. De 1.000 cocos salen tres tinajas y media, y segtm este cál­
culo resulta. importar la produccion anual de la comarca ele Borono-811 6 
millones de cocos, cuyo número supone 120.000 palmeras, calculand~ que 
cada una lleva 50 frutos. El aserto de haber alli millones de cocoteros es 
evidentemente exagerado. 

I..a fabricacion de aceite está muy atrasada.; !le deja pudrir la nuez des­
provista de su filamentosa corteza; como recipientes se usan bancas ya in­
útiles, colocadas sobre pilotes, por cuyas rendijas fluye el aceite en las ti­
najas colocadas debajo : los restos se prensan. Este procedimiento exige 
mucho tiem¡>O, varios meses, y da un producto rancio, CSJleso, pnrdo os­
curo, que en !{anila se pago. sólo {t 2 1/ 4 pc~n~ tinaja, al paso que el mejo1• 

preparado se evalúa en 6 pesos ( 11 7). 

H~cíaalgun tiempo que un jóyen espru1ol había puesto en Borongan una 
fáb~ca para preparar aeeite con mejores procedimientos. Un úrbol ó eje, 
movtdo por dos carabaos, impele por medio de un juego de ruedas denta­
das cierto número de rodillos de forma ovoidea , y con sus bordes com­
puestos de cinco lúminas de hierro con dientes, puestas al extremo de un 
eje del mismo metal en el sentido de los radios ; su punta exterior es obtu­
Ra, la otra extremidad del eje pasa por el centro de un disco, al cual co­
munica un movimiento giratorio, sobresaliendo en él. El obrero coge con 
am~ manos un coco partido, dirige la convexidad á la lima rotatoria, que 
opnme con fuerza al mismo tiempo que lleva la extremidad del eje hácia 
a& su pecho protegido por una tabla almohadillada. Las virutns finas del coco 
Be quedan doce horas en los recipientes planos, pnra que su tejido celular 
se descomponga. Se las coloca en ligeras prensas de mano, se recibe en 
cubos el liquido que contiene un 1/a de aceite y 1/ 3 de agua, se le deja reposar 
durante seis horas, se recoge el aceite que sobrenada, y se le calienta en 

. (117) En Boronpn cuesta la tinaja de 12 gantas 6 rs, pi., la vasi ja 2 ra, pl. , el flete á !fa. 
mla 8 rtt. pi. • ó cuando el productor va de marinero 21 ¡1 rl, pi, El precio en el mt'rcado de 
Hanfla 1e refiere á la tinaja de 16 ¡antu. 
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, 11rteues de cabida de centenares de litros; la evaporacion del agua exige 
llc dos ÍL tres horas. Paro enfriar rúpidnmeut.e el aceite, 1\ fin de que no tome 
color pardo se cchnn dos cántarus de aceite frío sin agua y se apaga en se­
¡rnida el fuego producido. Las virutas prensadas se exponen al aire duran­
¡,~ otras seis horas, y des pues se someten f1 uno. fuerte presion. Cuando se 
ha u repetido ambas operaciones dos veces, se cuelgan los residuos en sa­
c·os dispuestos entre dos tablas verticales, y se les prensa todo lo posible 
l'OU dos tornillos de presion, des pues de removerlos várias veces. Estos 
rest{)s se aprovechan para comida de los cerdos. El aceite que fluye de los 
~acos no contiene agua, y por esto es muy !impido y sirve paro. enfriar el 
qne se va. elo.borando (118). La fábrica producía 1.500 tinajas de aceite, 
trabajando sólo nueve meses del af!.o. Desde Diciembre hasta :Febrero no 
pueden recibirse cocos ú causa del estado del mar y de la fultn. de comu­
IIÍl!tlCÍones por tierra. El fabricante no lograba proporcionn.rse en los Rlrc­
.!Jtlores los cocos suficientes para trabajar sin interrupcion ó almacenar en 
los meses de abundancia una reserva cou que hacer frente á In. época de 
e 'Ci\Sez, no obstante de pagarlos nl precio, relativamente alto, de 9 pesos 

1nillar. 
Haciendo los indígenas el aceite del modo indicado , obtenían por cada 

millar de cocos tres tinajas y media, que á 6 rs. pl. dan 21 rs. pl., ó sea 
poco mús del precio ofrecido por los cocos. Quizá haya n1guun exageracion 
cu est~s datos suministrados por el fabricante mismo; pero en lo esencial 
t•neden tomarse como seguro punto de partida. El viajero, en Filipinas, 
tiene ocn.siou frecuente de observar anomalías semejantes. En Dnct, Cn­
mm·ines Norte, compré Reís cocos por un cuarto, á cuyo tipo resultan 960 
por nn peso ( •), siendo este allí su precio ordinario (119). Al prcgnntat· 
pm· •1ué no se establecía. ninguna fúbrica de aceite, se me contestó que loa 

( 118) El aceite de coco r ccien prep:u·ado sirve para la cocitu\: pero se rancia cott mncb a 
f:tei lidad. Ee (le u110 muy general para el alumbr:~do, En Europa , adonde rara v~z ll~gtl en 
estado liquido, pues no flu7e hasta una temperatura üe 1G0 R. 1 sin·c pnrn la fabrtcacton de 
lmjia~ , y particularmente de jabones, que son excelentes, mny dnrosl de ~~~ bla~co bri. 
lantc más l igeros qu~ todoll los dcmna y aolnblC$ en ngua salada. En loa últ 1moe h empoa 
se in1~orta en Inglaterra con el nombre do {'ojl[ltlrak 1 la almendra nceitol!l\, principalmente 
del Braai1 1 1 ae prensa caliente. 

(• ) En Filipin1111 la peseta vate sólo 32 cnatto~. (N. el 7'.) . 
(ll!l) En Lcgaspi 

1 
que es el puerto mAs frecuentado, de fáctl acceso cu verano, se paga· 

ban en Julio des á 10 cénts. por un coco , ó sea 50 ó 60 veces mtls caro que en Daet 6 Buhl, 
puntos r.orcauoa y á los cualca se va sin dificultad alguna. 
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cocos se obtenian más baratos comprados al menudeo que n,l por mayor. En 
el primer ~o, el indio los vende cuando necesita dinero; pero si supone 
que el fabr1cante los debe adquirir forzosamente ¡>aro no paralizo.r sns 
trabajos, trata de imponerle la ley sin cuido.rse de que su mercancía tenga 
una salida constante. 

En la provincia de la Laguna., en la que se hace azúcar terciada de la 
cafta, las mujeres la llevan á vender leguasléjos ó establecen puestos á Jo 
largo de los caminos ; en ellos la tienen en panes pequei'ios (panochas) al 
lado del buyo. El transeunte se póra á charlar con la vendedora, pesa el 
pan con la mano, lo cata y muchas veces sigue su camino sin comprar 
nada. Al anochecer vuelve la vendedora ú casa. con su mercancía. paro ha­
cer lo mismo al dia siguiente. 

Loe datos recogidos acerca de este particular se me han extraviado pero 
recuerdo bien por lo ménos dos casos, en que el azúcar comprado O:í re­
sultaba ~ barato que tomandolo por picos. El Gobierno daba. por lo de­
mu el eJemplo de esta anomalia, vendiendo loa cigarros ú ménos precio 
al pormenor que en grandes cantidades. 

En EIU'opa se pueden calcular, generalmente con bastante certeza los 
gutoa de produooion de an articulo determinado lo cual no es fúcii en 
Filipinu, Prescindiendo de la inseguridad del m:lw.;o la adqnisicion de 118 • • ...., ' 

pnmeru materias está tambien induenciada, no sólo por la pereza, la 

229 

¡u exactitud y el capricho, sino hasta por envidias y desconfianzas. Los in­
dio,; no suelen ver con buenos ojos ]a ntclicncion de un europeo en su pue­
ltlo, para sncar provecho de los recursos J.ocales que eUos no puede~ ó no 
saben utilizar. Lo mismo hacen los mestizos respecto de los extranJeros, 
que les son muy superiores en capitales, en práctica de los negocios y en 
actividad. Ademas de la envidia, es causa importante la desconfianza que 
al imlio inspiran por igual el mestizo y el castila. No faltan casos que 
rieucn {L darle hasta cierto punto la razon. En ép0088 pasadas, cuando los 
~ujettJs de peore11 antecedentes poclian comprar gobiernos para saquear laa 
l'"ov.incio.s sin reparo ni pudor, sucedían tales cosas que se fné formn.ndo 
la desconfianza en el indio y ha quedado como uno de sus rasgos cnracte­

risticos. 



Pumo de 1Rclooo11, 

CAPÍTULO XXI. 
La isla de Leyte _ Lang t Solf 

• 
08 a.- . atara.- Apro,•ccharuicnto d ¡ 

DJto.- Cocodrilos. e azufre.- Lago 

LA isla de Leyte' situada entre los 9o 4 9' y los 11 o 34, lat N 1 1 
y 125° 9' 1 E t' ·· ·Y os 24o '7' 

ong. . ' lene más de 25 millas de lar o or 12 d 
Y. su superficie es de unas 1 '70 millas cundradns. Com: s~ ha dic:o a:c!~ 
::ave~~ ~~ósbeparn de ~amar el estrecho de San Juanico. Su ca pi~ Ta· 

n ac ang, esta en la entrncla d te . ' 

::~:oe;~: ~~!::o:~~ila no se ve in~e~~~;:; !:~:~: !:!~ 8~:: 
Bil' S p os buques que se dmgen de aquel}mnto !Í Leyte 

lr&n, ur Y Este de &mar (120). ' 

Al gobernador de la isla debo repetidas atenciones Cas. . . 
conservo los mt>jores recuerdos de todos los fun . : 1 BID excepciOn 

~is .viajes por el Archipiélago he tenido ocasi~:nda:I:s taespañEoles que eu 
lDlpide · · . ra r. sto no me 

JUZgar con ImparCialidad completa su admi . t . . 
factoría. nLS rac10n poco satis. 

El dia de mi llegada á T ·1 'ha . . 
como de un torrente 1 . te o n l!e ~.erCibló por la tarde cierto ruido 

'e Cie o se oscurecw, era una. gran nube de langosta 

(110) En el mapa de Pigafetta ae re resent . . . 
la ~trional Balbayy á la melidl~nal C: ~~a ~ia dmdida rn dos partes' llamando ' 

( LJm~~~ana) acerca de 1011 puntos comerciales 1 ~ . preguntar Magallanes en Haaaana 
l.eyte), Calapn (Caraga) 7 Zabu (Cebd), Pi,.:tta,~Ó,rtantea, le citaron Ceylon (ó sea 
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que pasaba (121). No tlescribiré lo que tan conocido es en casi todos los 

paí ·es, y observar!'· únicamente que el mnnchou, cuyo ancho tenía mt)s 
de 500 pasos por GO piés de profundidad, yéndose ú perder en el monte, 

no ~e consideraba nllí como muy notable. Excitó aleb'TÍa en vez de tristeza; 
jú\'cnes y viejos se afamaban en coger con redes y palos aquellos anima1i· 

tn· que tanto les gustan; los frien en una snrten, como cuenta Dampier, 
hastu IJUe se les caen lu.s patas y las alas, y sus cuerpos toma.n el color de 
rangrcjos cocidos, en cuyo estado (l él mismo le parecieron sabrosos. En 

la córte de Birmania. constituyen aún un plato delicado (122). 

La langosta, que es una de las grandes plagas de Filipinas, destruye á. 
,·eccs las cosechas en provincias enteras. La legislncion ultramarina con­
tiene inst.rncciones especiales (1v, G04) para la destruccion de este ortóp­

tero asolador. En cuanto apnrece la plaga, toda la poblacion debe acudir 
:"1 extinguirla bajo las órdenes del gobernadorcillo. Los medios mús acre­

clitndos para este objeto están recopilados en una prescripcion oficial y la 

plaga se considero de tanta importancia como la piratería y los incendios 

De todos los medios acloptados, que se suelen mostrar tan ineficaces en 
l•' ilipiuas como en los demas países cuando el insecto se presenta en gran 
abundancia, citarémos sólo el siguiente. En 27 de Abril de 1824 resolvió 
la Sociedad Económica. introducir el pí~aro Martin. (Grat:ula, 8p.) «que 
por instinto conoce la langosta.l> En otoño llegó la primesa remesa de 

China, en 1820 una segunda y en 1852 figura aún un gasto de 1.311 pe­
sos para importarle. 

Al din siguiente salí en coche con el padre de Dagnmi (en Leyte ya hay 

caminos ) de Taclolian, dirigiéndome al Sur húcia Palos y Tanauan, dos 
pucl!los ricos de la costa oriental. A una media legua del último se le· 

I"UIIto. en l~~o playa lluua y nrenosa un peiiasco de roca cristalina, pizarra 
rlorítico. cuarzosa verde·agrisnda, del que el emprendedor cura había pro­

curado obtener cal sin buen éxito. Despues de un abundante almuerzo 

(121) Segun el Dr. Gersta.eckcr: Oetlipoda IHbja&ciat-a, de Haan, Acritliwm flllfMik.flae, Me· 
yen. El nombre de Me1en, que han descuidado loe aistcmátiCOtl, tiene la prioridad sobre el 
•le 1 [a:m ¡ pero debcria cambiarse en Oedi)Hid!J •ma1tile111i1, puea la eapcc.le no correspondo 
ni género Acridiwm en sus limites RCtuales. L" hay tamblen en Luzony en Timor, y ea afine 
1\ la langosta de Europa Oedipoda m·igl'atoria. 

(122) Dcapaea de retirarse el rey ...... ce sirvieron profusamente golosinMde ar.úcnr y tortas 
nu~mas tambicn langoat1111 aaadaa como manjares muy exquisito•.» (Cor. F'yt~he Uisaion 
to !llanualny Parlamcnt, Papera June 1869.) 
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en el convento, nos fuimos por la tarde Íl Dngami, y al dia siguiente ern­
¡)rendimos la marcha paro Burauen ("). 

La comarca sigue llana; coca.}e¡¡ y arrozales interrumpen el bosr¡ue que 
l . ' es muy espeso; e pats está poco poblatlo, los habitantes pareecu mús lis-

tos y soo mejor formados y de rostro más u.grtulnble ,1ne Jos de Sanuu. 
Al Sur de Buraueu se levanta la, siena Mnnacagun, cu cuya vertiente 
opuesta hay una. gran solfatara, de la cual se extmc azufre 11ara la fábrica 
de pólvora establecida en Manila. Me acompañó un mariucro español, fui­
mos montados en carabn.oR atravesando pantanos ; el paso de los carobnos 

... 1 

1 

"¡¡, • 

1 

Vi1ta tlelde el Tribullol de llurallefl,, 
n , KapariiSanan N. 175°5 S; b , N. li!l"ll , ~.;e, Manacaga

11 
s. 2 7 N. ; 

paso á la solfatara S. 12"N ; c. 8, 15•2 N. 

~o es desagradable, pero la anchura del lomo hace muy fatigosa la 
1
,
08

¡_ 
cton. Un cuarto de hora pasado Burauen vadeamos el rio Dtw·

1
titau qne 

corre de S.?· .ú N. E. y tiene 100' de ancho; su lecho est1í Uen~ de gr~ndes 
cantos volcumcos, poco despues hallamos otro m(ts estrecho, pero de gt'tln 
cauce Y(~ algunos centenares de pasos otro de 150' ; los dos últimos son 
brazos del Burauen, corren de O. á E . y desaguan cerca de DnJao-. El se­

gundo brazo se formó ú consecuencia de la avenida del nfio anter~r. 
Pernoctamos en una. choza en la vertiente septentrional del Manaca!.!an 

abandonada rad o ' . . por sns mo ores, que la desocuparon en cuanto nos vieron. 
~1 

Jo exigen las costumbres del país cuando el sitio es demasiado redu­
ctdo para alojar á. los huéspedes ; quedándose ellos la ceden sin pedir in-

_, <:} Lo. nombl'fll de ~os dos pueblos. esUn trocado! en el mapa de Coello. Burauen eat' 
...... ediodfa de Dagauu, 
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dcmnizacion alguna y reciben roro. vez una llequell.a propina por este 

-rn•ir.io. 
A }u¡; seis de la maiíana del tlia siguiente emprendimos la ascension del 

~lunacagllll, ¡\las siete atravesamos dos riachuelos que corren al N. O., Y 
lh·•'t\Jl á la. costa despues de describir una curva. Desde el puerto se ve al 
:'n7. una gran ladera blanca de la montai'ln Dúnan, sombreada por árboles. 
A lns nueve alcanzamos el crúter del Kasiboi , donde hay mucha espesu­
rn, y avanzando al Sur vimos algunas barracas en las que :;e sublima el 
uznfre. 

Los materiales tal como salen de ltt solfatara se pagan con arreglo á tres 
clase~: 1 !' azufre formando costra; 2.K, el sublimado que contiene mucha 
ngna. condensada en sus intersticios; y 3.•, el mezclado con arcilla (que es 
,·Mno generalmente se presenta). Se af\ade aceite de coco{, la arcilla con 

Cko:a m el oráttf' tkl Katiboi. 

azufre en la ¡noporcion de 6 cuartos por cada 4 arrobas, se la Jlone en sur­
lenes planas ele hierro de cabida de 6 arrobas, y se le fuude removi~ndolo 
contínuamente. Se saca la nrcillttsin azufre, que solJreundtt, Y se echa nue­
va cantidad de o.rcilll\ azufrosa, y así sucesivomente. De este modo se ob­
tienen, en dos ó tres horas, de 24 arrobas de arcilla azufrosa., por término 

111edio 6 arrobas de -azufre, qne se vierte en cajones de madero donde se 
soli,lifica. en masas de 3 {~ 4 arrobas. La mitad del aceite invertido en la 



operacion vuelve á recogerse colocando la arciJJa empapada en nn catüzo 
formado de dos bambúes entrelazados íntimamente y que se cortan en 
ángulo agudo. El aceite ene it gotas en un cúnt.aro por una cttnal de ca­

i'ia inclinada puesta debajo del cni!izo. EJ precio del azufre en 1\.fanila os. 
cila entre 1•/. y 4 

1
/. pesos por pico. Vi el sitio lleno de arcilla de la cual 

salia el nceite; pero no pude examinar el procedimiento, y no ~1e explico 
la razou de ndicionar nceite. Segun algunos ensn.yo,; eu pequeño 6 sea en 
otros condiciones distiutns, parece que éste acelero ]a sepuracion ~el azufre 
y uificultn el acceso uel ni ro. En ]a l1rueba tomaba el azufre un color OSCU· 

ro deLido alnceite, siendo preciso sublimarlo para obtenerlo puro. De esta 

última operacion u o me hablaron jamas los azufreros de Ley te, ni tenían 
aparatos destinados í1 ella, .'·sin embargo fabricaban un producto limpio 
de color amarillo. 

.Algunos centenares de pasos mús al Sur corre un arroyo ancho de 12' 
cuya n.gua es caliente (30° R), que deposita. sílice en los bordes. ' 

Se sigue de N. á S. un barranco cuyos muros tienen una altura de 100 á 
200', la vegetacion va cesando gradttalmente, la roca es de una blancura 
que hiere la vista , ó de un color amarillo por el azufre sublimado ad· 
h~rido "á ella. En muchos sitios penetra una densa humareda, que des­
pl~e del suelo nn olor muy pronunciado á azufre; algunos miles de pasos 
mu~ allá e~ barranco tuerce tí. la izquierda (E.) y se ensancha junto á la 
ba.hta. Allí brotan numerosos manantiales silíceos de un terreno arcilloso 
mullido, impregnado de azufre. Esta solfatara debe de haber sido má

11 
activa de lo que ahora es; el barranco formado por la descomposicion de 
la roca, lleno de acarreos, mide unos 1.000' de ancho y cinco veces miÍs 
de largo; en el extremo oriental hay una cantidad de pequeñas charcas 

hu~eant.es Y de su alrededor saJen agua y valJOres en los puntos que se 
l\,O'UJerean con un baston. En algunos sitios profttndos m1Ís al occidente 
yacen arcillas grises , blancas, rojas y amarillas en ft~Jas estrcclms deposi­
bu.Jas una sobre otra, que tienen el aspecto de las margns irisadas del 
Keuper. 

Precisument.e enfrente del puerto al Sur, yendo hácia Burauen, se abre 
uua caverna, en roca blanc~ descompuesta, uun hoyada de 25' de ancho, 
de la cual brota mucha agua silícea incrustante. El techo de la cueva estÍL 
t~pizado de estalactitas recubiertas de a;~;ufre sublimado completa ó 

1
Jar­

c~almente, 
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En In parte alta de las laderas de la monte.fl.a Dánau, cerea de la cum­
Lre !'e deposita tanto azufre de vapores snlfhídricos, que puede re~ogerse 
c· n cúscaro.s de coco. En algunas grietas protegidas contra la accton del 
ai re frio se aglomera en gruesas costras pardas. La solfatara del Dánan 
··~ t ú situada precisamente al Sur de la otra al extremo del barranco de 
1\a:siboi. Lu arcilla que queda despues de hwadt\ lo. sílice es impelida por 
la lluvia al valle donde formo. una llanura de la cual ocupa gran parte 
el la••o l\Ialaksa~. ( 1\Ialaksan significa ácido.) Su superficie, sujeta á fre­
(·ucn~es variaciones segun las del tiempo, está limitada por tierms bajas; 
l nt.l l~ que estaba determinada por una longitud de 500 pasos y una anclm­
ra de 100. Desde la altura de la solfatara se divisa por una grieta al Sur 
un lago de agua dulce algo mayor, rodeado de montanas emboscadas; 
~u nombre es Jaruanan. Pasamos lo. noche en una choza ruinosa en el riu­
ton S. E. del lago Maln.ksan. A la maf\ano. siguiente bajamos por el puer­

tCl al S., junto ú la solfatara de Dúnan, al lago Ja.ruanan ~~ media. ho~. 
Este lago, que como el Ma.laksan, inspira temores superstt01osos á los m­

dios á causa de la cercanía de las solftttaras; no se babia explotado 110r 
uino·un pesca<lor así es que en él abundaba mucho la pesca. Hice construir 
u u: balsa de cru1~s para proceder á la medicion de su profundidad. Cuan­

do mis guías vieron que sin cuidado alguno nadaba e.n e: In~~~ se e~haron 
al agua todos sin excepcion con gran nlegría, como s1 ast ~UlStes~ m~em­
nizarse de la larga abstinencia del baño. La balsa quedo couclwda. a las 
tl'es. El sondaje dió los resultados si­
guientes : en la m{trgen Sur, algo mús 
acantilada que la Norte, 13 brazas = 
:! 1,7 metros de profuntlidad; la mayor 
longitud del lago resultó ser d~ 800 
varas = 668 metros , y el ancho próxi­
mamente su mitad. Al regresar ú nues­
tro cuartel de noche junto al lago áci­
do, ú la luz de las antorchas, pasando 
por la cresta de la montana-, llegamos 
í~ la modesta habitacion de un matri- CAM• 106r~ •• drbol. 

monio : tres ramas que partían de un 
tronco, cortadas á uua misma altura, sostenían una choza. de ca.i'ia Y pal­
ma de 8' cuadrados. Un agujero en el piso formaba la entrada.; la casa 
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estaba. dividida en un cuarto y un recibidor ó antesala, el primero servía. 
de galerla y la segunda de tienda paru la venta del buyH. 

Al <lia. siguiente de regresar n Burauen un amable comercia
11

te espal'lol 

me llevó en su carruaje á Dulag. Atravesamos arrozales , maizales y ca­
fiamclare¡¡, que se extendinn por ln. llanura formada de arenas volcímicas: 
cl}meblo se halla situado en la co:ta del mar Pacífico. Lt~ distancia que 

ap~recc tic tres leguas en el mapa de Coello, es npónas de dos. La Punta 
Guu~au, que es el extremo lll!lS avanzado al Sur de Su.mar, aparece como 
una tsleta separada de la isla principal , más ni Mediodía (N. 102,4 hasta 

.103,65 S.) se ve Jomonjol eu forma de estrecha faja. E sta fué la primera 
Isla del Archipiélago que divisó Magnllanes ( 16 de Abril 1521 ). En Du­

lag se nos reunió mi anterior ncompaiiante á fin de seguir el viaje con nos­
otros al lag~ ~ito. Mucho. tiell!po y no poca paciencia nos costó proporcio­
narnos provtston~s y medros Jlara laexcursion, y mús tiempo nevaron aún 
las discusiones con los indios. Finalmente nos hicimos á la mar en un 

casco, con rumbo al Sur de la costo., hlteia la desembocadura del rio Mayo 
que segun elrnapa y las noticias que se nos daban procedia del lago Bito: 
Lo re~outamos en una canoa.; pero en la primera choza nos enteramos 
que so~o .atravesando una gran distancia demonte pantanoso se Jlodia 
llegar 11 el. ~a mayoríu. optó por la vuelta. Distintas aventuras ocas io­
nadas por lo mcompleto de Jos preparativos retardaron nuestra lle!mda á 
Abuyog h~ta las once de la noche. Tuvimos que cruzar un pequen~ brazo 
del Mayo antes de llegar al lago. La distancia de este último desde Abu­

y~g, exagerada en el mapa de Coello, es de 1.400 brazas, segun medi­
c1on del gobernadorcillo, que parece bastante exacta (•). 

A~rove~hamos el dia siguiente, en que cayó una fuerte lluvia, }Jat'llltacer 
a~engnactones acerca del camino para el lago Bito. Las noticias que se nos 
~eron de la distancia diferían mucho; pero todas estaban conformes en 
pmtar con n.egros colores el trecho que teníamos que salvar. Una penosa 
marcha de dtcz h~ras' por lo ménos, se nos¡lresentaba como cosa probable. 

P~ta. la lluv.m llegamos al rio Bito á la hora de recorrer un agradable 

~100 
Y remontamos en una banca el rio que atraviesa. el monte. Las 

~nes son bajas, llanas, arenosas y estún cubiertas de altas caf1as y 
JUDOOS. 

(•) 9110 bruaa al Sur del castillo de Abuyog dc11gua un riachuelo. 
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Á los diez minutos de subirlo hallamos el pl\.~o obstruido por troncos caí­
dos, obligúndonos á dar un rodeo por tierra de una media hora, hasta vol­
ver al rio salvados los obstáculos. Construimos balsas de cafins en las cuales 

íbamos muy npretados por su pequei\ez, á causa del poco material di.sponi­

J1le; llegamos en diez minutos al lago. Sus aguas estaban ~u~iertas ~or 
11118 capa de verdes confervas, le bordeaba una doble faja de ptshas 6 qma­
pos y de ciperaceus de hojas anchas, cuya altura es de 6 á 7 piés; al.N: y 
al s. se levantan colinas; visto del centro el lago parece de forma casr cu­

cular y está todo rodeado de monte. Coello lo representa demasiado grande 
( 4 millas marinas en vez de una que tiene); dista de Abuyog poco míts de 
unu legua; con una cinta formada de lianas a.tadas por sus extremos halla­

mos ser su ancho de 585 brazas= 977 metros (el sitio de mayor anchura 
llebe tener poco míts de un kilómetro), la longitud es de unas 1.007 bra­
zas = 1.680 metros, ó sea ménos de una milla. El sondaje acusó un fondo 

, uavemente inclinado húcia el centro, donde la profundidad es de 8 bra­

zas = 13 metros 3 decímetros. De buena gana hubiera determinado estas 
cifras con mayor precision; pero la falta de tiempo, lo inaccesible de las 
múrgenes y las malas condiciones de nuestra balsa sólo me permitieron 

hacer algunas ligeras mediciones. . . 
En las orillas no se distinguía vestigio alguno de poblacwn ; pero u un 

cuarto de leO'ua al N orle hallamos una cómoda choza en medio de un lo­
dazal y rod;ada de pinchudos cala1Ms ó bejucos ; sus habitantes á pesar de 
"er cimarrones llevaban una vida más regalada que muchos aldeanos. Se 
::; .. 
nos dispensó buena acogida, había pescado abunda u te, tomates Y ptmten-
tos para condimentarlo, y platos tle loza inglesa para comerlo. 

La frecuencia de jabalíes habia motivado un curioso aparato para descu­

brir su proximidad durante la noch~ y poderles seguir el ras~ro. ~ extie~­
de en el suelo una cuerda hecha de tiras de plátano, que mtde mus de mtl 

piés, y tí. su extremo se ata una cáscara de coco lleun. de ~gua que viene 
encima de la cabeza del cazador dormido. Cuando unJabah toca la cuerda 

cae el agua en la cabeza. de aquél, quien siguiendo la cuerda IlE\ga al lu­

gar donde se halla éste. La pesca. constituye la principal ocupacion de l?s 
moradores de la choza, y es tan abundante que bastan los aparatos mus 

sencillos. · No teuian una sola banca., y ímicamente disponian de algunas 

balsas de cal'\a en las cuales iban, como nosotros en la nuestra, con medio 
pié de agua, y esto entre los cocodrilos, que en ninguna otra parte he visto 
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estaba. dividida en un cuaroo y un recibidor ó ant-esala., el }>rimero servia 
de galerla y la segunda de tienda }lara la venta del buyo. 

Al dia. siguiente de regresar n Burauen un amable comerciante espaflol 
me llevó en su carruaje Ít Dnlag. Atrn.vesamos arrozales , maizales y ca­
i'lamelares , que se extendían por la llanura formada de arena~ volcánicas: 
el pueblo se hulla situndo en la costa del mar Pacífico. LtL distancia que 
n.p~c tle tres leguas en el mapa de Coello, es U}Jénas de dos. La Punta 
Gm~an, que es el extremo 1uús avnnzndo al Sur de Sumar, nparece como 
una H!leta scpnrada. de la i:sla principal, mús ol Mediodía (N. 102,4 hastn 
.103,65 S.) se ve .Tomonjol en forma de estrecha faja. Esta fué la primera 
1sla del Archipi6la.go que divisó Magallanes ( 16 de Abril 1521). En Du­

lag se nos reunió mi anterior acompai'lante á fin de seguir el viaje con nos­
otros al lag~ ~ito. l'tf ucho. tieUtpo y no poca paciencia nos costó prOJlorcio­
narnos prov1ston~s y medtos para lo. excursion , y más tiempo llevaron a

1
í 

0 
lns discusiones con los indios. Finalmente nos hicimo~ á la mar en un 
casco, con rumbo al Sur de la. costn, luícia la desembocadura del río .M:ayo 
qne segun el mapa Y las noticias que se nos daban procedía del lago Bito~ 
Lo remontamos en una canoa; pero en la primera choza nos enteramos 
que sólo atravesando una gran distancia de monte ¡>anta.noso se n 1· 
ll ' '1 T- 1.0( la 

egar u e . ~ mayoría. optó por la vuelta. Distintas aventuras ocasio-
nadas por lo mcompleto de Jos preparativos retardaron nuestra llegada á 
Abuyog h~sta lus once de la noche. Tuvimos que cruzar un pequeilo brazo 
del Mayo untes de llegar al lago. La distancia de este último desde Abu­
~og, exagerado. en el mapa uc Coello, es rle 1.400 bra?.as, segun medi­
cton del goberuadorcillo, que parece bastante exacta (•). 

A~rove~hamos el día siguiente, en que cayó una fuerte lluvia, ¡>ara hacer 
a;erJguactones acerca del camino para el lago Bito. Las noticins que se nos 
<heron de la distancia diferian mucho· pero t~.l- - estab ~ 

• , vwws an contormes en 
ptntar con n.egros colores el trecho que teniamos que salvar. Una 

1
;enosa 

marcha de rltez h~ras, por lo ménos, se nos presentaba C(lmo cosa probable. 
P~sada lalluvut llegamos nl rio Bito á la hora de recorrer un agradable 

~mo Y remontamos en una banca el río que atraviesa el monte. Las 
~nargenes son bajas, llanas, arenosas y estún cubiertas de altas cailas y 
Juncos. 

(*) 9li0 bruae al 811r del castillo de .Abuyog desagua un riachuelo, 

237 

Á los diez minutos de subirlo hallamos el paso obstruido por troncos cai­
tlos, obligímdonos ú dar un rodeo por tierrn de uno. media hora, hasta vol­
ver al rio salvados los obstúculos. Construimos bnlsas de cai\as en las cuales 
ihamos muy tlpretados por su pequei\ez, á causa del poco material disponi­
ble; llegamos en diez minutos al lago. Sus aguas estaban cubiertas por 
una c.apa de verdes confervas, le bordeaba uno. doble faja d.e pis~~as ó quía­
pos y de ciperaceas de hojas anchas, cuya nlturo.es de 6 u 7 ptes; al.N: y 
al S. se leva.ntan colinas; visto del centro el lago parece de forma cost crr­
cular y está todo rodeado de monte. Coello lo representa demasiado grande 
( 4 millas marinas en vez de una que tiene); dista de Abuyog poco mús de 
una legua; con uno. cinta formada de lianas o.tadM por sus extremos halla­
mos ser su ancho de 585 brazas= 977 metros (el sitio de mayor anchura 
debe tener poco mús de un kilómetro), la longitud es de unn.s 1.007 bra.­
. -1 680 metros ó sea ménos de uno. milla. El sondaje acusó un fondo l.US - • , 

~uavemente inclinado hácia el centro, donde la profundidad es de 8 bra­
zns = 13 metros 3 decímetros. De buena. gana hubiera detern1inado estas 
cifras con mayor precision; pero la falta de tiempo, lo inaccesible de las 
márgenes y las malas condiciones de nuestro. balsa sólo me permitieron 
hacer algunas ligeras mediciones. . , 

En las orillas no se distinguía vestigio alguno de poblacwn ; pero a un 
cuarto de lertua al Norte hallamos una cómoda choza en medio de un lo­
dazal y rod:ooa de pinchudos calamos ó bejucos; sus habitantes á pesar de 
ser cimarrones llevaban una vida mí1s regalada que muchos aldeanos. Se 
nos dispensó bueno. acogidn., ho.bia pescado abundante, tomates Y pimien­
tos para condimentado, y platos de loza. inglesa para comerlo. 

La frecuencia de jabalíes babia moti vado un curioso aparato para descu­
brir su proximidad durante lo. noch~ y poderles seguir el ras~ro. ~ ex~ie~­
de en el suelo uno. cuerda hecha de tiras de plátano, q lte mtde mllS de mtl 
piés, y á su extremo se ata uno. cúsca.ra de coco llen~ de agua que viene 
encima de la cabeza del cazador dormido. Cuando un J&bo.H toca la cuerda 
cae el aguo. en la cabeza de aquél , quien signiend? 1~ cuerdo. ll~ga al lu­
gar donde se halla éste. La pesca conatituye la prm01pal ocupo.cwn de l?s 
moradores de la choza , y es tan abundante que bMtan los aparatos mtts 
sencillos. · No tenian una sola banca, y únicamente disponían de algun~ 
balsas de cai\a en las ()Uales iban, como nosotros en la nuestra, con medto 
pié de agua, y esto entre los cocodrilos, que en ninguna otra parte he visto 
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tan grandes y numerosos como a.Ui. Algunos nadaban Ít fl.or de agua , aso­
mando ai la suverficie su dorso. Era cosa notable la completo. indiferencia 
con que aquellas gentes, y hasta dos pequeñas muchachas, se bañaban í1 
la. vista de los monstruos. Felizmente parece que éstos se cont~ntan con la 
abundante racion de pescado. En el lago hay cuatro especies de peces , en­
tre ellas una anguila, de la cual sólo pudimos coger un ejemplar<->· 

Á la mafiana siguiente y ya á primera hora aparecieron borracho. 
nuestros guias indios. Esta circunstancia me llevó al descubrimiento de 
otra industria de los habitantes del lago, que ahora-habiendo cesado el 
monopolio del Gobierno -puedo ya descubrir. Furtivamente destilaban 
tuba ó vino de palma y hacian con él bastante comercio. Entónces com­
prendí por qué se trataba en el rio :Mayo y en Abuyog de hacernos desis­
tir de la visita al lago, suponiendo tan malo el camino (123). Seguimos 
cu nuestra balsa hasta el sitio en donde la habíamos construido u u trecho 
de cerca de 1.500'; fuimos en seguida eu direcoion de Este(\ Norte en bus­
ca de la banca atravesando un cogonal ( Saccharum sp.) lleno de grandes 
penachos de flores plateada.s, y navegamos en demanda de la barra, desde 
la cual en 11

/1 horas de marcha llcgnmosá Abuyog. Por mar fuimos á Du­
Jag y por tierra á Burauen entrando en el pueblo ya cerrada la noche, ún­
tes de lo que pensáran los criados que hallamos dormidos en nuestros 
camas. 

Hasta hace poco tiempo se cultivaba en esta comarca mucho tabaco, y 
su venta ~ permitía con ciertas limitaciones. Recientemente se ha man~ 
do que la venta se haga tan sólo al GolJierno y á precios fijados en una 
tarifa oficial muy baja: la consecuencia ha sido desaparecer casi por com­
pleto su cultivo. Pero como la Direccion de Estancadas babia dispuesto 
almacenes y mandado allí empleados, preveyeron los más avisados que se 
iba. al cultivo forzoso, como ha sucedido en otras localidades. La costa 
oriental ele Leyte debe ext>erimentar un levantamiento al paso que en la 
occidental el mar gana terreno: cerca de Ormog dicen que en seis af\os 
ha avanzado 1lll&8 50 varas. 

(•) Oohiu Oi•ril, B11ch, Ham. 
(123) El lago tenia entóncc• un aolo deeagüe, en la época de lluvia~ quizá <'Slé en comU• 

nicacioD con el rio Uayo, pues 111 márgen N. E. ea muy baja. 

CAPÍTULO XXU. 
Usos y costumbres de loa indioa visayal!. 

Los visayas, por lo m~nos los habitantes de ln.~ .islas de Sa.mar y d~ 
Leyte (únicos que he po<lido estudiar por mi m1smo) , pertenecen u 

· •12,.) Son tan semeiantes, fisica é intelectualmente, en 
11na m1sma raza, ~ · ~ 

<':<rúctel'' usos' costumbres y hasta 
,·a trajes, que todos los apuntes to-
111:ulos en distintas localidades coin­

¡·i<len en un todo. 
Ni en Samar ni en Leyte hay ne-

" l'i tos . Ilero sí muchos cimarrones ,.. ' . 
,1111! no pngnn tributo alguno, DI 

r ivcn en aldeas sino independien­

t ~,; en los montes. No tuve ocasion 

,te tmtarles personalmente, y lo que 
de ellos me dijeron los indios cris­

ti:~nos deSamar no me merece lms­
t;mte confianza. para repetido llf}UÍ. 

Parece positivo, sin embargo' que 

to<los estos cima.rrones 6 sus ante­
cesores han tenido roce con espa· 
iioles , tomando algun11s prúctico.f' 
reli<Yiosas del catolicismo. Así nl 
pla;tnr el arroz, de cuyo. semilla 
f'eparnn una parte al hacer la siem· 
bt-a, siguiendo una antigua costnm-

Iltllia vi1ava.. 
Camisa de guinara, aaya de algodon fabrica· 
da en Europa, sombrero para 1\uvin, de nito 

(Lygodi'llm.). 

b d 1 · e significa lo mismo,llamaron lo~ 
(124) Pitttado• ó.BitayOI'l, d

1
e u.n~.!~tu:.: e~:::r.~~011 1 Miudanao, pot tener la oos· 

ci'pnilolcs á los bnb1tantes e e as ts Bl 
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bre, y la ponen como en holocausto en la.~ cuatro extremidades del 
campo, suelen rezar algunas oraciones católicas desfigurado..s , que tie­
nen por mús eficaces que sus antiguas plegario..s paganas. Algunos lle­
gan ho..sta á hacer bautizar ú. sus hijos, porque nada les cuesta; por lo de­

mas hacen caso omiso del cumplimiento de todo deber religioso y civil. 
Son muy pacíficos, no guerrean entre sí , ni conocen las fiecho..s emponzo­
ftadas. Se cuentan muy pocos casos de cimarrones que se ho.ynn convertido 
al cristianismo, sometiéndose á satisfacer el tributo y el trabaJo personal. 
Tambien hay pocos ejemplos de indios que se vayan al monte ti. llevar la 
vida de remontados, más escasos que en Luzon, pues los naturales viven 
puramente de un modo vegetativo, sin pasiones, y no llegan al caso de te­
ner que abandonar su pueblo que, ilun más que en Luzon, representa paro. 
ellos un mundo entero. 

Las estaciones determinan las fases del cultivo del arroz. En algunos 
sitios en donde hay campos mús extensos, se usan el arado y el sodsod que 
allí se llama. surod,- pero lo general es reducirse la labor al pisoteo de la 
tierra por carabaos en la época de aguas. En lo. costa occidental se hace la 
siembra en Mayo y Junio 1 el trasplante en Julio y Agosto, cosechando el 
fruto desde Noviembre ha6tn Enero. Unaganta de simiente produce do11y 
ú veces tres y cuatro cavanes, 6 sea un 50,75 y hasta un 100 por l. Cerca. de 
la cabecera Catbalogan hay muy pocos arrozales (que se llaman Tubigan 
de tubi agua) sus productos no llegan á cubrir las necesidades del consu­
mo, la diferencia se arregla con los importados de otros puntos de la cos­
ta; en cambio exporta Catbalogan abacá, aceite de coco, cera, balate (ho­
lotburidoe comestibles), pescado seco y tejidos. En las costas N. y E. se 
hace la siembra de Noviembre á Enero, y la recoleccion medio ai'l.o des­
pues. En los seis meses restantes se utilizan los campos como pastos para 

tambre de plntan:ajeane el cuerpo. Crawfurd ( Diecionarw, 839) opina que ceta opinion no 
es mu7 elUICta. P1pfetta no cita tal hecho; sin embargo, dice, pág. 80: aEgli (U t-6 d4 ZHbu) 
era. .. iipillt#l• tliUere'llie g11i1i eolfttoco.- Purcbllll (PUgnmage, f<.l. I , 603) dice tambien: 
11 tlt6 Kiffi of Ztdlttt ltluJ hil 1kiltnepai1eted mt1t a lu•t irtmpefllilb, y :\lorga, fól, f: u traen to· 
do el cuerpo labrado con fuego.» Segun cato, parece que debemos creer que, aai como loa 
Papaae, usaron el adorno de hacer dibujo• en la piel quemándosela; llorga¡ sin embargo, en 
un lugar de IU obra afirma que (fól. 198) ae diferencian de lo• habitantes <le Luzon por te· 
ncr el pelo formando una coleta segun In antigua ull&llSa eapai'lola 1 pintarse el cuerpo· pero 
liD el roltco, con vlria_d~ dibujos. Esta eo~tumbre que, segun parece, ae ha extinguido desde 
la introduccion del cn.tianismo, puCI el rell¡iOilo tantu veces citado (Thévenot, pág. 4), lo 
menciona como cota patada , no puede dalle como característica para la ¡en te vi.aaya: al· 
p11.a1 tdbu del Norte de Luson la coneervan aun hoy. 
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"1 .~n naclo ; sin emlJnrgo , se encuent.m en la misma estacio~ ~de Julio ú 
-:c•t icmlu·e-el cultivo Llclm·roz eu nlgnnos cnmpos; pero dtshntos de los 
ut ili1.ados eu el oh·o semestre. Unn, parte grande de este arroz suele per-

oll' l'<'C Ú C!I.USl\ llel lllltl tiempO. 
LaR comprnR de terrenos ~011 excepcionales ; generalmente se auquieren 

do•,.:montundo los incultos , ó por herencia , y tnmhieu como reintegro de 
nml" iclades prestadas. En la comm·ca de Cntbnlogan podia obtenerse por un 
l'.::;o la extension detenninudn por una ganta de simiente, y en la costn 

·(•pl cntrioual, ccrcn de Límnng, se ¡Ja.gabau 30 pesos por un campo que 
rl'mlia 100 co.vanes al año. Cnlculnndo , como 1mecle ltace1·se en los alrede­
,¡,.re,.: de Naga, 4 loanes por r.ada gnuta de simiente, y estimando e}¡¡ro-
1\ ncto de un quiñon en 75 cavunes , resulta ser el coste en el primer cnso, 
prúximomente 21 rs. pl. lu balita, y en el seg undo 18. A pru·ceria. da el 
pl •'pietario el suelo recibiendo en vngo la mitad de la cvsecha (*) . El cul­
' i\·o del arroz !!e !mee t"U Leyte como en Sumar ; pero ha disminuido mucho 
por el desarrollo del de o.bacít, motivada, en porte, por el interés ele los 
.wfes de provincia cuando tenían derecho á comerciar y obligaban Íl los in­
dios ú destinar parte de sus campos ú este text il. El arroz para la cxpor-
1 ation suele venderse en p ié {mtes de la cosecha Íl un precio con\'enciounl 
)'lll' cavan. Lo general es que estas contrataciones se cumphm puntual­

lliCDte, úuu en los casos en que se hn autici¡nHlo el dinero. Ct10udo el agri­
t ultor quedo. atrnsn.tlo, es costumbre en el paí s qne al recoger la siguiente 

co~ccha pague al comerciante el doble de lo. deuda. 
m tll'roz de secano , que es casi el único cult ivado en Catbalognn, no 

l'xige paro su cultivo mús aperos que un cuchillo ele monteó bolo , con el 
n ml se abren agujeros distantes entre sí seis pulgadas ; en cn.da uno se po­
nen cinco ó seis gmnos de arroz .. La siembra se verifica de Mayo t\ Junio, 
,e c>;carda dos veces , y á los seis meses se siega cortando tallo por t allo. 
.El segador gano. medio real de plata al dio. con comida. El producto es 
de 2 ú 3 cavanes por ganta, ó sea ele ;)0 (t 75 veces lo sembrado. El suelo 

u o) cuestn nada y los jornales ascienden í~ unos ó rs. pl. por gnnta de si­
miente. Si la coseclta ha sido buenn , vale Í\ 4 rs. pl. en van. Poco úutes de 
h rccoleccion sube el precio hnsta un peso, y t\ menudo úun mucho 

lliÚ!>. El terreno se aprm·eclm uno. vez sólo para arroz de secnno, despues 

(") .Mc:uria, en itt~liauo ¡ n~cta¡¡er , en franccs. 
ViNtl por FiliiÍRU, 

t 6 
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se pone de camote ó batnta, de nbnctí y tle gabi ( ('rd<ulium). El arroz de 
monte se pnga mejor qne el de regadío, próximamente eu In relaciou 
de 9 ú 8. 

Despues del arroz vienen com<' principales plantos alimenticias: el en­
mote ( Convolvulus Bata,la8), el ubi (Dioscorea), el gabi ( Caladium), el 

~nlauo.n (un Arum de grandes dimensiones con las hojas digitadas y de 
peciolo manchado). El enmote puede plttntarse en todo tiempo y madura 

ú los cuatro meses; pero se suele cnlt.ivnr únicamente fuera de In estaciou 
del arroz, ¡mes cuando ~sta casi todos los brazos se ocnpnn en lo 
cuidados de dicho cereal. Sí un campo se dedica de un modo permanente 

al cultivo del enmote, se deja que se reproduzcan por retoños las plantas 
y se von sacando de la tierra los tubérculos. El producto es siem])re ma­

yor cuando se hace nuevn plnntacion despues de escardar. Por medio real 
fuerte se compran de 8 í1 15 gantas de camote, ú sea próximamente uun 
mitad de lo que cuestan las pntatas en el Norte de Europa. 

Si bien hay grandes plantaciones de nbncÍl , cuando estuve aJií upénas 
se recogía y limpiaba por ser exccsintmente bajos los precios y no recom­
pensar este trabajo, penoso siemp1·e para el indio. 

El tabaco no se cultiva ; ímtes podin ventlersc para el consumo del país, 
pero hoy tiene que pasar ¡, la Hacienda. 

En Srunar y en Albny , probublemenle tmnbien en otrns provincias, se 
recoge uno. gomo-resina llamada balao ú malapajo, del úrbol conocido con 
el nombre de apiton (especie del g énero Dipteroca11Jus), que es de los 

que adquieren dimensiones más colosales. Al efecto se practica un a!luje­
ro ancho en el tronco, profundizamlo hnsta mecHo }Jié; se ahueca en ° for. 

made olla cada vez más, á fin de que vuelvn ú Buir el jugo resinoso cuan­
do se obstruye la canal, para lo que se suele encender fneao dentro. La 

can~dad recogida se saca diariamente y pasu al comercio si:. más prepn.­
r&Cion. Una de sus mús interesantes a}llicaciones es la de recubrir el hier­
ro de los buques para c1ne se conserve s in oxidarse. Aquellas gentes dicen 
que los clavos dados con balao esttin libres del orín p0r más de diez ru1os. 

Para calafateo de barcos se usu mucho esta sustancia, así como para bar­
nizar su obra interior, 1~ues preserva la madera cc.ntra los termitas y otros 

insectos xilofagos. En Alba y se vende el balno ít 4 rs. pl. In tinaja de 1 o 
gantas (un litro próximamente 0,6 de pta.), segun creo l1asta ahora sólo 
se han remitido ú Europa algunas mueatras. Pnra prese~var In. cubie1·ta de 
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In~ embarcaciones 8c usa. tambien un cemento formado de cal apagatla, de 
rc,:inn elemiun. y de aceite ue coco, eu proporciones toles que adquiera la 
•·tmsisteuciu de uun coccion espesa de coln. La cnpa de esta especie de 
IJamiz dnra medio año (125). Se hacen transacciones de cera con los mon­

t,:,;cs ú cimarrones. Toda la i:sla de Somar do. 200-300 picos anualmente, 
,. 11yu vnlor es de 25 ít 50 pesos por pico; en Manila suele ser el precio or­

dinnrio 5 ó 10 pesoR mús alto; sin embargo, oscila mucho por llegar este 
nl'tículo de otras vúrins localidades con intervalos muy desiguales. 

Apénns hny ganadería ú pesar del extraordinario crecimiento de los 

pastos y de la falta de fieras; asi son raros los caballos y los carabnos, y 

~ t·gun parece no se introdujeron allí lmsta en el siglo o.ct.ual. Como Sn.mar 
rarece de caminos, sirviendo únicamente de tales las costas y lechos poco 
pl'ofundos <le ríos (mejor es tú en vins de comunicncion el Norte de I.cyte ) , 
.. ,·,¡o se usa el carabao para remover una vez al niio la tierra de los nrroza­

b , y el resto del tiempo lo pasa libremente en los prados, en los montes 
,·, en al o-una is leta cercana; en ocasiones extraordinarias se emplean trun-o 
1 •icn los búfalos pnra. el arrnstre de piezas de madera, viéndose Yarios de 

t•llos t.iro.r de un gran tronco, por esto es sn número reducido en extremo. 
l'nrnbaós nmnestraclos ú pisar bien lns tierras de arroz se pagan hasta 1 O 
pesos nno. El precio medio ordinario es de 3 pesos por nn carabao y de 5 

;, 6 por una curaba.lla. Las reses vacunas se matan alguno. vez en ocasion 
tic fiesta, hay muy pocus y repo.rtidns entre muchos propietarios, viven 
Hlctlio salvajes en las montañas. El comercio es escnsísiuo; s in embargo, 

~e pueden fijar como precios habituales 3 pesos por ternera y de ó ú 6 

pOI' vaco.. Onsi cada familia posee un cerdo y las huy que tienen tres y hasta 
l'Uati'O. Un cerdo bien cebado se paga(, 6 ó 7 pesos, mús que una mea. La 

··nrne del ganado vacuno ~e come muy poco por los indios, así como la <le 

rerdo no puede fu.ltar en ninguno de SU!! banquetes. La grasa de lu misma 
se pogu. tambieu tan cara, que la de una res buena llegn n dar de 3 il 4 
pesos. Ovejas y cabras prosperan perfectamente, se propugnu fúcilmente; 
pero las hay en corto número y casi no se aprovechan ni por la lana ni por 

la carne. Los criollos y los mestizos son en geuern.l demasiado perezosos, 

(l!!lí) En China se obtiene tlc las semillas ele ia J"erllit'itt 1111111tttua un nccitcque fo~ma un 
t xcclentc barniz mezclándolo con alumbre y esteat.ltn, li un cnlor motlcrado, y uméndole 
resina se emplea para hacer im pcrmcn\.rlcs lna eubi~rtae de los buques. (P. Champiou, I11d111· 
l ri11 a11c~ICAII ot moder111 tk l.'J!.'mpirl Clú~tuil , 114.) 
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hastn. paro guardar los relmños, y prefieren ít cnidnl'lns comer gn.llinns to­
dos los dias del año. U nas ovejns de Shnnghni, llevadas ú Taclobau por 
un gobernador, tambien procrearon perfectamente. Una clueca, buena po­

nedora, cuesta'¡, rl. pl., y la misma cautidad un gallo; uuo de pelea se 

paga 3 pesos y mús. Se compt-an seis ú ocho pollos ó tt·einta huevos por 1111 
real fuerte. 

Una familia, com¡mesta de marido, mujer y cinco hijos, neces ita al dia 
ménos de 24 chupas de }lalo.y (arroz con cascarilla) , que l impio da prú­

ximrunente 12 clmpns y viene IÍ costar 1
/ 1 rl.Jll., alllrecio medio rlc 4 rs. pi. 

cavan ( despues de la cosecha suc1c tmubien bnjm· h asta 3 J'S. pl. cavan, 

asi como ántes de ella Hega lt 1 O rs. ¡ti., en Albay :!0 ó 30), ademas 2 ú 3 

cuartos pura otros alimentos accesorios (pescados, cangrejo¡¡, verduras, etc.), 
(}Ue sin embargo, por lo comuu no se compmn, pues lns recogen los mu­

chachos; finalmente: aceite, 2 cnnrtos; buyo, un cuarto; tabaco, 3 cuartos 

(tres hojas un cuarto) ; éste se fuma, pero nunca se masca. U nn. rmüe1· 

gasta la mitad de buyo y tabaco que un lwmbre. El habitante ele Leyte 
consume ménos buyo y tabuco que el de Samnr. 

La ropa que un hombre gasta nuualmcntc cons L~;te en cuatro camisas 

groseras de guinarn ú 1-2 rs. pi. uun, tres ó cunb·o pantalones ú 1-2 1/
1 

rea­

les pi., dos pru1uelos para la cabeza Íl 1 1/! rl. pl. (en las costas S. y O. no 

se usan sombreros), y ademas, comnnmeute para nsiiStir úlas funciones re­

ligiosas : un par de zapatos , 7 r s. ¡)l., una camisa fina, un peso por lo m~­
nos, un pantalon fino, 4 r s. pl. La mujer necesita: cuatt·o ú seis camisas 
de guiuara tí real, dos ó tres sayas de lo mismo {t 3-4 r s. pl. , y una ó dos 

sayas de algodon de Europa tl 5 rs. pi., dos puiluelos ú. 1 1/ 1-2 rs. pi. y un 
par de chinelas de 2 6 mús reales pnra ir ú misa. 

Tambien suelen .tener las mujeres e~ si siempre algunas camisas finas que 

por lo ménos cuestan 6 rs. pi. cada una , unn numtilla del mismo precio 

para ir ú. la iglesia (su duracion puede fijarse en cuatro rúios), una peineta 2 

cuartos. Algunas poseen tambieuenagon,s (nabuas) 2- 4. rs. pi., pendientes 

Y_ un rosari~ que les sirven toda la vida. En los pueblos mús pobres, por 
eJemplo Louang, se usan sólo las guinaras tejidas en ca.~a m ismo. En ta­

les aldeas un hombre ne0esita : tres camisas y dos pantalones, que salen 

de tres pedazos de tela ú 2 rs . uno, un salacot (sombrero) generalmente 

producto de la propia industria, cuyo valor es de 1/ 1 rl. pl. Una mujer gas­
ta al ano: cuatro sayas, valor 6 rs. pl.; camisas, incluyendo una más fina 

24!} 

1 San allí El vestí· l';~ ra lvs llius t'estiYOS , 8 r . . pl.; a ' enaguas no se u . · 
,1,, tlr los ni iío~ puede cnlcnlnrse de precio mitad que el de una persona 

1:1\ ' 111'. 

·tium· ele casa. l:u puchero : los puch eros, tle n.rcilh cocida sin g~asear, 
. ll l•vn n destle Manila por mm• , y I'U precio es igunl al del contemdo en 

( 1'>6) "l'"''Dn<:: V""'l·J·a!': 1le caña · f' iete ¡llntos ú 2-G cuartos uno; un 1 rnz .w ' •1 5 " t • U. • (. •• • 
1 

• • 

t":lhai (especie de snrten de llicrro), 3-4 ¡·~.}'l. ; cocos parttdos strven de 

1, , , , : nlg nnof: puchcritos, que junto¡.¡ no pasan de '/! rl. pl. ; un snndang 

,.111' 11Í ilo ), 4-u rs . pi., 6 bolo (cuchillo de monte de mayor tamaño), sn peso; 

1 : 11 n~ t ijerns ( para las mu,ierei:) 2 ~·s. pl. El telar, que s; .nn·egla en cada 

, .. 1, n con nlgnuos bambúes, no ex1ge deseml,o}¡.:o en me:ahco .. 

7-:1 ¡n·ccio dcljornal entre los indios es de 1/1 rl. pl. sm conud~. Los e~-
1 "pro. les tienen que 1\ 111• 1 rl. pl. y romidn, ú 1.10 fiCl' qne _por m~u~nct~ 
11 .¡ gol1cmauorcillo obteng-an polistas qnc les strvan nl haJO ¡~rectO n~d~-

1, fo , cuyo importe Llebe ent rar reglamentariamente en lns CUJilS mumct­

t··dt'"· U n cttrpintero gana 1-2 rs. pi. , y los mejores,_ 3 ~1 din. Las horas de 
·alJ!Ijo son desde las seis tle la mañnnn l1nstn. medLOclta y por la tarde de 

,lf ,, (l ~eis . 

( ·a;;i todo ¡mehlo l iene nn benero que l1nce los snn.tlangs y holas, ~1 que 

J 1.: 11ide t iene que poner el hierro y el cnrbou ncccsanos .. Ot:os trubnJ~~ de 

111d ,al 110 se hnccn en los villot·rios. Atlemns de la fabr1cacton de t.eJI~os 
. ¡/·nns hay míts industria qne la de construccion de b tHlues !'nrn c~botnJe: 
1 :\ ~e ]m rl ieho que el teln.r cnsi en ning una cnsa falta. Se teJen gumarns o 

·-ean telas de nbn.cá, algo de piño. y scdet·ía estampado., la secla va de Ma­

lli ln y es tlc procedencia c}1ina. Todo esto se hace en casa, lns fúbricas pro­

¡ ~i ; t~u cute tn.le~ son de conocidos en el p11ís. . . , _ 
1 ~:n las comarca· dotnlc d nnoz.fitlta, la gcutc pobre "e ded iCa a salnr ~, 

(·rm· In. ve;;cn, r¡ue cambian por m·roz. En los pn~blos grnndcs ~ste se suele 

¡1:P•ur en dinero, pero en los del inte1·ior lo eorrtente es cambmrlo por te­

.i ido:< y ¡1esca ,.alada; en ellos np~nns se conoce la m~ned_n . La sul s~ oU­
t i~: 11e hirviendo el n"'ua del mar eu pequeüos curnhms, sm ponerla untes 

:tl í'Ol ú evaporar. L: mwe6rncion entre Cntbnlogan y :Mnu.iln ~e efectúa. en 

l•1:; meses de Diciembre ú Julio, quedando los buques OOJO tinglados clu-

(l l!ll) l'ehho111t (1\"at~ l.-a.,,,,, 1, 203) cítl\ que el precio do los tmcbcrosde ArCi!lR &e fi jn en 
llusslcwi por el de los grano6 de mn!z neC4:snrios ¡1an' llcnnrlc8, 
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rante el resto del ru1o. Tnmbien van éstos • G . 
mnn (al Norte), pero rara vez lle•ya • L u umnu (ul E ste), á Catar­

" e n a nunng I t · ¡ · 
ne en parte de o-entes delJm' . Jlt npu ncwn se comp0-

0 18 Y en Jmrte do fornst . . 1 · 
poco dados :í ht vidtt marJ.Ilet·a y ' J . 1 etos, os lmbJtantes son 

< so o nnpu ·· 1 1 sus pueblos. Los medios ele co . . .,a< os por tt nccc.' idnd dejan 
munlcaCIOU en Sama . d .• 

correr las costu.s v Ít seaUl·t· lo . r e te ucen ca. 1 u re-
J o S riOS • en el ' t ' 

nos, teniendo la gente que 11 , . , ' m error de la isla no 1m y cami-
b cva.r u cuestns los fnrd 1 

ueu cargador, que "'nna I '/ 1 1 
. 

1 
os ( o mercancías. Un 

0 . ~ 1' ' 11 • S ID tt COn1' 1 t 
un trecho de seis leguas en d' . Ha, ransporta tres arrobas 

· · un ta, pe1·o al sicru' t 
lllJsma faena necesitand d • o ten e uo puede hacer In 

' o uno e descanso U h b 
arroba y media seis leo-uas d' .· d , . n om re robusto cargn 

En Leyte S o muns tll'ante toda uno. semana. 
y en amar no hay mercados. l 

sas, así como tambien las venta ' as compras se hacen en las ca-
El . . . - S. 

mdio que qutere proporcionarse dinero . 
prenda de mucho miÍs valor " pnc l . t u préstamo debe dar una 
• J orar t e JU eres mensu 1 1 l 1 
o sea un 1 2'/, por 100. No le es fitcil h·tllt . . a r . p . por duro 
sos' pues sólo hasta esta su f • l1' quten le JWeste más de 5 pe­
y Nor'e de e<--- l m~ tene responsabilidad le.,al. En el or· te ~-:JnWar e comercio y el . d . o ten 
que en su parte occidental b llcre tfo estún ménos desarrollados 

d 1 Ar 
. .. 'que se a a en mayor t to 

e chtpwlago. Cantidades d' con ac con el resto 
.. /..1 . en mero no se Jlre t ·JI' . 
DV o generos con un interes lllen l l s nn u l cnst nunca y sí 
. . sun cae real por d 1 
estos. Sl el deudor no puede cum lir el e ~eso . e valor asignado á 
le suele quitar uu hiio pa- ~ . ompronuso u su vencimiento se 

• OJ u• que SlrVa SlD rem , · , ' 
mtda, en casa del acreedor hasta la e' t' . :neiacwn y solo por la co-
jóven quien por 5 pesos que su p~ x ~~cwn e la deuda. Conocí. á un 
debía á un mestizo de Catb 1 re , n~lhguo gobcrnadordillo de Paranae 

· . . · a ogan, hab1a servido (¡ ~ t d . ' 
Sin ser retrtbmdo. y en la co"t . t 1 ~ es e uraute cmco años 

' · " a onen a vi u }' d 
una deuda de 3 pesos contra'd no. m a muchacho., la cual por 

• • 1 a por su pudre se . h , 
un mdto de muy ruala fama E ll rvm acta ya dos ni1os i\ 

de 3ú0 cocoteros, que hncín. t~no: ve~::gan me e~se~aron una plantacion 
de un préstamo de 1 O pesos y des(ie rutó~os habta Bl<1o dada en garnntía 

reed 
. ' en nces la estnb be fi · 

ac or cuAl st fuere de su Jeo-ít ima >r . . a ne Ciando el 
fallecido el deudor y cost ó gra~. trnbn.~o ~llJec~ud: .Algunos ru1os ántes había 
tegra la cantidad prestada Suced ~ t sus hiJOS rescatarla llagando ín­
librarse del trabajo perso~all e que un i~dio pide Ít otro 2 '/,pesos para 

1 
• . os cuarenta dtus al fi 1 y uego tlenequeservirduranteu ai1 . • ru.o que e corresponden, 

n o entero u qulen se los facilitára, por 
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11
o hulhn·so cu circunstan~inf' propicitt~ ú In devolucion de la suma pres­

'ath~ ( 12i). 
Lo· hnlJitnu tcs J c Smnur y lle Lcytc l"On m ús pcrczo os y méuos asen-

,,.~ , L uc los de Luzon, y parecen tan inferiores Íl los bi.colc;:r. como éstos lo 

"" rc:-~pccto de los tngalos. En 'fttcloban, que sostiene activo comercio con 

' l:111iln , el contra~;tc es méuos mnrcndo; lns mujeres son nllí ngrndables y 

·~ lJainlll Coll frecuencia. Por lo demas ' los hnuitnntes de nmuas islas son 
•k trato nmnble, bomlnuo:-~ o,., obedientes y conciliadores. Agravios de hc-
··lw y úun tle pnlabr:t so u raro::; s i ítlguieu :<e ve insultado se queja ante 

t·l t riuunal. En lns costas N. y O. parece reinar gran pureza de costum­

l11·r,.,, vero uo cu la ol'ient.ul ni en Leyte. L n. llevocion aparente es grande 

l ll lotlas pn.rt.es, lo que hnu upreudiclo J e Jos cura,;. l .. ns familias estím muy 

Jll l i<ltts, las mujeres tienen grm11le iufluencin, dir igen principalmente los 
n~uuto" doméstico;:r. y son por lo comun muy h:'tbiles en tejer; eu el campo 

~/, lo hacen t.!'fluajos ligeros. El respeto ú los pa~\res y a.l hermano mayor es 
ruuy grande; los hermanos menores no Re ntre>cn unnco :'1 contradecirle. 

f .as ruujere y los niños disfrutan excelente hato. 
L os natmales de Leyte tienen tanto npego ú su vais como l0s de Sa­

m:n· ¡ pero nnnque poco dispuest os ú embarcnrse, di ta sn repugnancia it 
l :1 Y ida del mur tlc ser tiln m:wcndu como Jo. de éstos (128). 

:E u ui nguun. do las dos i,;lu,s hny establecimientos de beuefi.cencin. Onda 

l:unilin sostieue Íl sus polJres ó impedidos , y les trnta hien. En Catbalo­
~an, capitnl de la isla, poblacion que cuentn de.) {¡ G.OOO habitantes, hay 
<t'.!o ocho mendigos (en Aluay uo faltun lo:; pordioseros). Cu e¡;¡pnf\ol pe­

' ' i 11::mlnr auuució e u Luuang, con oca.~; ion de una fiestn, que ibn ú repart-ir 
arroz cutre los menesterosos, y no se prescnt.ú tmtlie. La honradez de la 
gente clc ~amar es mny pomlermln. Lo.:; uenclas :c:c contraen cnsi siempre 

~i u obligncion e crita , y nunca ·se niegan ímn cuando los pngos no senn 

(1!!7) Como genernlmente sucede CO!tnbnsos semejante,, moth·aron éstos una disposieion 
<I:Hla cn 1848 (Leg. t1ltr. , 1, 1-H ), eocrit:t, pero nunca cumplimentada, probibieuclocontratos 
uncrosos con criados 6 trnbnjr.dore.~ , y nmcnnznndo con pcnns ...C\'cras ¡\ los que bajo prc. 
t rxt.o do b1\ber prestado llim·ro , por cunlquier conc<'pto tlliC fuere , t uvicrnn bnjo su dcpcn­
<lcm:ia pcrpótnamcut.c ti indios ó familias enteras y ncumulnscn iutcJ'CS('s , numcnt.nn<lo a~i 
b deuda sin dar jornal ni rctribuchm nl¡;:una ó. los que les están sir\'ienc\o. 

( 128) Segun parece ántes no era a si: t<l':stos \'isnyas son homlJre~ ¡>oeo inclinados & la 
:t,:1·icullma., bnuiks marinos, "ficiona<lus á s uen as y correrlas mnrilima.'> , á las que lea in· 
.-itnn el pillaje y el roL", que llaman IIW11g111Hu , ó sra Cllpediciones rara roban> (Nnrgn 1 

íulio 138). ' 
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puntuales. Allí no existen bandjdos y Jos ladrones son muy rru·os. En 
los pueblos lmy escuelas ; pero don peores resultados <1ue las de Co.mn.. 
rlnes. 

I.a diversion preferente consiste en Jns r iñas de gallos , sin que por 

ellas haya tan extremada pnsiou como en Luzon. En las solemnidades re­
ligiosas se acostumbra representar nlgmw comedia traduciun del es¡mñol, 

por lo comun versando sobre un asunto relig ioso; los gustos se cubren por 

suscricion voluntaria eutr·e In P1·incipalía. Los vicios mús arraigados en 

aquellas g<'utcs son el juego y Jn ucbicln.; este último es extensivo tn.muieu 

ú las mujeres , hasttt 1Í. las rnucbachns. En las bodas 1luran Jns fiestas, 

011nto y baile , con frecuencia vario.~ dius seguidos , interrumpiéndose np~­
nas durante la nocl1e , lltls ta tnnto que se d:t fin ít la comilla y Lebida. El 

novio debe servir en casa de los pad1·es de la novia dos, tres y lmsta cinco 

años, ú veces ímtcs de que pueda llem rln ú la s uya. E~te ~erv icio no puede 

redimirse por dinero. Come eu casa de sns futuros suegros , c1ue dau el 
arroz, teuieudo t'l que comprm· lo::; ucresorios (120). Al llegar al t•~rmiuo 
de su servidumbre construye, con ln o.yuda de sus pnrieute:;; y am igos, 
una casa destinada it h~ Íltmilin I}Ue va Ít creu,t·. 

Las iufidelidudes conyugales son f t·ecncn tes, los celos rnros y u unen 

Jle \·an (t, cometer cr ímenes; el ofend ido :m ele ir con el ofeusor i~ casa del 

pó17oco, quien tiene palabra · de reprohacion para ~~ste y tle consuelo }Jara 

aquél, y cou su elocuencia trunc1uiliza el ímimo exaltado del marido. Las 

mujeres ca.sadas son mús accesibles que las ruuehachus flolterns; pero 6s­

tas cnsi uo tJncda.u perjudicadas pm·a hallar coJocaciou por graves deslices 

en que l1ayan incurrido. Los padres, generalmente, ticuen ú s ns bijas bas­

tante sujetas y , ·igilndas , tal Yez }Jnrn nlarga.r así lo pos ible el t iempo de 

servicio del novio. Los visayns clau m ayor importancia {t las apariencias y 
exterioridades que los bicoles y tngnlus. Tambicn allí domina la opiniou 

errónea de ser mayor el n ti mero de mujcre¡¡ que el de hombres (véase pá­

gina 48). Hay mujer que í1 los doce años ya es madre, lo cual, sin emuargo, 

(1219) Signe el nLuso ,¡ pesar <le una ley !CVCfl\ que lo prolJibe. y con mi ,,~ d. los A lcalrlcs que 
deSCtlidan • n obf!ennneia, con la mulh de lOO pesos en en da Cl\80 de fnltn. En nlgnnas pro. 
l'incins el novio , 11dcmns tlcl dote, in(kmniz& á la mndre de su despo~ndn por la lccllc que á 
ésta dió (0/goy lllllt) . Segun el P. Colin (Labor ct'angNk a , plg. 1 2!)), In quinta parte del 
dote In formaba el Penh.imnyat, ó sen el r egnlo que Ee hacia á la madre por sus cuidatlos y 
der.-eloe r n la educacion de la novia, 
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. de la rcrrla general de edad en los casamientos. 
f• •ll tituye uun excepclOn •. o d trece hiJ' os . uo son pocas, sin 

v·sayns que h ene occ y .. 
;\ladre se ve en 1 • . ·a de malos parto~, y famihas con 

1 oue mucl'en {t consecuenet · 
··mlJ::u·go, ns 1 .. xtraordinarinmente raras. 
lll;'t~ de seis 1'1 ocho hiJO~ Ron ~· . Ad de In' imíweues católicas de 

h er~tJCJnnes cmas :,; o 
''ustento.n mue as sup "' . . 1 : mucl10s no abandonan loR 

t 1 . ro lleva en escnpu auo' 
h YírO'eu que o< o tnt ' • . • tomado Ít nn pecador 
' 

0 

T e oc.nsion ele exanunar nno, • 
:.muletos paganos. uv f . l ' :í onza herméticamente tapado . e -. · tiaeuun ri\SI}l11tO (;C " ' I · 
n·ra1cltrnntc. on ts . 'te · estaha preparado 110r o;; 

• '}} } ) fil'CCCl' COCJdllS Cf\11 UCCI ' d 
' lleno lle r uJCJ as a I . 1 , nnien lo Jlevímt. I~a e-

t. 1 ,. t nd J e dar fueu ns y va .or a '1 • i ~t óeles y tenu\ a 'in . . t 1 ~O'O le quitnron sn talJsmo.n 
1 1 d n fu ~ muv cltfícü , pero nn u• e- ld 

rcucion te ue 
0 

e J • • teucia. Cn"i en tolla n eo. 
. t · se deió ·1to.r su1 rests · · •·c=-t'• de oponer rests enma y ~ • , 1mentc temido;:. Y r u:·o 

, , fi il ias de n~nanes genera •. 
•·Tancle ]Jny uno. o mas am . . bos ¡mdiéndosc casar . l•lo en-.~ . siderados como r•·pro ' . · 
trato se evtta; son con h ana ¿Quiz[t Jlrocetlan cfcct ,_ 

1 come11 carne um · 
lre ellos. Se pl·etcncc que . t ' nuy extenclitlo. y firmem eute 

d t · fi ooos? La creencJa es 1.t I · • 
n nncute e nn ropo no . . 1 1 habla de ello dicen que cwr-

d. ,· . s y senos cunu,.ose es 1 
:trrn i!rodO.. In JOS ' teJO . ' h n . nero nue sin tlncht a 

o , en carne mnan .. , r ·1 1 amente h oy los nsunucs no com 

··omian su.· antepasados (130). . . l las tradicionc:> ni cantos r o-
. sten :mtJ•>'llflS cycnc ' . ~cgun pn.rece no exJ • o t . d . pero sus caucione. sou lmpl'o-

~ sns danzas cnn nn ° · t 
puJares. Acompnnnn ' . , t 1 K o se conservo, mouumen o 

1 - n'¡s ~· sm poes io. ocns. . d l'i~adns' ou~cenn.s wS 1 1 J t ' ~ « Los nuti •TUOS Pmtn os 
· T -cion ele remotos wmpo::;. 0 • 

al"'uno de una ctvt L~ll 1 ' tos en su propilt casa' sm 
o • l haciendo cadtt cun sus o.m . -. ( , O')) 

no teman temp os' ~ , ) E verdad qne P1gafettn png. -
. l . ~ l> fMor.,.n f. 14o, ' . s t 1 

li<•shti! parbcu m e·~ . , o ' 1. . ló de~trnir muchos cmp os 
t. 1 re,· do Ceun mnuc . ~·i ta que n.l conver trsc e . d' . muv bicu ser construc-

.11 1 1 ar . uo obstante , ¡m · JelOu " . . 
·di firndos Ol'l as l e m ' tal E ciertas ocasione¡;: los vtsa~ as 

l . .Il car:~eter monumen . n b , ~·ll~ 
l'iunes 1gerni!, SI · • p . l t en la que vcnern, nn n ~> .. 
¡·eJeJ ,t·abnn untt g ran fiesta llamada an~ o ' 



2M 

dioses en chozas de follaje dtspue~tns uJ. efecto ~· adornadas con flores y 
líunpnra¡.¡, Las llumahnn Simba ú Simba/tan (como hoy :'t las iglesius ), y 
esto es lo 1'mico que tienen parecido ít igle.~in ú templo. (Informe J, r, 17.) 

Segun Gemelli Gareri (pitg. 440) renuinll culto ú UUOF: ídúlos, proceden­
t es de sus mayores, lhtmnuos por los visayas Dacuta (Divnta) y .lnitos por 
los tngnlos (1:.11); lmLia un anito delnmr· y otro doméstico pn.ra custodiar 

Í1 los niños. Colocabnu ;Í sns abuelos y bi:mhuelos en su rango, invocún­
dolc~ eH tocio caso de necesidad ( ,.r'·n;;;p c·ap. xx); cr·igian tambicn en mc­
moriu suya toscas cstatuitus tle pic<lt·~t, madera, oru y m{u·fil , it los cuales 
llamaban Licite r'1 1'-arat·an. Ignnlmentc cntrnhnn en cluúmero de sus dio­
ses tocios los muertos en el combate ú 1'1 cansn t!e un rayo, nsí como los 
comidos }JOr caimm1es, creyendo tfUC' sus almns ibun al cielo sobre uu ar­
c.o al cual da.l..latl el nomhre de ba/t:mgas. Pignfctta ( púg. 1)2 ) , descl'ibe 
r·on tales palabras los ídolos que viú: «Son de mutlera., cúncayos ó hueco$ 

sin parte posterior, con 'brazos ttlJiertos y tam bien las piernas, los piés 

estlín ' 'uelto; hácia arriba. Tienen ltt cara muy grande con cuatro enorme:; 
dientes, pn.recidos ú las defensas del jabalí, y con toclo el cuerpo pin­
tado (132). 

Para terminar este punto trascribo una hreve noticia del P. Gaspar so­
bre la religion de los antiguos vümyas (Conq. 1 6\l): « Llamaban Divn.ta 
al demonio ó genio del mal, al que dcdicabt~.n sacrificios; parece que se lo 

figuraban como un sór opuesto t't la uivinidctd , nu rebeltle contra el di vino 
poder ..... al jnfierno le designaban con el nombre de solad y nJ cielo ( eu 
su lenguaje ~ús culto) olo9an ..... auponian que las a.Jruns de Jos difuntos 
ibnu á una montaila de In provinciu Oton, qne se Hama Jlfedias en don-

(131) El anito se halla en los pueblos del Archipiélago mnlayo con el nombre de otttll , !!l 
de F'iHpinu e11, sin cmbnJ-go, exclusivamente un gellio protector. al pnso c¡nc el antu malayo 
tiene mñ8 bien carácter demoniaco. 

(132) No be visto !dolo alguno. r.os rcprcsent l\dos en 1!\ .Tletilffa etltiWWttica tlc Do1fit11t 
y lftJI'iHtttMfl (ZI'itlck,·i(t f,¡,. .J::tluuolt'!Jic, t. 1, Uuu. VIII) como ídolos <le l<'ilipinas, y cuyo:; 
origina lea po.!ICC el Hu!IOO de Bcrlin. proceden. segun opinion tlc A. W. Frnnks, iududablc· 
mente de l11s illu Salomon. En l'l l'aftil{OfJfO rlrl JfYiden tlt• P rtltJa, 

1
>artc JI. VIII, pá¡:. 46 

( Katalug tk,. Pt-agel' Jf111e1tnt) l!tl dice: «cuatro enbczns de madera <le !dolos filipino><, t raí­
dos á Europa por el natnmlil!ta bohemio Th::ultliius Hiinkl', quion viajó por las islas ele los 
maree del Sur en comision del Rey do.: Eapaiia (1817). r.ns ft> togrl\fías r¡nc pude obtener, grn· 
ciu á la amabilidall de la Dircccion dol Musco, 11u corresponden á CMtn dcscl'ipci'lu y pllrc· 
een l'l!fll'CI!Cntar de las C<Mitas occidentaks <le América, principal teatro de las invcsligacio· 
11e11 de Hacnkc. Lo11 papeles que al morir <IC'jó, ruiJUcrdos con el nombre ele ltdir¡11ia: fx>ta. 
fli('~, no contienen indicacion alguna sobt·e la procedencia de aquellos idolos. 
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. . . e ion de la tierra; un buitre revolotea. 
,\..: se leR tl·a_to, y strve muy bten._. reac . .\ngua sube búcmel cielo. Es-

. 1 haHa donue posarse, e ... 
,·utre ngun y cte o, no. . 't. rtc un bambú del oual salen hom-
J(' . e encoleriza y crea. tslas. El bUI re pal . ero de hiJ. os llegauuo á ser 

. · reproducen, y e unm ' 
lll·c y umJer' qmenes se . ' al os Al <>'Unos se esconden en las ha-
drmnsia.do grande, les exterJ~manla p Jato. ~ • ofros eu la cocina, y de ellos 

. d •, t s se denvan os w • ' . . 
J.i tacLOnes' y e es o al la escalero.y son los que ortgt-
-alou los esclavos, y los restantes B en por . 

11an al pueblo. 



CAI'ÍTPtO XXIII. 
Lo8 pot~rLo · reci , t 1 . . ~ u 11 ornouto rnhrhtudo• _ •• · . 1 .,. lltiiiU~ o l ' Clld.JOII J ( ' b. 

pcridnd tlcl <mltil"u do.: 1~ e·-· n d .(u JO: u. -11o -i1o.-rf'Ol! · 
u . u h -. e n:.-:uc:u·. 

EN 1830 se nbrieron · t . src e uuevos mertos , ,. . . . . . 
cnencta de grandes defi·ntJtl"c· ~ '. 1 o . "lit de ensayo, u. COJlsc-

. " ,tone · cometalas e 1 . ¡ 
¡•ero no pasó mucho tieniJlO s· y • . n t etee Jos nrnncelarios· 

m que vo vwrnn · d • 
se organizú una aduana en Ztltlll"on . l IL que nt· cerrados. En 183 1 

~ • J , no·n en a parte S O 1 1l. • 
18<>5 se abrió unl en el o-olfi 1 I ~ · · t e .~~:fmdttuao. En 
. 1 l o o te Jl ll!!'aven nno d 1 . 
ue a costa occitlental de [ uzon , 11 .ol • ' . e os meJores abrigos 
J • • .; e o-1 o en In tsln de p 
uzo lo DlJSIUo con Ceb!'t hnbil't: ·l 1 ' · nnny; en 1863 se 

Lo ' 1 .me 0 e para el comerr · t · 
s espnilole pusieron va en l u"·- L' to ex rnnJero. 

1 . ., ,.,a un nterte en z b 
))en uo podin evitar la pirntet·ía co...... 1 t nm oa.nga., que' s i 

't b . ...p e amente en nnnell 
JLU a a, sm embm·c•o de ti d . "l os mnres, la lí-

o ' n mo o cons rderable ( 133) H 
1848 los moros cautivaban se . . . asta el año de 
1 ' gun voz puhlrca de 00 , 1 o nilo (•). I.Ja crcacion de cQtn, ndtt"Jl .'. l t .500 persomts 

le Í d 1 , . ~ •• a reconocw no obst t . , < n . o e pohhca que meren t'l· . . ' an e, ln.zones mas 
' 11 •, se qmso almr t ·J • 

]Jrocedentc5 de las isln.s juloanas El . . ma. 1' nza a Jos pl'oducto:-
fi t 1 · comercro e · hoy el ·t . . 

can e, a. CXJlortacion consr's t" ,. . . 1 1 ex .remo LDSigni-
. · " _prtncrpa mente e 1 1 . 

JIICOs en J Si l) cuyo valor . d- , u a go 1 e cafc (unos 6.000 
. ' no nscrcn e mas que it 30 . 

J,agn en Mnurla ú causa del ..1 - • ·l poi l OO de lo que se 
l ' ltescutc o en su ehbo . • . . 
os montes y del mar ( CCI'" 'd • 'acwn' y en productos de 

••, JU os car·ey }» 1 1 dos comestibles ó balate) E t ' . ' er as, mac reperla y holuturi-
. , s e comerciO está allí como en Jol , . 

' - o, en ruanos 
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ole ln'l chinos ' que son los r'micos ¡Jotndos de bastante paciencia, ftcx ibili­
dull ele ca.rí10ter y lruhilitlad suficiente pttra hnccrlo. 

Suul es punto importante pnru la export.ncion de arroz. Sn comercio 
,Jcpemlc, por consiguiente , de lns cosechas de Snigon, Birmanin y China. 
l·:u 1868, que aquéllas fueron unenns, quedó reducido al cabotnje. 

La poblacion de Cebú, cnpitnl de In. isla del mismo nombre, consta. de 
.:.LOOO hahit.ontcs , es asiento del Gobierno y del arzobispado de Vi sayas; 
l<l lnwesío. de Manila dura. 48 horas eu lruque de vapor; su situncion es 
hm ventajosa re,;pecto {L la. parto oriental del gmpo de lns Visnyas como 
1:\ uc llo-ilo en la occi.Uent.n.l, y cada. vez gana. como depúsito .de sus pro­
ducciones. Hecihe de Bohol nzrknr y tabaco; de Panay, n.rroz; de Leyte y 
Mindanao, nbacú; de 1\lisnmis (l\findanao), café, cera, bejuco, madreper· 
!:1, de. Dista. de Sumn1' 26M., de Leyte 7 1/ 1, ele Bohol4 y de Negroq 18. 

La, superficie de la i ·la de Cebú mide 75 M. O :una elevada sien-a la 
n nzn de N. tL S., sepnrnndo la parte oriental de la occidental ; el número 
th' pobladores se estima en 340.000, ó sen 4.533 por M. O Los habitantes 
~on pacíficos y de buen trato, los robos ocurren mny rara vez y las cuadri­
llas de salteadores son desconocidas. Las ocupaciones predominantes de 

los cclmanos consisten en las faenas del campo y de la pesca, y en la fa­
hricacion tle tejidos para. el propio consumo. Cebú produce azúcar, tabaco, 
1nnír., anoz, etc., y en las montañas se da hien la. patn.ta ; pero la cosecho. 
<le arroz no basta para cubrir las necesidades de los naturn.les , por ser po­
co el terreno llnuo disponible para su cultivo ; el qne falta se recibe de 
rana. y. 

En la isla hay capas carboníferas de considcracion que es ele esperar se 
pongan pronto en explotacion por haberse suprimido lo:> dct·echos de ex­
portncion en virtud del decreto de 5 de Mayo de 1860 (134). Miéntrns que 

(I!H) Segun ln Rdvilta Jlincra, !vt:atlricl, 18Gfo, XVII , 2H, los carbones de la montaña de 
Alpacó, comarca de Nnga en Cebú, son secos , li mpios, están casi libres de piritas, tle fácil 
combnstior1, ardiendo con llama fuerte. Lo~ensnyos practicndos eu e l laboratorio de la Escuo. 
In <le ?lliuasdieron por rcsult.ndo un 4 por 100 ele ccni1.a y una potencia calorífica de 4.825 cn• 
loo·ias. ósea una nuitlatl de peso en la.combnstion elevó 1° la temperatura de 4.825 dc ngua, La 
hue1111 bnll9. produce G.OOO calorías. L1111 primerBS minas que so abrieron en estR cuenca. fueron 
las del valle de Massnnga: en 185flscsnspcn<lieron los trabajos dcspues tl<' bnbcr· invertido su­
mas de consideracion. Posleriormentc se descubrieron en e l valle de¡ Alpncó y en la monta !la 
Oling, cerca de Nnga, cuatro capas do mucbn potencia ..... ti El cnrbon de Cebú l'S rC<'onoei­
damentc superior al de Aust-rali a y J .. nbuan ; l!ln embargo, no posee bastante potencia calo­
riUca para poderac near sin mezcla en nnvogncioncs largns. » 

Segun el Catál/lgo dt~ lol tJrodwctol de Fil?Jiinal (Manila, 1866 ) , la potencia mcdin de laa 
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en I.uzon y Pnnay la mayor )1arte de terrenos son pt•opiedncl ele los cul­
tivadores, pertenecen los m {ts de Cebl't tl mestizos que los ceden á parceria 
ruuy fraccionados. Los propietarios saben retener al colono bnjo su domi­

nacion haciéndole préstamos onerosísimos; una consecuencia de tales abu­
sos es que la agricultura esM allí mús atrasada que en parte alguna del 
Archipiélago (•). El valor total de lns mercnnclas exportados ascendió en 
1868 ú 1.181.050 pesos, de los cuales 481.127 importó el azúcar, 378.256 
el abacú para Inglaterra, 112.000 el abncú con destino tL Américn y 188.260 
el tabaco que se embarcó para la Península. La importacion se verifica po1• 

Manila; eu su mayor parte hacen el comercio los chinos que compran los 

artículos ú las casas extranjeras establecidas en la capital. El valor de es­
tas im¡Jortaciones se calculó ( 1868) en 182.522 pesos, de los cuales 

1 1>0.000 corresponden A géneros de algodon ingleses. La. total importa­
cion en la isla fué por 1.243.582 p esos, y la eXJ>Ortacion local de 226.989 
pesos. Entre lo importado figuran 20 cajas de imágenes, una prueba de 
lo extendida que está la devocion ú la Virgen María. Los comercian­

tes extranjeros solían valerse ímtes de nuestros chinos para comprar los 
nrtículos de exportacion; ahora bncen los negocios directamente con los 
productores, quienes obtienen mejores precios desde la supresion de cor­

retajes; Esto, de~id~ á la actividad de los comerciantes extranjeros, es lo 
que mus ha contnbutdo al incremento de la agricultura. 

Il;il~ es el mús ~nportante de los puertos abiertos recientemente, pun­
t? ccntr1c? d? las V1sayas y situado en una de lo.s más pobladas y produc­

tivas provmcu1s. N. Loney e'>tima In. exportacion ele tejidos de piña proce­
dentes de esta provincia y las inmediatas, en un millon de pesos al año. 
El puerto tiene excelentes condiciones, le abriga completrunente una isla 

atravesada frente de su entrada. La.~ embarcaciones fondean en tmn. pro­
fundidad de 2 cab!es (en marea baja), inmediatas ítla ori11a. Á causa de ]

11 
barra los buques de mucho calado tienen que completar su cargament-o 
fuera del puert{). Antes de la reciente apertura de puertos todas las pro-

;::'de c.arbon q~e acextiendcn en varioa puntos de N. a S. de In isla , es de 2•. La hulla 
--·" mclhana. ~Jdad, ec quema en lea vapores de guerra meEclada con Cardiff El precio 
........ o en Ccbu Importa 6 pesos tonelada :f). · 

(•) Informe del cómul inglés, 217, 
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, mcinF~ tenin.n que hncer nflnir sns ¡1roductos ú Manila y cnrgar allí l.os 

,t ri ículos importados, lo cunl , ú cau¡¡a del doble vinj~, descurgn~'~ , corr~tOJCS 
, :thnncennjes recnrgnba mucho los precio,;. De un mfonn~ mnnuscnto.tle 

·~ . I .. oncy se despt·ende cn:m bencficiosn ha sido esta me~1d11 pnra llo-tlo, 
Y éU general pnm lns provincias de Puna! y Negros' u pesan del corto 

1 icmpo trn currido desde que se puso en v1gor. . 
Los altos precios ¡1 que ¡metlepngarse el nzúcnr ¡mrn exportnrla. dlrec~n-

(.11t, 1 ... fncili<lnd y se"'mídadcs de los negocios, comparados con las cu·-
111 e, a. o . , . 
, .1111,;tnncins anteriores t.manclo Manila. monopoliznbn, ex¡lortnmon.e tmpor· 

l ·tciou han dado como resultado inmediato nn nnmento tlel <Snlttvo de lo. 
. ' · N 1 o·niín. No sólo en Tio-ilo, si no que tmubien en Aut,¡qu~ y egros, se utn 

l'~tablecido nuevn.s plantaciones, aumentímc.lose ln~ ex1stentes cun~to ha 
-itiC1 posible. Jgnnl progreso se nota en In. fnbricncwn. E l nño de 18o? no 
había. en toda la isla un solo molino de hierro y con los usun,lcs trapiChes 

•In madera qneda en la cañn , despues de pasarla t res veces, un 3.0 _por ,1.00 
ole jngo que no ¡;;e aprovecha. Ahorn. van desapareciendo, los troptches e m­
t ro~luci éndose molinos de hierro movidos por el vapor o }lOl' carabaos. S~t 

1 • • • se ' \'ct'11'ta ttios plantadores tle corto cn.pital, tlilndoles tÍ ere-
a l C}\11SIC101l lu. ' · • • 

•l iro Jos dep ósitos de maquinaria inglesa. En vez de las nnt1guns cnl~erns 
,¡e hierro funtliclns eu China, se importan de Europa utras muy supenores. 

:-:e llnu Cl'cndo vítrias gmndes fúbricns montntlns seg·nn los ndel~ltos mo­

Jeruos y movidns por el vapor; en la ngricultnro. se observa el mtsmo mo­

r imiento de progreso. De Europa se t·ecibeu mejores arndos , carros y en 
rreneral buenos aperos de labrru1za, viéndo;;o cada vez con mayor frecuen­

~ia los mús perfeccionnclos. E sta trnsformncion evidenc.ia.~uím importante 
rrn crenr centros comerciales distribuidos por un ArchtpH.'lago que se ex-

t • d 'a de '>00 m1'llas y en los cuales putlicsen establecerse lm1 casas 1en e nw, .., . • , 
<'xtrnnjero.s. Sin esta última circunstuncin, y las fncilidndes qt~e .en el ere· 
díto ha oriuinado no se hubiera obtenido uu pt·ogreso tan rnptdo en Tio­

ilo como el o que se ha alcanzado, pues las cnsns <le com~rc~o de .la capit~l 
no pueden vender :'t plantadores clesconoc~tlos de . prov1~ctas leJanas. mns 

1¡ue al contado. Un gran número de mestizos, qmen~s untes comercm.bnn 

con los nrtículos mumtfacturados adquiridos en Mn.mh~, han nbnndonado 

el negocio desde que las firmas extranjeros los maudnu directamente aí l~s 
lmntos de consumo, y como tampoco les es )lOSible soste~1er compcten~m 
cou los chinos en el menudeo , se ven obligados (t tledtcnrse al cultivo 
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de In caii:l, r.on gran ventaja pl\rn. el pn.ís. Así se h1111 cren•lo en Negro. 
extensas plant.nciones, beneficiadas por nnt.UI'ales de Ilo-ilo, pue~ en aqu('­
Jin isla faltau brazos. 

Los ~xtrnnjeros pueden hoy legalmente poseer tierrAs recibiendo títulos 
de. proptetlad en regla, lo que hace pocos años nQ sucedía por lo indeter­
mm~o Y confuso de ht legislaciou. El t~rreno se adquiere por compra ú 
parbcnln.res ó tnmbien, cuando no cstít ocupado, por denuncia. En este ca­
so expresa el denunciante ÍL la autol'idad local el trozo de tierra que quie­
re poner en cultivo, y recibe , eu caso <.le no oponerse reclamaciones de ter­
cero, un volauw qne entrega al .Alcn.lde para que se extienda el título de 
propiedad, sin tener otros gastos que los de 11apel sellado y derechos cor­
respondientes. 

Algunos mestizos é indios , que carecen del cnpitnl necesnrio para esta­
blecer en buenas condiciones una gmn plnnh1cion, venden el terreno des­
montado ú capitalistas europeos y constituyen asi un tl'ánsito entre la nd­
ministracion y el cultivador. Ln marcha que hoy sigue el Gobierno de lo. 
Colonia va bien encaminadn. para fomentar la creacion de grandes plan­
taciones. 

Hacen a~n gran falta buenos caminos , que aumentan sin embargo 
dcsd~ el. recJCnW desarrollo de lo. a.gricultura: a.demús, la mayor parte de 
las fubr~~s de ~úc.ar estún en Negros junto¡', rios bnsbm~ profundos pa­
ra permtttr el trunstto de barcas de carga. de poco calado. El valor de la 
tierra hn duplicado en los últimos diez años (135). Esto debe atribuirse á 
la libertad de exportacion que ha hecho lucrativa la industria azucarera. 

Hasta 1~54 se pagó el ~ico de azúcar de 1,25 pesos á 1,50 en llo-ilo y 
rara :ez mllS de. 2 en Mamla; en 1866, 3,2 5 pesos ; en 1868 , 4, 75 á 5 pe­
sos p1co en Ilo-tlo. Dándole nllí ú 1,75 se obtiene ya lxtsbmte lucro (136). 

Á ñnes de. 18.66 se hn.binn establecido sólo en Negros 20 plantadores de 
caiia-prescmdiendo de los mnchos mestizos -varios de los cuales mon­
taron máquinas de vapor y calderas de modernos sistemas. Los jornales 

(1115) En Jaro ha triplicado el precio dP. los arrendamientos desde hace seis años. La res 
:ue en ~860 1C compraba por 10 pesos, costaba 2.i en 1866. Terrenos iunto á la ria ele llo ¡¡

0 
F~~~~~~~) 100 

pesos á.líOO Y ha.o;ta á. 800 • Y esto eu pocos años. (\'~asP. .Dia1'io de ManÍ la, 

. (136) En 18ó5 exportó llo-ilo 11.700 picos, de loa cuales 3.000 de Negros· en 1860 90 000 
P~008 i en 1863, 176.000 P• (en 2i buquca extranjeros); en 1866 250 000 p y e'n 1871 312.379 
PICOI de 1aa doe ialas. , • . , • . 
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importaban de 2,5 á 3 pesos mensuales. En algunas haciendas se hacen 
ron tratos llamados acsa, que significa participncion; el propietario pro­
l'orciona al cultivador, terreno, ganado y aperos de labranza, con la obli­
'":tcion de llevar la caña (t sn molino, donde le entrega una parte del pro-
~ 

dueto ( comunmente un tercio). En Negros se cultiva la cañavioleta; en 
Luzon la blanca (de Otaiti); el terreno no recibe abono alguno. En 
~nelo vírgen, no esquilmado, llega á adquirir con frecuencia una altura 
•le 15 piés. El aumento de riqueza se nota tnmbien en el vestido; las t~las 
tlc piiia y tle seda. se usnn cada dio. mús y m(ts. Un incremento en el lujo 
<·~ en todas ocasiones síntoma de prosperidad: el desarrollo de necesidades 
obliga á mayor asiduidad en el trabajo. 

Como ya se l1a dicho muchas veces¡ los })1\Íses que parecen llamados á 
¡, consumir los productos filipinos son, principnhnente , California, Japon, 
China y Australia. Hoy es cierto que Inglaterra ocupa, entre ellos, el pri­
mer lugar; 11ero mús de la mitad de lo que toma es azúcar, y esto c.omo 
(·onsecuencio. de una legislacion arancelaria especial. Tan sólo una cuarta 

parte próximamente del azúcar cosechado se puriñca algo para poder com­
JICtir en California y .Australia con las clases de Bengala, Java y Mauri­
cio; los tres cuartos restantes tienen que hacer-y asombra que tal suceda 
-el largo viaje á Inglaterra, á pesar de ser altos los fletes y grandes las 
pérdidas de peso ó mermas, pues no bajan de 1 O, 12 por 100 (por la salida 
<le la melaza). Precisamente su mala condicion recomienda esta mercancía 
filipina á los refinadores ingleses, quienes sólo satisfacen 8 sh. por quin­
tnl, al paso que tienen que pagar por el azúcar limpio de 1 O á 12 sh (137). 

Así recompensa la ley aduanera inglesa la mala fabricacion del az(t­

cnr. I.o mismo hizo hasta 1862 el Gobierno de la colonia, no permitiendo 
itlos fabricantes destilar melazas para ron. (Vóase pltg. 62.) De este mo­
do ninguna tendencia babia á sacar· del azúcar, produciendo gastos, una 
ustancia. que no se podía utilizar. En circunstancias normales la fabrica­

don de ron no sólo cubre los gastos de la purüicacion, si no que hasta 
deja una ganancia importante. 

(137) Eluúear destinado á los mercados íngleecs cuesta en Manila (1868-1869) 1S l. 16 
libras esterl. tonelada y se pone en Lóndrca por 20 lib. El mú limpio que se exporta á 
Australia tcntlria en Lóndrea, á causa de los alt<.a derechos, eolameute 3 lib. mú valor 1 
costaría ó má.s, resultando aai una prima de 2 lib. para el inferior. El uúcar exportado 
d~ade Hani la procede principalmente de Pan¡aainan, Pampan¡a 1 Laguna (eegvn inform~ 
particulares). 

'lif/tl por Flllplau. n 



CAPÍTULO XXIV. 

El abacli 6 cáfiamo de Manila. 

UNA. de las producciones más interesantes d . 
mndo cúnamo de Manila . lo ti . . e ~nellas tsla'l es el 11n­

hacen de él' le dan el nombre de s d ranceses' qmencs casi ningnn uso 
la fibra.. Los naturales le llnm"n bse -~.:egctn.l, debido al brillo sedoso de 

•• anc"a'a y en el e · 
munmentc con la denominact'on d b .' J omerctO se conoce co-

e a aca o mi 1 cual procede. Es ésta una especie de l ' t ' . d'smo que !1 planta de Jn 
d d p u nuo In JO'ena en el A 1 . . '1 
on e se cría silvestre' y que Linneú llamú J o . . re upw ngo, 

muy parecido nl plátano comestible ( u lfusa ~~tll.. ls, En sn porte es 
del m.usa paradunac L ' 

os vegetales mús títiJes de los t , . a, ·) que es uno 
haberle vist.o en estnf~ts de jard' ro~cos, ;' ~ue todos conocemos por 
ticas al abacá otras espec'te" ¡' d' mes. o está aun probado si son idón-

., n Jgenas E:n el A h' 'ól 
la M~ trogloditarum, la JfU8a 8!Jlveatria 1 re lpt' ago, por ejemplo, 
tambten JfiUa teztilia. Y ~ llamadas frecuentemente 

Las Mrutu son plantas hcrbíiCCaa. el tan t 
formado por los peciolos de 188 h . ' o, ronco en apariencia, estú 
en un córte trasve--• env 1 . , dOJas, qne aparecen de forma semilunar .-ew, o vwn ose rec' 
central de la inflr•rescen · lprocamente Y recubriendo el eje 

. Cla, que es muy delgad L h . 
del hber abundan y por e t 0

• os aceclllos fibrosos ' s o se usan para. atad . . . 
articulo de comercio. Como te . . os' sm oonstltuu niogun 
tenidos del abacá en la tem; Erta texttl ' s~ .e~plean únicamente los oh-

E . par · • de las F1hpm88 
• specialea condiciones para este caltiv t. . . . 

nnee Sur y de Albav 1 . •-- ;a_ o Ienen las provmCJas de Cama-
• " ' 88 18...., ur. Samar y Leyte 1 . 

DU, tambten Cebú. nna PA..¿_ d 111 - ·' Y as comarcas vect-
.__ • ...-"' e ammuo Cáiiamo áe C. 6 , . 

em-5o, de llindanao. El abacá se da bien e u procede, sm 
no en el Norte é Do-ilo rod en Negros, s6lo en el Sur y 

' ' que p oce la mayor parte de gttinaras (tejidos 
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de nbacú.), tiene que importar la primera materia de los distritos (orien~ 
le~' , pues no s~ cultiva con éxito en Panay. En Cúpiz se cosecha poco y 
de calidad muy inferior. Todos los ensayos para aclimatar este cultivo en 
h1s provincias del N. y del O., y algunos de ellos ltan sido llevados ade­
lante de un modo muy serio, fracasaron siempre; las plantas llegaban 
npúnns ú. 2 piés de altura y su produccion no cubría gastos. El mal éxito 
~e atribuye ú la larga duracion de las sequías, que es de muchos meses, 
miéntras que en las provincias orientales las lluvias son frecuentes y 
abundantes. 

Lo. gran utilidad que desde hace algunos años deja este textil ú. los pro­
ductores, incito. á nuevos ensayos po.ra extender su cultivo, y los hechos 
probarán en breve si efectivamente estú. circunscrito por la naturaleza ú 
una úrea muy limitada, ó, como sucede con las especies afines de pláta­
nos comestibles, es factible su cultivo en la zona tropical de ambos he­
lllisferios. En las montanas volcánicas del Occidente de Java crece con 
gran lozanía una ltlnsn Bilvestre; el Gobierno holandés no ho. hecho con 
ella, sin embargo, los ensayos necesarios para averiguar si ventajosamen­
te podía ser objeto de un cultivo en grande escala, y lo. iniciativa. par­
ticular está allí demasiado coartada con el llamado «sistema de cultivoS» 
pura que sea capaz de emprenderlos por si sola. En diversos escritos se 
dice que en el Norte de las Célebes se cosecha. abacá. Sin embargo, 
Bickmore asegura que las tentativas hechas con grandes sacrificios por el 
Uesidente holandés han demostrado que el cultivo del caf~ rendía mayo­
res productos (•). Goadalope, segun parece, puede dar, prévia ventajosa 
demanda, abncú (¿fibra de la MU8a textilis?) ( .. ). Pondicbery y Gua­
clalupe deben de haber proporcionado tejidos de abacá y to.mbien la Gu­
ynna francesa. telas de fibra de pltltanos de froto comestible (•••) (138). 
Todo esto no pasa, sin embargo, de referirse á simples ensayos. 

Segun Royle (t) las ñbras del abacá exceden en resistencia, ligereza 

(•) TU I•u,uluftu Ealt-lfUli4tt .AI'clp. , 1868, pág. MO. 
('*) Oat&logw8 -~ r &epi~l. per-. del {A,lil1fiel/1'1l"fr1Í#I' 1861' pi¡. so. 
('**) IJapport tlx JX'7f• &p. 1 1867, IV, 102, 
(188) Parectl que 1011 indios de la América del Sur utiliEAil ¡a de antigUo las flbraa del 

plátano para hacer telaa de veatid01 (TA~ TecltMlogilt, Setiembre, 1866, pág. 89, ein indi· 
can!e el origen de la noticia); en Lu.tachu, aegun ae dice, ee aproYechan de 101 plátano• 
sólo lu tlbraa (Ait•-anei4war, nóm. 1614, pt.¡. 86). 

<t> Fi.6,_, JIZ.ttu o(Iuu., 
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fuerza de tra.ccion y bo.ratnra.. al cúliamo de Rusia y le son . . 
inferí 1 · ' umcamente 

. ores ~r a c~nnstancia de poseer los cables tejidos con él mús ri-
guiez en tiempo .humedo; lo cual, no obstante puede depend d l d ~ . ' er e a ma-
nera e conieCc10narlos ' que mejorada quizá obv' t . . te (139) y mse es e mconven1en-

. en efecto' es de esperar que las dificultades 
loa pro 1 1 se venzan por 

gresos en a e aboracion, gracias ú las mu.' qu· . d .• d . mas que van mtro-
UClen ose. El abacá no conserva hoy ya la ventaja sobre el cáñamo de 

ser más .barato y la demanda aumenta en proporcion mayor que 1 . 
producc10n Al pa 1 a m1sma . so que su va or en Lóndres era en 1859 de 22 ú 25 
ton~lada, se pagó en 1868 á 45-50 4!- y el cúñamo de llusia ú 31 4!-.! 
declr, que en nueve afios duplicó su precio. ' 
E~ Albay se cultivan unas nueve variedades de abacá cuya eleccion de-

temuna la naturaleza. del s 1 El lf ' . d d' neo. cu tvo es extremadamente sencillo é 
~o epen tente de las estaciones. Las plantaciones que mejores resultad 
an son las establecidas en las laderas de montanas volcánicas que tanot s 

abundan en Alba C · ' o 

guardad 
' yboyl ad~armes, en rasos de monte sombreados ó res-

os por ar es tstantes entre sí unos 60' E 11 
pletame te · b · · n anura com­
tanosos.n sm a ngo prosperan ménos y se malogran en terrenos pan-

Para establecer una nne 1 ~--· • va p an~10n se suele echar mano de brotes jó-
venes o .retofios, que abundan tanto que cada pié toma el aspecto d 
mata 81 el suelo es d 1 . lidad . e una . . e uuena.co. se dejan intervalos de 10 piés de 
~tanta á. planta, y Sl es peor solo de 6 piés. Toda la labor se red ' 
ligera escarda 1' • d uce u unn. y tmpm e la broza durante el primer período d 
crecen ya las plantas tal ~ ' espues con uerza, que ni son precisos árboles protectores 
por prestar bastante abrigo á los retoiios las grandes ho;as de loa . '· d 
que brotan. tam . . 01 ptcs e 

U 
. , poco es necesarto qmtar malas hierbas, pues no salen 

nlC&Dlente en casos · l • aitios distantes d 1 ex~pc10na es, al crear' por ejemplo' plantaciones en 
1 fi tos e as exLBtentes, se hacen siembras. A este fin se cortan 
;:~ ~ se secan, no. dejándolos madurar demasiado, porque de lo 
mafto d: p~erden las. ~mtllas su virtud germinativa. Tienen éstas el ta­
ta hace gr_anos de P~IDlenta (en los plátanos comestibles se atrofian has-

ne lmperceptibles). Dos días úntes de la siembra se quitan del 

(lit) JU abecá no toma embreado ~1 rible 7 ao pua la fija. guno '1 por esto sólo puede empleare para jarcia mo• 
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fruto, se ponen en agua una noche, y al dia siguiente se see&.n á la som­
bra; al teroer dia se siembran abriendo agujeros , profundos de una pulga­
da , en tierra de monte, bastante sombreada y recientemente removida; la 

distancia que se deja entre las plantas y las lineas de ellas es de 6 pulga­
t!tt • . Al afio se trasplantan las plantitas que tienen unos 2' de altura y se 
tmtan Juégo absolutamente como los brotes de raíz. Al paso que muchos 
plúta-nos do.n fruto al cabo de un año, y aún algunos á la edad de seis 
llleses, son precisos al abad\ tres aiios, por término medio, para llegar á 
b madurez de su fibra. cuando procede de brotes de raíz, y cuatro si se 
11btiene de plantitas de un año; en los casos más favorables el tiempo 

uccesario se reduce (\dos años. 
En lo. primera cosecha se corta de cada mata solamente un tallo; más 

tarde aumenta tan rápidamente el crecimiento, que cada dos meses pue­
den rozarse (140). Algunos años de~pnes se pone tan espesa la planta­
cion, que apénns es posible pasar por ella. La mejor fibra se obtiene en la 
l·poca en que 1a. planta echa las flores ; pero esta ocasion no se espera 

cuando hay mucha demanda y precios firmes. 
Las plantas que ya han florecido no se aprovechan, segun parece, por 

resultar la fibra demasiado endeble. Extrnfio sería, sin embargo, que el 
productor de allende los mares atendiera hasta tal punto á los intereses del 
l!onsumidor cuando se multiplican los pedidos y se ofrecen excelentes pre­
cios. Tampoco se ve razon fisiológica alguna que explique por qué pierden 
su consistencia las fibras despues de florecer la planta, toda vez que la 
fructificacion sólo est(\ relacionada con los vasos, por la circunstancia de 
trasformars.e su contenido eu sustancias solubles y desaparecer luégo 
miéntras que las fibras ningnn cambio experimentan. Estas adquieren , al 
contrario, mayor tenacidad con los años; pero tambien se adhieren mú­
tuamente tanto , que no e ería posible limpiarlas sin emplear un aumento 
de fuerzo. y sin evitar su ruptura. De aquí quizú la errónea opinion expues­
ta y generalmente sustentada. Por medio de la enriadura, como se hace 
con el cluiamo, podrían tal vez utilizarse las plantas viejas, pero nunca 

(HO} Un campo de abacá en buena explotacion produce al aflo unos 830 qq. de bandala 
por quiñon ó eean próximl\mcntc 117 por hectá:ca. Una hectárea de lino viene l. dar por 
t~rmino medio la décima parte de libra limpia y además de 7 á SO qq. aemilla; pero no 
puede cultivaree seguidamente por lo mucho que caquilma el auelo, 
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sin aumentar considerablemente los 'omales , 
yen ya la mayor parte de los gastos Je rod ' l.os que nun hoy constitu-

Para obtener las ñbrns d 1 . p uccton (141). 

despoja de las hojas y cubie;~;be~~~;i:;::ta el tallo á fl?r de tierra y se 
cortándolo en tiras' haciendo en 1 . ' s~ separa luego cada peciolo 
versal en la epidérmis a ~ara mtertOr y cóncava un córte tras. 

'y se arranca Junto con 1 te 
Ma) adherida á ella de modo q d 1 a ~ar carnosa (parenchi-

'bl ue que e a exterior tn r . 
po&J e, 6 tambien se quita elliber d 1 t.all n tmpta como sea 
practica en la epidórmis un córte at:.vesad o e~ ter~' á cuyo ñn el obrero 
del tallo' pasa el cuchillo por d b . d 1 o u oblicuo por la parte unja 
su longitud que sea del . e RJO e cogollo, marca una tira en toda 

' mayor ancho posible y re 't 1 
tr&8 el tallo lo permite Este ' lt' ' P1 :e a operacion mién-
tamb

. · u tmo procedimiento n ú .1 • 
ten más costoso que el t . ' l s prouucttvo, pero 

an er10rmente indicado 
pocas veces, se llamajanot y aquel 1 • L . ' y por esto usado 

1 ñ 
~ 'um. as tiras de corte 

go por e lo de una cucllilla de 3" .1 1 za se pasan lué-
ue a tura por 6" d 1 . 

un extremo á un palo elústico de mod . e ongitud, sujeta en 
cnlarmente ú un trozo de ad ' . o que la hoJa se mueva perpendi-

m era puhmentada. en 1 t 
respondiente al mango' uede a r ' . e o ro extremo, cor-
una cuerda. El obrero t.i~ la c~:e~rse por medtO de un pedal unido por 

dera y la cuchilla, empezando por et~ :U~duando la f~erza, entre lama­
despues la otra. Sc.,.un el p .BI e lO de ella primero una mitad y 
dientes de sierra (•). . aoco, la cuchilla no debe tener mellas ó 

Tres t.ra.bajadores á jorn 1 r · 
abacá. Uno corta el tallo a Jmp;an or.dinariamente al dia 25 libras de 

el segundo, que suele se:usnepmara bashhoJas y las lleva al sitio de la limpia; 
uc ac o prepara I f 

pasa por debttjo de la cuchilla S d ' 
1 

as. tras' Y. el tercero las 
lib · nce e que a !!'Un 1 

J'&8 de fibra pero el té · . , ~ as P antas dan hasta dos 
l .b ' rmmo medto mus favorabl 11 
1 ra, Y si el suelo es de calidad . ~ . e ega rara vez ú. una 

. . 101erwr apénas impo ta. 
proptetariO beneficia por sí la lantaci . , r una sexta. parte. El 
do son muy bajos los precios pd 1 on, valt~ndose de jornaleros ó, cun.n­
ducido. En este último e me~co.do, dundole.s la mitad de lo pro-

caso un trabaJador Mbillimpia un pico semanal. 

(Hl) Segun me comunica el D · 
fibra ó IÓ!o eemilla r. WJttmack, tambien del cMra 
1 quebradiza En ~ p";_!!~c la p~nta en estado de mRdur~ tien:l~ lll!eb pudede &~lo obtener 
.,._ 1 • '""•Jea ea cterto que ee 1 ra cmaaiaJo ""' 
.r-v ftlll tando de mediana calidad, aae en beneficiar á la vez ambo od.,.uesa 

(•) PIMYJ " nu . S pr neto.¡ 
~,..,. 
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Toma,ndo como punto de partida los precios corrientes durante mi estan­
cill allí, que eran excepcionalmente bajos, ó sea 16 rs. pl. 5 pico~ resulta 
nl obrero una ganancia en seis dias de 8 rs. pl. 25, ósea 1 rl. pl. 375 dia­
rios. El jornal era en aquella ocnsion de 015 rl. pl. y la comida, equiva­
Jcute á 0,25 total 0,75 rl. pi. 

El trabajador gana, por tanto, diariamente. , 
La mano de obra por pico importaba. • • • • 
La utilidad del plantador, satisfecb011 jomalC'I. 

A jornal. A .,¡...,_ 

0,76 J,376rl. pL 
12,6 8,2&0 
3,9 8,2150 

Los bordes de los peciolos, que contienen fibras mús finas que la parte 
media, se separan en tiras de una pulgada de ancho y se pa.'la.n repetidns 
veces por la cuchilla con mayor presiou. Su producto se llama lupi3; es de 
mús precio, utilizándose en el país para tejidos finos, al paso que la han­
dala se emplea principalmente para jarcio. (142). Ellupis se clasifica en 
cuatro calidndes, segun la finura de la hebra, ósea.: 1.0 , binani; 2.0

, t o­
togna; 3.0 , sogotan, y 4.0

1 cadaclan; se toma para ello nn manojo en la 
mo.no izquierda, y con la derecho. se ordenan las tres primeras clases en­
tre los cuatro primeros dedos, y la cuarta entre el pulgar y el indice. Esta 
1'1ltima no puede ya emplearse para tejidos finos, y por tal rnzon suele 
venderse con la bandala. Se golpean las fibras de lns tres primems en lu­
zone3 (morteros para descascarillar el arroz) á ñn de darles mayor fle­
xibilidad, se anudan despues uno al extremo de otro, y se llevan al telar. 

Generalmente se hace de la primera clase la trama y de la segunda 
la urdimbre, la tercera se usa como urdimbre, y la segunda como trama. 

Telas asi tejidas son casi l nn delicndaa como la~ de pina (Nipis de pii\a), 
iguales en ñnura á lu mejor batista, y mús claras , rígidas y de un tono 
amarillento mús caliente que ésta; en conjunto de mejor aspecto, no ol>S­
tsmte de los nudillos procedentes del atado de Jos hilos que se distinguen 
con un atento exúmen (143). Las tres cunlitlndes enumeradas : trasparen­
cio., rigidez y colorncion, hacen que estén respecto á la batista en rela-

( 142) El lupia ac pagaba en I-óndrea (1868) l. 100 A tonelada; pero eólo 11cgaban pequellaa 
p11rtidas, unu 6 tontladu anuales, para emplearlo en lA confeccion de una especie de 
cluticu, cuya moda puó pronto. Creo que el quitol, que ea una claae inferior de lupil, M 

pagó á 76 1t tonelada. 
(US) La rigidea ee C3lidad comun á toda Abra de monocotiledóneu, por eatar formada 

de celdillas, cuyaa p~ tienen ma¡or espesor; la hebra dclliber de laa dicotiledóneaa 
(por ejemplo del c:áfiamo) ea en ca¡nbio mál fte:&ible. 
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cion ~mejante á la que entre sí guardan el papel de calcos 
TeJer estas telas en imperfectos t 1 Y el de seda. e ares es CO$a extraordin . 

n~, por.las frecuentes rupturas de los hilos atados La. . art~ente ~ 
teJtdos mlls finos supone grande h bTd d : eJecucton de los 
nunca podrían competir en preciosa~~ l:s' y tanto tlempo ~paciencia. que 
pea. Su mismo hermoso tono amarillento tro:u~to: de la mdustria euro­
gusto que por el viso azulado en la. ropa b~ arJ: e~merecer á causa. del 
mestizas ricaa los a!:!'an m . . anca omma en Europa. Las 

La. fib d 1. P. o uy caros, teruendolos en gran estima.. 
ra e mterwr de los peciolos que es ' bl 

sistente como la exterior se lla t ' mas anda' pero no tan re-
aándoee para tejidos del p' a.is ema _uplmu& y se vende con la handala, utili-

' specta ente para ta · r b l tambien para tejidos r¡m. JO. an< ala sirve 
abacá es indígena, el't~j:nd~a:~~e~ Archipió!ogo donde el cultivo del 

preparan algunos artículos ara Euro e:os con~lSte en toscas guinaras. Se 
nes para modistas. p P ' por eJemplo, crinolinas ó pa.tro-

Ya ántes de la llegada de los es oñoles usa 
abacá; pero constitu e un im p , ban los naturales telas de 
baoe algunos deceni! Debe por~te articulo de exportncion sólo desde 

• . · · o.gru.uecerse este resultado 
espmtu emprendedor de dos ca te . en gran parte al tab sas nor -amertcanas 
no le constancia y cuantiosos desembolsos. ' y no se logró sin 

Como las plantas no necesitan cuidados . . 
fibra, el in<lio se evita este trabaio d ylsolo es costosa. la limpio. de la 

N 
;, cuan o os precios 

unca se harían entreO'SUl 
1 

. no son ventajosos. 
. o- regll ares st el mercado ofi . 

clon, á no ser por la frivolidad d 11 . rectese mala. coloca-
ventajosa al comprador Se h e laque as gentes que es' en este caso 

· a.cen a coeech t' · ' 
dinero, que es preciso reinte b ero an lCipos en géneros ó en 
~arel abacá los coro ~e en ' andala. de su cosecha , obligúndole á 

1 
, promtsos a.s1 contraídos (144) :M' ' . 

o se paga a buenos precios todo mar h . has . . .tentras el artiCu-c a tan te bten' o. pesar de sufrir-

261> 

se pérdidas motivadas por la ¡)oca probidad de los indios y por su indolen-
tia, unidas 6. la impericia. de los corredores, que ninguna cualidaAl tienen 
<le las que deben concurrir en un buen agente. Bajan, empero, mucho los 
precios, y el indio procura por todos los medios evadir un compromiso que 
~e le ha hecho tan incómodo ; la ganancia <lel corredor, calculada. en un 
t;mto por ciento prudencial, llega apénas á cubrir los intereses del capital 
prestado, lo cual le obliga. ü. trabajar en malísimas condiciones ; y sin 
~;mbo.rgo, tiene que dedicarse (~él por ser el único medio que le queda de 
amortizar su deuda. Los indios se quejan luégo amargamente de los 
tratantes que les ho.n dado el <.linero (\tan onerosas condiciones, y éstos 
(generalmente mestizos) se lamentan de los extranjeros generosos y 
astutos, quienes no reparan en ntrnerles, t\ ellos los señores de la colonia, 
Ít sus lazos y arruino.rles, cuando al fin son realmente los astutos extran­
jeros los que pierden capitales considerables. Despues de haber sncrificado 
así mucho dinero firmas respetabilísimas , han logrado los americanos, 
principu.les participantes en estos negocios, poner un término al sistema 
dea.nticipos, establecer almacenes y prensas en los mismos puntos de con­
~umo y por medio de sus dependientes hacer las compras {\los productores 
directamente. Todas las tentativas anteriores fracasaron ante la oposicion 
de los españoles peninsulares y del país, porque éstos consideran la utili­
zncion del comercio interior y de cabotaje como de su exclusivo pertenen­
cia. Son muy envidiosos respecto de los entrometidos extranjeros «que se 
enriquecen á su costo.» y les oponen toda clase de obstúculos. Si depen­
diera de estas gentes se obliga.rie. á todos los extranjeros Í\ dejo.r el país, y 

únicamente conservarían t\ los chinos como coolies (•). 
Los indios aborrecen ú los chinos por ser mejores trabajadores, y todas 

las tentativas para plantear grandes empresas, valiéndose de ellos, han fra.­
casado ú causa de lo. oposicion del indio, que no les puede sufrir, persiguién­
uoles abierta 6 cautelosamente. Tambien se increpa á lns autoridades no 
proteger, cual están obligadas, í~ los chinos contro. semejantes atropellos; 
que las empresas vastas no han tenido éxito hMta ahora en Filipinas, no 
hay que negarlo: en los mejores casos han dejado sólo cortas gannncias, y 
muchos lo atribuyen precisamente tl e11ta causa. Es verdad que otros lo 

(") Poco faltó para que esta en vid in oeasionára la dcrogMion de la medida abriendo nue• 
vos puertos al poco tieDlpo de haberle planteado. (V •iue cap. ltltlU.) 
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explican de distinta manera , asegurando que el indio trabaja bien cuando 
se le paga puntualmente lo que le corresponde. El Gobierno parece afir. 
marse en la idea de que la explotacion de las riquezas naturales, que el .Ar. 
chipiéJago contiene, no puede hacerse sin el concurso de los capitales y 
espíritu emprendedor del elemento extranjero. Por esto no pone obstáculos, 
en estos últimos tiempos, á su radicacion en provincias, y desde 1869 
se les autorisó legalmente para hacerlo. 

Un porvenir no lejano parece abrirse á Ja indu11tria abacalera. Desde la 
terminacion de la gnerra civil de los Estados. Unidos, que motivaba nato. 
ralmente una depreciacion de este artículo en los importantes puertos 
nort&-americanos, los precios han tenido constante alza. Don Sinibaldo 
de Mas dice en su infonne, que en 1840 se exportaron 136.034 picos de 
abacá por valor de 397.995 pesos, de donde resulta el pico á 2,9 pesos. El 
precio subió desde aquella época gradualmente, sosteniéndose entre 4 y 5 
pesos, y tuvo mayor alza aún durante la guerra de Crimea, que impidió 
recibir cáftamo de Rusia, po.gúndose al enorme de 9 pesos, esto motivó 
el establecimiento de muchas plantaciones, cuyos productos al llegar á 
loe mercados tres aJlos des pues, hicieron bajar los precios á 3 '/

1 
pesos, 

con lo cual aún se recompenS~Lba el trabajo de beneficiar los abacales, pero 
sin incitar á aumentarlos con nuevos cultivos. Estos precios se sostuvieron 
haata 1860, subiendo luégo paulatinamente (sólo durante la guerra ame. 
riéanahubo una brevepara1izacion), y ahora están tan altos como durante 
la campafta de Crimea, sin que se vea probabilidad de que bajen, á no ser 
que salga algnu otro pais á hacer Ja competencia á Filipinas en este ar­
tículo. En 1866 el pico en liauila. no costaba ménos de 7 pesos, precio 
que era un máximo dos atlos úutes, y se hicieron compras hasta ú 9

1
/

1 

pe­

SOl en claacs ordinarias. «La. produccion ha. alcanzado ya el límite supe­
rior en vaíriaa provinciaa; un aumento no puede verificarse por ahora, pues 

todos Jos hombres se entregan á estas faenas ..... prueba evidente de que 
una buena ganancia ven re la. natural pereza de los naturales » ( •;. 

El siguiente estado confirn1a la exactitud de esta opinion: 
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Exportacion de Abacá (en picos). 

DBSTUCO. 1861 1864 1870 1871 
---

1 Inglaterra. • • ' ' rÍo~ 
~;stados·Un i.doa ( puc 

del Atl&nttco). 

19S.954 226.258 

158.610 249.100 

!16.000 

280.000 

125.1140 

294.728 

Ull.180 1(3,498 

1427.728 285.112 

1 

1 

Cnlifornia. • • • • 
Continente europeo, 
Australia. . · • • • 
Ringapore. • • • • 
(;hlna. • • • • • 

TOTAL. • 

6.000 
901 

16 
2.048 
5.53\ 

213.269 

Balanza 
mcrcaot ll. 

!1.426 
1.134 
6.194 . 
1.9:1~ . 

302 ---
4!13.Silll 406.682 

Informe Informe 
dol eó11JUI dol cónlllll 
prusiano. bolga. 

14.200 
200 

21.1U 
3.646 

400.558 

Informe 
del cón""l 
lngl~s . 

15.900 22-ftOO 
2H 640 

11.43( 6.716 
1.202 2.992 

882 2.294 

488.660 463.7621 

Esbldo de lo1 m ere&• 
doo. T. H. 1 C• 

10• cluve en el anterior estado, y es 1 . mismo no se " . t 
El consumo en e pats 'd .... ble pues Jos habttan es 

d be de ser cons1 e... ' . u ifícil averiguarlo; pero e t'd exclusivamente telas de abaca, . . n para su ves 1 o de muchas provmcta.s usa . na 

b . n las casas m1sm ..... 
que por lo comun se fa rtcnn e . . . i'lamo sesal llamado tambien fibra 

El abncÍI se Ítl.1sifica con sesah o cu 1 tidnd <le este textil en los 
1 s ailos aumenta a can . 

mejicana; de hace a guuo . d 1 b .. pero no tieue su brtllo ~ 
to s arectdo al e a aca , , tl 

mercados. Su aspec. e p a 5-l O lib. ménos por tonelada, usan o-
dos o y es ménos reststente; se p ga. d' . son buscados ll&m fabricar pa-

. ·a· los desper tcws "'.46 
se únicamente pn.ra. JarCl. ' • L revista industrial inglesa .& ' 
[
lcl mezclun o es m J 1' d 1865 un estudto acerca e 

. d 1 atermle.s meJores. a . d 1 
. rt6 número de u to e U. S 

Tcchnologist mse e~ su mu distinto ele aquel se lee en el . . 
O
río-en de esta sust.a.nCla, Y uno y ( l ' t 'nn") Atendido. la. cre-

o 11. • t 1870 con nm ~ · 
1gricultural R eport. lVas mg on,d . 'ento que hasta en el mismo 
· . d 1 1' y el escouoctmt ' , 
ciente importo.ncta e seso. t, . nrecc inoportuno dar nqut un 
Lóndres se tiene de su procedenCl~, noEml ~ ~ me cita lo. mayor belleza de 

' tad trabaJOS. llltOr breve extracto de los Cl os . t . (145) 
, mayor rests eucta · la fibra del ab&el\' pero no su . . 

to d SI. __ , que ca donde prmctpal· d · 7a del puer e '"" 1 áa 
« El sesali' cnyo ~ombre s; N e~ de la Península) es el prodncto agríco a~ i 

mente ie embarca (sttnado a . i edregoso 1 ardiente parece acr adecua o importante del Y acatan, cuyo sue o p 

r' 262 110 elogia mucho otra fibra proceden· 
( 
145

) En el Agrlm~U.ral ~port;:~ ~::~z! ,11:_,..,, q uiaá sólo u.na varieda~:::::: 
te de un vegetal afine al eeaah, que ir de la semejanza que aua hojas' planas ~l~an i;tU. 
sn nombre vulgar j~tk!d parece ~::e~c hoja dentada, que uaan loe utecaa, que tienen con loa cuchilloa e o 
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la obtencion de este textil Allí le ll . 
doctora. De ésta ee culti,.~n haeta ;man ;e~equem lo mismo que Ala planta pro-
doa (la primera 1 la séptima) se hallespe~t)es ót variedades ' de las cuales sólo 
'd~ ,. an st ves rea 1 • Ch ' · 
1 .. n.tca oon la Agave an[JUBflól z· 1 • • • ew:m, probablemente 

• • :~ 0 aa, ea a meJor 2 • y · ( 1 algnllica: yax ' verde . ki pita) 1 d • • axca se pronuncia yachki 
mente para tejidos fino~ 3 7Sa .'(a segun. a .en calidad 1 empleada exclusiu-
mú . • · cea pronunctac1on aakk' bl 

tmport&nte 1 productiva, dá casi toda 1 l' sae= anco) que ea la 
eeh~ al afio 26 hojas- 25 libr., 6 sea 1 libra :bra que ~o ~xpor.ta¡ cada planta 
J'eelda á la s.•' pero de fibra más grosera. ó •• ; hbe~r~ hmpla. 4. Cltucumei, pa­
~ laa ~ojas. pequel'las y por tanto el produc~ co~ ca, ~ fi.brna ~oy buenas; po­
kltamlu; kltam=cerdo( ni de buena fib . d to. 6. C•tamc& (pronunciacion r-: ra D1 e mucho product ) 7. e 
'-"Vum' q o e es probablemente la Fourcreya ct b . h . o ; y • ajun ó 
tud de 4 á 5 piea. 1 

MBIB' OJ&B estrechas, su longi-

El cultivo del sesal ha empezado recio t 
fibra 1 su tejido para járcia se hace en p=r~me:;e: p~ogresar; 1~ limpia de la 
pero más comunmente la trabaian lo . d' p edlO de máqumas de vapor· 
k 1 ~ s m Jos mayae dese d' t d ' 
u, que a naturalizaron á su emi racion de M .. ' en Jen es e los Tolte-

Ja llegada de los espafiolea. g éJtCo' donde abundaba ántes de 

El seaal deja de beneficio anualmente un 95 or 10 cuad~aa' contiene 64 plantas' dá 64 libr d ~b . O. '?" n mecate' 57 6 varas 
dedoc1dos gaatos 1 71 

2 13 
.' e ra hmpta, su valor S 84 pesos 

d h h ' ' ' pesos ganancia La cosech . , 
e ec a la plantacion 1 dura de 50-60 año~.» a empteza á los 4-6 años 

Como en los paises tropicales ~ h 
da de plátanos' es natural que ::::as hay una c~oza ~ue no esté rodea-

joso que sería aprovecharlos como ~~:t~yan ~mdo 1~ :deo. de lo venta­
puede obtenerse sin gasto 1 p , textiles' utlhzantlo así lo que 

1 
. · ' pues a. cosecha del fruto e b 

e ex¡guo coste del cultivo (146) E t . u re ya con creces . s o' sm embargo, no seria. hoy por hoy 

(U6) Lot plátanos son notoriamente unna de 1 
de llegar á suon le proporcionan fécula 1 en 1 ••d plll.ntaa más ütilcs al hombre . ántee 
to, que, áun comido con exceso ni causa ama ~re>: u_n agrndable 1 nutritivo ~limen 
de lu mejorea variedades dan ;a fruto cin:r:!~.ane~a, :1 es nocivo á la salud. Alguna.: 
co~tinuo nuevos brotea de raiz de modo u m~ espuea de plantadaa' y echan de 
Clll~dot que cortar laa plantas viejas y ;e~:; ~~~~=cando S seguidamente sin exigir otros !:: t~~roa v~Jee, que lo necesitAn en aquella ar~'::.~'te us anc?aa hojas sombre"n y 

a 1 1 para obJetOII de economía domésti zona, Siendo al propio tiem o 
::rodean' de loa estragos de los illccndios t:n• !uarclan ademá.q los plátanos á las cboz~ 

aentemente reducen á cenizaa pueblos enteros. m unes y terribles en loa trópicos donde 

Debo aqulllamar la atencion acerca de un del Obispo Pallegoix, titulada De~e,.lption d error bastante ~xtendido. En la excelente obra 
na IH ae lee:« El árbol de blml. v rt'l/aNI/1.~ TAai ou Si.tL'/7& en su tomo I . 

rd, dá el hermoso barniz que ta~~ ~:e~ una especie ele plátano Jla~ado por los si;!:gl• 
en ~angkok hablé de e.te p&rrafo CJn ::;:~~~: en 1?8 mucb~ccitoa chinos. Cuando cstuS: 
ca~end? la cabeza me dijo que no era posible he ~~CJano ' ~men contaba casi !10 aíios, y aa­
qu IU bbro 1 se lo e118eflé :-u Na. f.,¡ ·•ai . u Je.IIC CIICrlto U.les palabras : cnt..Sucee aa­
jo DIUJ bajito al oido cubriendoee co Jl llit 11~~<~ bcti~ ;-;:~• a¡ tlit biclt d'awtrcl., me di· 

n a mano como s¡ temleee ser .oido. 
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tlc importancia para Filipinas, porque hasta la limpia. del verdadero aba.cá 
(\¡•ja de hacerse á causa de no ofrecer ventaja económica desde el momen­
to en que las planta& han fructificado. La fibra. de las especies de fruto 
comestible podrían sólo emplearse para. la. fo.bricacion de papel, 'J su lim-

pia sería roús costosa. que la. del abacá. 
En el acta de la. sesion verificada en 11 ele Mayo de 1860 por la socie-

llatl de Artes Londinense ( London's Society of Arts) se trata de una má­
¡¡uinn. inventada por F . Burke, en ltlonserrat, para extraer la fibra de los 
plútanos y otros pln.n tas monocotiledóneas. 1\iiéntrns que las múquinas 
a11liguas trabajaban paralelamente ú la fil:>ra de los plátanos, aquélla hace 
1:\ limpia oblicuamente, con lo cual parece se obtienen ventajas; segun se 
<licc se logra un i ,9 por 100 de fibra. La Tropical Fibre Company remitió 
111:'1quinns de Burkc ú Demarara, ú Java y otros puntos para utilizar la 
libra del plútano con destino l! la. fnbricndon de papel. En Java se han 
hecho ya pruebas por valor ( utilidnd para el fabricante) ele 20 ú 25 .t (?). 
l-i iu embargo, creo que en ningun punto ha alcanzado aún las proporcio­
nes de una mo.mtfactura propiamente tal, 6 por lo ménos no se habla. del 
l'roducto a.~í obtenido en cuantos informes consulares han llegado á mis 
manos. Las múquinas no se l1an introcluciclo en la industri:\ abacalera. fili­
pina; hasta en su reciente informe (Agosto 1869) se hmenta. el cónsul 
iuglés de que cuantas máquinas han ideado los ingenieros han resultado 

inútiles (*). 
Al aprovechamiento de la fibra de los plÍ\Umos comestibles se opone 

:ulemús el obstáculo de no cultivarse en extensas plantaciones, como suce­
de en muchos puntos de América, sino únicamente en piés aislados al. re-• 
dedor de las cnsas ; los acarreos, trasportes, fietes , etc. harían resultar 
caro puesto en Europa un artículo que siempre sería de calidad inferior 
respecto Í\ otros filamentos. Por lo ménos costaría á 1 O .t tonelada, mién­
tras que el esparto (Lygaeum. spartum., Loeff.) , que hace algunos aiios se 

(•) Estando en Manila (1872) me honró la Socicdatl Económica nombrándomc de la eo­
mislon para examinar una máquina invent.l~lla por el ::ir. Cuesta. Se hizo unl\ prueba públi· 
ca en la plnzoleta tlel Jardin Dotll.nico; poro t,al ve• ofccto t\c no estar en buena ~~&~on la tl­
lJra, no dió lo~ resultados que ec consignaban en una breve Memoria del inventor. La cons­
truccion de la máquinl\ era bastante imperfllcla pcrdién<:lolle mucha fuerza á cau.aa de rou· 
mi en toe fáciles de evitM. El ensayo no se jucgó hecho en buenas condiciones '1 ae apla&ó 
para estacion mt\a favorable¡ no a6 ai poaterionntnto á mi aalída del Archipiéla¡o habrir 
tenido lugar, é ignoro, por tanto, loa reaultadoa obtenidos. (N. tkl n-.) 
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consume cada vez en mayor cantidad para Ja fabricacion de papel, sólo 
cueata en Lóndres 5 4!. tonelada (147). Otro material barato para el mis­
mo uso proporcionan los sacos de café dejute (CbrCitOrus capaulari8). Sir­
ven especialmente paro. hacer papel pardo fuerte, pues úun no se ha halla­
do el medio de blanquear este filamflnto. ·Segun P. Symmonds, los Esta­
dos-Unidos están gastando desde estos últimos afl.os mucho bambú. Un 
excelente material, segun se dice, es la corteza. de la AdaMOnia digitata, y 
especial mencion merece en este concepto el cáliamo de Nueva Zelandia, 
con el cual se elabora un papel muy resistente, y por consiguiente apropó­
sito para documentos de valor. 

No se debe perder de vista que los trapos de hilo y a.lgoclon, que dan el 
mejor papel , no tienen mús coste que el de su coleccion, pues ya han cu­
bierto su valor sirviendo en otra forma y recibiendo al propio tiempo por 
los repetidos lavados y el uso mismo una preparncion muy útil para esta 
indn.stria. 

Á medida, por lo demí•s, que va progresando la fabricacion de papel 
hacen mayor competencia los filamentoR europeos ú loa que vienen de 
remotos paises; así, por ejemplo, la paja. y la madera con cuyas materias 
hoy ya se preparan muy buenas pastas. El consumo de esparto que se hace 
en Inglaterra reconoce siu duda por cansa su escasa produccion de paja, 
porque para eatisfaoor sus necesidatfes de cereales, los recibe del extran­
jero en forma de granos. 

(U7) Bn 1862 recibió Inglaterra de Jl!epafla 156 toneladas; en 1868, 18.07j ton.; en 1866. 
66.918 t!ln. ; en 1868, 96.000 ton, La i.mportacion de trapos bajó de 2t000 ton. (1866¡, ' 
17.000(1868). En Argelia se cria tambien mucho esparto (alfa), pero el tr'Uporte á Francia 
n~olllta de mutado c:aro pAra poderlo u tiliaar, 

CAPÍTULO XXV. 

El Monopolio del tabaco. 

·oE todos los productos que en el Archipiélago ~lipino se obtienen, el 
tabaco es el de mayor importancia pnra el Gobterno, el cnnllo ha so­

metido ti un si::; temo. monopolizador, practic:tdo sin ningun género de con­
,,ideradones, tanto su cultivo como su elabomcion y venta, que le oca­
:-ionnn ingresos no pequeños (148). Por mucho que se ¡med~ clamar 
contra otros cargns pLtblico.s consignndn.s en los presupu~stos de .~~gresos 
( como capitn.cion, contrata.'> de galleras y ~n~o~, comercw de ei!pm~uosos 
y cédulas), ninguno. es tan odiosa y perJUd!Cuu como el monopoho del 

tabaco. . . dad d 1 v úrias veces hemos llamado lo. atencion acerca. de la. bemgm e 
Gobierno espo.iiol en las islas Filipinas , y con ella fo~ br~ c~ntras­
te su modo de proceder respecto al taho.co. Toma. al cnlttTa.dor, sm mdem­

nizacion alguna, los campos que éste ha roturado pa.~ ~btener 1&9 produc­
ciones necesarias ti su alimentacion; le obliga,.cowm~andole co~ severas 
penas eorporales y con 1a expropiacion de sus tterras, ~ este cultivo deter­
minado que liUpone mucho trabajo y es en extremo mseguro por la fre-

. al 1 hna clas'tfica la boia. sin atender á re-cuencm con que se m ogra.n as cosec ...., , "J • • 

clamaciones, y fija los precios que le acomodan ; m(\8 aun' hace tiempo 

(US) El cónsul ingléA ca~cnla tos productos 1le este monopol~o en el alto 186G·1~7 ~! 
8.418.939 poso~' rlos gastos en 4,.519.8t.6, . de donde ingretiÓ liquidO 8 .. ~99.0711s:IO;cl A:ehi· 
prc~upueatos pnra 1867 ee estima c:ste \\lt.J?'o Milo en 2.627.976 ~~. :'r.~.6i6 pelOS. Se­
piélago, hecha abstrACCion de toa produc\dos por el tabaco' se e evauH ila darante el peo 
gun los estaLlos oflciaiCll del Director de Estancada~ se recaudaron":., an tad tabaco, rloa 
rlodo de 1865·1869, por tármi.no m<!dio, 15.3Gd7.262 ~en :'!::~nd:-:n á :no• '-000.000 
gastos que no se pueden-prec~tar por falta e ouor. ..... pare ....., ~ 
de modo que se 111ponc haber quedado de producto li•tuido tan eólo \,SG,.2G2 ~a. 
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que viene adeudando su pngo durante años al cosechero El G b' 
· á · o terno apre. 

D1JA ~us empleados' que se ven obligados á sacar crecidas rentas de las 
poblactOues empobrecidas de las comarcas tabacaleras , 
d · te , recompensa n los 

enuueta.n s que les descubren terrenos adecuados al cultivo d 11 
planta' dándoles la posesion de ellos' prévio despoio del t'e a que a 
pietario. o1 an rguo }lrO-

Para justificar estas dnras apreciaciones trascribo ú cont' . J 
nos párrafos de la Instruccion general vi rreute (•) y ' rnuacwn a gu­
d la M . . . o ' nespues un extracto 

e e~ona ?~Cl.al del !~tendente del Archipiélago, llmo. Sr. D. J. Ji-
meno Agms' dmgida al :Mmistro de Ultramar { ••). 

Cap. xxv. Art .. 829. Seguirá como hasta aquí el cult¡'vo 
g a N v obligatorio en Ca. 1an, neva Izcaya, Gapan' Igorrotes1 el Ab 

Art. 831. La Direccion general de Rentas Esta:~ad d 
extender á otras proTincias el cultivo obligatorio ó as ~ue 1 a facultada para 
establecido, pudiendo variar total ó parcialmente est::¡eut er ~ en las que está 

Art. 882 p d ~ 1 . . . ns rucc10nes. 
• o ra e evar ó d1smmu1r los precios fijados 

Art. 837. Las demandas 1 pleitos b . ' 
de tierras tabacaleras se entablen y p~:~aS: ::t;~ses.w~ ~?r~piedad. pa~ticular 
otro fuero, no impedirán que sigan destiuados al a :;~ris Ieclon ordmal'Ja ó de 
será obligacion del posesor albacea ó tutor ltl ivo del tabaco, sino que 
laa beneficie; y en sn defcc~ el Juez ó .Al ÍJ cu lvar as ó poner persona que 
efecto de las cuestiones qutJ ~n los pleitos ca e m.~yor la nombrará: pero si por 
lector encargará el cultivo al que ten se suscl .•sen no lo verificára' el co­
Cilnon' segun la costumbre de la prov~a ~or couv~ntente' por arriendo ó módico 
Juez que entienda en el pleito. meta, cuyo Importe estará á disposicion del 

Art. 3ól. Los colectores admitirán las denun • 
los terrenos que habiendo sido anteriormente cul~~::d~~e h seb.Ies pre.adentabren de 
nados aunqu d . u 1er9n st o a ando-
Yenid~ en el a:t~=~o : ;ro!n~ad ~articn~a_r, 1 proceder~n al reconocimiento pre­
ficien oon referenoi n er!Or 1 1 ~Iendo ut¡J el terreno, Invitarán á que lo bene-

mino, tr.!urrido e;~~=~ q:::~vgl::: ~esrect.ho de plrodpieda~ fijándoles un tár-
lt. E ' lerras a enunctantc para q 1 en ll'e. sta poaesion no privará al . . t • d 1 . u e aa 

eurrido tres aflos no podrán re 1 pr~e ~rto e ~ Pro piedad ; pero hasta tras. 
dnon ó usufructo, e amar tierras DI derecho de arrendamiento, 

Cap. xxvn. Art 3ó7 Lo 1 t . 
en el delelllpello d • .d .s co ec ores considerarán como nn esencial deber 
mayor extension p:s~~;e de:lt:os el apro;ec~ar para las siembras del tabaco ~~ 

rreno, pre eru los más feraces 1 propios para su 

<-> Instruecion general para 1 d . . 
atancadaa, 1849. a JreccJon, adminilltraclon é lntcrvenclon de las rentae 

(••) J/-oi'Ú/.ItiiJ1'tJtl dutltarteo d l t 1Hz • 
Binolldo ( Kanila ), 1811, e " co M Uzl t~liz1 Fili.piMI,.,., D. Joeé Ji meno Aglu., 
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,nltivo, sustituyendo con limpias y desmontes, en donde posible fuere, aquellos 
que siendo á propósito para cultivar dicha planta estén ocupados en la labor de 
,crcales 1 tan indispensable á evitnr escaseces, 1 conciliando la posibilidad de lot 
nntur.ales con los intereses de la Renta. 

Art. 861. Á lin de conciliar el que sin desatender las operaciones que requiere 
l'l tabaco puedan los naturales dedicarse á las siembras de granos y demas art.i· 
tu los que necesitan 1 se fija In extension de la siembro del tabaco, á un terreno 
.Jc 50 braJ:as de longitud, 6 sean 8.000 varas cnadradRS por cada dos indh·iduoa. 

Art. 362. Los reservados por edad 6 enfennedad 1 asf como las viudas, no 
t•, tarán sujetos á la cuota prefijada; más los caudillos con acuerdo de sus párro­
tos, señalarán á cada uno lo que se crea que pueda trabajar, arreglando su ex­
tcnsion á la fuerza que áun conserve y familia de menor edad con que cuente, 
apta para auxiliar las operaciones del cultivo y el beneficio de la planta. 

Art. 369. En el cnso en que presente (el colector) en unn cosecha un número 
•¡ne esceda de 10.000 Cardos sobre la antecedente, sin que la proporcion en que 
e>tuvieren las clases superiores con las inferiores, esto es, las de 1.' á 3.1 con 
las deme.s no se disminuya, se le abonará por aquella vez y sobre el aumento 
t¡ne consiga doble gratificncion, arreglándose á la remuneracion asignada á cada 
clase. 

Art. 370. Igualmente, siempre que los colectores, sin disminuirse el total de 
fnrdos producido en la cosecha antecedente, presentaren acrecentada en un tercio 
la proporcion de las primeras clases con el total cosechado. 

Siguen las disposiciones regulando las gratificaciones de los colectores. 
Art. 379. El colector exigirá todos los al'ios que los Gobernadorcillos caudi­

llos le remitan un padron intervenido por el párroco, del número de tributantea 
tle ambos sexos que reuna su jurisdiccion, expresando las edades y la familia 
menor qne tengan, para auxiliarse en las siembras y otras operaciones del ta· 
baco, asl como los sitios 1 ranchos en donde se hallen sus casas 1 sementeras. 

Art. 430. Los colectores de Cagayan 1 Nuen Vizcaya fnorecerán 1 apo1ar'n 
la emigracion á sus provincias, en especial la de loa habitantes de ambos Docos. 

Art. 486. Estando prevenido por bandos de buen gobierno que no pueda ser 
el indio demandado P"r cantidad qne exceda de cinoo pesos procediendo de 
préstamo ó simple deuda, no será obstáculo para que se efectúe la emigracion 
el reclamo ue mayor cantidad que se hiciera para entorpecerla. 

Art. 487. La Hacienda costeará elTiaje y manutencion de los emigrantes de 
Ilocos. 

Art. 488. Se les anticiparán los fondos necesarios para ganados , aperos de 
labranza, etc. 1 hasta el levantamiento de la primera cosecha. (A puar de no ur 
el indio responsable ele una deuda qtU ezceda á cinco peso1.) 

Art. 439. Estas anticipaciones serán personales pero responsables de ellas to· 
dos los cosecheros de tabaco del pueblo donde se hagan, en los casos en que por 
muerte, fnga ó insolyencia de algonoa no pudiere de otro modo completarse el 
reintegro. 

• • • 111 
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El tabaco (Nicotiana Tabac L) fi , . . 
por I . . . um, . uo mtroduCldo en el Archipiéla& 

08 ffil8JODeros en el pruner período de la d . . o O 

millas procedían de Méjico (149) El 1 1 ol ~mncwn espai'iola ; 188 se. 
I . . sue o, e e Imay laaficion 

cu ttvo se desarrolló en los indígenas 1i que por este 
r . ' neron causas que motivaro 

:: :1:t~~;;;~:~ ~~~~Cuba (y de algun~s plantas de Turquí:)~~:;; 
en breve sobrepujaría á todo~'~ ;:r~::::~er~tas de las i!!lns opinan que 
part• uin. N. ncuro, pasando á la industria 

• lC r. mguna persoua imparcial desconocerá ne en fi . • 

: :~::::~::~:.~~.:·:::~:::~:. i: !:~:~;:~::.~;::¡:. ::::: 
exammar hasta qué punto se rear . . I se reduce u 
adopcion de tal m d.da 1 h tznuan as esperanzas fundadas en la 

. e t 'y a acer este estudio hay que tomar en cuen 
que precisamente las personas mús entendid ' 1 . . . m 
esperan del desestanco . a, son as que mayores Ltenes 
la expJotac· d d' ·h ' que hoy l~s 1111J1ide utilizar sus conocimientos en 

E . Jon e le o ramo de nqueza. 

s' sm embargo' un hecho que se prefiere basta por 1 . 
picados el tabac lt· d ' - os mismos em. 

' o en tva o y elaborado furtivameute 
rectos inherentes (L ello al fabri d 

1 
. · ' con todos los de­

la altura d l h ba ' ca o por e Gobierno; muchos lo colocan iÍ 
e a no, y en todo el Oriente de Asia 1 ·cr • • 

~zan grande estima. Hicos negociantes paro . os Cioarro~ fihpmos 
cta tiene Ja calidad que el . ti' qmenes mayor Importan­
de Manila al de lo. Habana. precio, pre eren por regla general el tabaco 

Segun Jimeno Agius (-:.lfemoria, 1871) el tabn"o fil. . d be . 
....., tpmo no e rm te-

(H9) Segun parece, el tabaco se introdujo en Chi 
eiu halladas por Wang.too no dejan duda ue as na proceden~ ~e Filipinas:« Las noti. 
nu en lus •igloa XVI 1 xvn, probablcmenti r P 1 ó á lo.s pronncJas del Sur deadc Fill~>i­
/Mif, 81 Uafo, 1867).• Segun Scble 1 B ~ e Japon ( Note• & Qver-ie• C4-i114 wu Jo.-
1578-91, 1 se extendió luego por Cbi:: ~on ~t~vJa, -~• portugueses lo llenron al Japon en 
de la vida en 1638. Segun N . & Q. Clti11 v J! ra~~ : qu~ au venta se prohibió bajo pena 
et al'io~e 1611 en el ejército Mantcbú. Én.uni'': e Jnho ~e 1867, su uso era ¡a general 
tYen-t l&o (la planta que se fuma) se im or mJace~ñnea cbma de Historia natural se lee· 
16!0, llamán.dole tambien Tan.pa:ku (d/To~b~~·~:en en el reinado de Wan-li, allos 1573~ 
de(150J .BI distrito occident-al de Ouba es el que pr~duee el . 

AbaJo da 400.000 quintale! á IG-105 S ui t 1 meJor. tabaco' la célebre Vuelta 
1ll0$ quintal. Onba CO!Ieeba 040000 . tal q na • ~IB8es escogJdas le pagan basta 6001 
Parta (1867) costaban de 26·517 s' miú:ln La. cs. Los Cl.g&rros remitidos á la Exposicion do 
(&JI.-* Ji V 3 r. exportac1on anual 1 1 de b~ .,., • · 75 ..... ) En Jeindge.Karasu (Saló · ) se ea cu "en 000 millonea 

eualea ha1 2.500 !le J.• ealldau á 2 tb t la mea se CO~han 17.500 quintales al allo. 
can huta f 8 libra 1 ánn á más alto • /~ oka (lo r~. hbra). Menas superiores sepa 
r .&.J'Nitln, Pác· 91.) 1 preCIOS. (V éAiO 8.UA11BDDII!J BBY' La 2'tt•·gttie a 
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ucr más rival en los mercados europeos que el de lo. Vuelta de Abajo de 
l'uba, y ningun competidor en las plazas de Asia y Oceanía (por desme­
recer el habano aí. causa de la larga travesía), y sin embargo viene des­
nr¡·editándose cada vez mús. 

Si los cigarros filipinos no se han generalizado a.t1n en Europa, debe 
nt l'ibuirse aí. que su calidad empeora de <lía en día por el cultivo forzado y 
la falta de puntualidad en los pngamentos, al paso que los elaborados por 
la industria particular van mejorando, como natural efecto de la compe­
tencia.. Algo tambien perjudica 6. su reputacion la errónea creencia de que 
contienen opio. 

El ejemplo de lo 1\'Ucedido en Cuba enseña claramente cuúnto aumenta 
1 a produccion dejando este ramo en libertad. En tiempo del monopolio, sólo 
!'11 una ocasion bastó la cosecha de las Antillas (t cubrir las necesidades 
dd consumo interior, miéntras que hoy aquellas islas surten de tabaco á 
l11llos los mercados del mundo (151). 1\fucho valor tiene la afirmncion del 
general G(mdara (*) en una 11-femoria proponiendo las medidas que con­
Ycndria adoptar para. la extincion del monopolio: ~Si el cultivo del taba­
t'ú pasase {, manos de particulares, quizá las cosechas bastáran dentro de 
J,,·eve tiempo ú domiuar todos los mercados del mundo.:. Casi todas las is­
las del Archipiélago producen tabaco ; enumerados en el órden de mayor 
J¡ondad de la hoja, los distritos tabacaleros son : 1.0 , Cagaynn y la !sabe­
la; 2.0

, País de igorrotes; 3.0
, Mindanao; 4.0

, VisayM, y 5.0
, Nueva-Ecija. 

Por la Real6rden de 20 de Noviembre de 1625 (Razongeneral, pági­
u:~. 11 ), se viene en conocimiento que en aquella época ya era monopolio 
del Gobierno la venta del buyo, de lo. tuba, del tabaco, etc., sin que fueran 
de estricta observancia las prescripciones dictadas al efecto. El monopo­
lio del tabaco en toda su extension, que está en manos del Gobierno des· 
tle la siembra hasta lo. venta de los productos elaborados, se introdujo por 
el Ca pitan general, D. José Dasco y Bargas ; la Real órden de 9 de Ene­
ro de 1780 (confirmada por Rea.l decreto de 13 de Diciembre de 1781), 
mn.nda que el monopolio del tabaco existente en todas las posesiones es-

(1/H ) La intlustria tabacalero. goza en Cuba completa libertad, El extraordinario in· 
cremento que h a tenido y la mejora de las meno.s, se at ribuyen en gran parte á la actin 
competencia de loa fabricantes, que no reciben llel Gobierno máa que la patente (Rappt 
JN1'!f' 67' V. 376). 

t•) Informe manuacrit.ó al Kiniaterio de Ultramar, Vano de 1868, 



276 

paftoles de uno Y otro mundo, debe igualmente hacerse extensiva á las · 
las Filipinas. !S-

Hasta el tiempo de este celosísimo gobernador, durante doscientos anos 
recibió la. colonia anualment,e sobrantes de Nueva-Espa.lla. (Situado d~ 
Nueva-España). Para. aliviar al Tesoro espru1ol de esta carga, estableció 
Be.rgas, .segun las doctrinas económicas dominantes en aquella época., )a 

explotamon por el E~tad.o de las fuentes de riqueza pública., verdadero 
modelo del llamado Sistema de cultivos en Java. Las circuns+-nc¡'na FT . ~ ..., en 
.•¡~mas eran, sin embargo, poco favorables para. su planteamiento. Pres-

cm~tendo de la incompleta. sumision del pueblo, había dos obstúculos 
cap1tales: lo. oposicion del clero y la falta. de empleados de confianza. De 

tod~ los ramos de industria llamados artificialmente ú la vida por & s­
~ solo uno, la prepara.cion del a.i'iil, se ha arraigado como industria par­
tlcul~r, Y el tabaco como monopolio del Gobierno (1 52). 

P~meramente limitó Basco el monopolio ú las provincias inmediatas ú 
Mamla, en las cuales el cultivo del tabaco se prohibió estrictamente á todo 

aquel queno.tu~iera. aut.orizacion especial y formal responsabilidad (153). 
En ~ provmmas rest3lltes se permitió el cultivo á todos con la única 
condic10n de que se vendieran precisamente a.l Gobierno los sobrantes 
una vez cubiertas las necesidades del plantador. ' 

~n ~isa~as los. A~caldes compraban el tabaco por cuenta del Gobierno y 
lo vendmn nlas fubrteas de Manila con arreglo á precios fijados de antema­

no; á este efecto se les permitía echar mano de los sobrantes de las cajas rea.­

!:'·No p~do i~ginarse sistema peor; el empleado atendía únicamente á 
~~anc1a part1eular, y no toleraba en la provincia {L persona alguna que 

le .htclera.la co~petencia;. sacaba partido de su posicion oficial para opri­
mu todo lo ~os1bleal cultivador, perjudicando así la produccion; las cajas 

~ expe~~entaban en tanto frecuentes desfalcos , pues los Alcaldes que 
~bi&D perc1b1do 600 pesos de sueldo , junto con la licencia para. comer­
cw' pegando una contribncion de 100 á 300 pesos , se metían en las mús 

cle(IU) Buco iutrodn_jo tambien la ooeecha de la aeda y plantó en Camarines 41¡
1 

millonea 
IDOierM, que ae deJaron perder al poco tiempo de cear en el gc.bierno q2: :::t ~WM! • esta medida promo~'ió en todos loe puntos de Ías islas disturbios 

el 10 10 • por medio ~la fuerza armada. Tambien ori¡inó grande& confiictoa 
ooa':~lio introdulctdo en. Ammca por aquellos miemos tiempos, arruinó Venesuela.7 

1 no poco a polter1or leT&ntamiento de lu coloniAs, 
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:miesgadaa empresas con el a.f'an de enriquecerse pronto. Huta 1814 no 
EC puso término á tal estado de cosas. En seguida aumentaron las entre­
gns de tabaco en laa Visayns, porque los particulares lo proporcionaban 

11
1 Estado con más ventajas que los codiciosos Alcaldes monopolizadores; 

pues si bien ya. desde 1839 la ley lo permitía, lo impedía la presion ejer­
rida. por el Alcalde, y el particular daba siempre mayor precio al cultiva­

,Jor que el pagado por éste. 
Actualmente rigen las siguientes disposiciones, cuyos detalles, sin em­

bargo, varían de contínuo. Por Real decreto de 5 de Setiembre de 1865 
•e permite el cultivo del tabaco en todas las provincias, pero la cosecha 
,Jebe venderse al Gobierno segun la tarifa establecida. Las compras se hacen 
t' ll Luzon é islas adyacentes por fardos (•), por medio de las Colecciones; 
rsto es, directamente por los empleadog tle Hacienda, que tienen la direc­
cion desde la siembra misma, y en Visayas por el acopio que se verifica 

tHlquiriendo los empleados todos los quintales de tabaco que presentan loe 

cultivadores 6 los especuladores. 
En Visayas y Mindanao se permite á cualquiera. fal~riear cigarros para. 

. u propio consumo, pero sin autorizarle la venta. Allí se hacen tambien 

auticipos á los cosecheros. En Luzon é islas adyacentes reparte el Go­

bierno semillas y plantitas; en estas comarcas no se consiente plantar el 
tabaco mós que en las tierras destinadas ú su cultivo. 

Como el fisco no puede clasifica.r el tabaco segun su calidad, como ha­

r ían los particulares, ha apelado al meilio de fijar los precios segun el 

tllmafio de las hojas, el cual depende del cuidado que con las plantitas se 
tiene, siendo así hasta. cierto punto indicio de esmel'ado cultivo, si bien no 

seguro de la bondad del producto (154). 

(•) Un fardo contiene 40 manos¡ una mauo 10 manoj itoB¡ un manojito 10 hojas. Regla· 

mento,§ 7. 
(.154) Ileglame11t~ para toda• la• Otl«cifiMI d~ .L11ro~t: § 1.• Bl tabaco ae pagará aegun 

cuatro clases¡ § 2.o A la primera clase corresponden lae hojas, cuya longitud mida por Jo 
ménos 18" de Burgos (Om,418); A la 2.•, las de 18 á 14" (00>,8211); á la s.•, lude U á 10" 
(Om,232), y á la t.•, las de 7" (Om,l63) como minimo; l11s que no lleguen á esta dimension no 
EC admitirán. Se han renovado ya estas me<ildas. Como la calidad del tabaco cada dia em• 
peora más y más con el actual sistema del monopolio , ae han establecido elaaea inferiorea 
(la 6.1 7 la 6.1). 

Un fardo de 1.1 clase pesa 60 l ibras, 7 en 1867 se pagó á S !1,60. 
- ll 2.1 )) » (6 • » » 6 

» s.• » 1 83 o » • 2,75 
- » . t.• n » 18 11 n » 1 

(11\(l)r'ml tU~ CÓ!Nid inglh.) 
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Bien sabido es en Madrid todo lo perjudicial del monopolio para la 
prosperidad de las colonias y el bienestar de sus habitantes, y sin ember­
go, todas las medidas que se adoptan se enco.minan sólo á aumentar los 
ingresos por este concepto obtenidos. 

La Real órden de 14 de Enero de 1866 previene que al cultivo delta­
baco en Filipinas se dé todo el incremento necesario para satisfacer las 
necesidades del consumo local, del de la Península. y de la exportacion 
sin consideraciones de interés subordinado ú las que mús tarde se procu~ 
rará atender, y que pudieran poner trabas á un ilimitado desarrollo. En la 
ya citada .Jfemoria propone el Capitan general reformas que recuerdan el 
cuento del ganso de los huevos de oro (ingerir nuevos privilecrios al y·a . o 
erutente monopolio, hacer el aprovechamiento por Cl)ntrata total), y cree 
que así aumentaría en ménos de tres anos la coleccion del tabaco de 
182.102 quintales (término medio anual del período de 1860-67) á600.000 
Y áun á 800.000. Ademas propone, para obtener mayor ganancia, expor­
tarlo por cuenta. propia ú los centros de consumo y venderlo allí. En 1868 
se puso en prúctica efectivamente este proyecto , y lns remesas hechas ¡1 

Lóndres hallaron el mercado en tal situacion, que se dió órden de no ven­
der en lo sucesivo en )faniia tabuco á ménos de 25$ quintal (155). Esta 

El siguiente estado expresa las meona fnbricada.a por el Estt.do, y los precios que tenlan 
en el estanco el añ.., 1867: 

MUAS. 

Imperiales. • • , • • . 
Primera Teguero, • . , 
Segu nd& id. • . , • • : 
Primera euperior filipino. • 
SetJund& id, i<i. 
Tercera id. id. 
l>rimera ftlipino, , • 
8cJUDd& 1d. , , , 
Pnmcra cortado. • • • 
Segunda id .•• , • 
Mista .• • • •• •• 
Primera batido larga. • 
tiegund& id. id. • • 

PRECIOS. Nurnerol 

Unta MUlar. Unidad. el,:;_¡ 
lleaaa de la Habana 

á qne pueden ashnll.ane. arro • 1 por 1 

--------~ ~ ~ 1 arroba, 

87,110 00 4 80 ~ La misma. . 
Id. , , , 
Regalla.. , , 
Id. • • . • 
Sin asimilable. 
Lóndres. • •• 
Superior habano, . • • 
Segunda Bupcrior habano, 
La misma mena. , . , 
La mi8ma mena. 
Segunda batido . • 
Sin aaimilablc. 

37 60 30 • • . 
• 26 4,80 •• 

26 • 
38 19 

15 
21 15 
u 8,57•¡, 
21 115 
24 8,1571¡8 20,50 
18,76 

3,4 

2,40 1.400 
1,37~/. 2.800 1 
2,40 1.400 
1,371/ 1 2.800 

Id. id. • • 18,711 1 • 1,66'¡, . Ú3(JO 
0,80 1 3.760 

d (1116) Be uportan anualm.entepor término medio 401'1• miltonea de cigarro8 y UHJ .000 kg. 
.~~~ .. ~rama, que en JUnto pe1au UDOI 156.000 qulntalea, ein con~r con el que tiC remi· 
.., • - aunCIIII de la Peninsula. 

279 

di ·posicion puede, sin embargo, tan sólo referirse ú las tres p~ime~s c~a­
~cs, cuya cantidad disminuye ú. medida que aumenta. la pres10n CJercl~ 
·l•brc los cosecheros. De· los mh•mos estados que constan en la Jfemona 
tld General Gúndnro, se desprende clartnneute esta circunstancia: mién­

trils que la cosecha total de 1867 (170.018 quintales) no ~uedó mu~ p~r 
lmjo del medio anual del período de 1860-67 (182:102 qnmtalet~.2 d~sm~­
unyó el tabaco de 1.• calidad de mús de 13.000 qmntnles en 186 .... , a me-

uos de 5.000 en 1867. 
Las clases 4.•, 5.• y (;.•, que ímtes se quemaban en su mayoría, c?nsti­

¡11yen ahora una 11nrte no insignificante ele la cosecha; eu el comercw son 
i u~•endibles y pueden sólo aprovecharse en la }">en ínsula como «el regalo11 
, 110 bajo el nombre tle atenciones ít In Pen'tnsula ésto. recibe todos los años 
/mús de 100.000 quiutnles). Si lo. colonia no tuviera que al1onnr la mitad 
tic los fletes ESJlnña debería renunciar ge1ze1·osatnente Íl una tl1\diva que 

110 le comp~nsnria los gastos de trasporte, pues segun opinion del jefe 
ti el ramo , es aquel tabaco, en su mayor l)tnte, de tan ínfima. calidad, 

1tue su precio en venta no podrin cubrir el coste ele aduanas y fletes. Esta 
cont.ribucion en tabaco es, sin embargo, una gran carga 11Bl'l\ el presu­
puesto de la colonia, que ú pesar de su déficit tiene que proporcionar­
lo, pngar los envases, los trasportes locales y lo. mitad de los fletes para 

Europa. 
Hay un excelente l)royecto elevado al Ministro de Ultramar por el Inten-

dente general, formulu.do en 1871 , la época de oro, paro el c~so en que. se 
quisiere pluntear lo propuesto por Glmdnrn ; ~n H el Sr .. June~o A~ms 
trata duramente los inconvenientes del actuol ststema y ptde lo. mmedmta 
supresion del monopolio. Primemmente, y con el apoyo lle datos oficiales, 
demuestra qut: )as gann.ncins son mucho menores de lo que por lo comun 
se afirma. El término medio de los totales ingresos por este concepto en 
el quinquenio de 1865-69 ascendió, segun los datos oficinl~s, Íl 5.3()7 .262 
pesos (para los años de 1866-70 sólo 5.240.930 pesos), los gastos no ~ue­
den determina.rse de un modo exacto ; pero si se ndicionttn las pnrtLdns 
consignadas en presupuestos, resulto. un total de ~.7 1 7.322 pesos, de los 
cuales 1.812.250 se destinan Íl la compra <le la hoJn.llos gastos que ar­
rojan la indicada cantidad hay aún que o.ñn.dir otros varios ocns~onados 
por el ramo, y que cesarían, ó disminuirían por ~o múnos mu~ho, s1 el Es­
tado abandonase el monopolio. La suma debe fiJarse en 4 mtllones de pe-
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sos' y no es alta, de modo que resta 1 367 000 1 
el Gobierno quiere mantenerlo tendrL • . h pesos (e beneficio (•), y si 
E · u que acer gastos e t rcli · 

s preciso construir nuevas fúbricas y 1 x rao n&rJOs. 
d a macenes compra · . 

erna, aumentar los sueldos y au te tod b. ' r mnq umar¡a Dlo-
satisfaoer la crecida suma de ; 600 000 o ar ttrar recursos, no sólo pnrn 
cbaa de 1860 y 1870 . . . . pesos que se deben por lns cose-

. ' smo que tamblen pam nse u 1 
comentes, pues es eltínico medio de impedi ~ rar os pagamentos 
duccion del tabaco en las com 

1 
r que Siga decayendo la pro-

. . arcas co ectoras al e 
miSeria de sus desgraciados hab·¿ __ t ( '. ompas qne numen tu la 

D 1
l.UU es Jfemorza p{JO' 9) 

espues de demostrar el Sr Jimeno A . ', o· . 
1 b · gnts cuno cort{)s 8 ¡ 
os so rantes por los cuales el Gobiern . . on rea mente 

lago' pinta los males que lleva . o elxpone el porvenir del Archipiú-
consJO"o e mono r u 

ex~ré aquí algunos como comple;ento de l:~.loh el lo~ c.u~les sólo 
te capttulo. tc 0 a JlrinclpiO de es-

La poblacion de los distritos colector · 
lio sería la más rica y feliz 1 tod l A.es' ~~~ Sl se levantúra el monopo-

te o e rchtpwlaO'o se h 11 • 
mayor miseria Es tratad ' d o ' a a sumida en la 

. ' a mus uramente que lo 1 
á éstos' siquiera sea por cúlctilos e . ta s ese avos de Cuba, pues 
· · o-ots s se les d b · Ciertos cutdados, miéntras qtle n ' Uo t' ' a uen alnnento y 

.. que os ren~n q t , 
el producto de un trabaio obli-·l , . ~e en regar tl la Haciendn 

1 " ouuo u precws arbitrar· t 6 . 
se e pagan cuando el est--'~o d l T lamen e ~ados' que 

u.u e esoro lo pe 't F 
faltan víveres por In prohibicion de mH e. r~cuent~mente les 
nada poblacion' que no poaee m ' establecer otros cultivos. La infortu-

. " us recursos que el d t 1 se Ve obhO'fldn para sot' t> • pro llC O le SU traoo.io 
o- ' , .. tSulcer sus necestdu.des m , . , " , 

gran quebranto los erMitas ,¡ es pe Iad us perentorias, n ceder con 
nancia (1 •¡, millones) se sume en el~ pobo res u~ulreros. Por tan exigua ga-
. · , . .. reza a os habita te d 1 VIncJ.M mas rtcas' se crean odios proti· d n s e ns pro-

d . . un os entre gober te 
08 y se ortgtnan continuas reyertas entre 1 . nan s y goberna-

á su &ce ion. Se origina tambien una 1- d as autoridades y los sometidos 
cmse e contraband' ¿_ . que ya no se concreta , 1 • l S wl!;¡ muy pehO'rosa 

. u l,&eer estos tlesmles neO' . . o ' 
ttrse, si se les ofrece OCMion E'n 1.' te o, l oocws, y que puede conver. 

l ' 1 uer nuc eo tle resist • , sn a rededor los res•-nt d enc.ta agrupandose ll 
u. es escontentos Se · . t , 

pea sobornos y enga.nos que . t 6 . l un~u an n los empleados tor-
' cter -os ca urnUiosas crean fa•-¡ atm , 1.' .,.. · os,era, 

(•) Bl producto Uqaido ' aegun la JVe~tWr . 
pe.oe. (N. tkl T.) 141 del Sr. J¡meno Agias, asciende ' 1.649.93tl 
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motivando un creciente descrédito de la administracion colonial, que se 
l~:tcc extensivo á todo el element{) espaiiol (156). 

La circunstancia de haberse no sólo escrito la anteriormente citada jfe-
1/IOr ia si que trunbien impreso, parece indicar que gana terreno en Espa­
Ji iL In creencia de que el monopolio no es sostenible. A pesar de tan dura 
cl'iticn, hecha por la persona mÍis competente, es sin embargo dudosa la 
aholicion del monopolio en tanto que baya tenedores de créditos. En el 
~¡ i nisterio de Ultramar se conocen los inconvenientes hace ya tiempo; pe-
1'1) 11 cn.usa de los frecuentes cambios ministeriales y de la necesidad de di­
ne¡·o siempre creciente, que obliga á los gobernantes í~ apelar {\todos los 
medios pnrn proporcion(trselo, quedan por hacer haRta las reformas de mlis 
urgente necesidad , en caso de motivar disminucion de ingresos, aunque 
~en. ólo momentúnen. Respecto al monopolio del tabaco, suelen consolarse 
eon la esperanza de que la demanda sea cada vez mayor , y por tanto mós 
n ltos los precios para mejorar, mediante algunas buenas cosechas , la 
apenada situa.cion de la Haciendo. filipina, des pues de lo cual dicen podríl 
a 1 :ti u desestancnrse el tabaco. 

La circunstancia. que en un país económicamente bien administrado in­
fluiría pnra declarar libre la renta, pero que en Espai'ia inclina al contra­
rio ú conservtLr el monopolio, es el número de empleados que exige. Todo 
1\liuisterio necesita disponer de aquellas plaza."J para contentar ti los in­
finitos pretendientes, y no puede perder la proporcion de dar pingiies des­
tinos {~ sus hechuras, ni tampoco la de mnudnr honrosamente hasta los 
n.ntípodas {t las personas que en la Península le estorban. El coste del 
viaje corre ú cargo ue lns cajas de FilipinM. Son tnutos los que vnu que 
ú veces sucede tener que crear plo.zns en Manila para colocar ít los re­
cien llegados (157). 

( l GG) El cultivAdor en tal ~ituacion apénas puedo sostener 'au familia, vésc obligado á 
tom11r prestado con oner.>s!aimas nomlicioncs, sumiéndose u l en la miseria ..... el temor A 
multas y penas corporalCfl influye mM que la esperanr.a de altos precios pl\fa que laa entre· 
gas ae haga11 puntualme.1te. (biforlll tJ de!.c6~t.~Hl Í1tfllé3.) 

( 157¡ Cuatro Capitane., gencralCII (dosel\ propictll\1 y dos interinos) t n,.o Filipinl\8 desde 
Diciembre de 1853 basta Noviembre de 1854; en 18ii0 cuentan que ae dió el caso de ir un 
nuevo Oidor de la Audiencia por el Cabo con su famil ia 1 al dcsc1nbaroar hsllarac ya oe111n • 
te 1 con su succi'Jr en Manila !\donde habia Ido por el Istmo. E!toe ejemplos no parece"'n 
inauclitos 111\biendo lo que euce<le en la Penlueu!a mlsm"- Segun an articulo de la llt!!Jittl M· 

tiottak (núm. de Abril de 1867 ) de 1834 á 1862 hl\ habido: 'Constituciones, 28 Parlamcn. 
tos , U Presidentea del Consejo •le Ministros y 52\1 Hiniatroa con cartera: de 1011 cuales 68 
de In Gobemaoion1 por término m()(\io uno cada seis muses. Los Uiniatroa de H~eieuda han 
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Durante mi estancia allí los fubricantes del Estado no podian elaborar 

tantOI!I cigarros como pedia el comercio, dándose el caso raro de pagarse 

mús caros en grandes partidas de lo que almenudéo se vendían en los es­
tancos. Para evitar que los negociantes hicieran sus compras en éstos, se 
fijó un máximo estableciendo una policía odiosa y cara para vigilar las 
ventas y procurar que una misma persona. no hiciera vúrius compras en 
distintas espendedurías. Si se descubría contravencioiJ se confiscaban al 

comprador todas las existencias. Cualquiera podía comprar cigarros al 
estanco para su propio consumo; pero no ceder ni un c.ojon tL otra perso­
na, aunque fuese por el mismo precio que los hubiere adquirido. 

Varios espaiioles con quienes hnbló de tan extrañas disposiciones las 
defendian resueltamente, pretendiendo que sin ellns los extrnnjcros les 
arrebatarían el tabaco, viéndose en el caso de no poder fumar en su misma 

colonia un solo cigarro por el justo precio. Segun des pues averigüé, existía 
áun otra razon mús poderosa para sostener esta medida. Como el Tesoro 

en sus recaudaciones admitia las onzas al tipo de 16 pesos 11lata miéntras 
que en el comercio tenia mucho ménos valor, llegando el premio de la 

plata hasta ú. un 33 por lOO, al cua.I hay que añadir el que ganaba lamo­

neda de cobre, allí siempre escasa (en compras menores de medio peso se 
descontaba de un 5 á 15 por ciento al pagar con un peso), era venh~oso 
adquirir en el estanco cigarros 110r valor de una onza y revenderlos en pc­
queftas partidas úun cuando fuese al mismo precio, pues sumados los be­
neficios del cambio subian ú veces ú un 43 por lOO (158). 

No pudiendo describir el cultivo del tabaco por observacion propia, doy 
á continuacion un resúmcn de lo que acerca de él se dice en la Cartilla 
Agrícola. (Legist. ultr., t. vm, p•íginos 51 0-515.) 

cftado, deede hace 10 aí'los, por termino medio, sólo dos mesea en el poder. Desde la revo­
lucion de Setiembre Be suceden loa cambios de Gobierno con mayor frecuencia a'tin que en · el antiguo rc!gimen. 

(158) La cau .. rle la prima de la pinta e~tá en el atan de loe chinos por los duros meji. 
canoa y etpaffolea, que prefieren á los otras monedas, por ser lnsmás eonocidu en todo el 
imperio. (Las que mú ee pagan son las del ro:inado de Cárlos 111.) La cn111 de moneda ea· 
tablcclda recien~mcnte en Maml:l, que se sostiene llsí miMma á un cuando sin dar sobran. 
teiJ, ha venido á vencer estos inconvenientes. Los chinos suelen llevar al mercado de llani­
la moneda e&tranjera de oro y plata, con la en11l compran laR mcrcanclas, y loa comercian. 
tal llliplnoe la baeen reacui'lar. 

En un principio eirculaban.en Manila casi sólo on7.as de plata, siendo mny CSC38all lu do 
oro. Bl agiotaje daba por resnltsdo una fuerte importacion que Cllmbió las cfrcuustanciaa 
haciendo tlomill&l' el oro: la Hacienda ptiblica toma siempre el oro al mismo ti¡X> que la plata. 
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l • Cl' 08 Se elige nn trozo de terreno ade­Jfaneracomoclebenformarselosa ·m· adg .ad d óeuadrilongo· se ara bien, 

. 1' 't forma e cu ra o • 
coado al cultivo' y se tmt a en . desmenuzando los terrones por me-
limpiándolo de todas. las hierbas yó r:~:~: ao hace que t enga un ligero declive, 
dio de un rastro, petne de cal'i~ , funda se divide en camas 6 eras de 
en el perímetro se abre uua zanJa poco pro . 'le desagüe Hecho esto, se de­
dos piés de ancho, separadas entre sl pedor z~nlJ•s~aa'¡ al estado de pulverizacion, 

d b 1 t' t>rra v áun r uetr a "'"' . · 
Le procurar es acer a 1 , J 1 '11 del tabaco que es muy dtml-d · ontacto con a sem1 a ' 

1 sin lo cual no que arta en e rollo de la plantita. La simiente se ava 
nuta y opondría obstáculos al desar 1 h d d. al día siguiente se mezcla 

a que escurra a ume a • 
y coloca en trapos, par E t peracion es muy importante para . ce por el campo. s a o 
con cemza, y se es par . . e ' 'orifica pasa<Ja una semana; 

. d 1 · brn. La germmac1on a á 
el buen éx1to e a stcm ' . . en tiempo seco regarlos 
es preciso conservar los almácigos muy hmto~d' y contra las gallinas y otros 
mano todos los dias y siempre tener~os pro egalsosasl como contra las tempes-

L . . d 1 n ramas espmosas sec , 
animales' cu n en o os ~o IICO 6 cubierta de cogon, ligeramente amar­
tildes y baguios por medio de ~u tapa fác'l maneio. A los dos meses las 

· d ña dt~puesta para su 1 J 
rado entre dos ra,¡as e ca . . 4 6 6 hojas y ent6nces se trasplantan' 6 sea 
plantitas de 5 á 6 ~ulgadas tlen~n b toda ;ez que la siembra se hizo en Se­
n principios ó medtlldos de NoVlem re, d . bra á fin de que no falte 

d O t b se hace una segun a stem , 
tiembre. El 15 ~ e u rel . t desgraciado y para proveerse de él en almaic:go necesariO en cun qmer even o 

las tierras bajas. aracion la de loa almáci-
Calidfld de la8 tr'erras para el tal~~co. S: ;~:~ra medi!amente gruesa, de 

gos que se han de tr·aBplantar •. Slel e ¡gl~ un ' ca en despoios vegetales descom-
. n espec1a a ca 1za n " t 

bastante sustanc1a, Y e d b d d pl'és á causa de que cuan o f d' :l d lnima e e ser e os • 
puestos¡ sn pro un ll a m á 1 lanta Por esto son en Cagayan las 
más profundice la ralz más se elevar a P. d. 1 Rio Grande depositando 

• 11 e todos los años mun a e • . 
mejores tterras aqne ns qu . • L tabacales uestos en tales eireunstancJU 
capas de légamc:. que las fertthzan.d ~s tableci~os en tierras altaa' ménos fa­
se diferencian muy marcadamente e . os es . " ente miéntras que en éstas 

11 ]as plant1tas ngorol!am ' 
vorables¡ en aqué os crecen talla . los primeros muestran 
es lento sn crecimiento' sin alcanza; nunca ág~an u e p. rometcn una buena eo-

. d bustas y ncas en a vta , q 
1 muchas bOJ AA gran es' ro . b . e neil.as y en niJmero exiguo. Pero aa 

secha, y los últimos sólo tienen _oJas áplq . dact'ones particularmente en 
. á · · expuestas as muu • 

t ierras baJaS est n ASimismo que los almácigos se han 
Fncro y Febrero yl1asta entrado Aiarzo, meses en. • t 
' t d 1 ntados en crec1m1en o. 

trasplantado ya y están bn~tan e ~ e a cli especialmente si la innndacion so-
En tales casos todo se plcrtle Am reme o, t laJltes Por esta razon de-

. . 1 acer nuevos rasp • 
breviene cuando no es hempo para i t' lt s que con el dubitlo esmero 
be cultivarse tambicn el t.a baeo en .•s Jarras ad~ ! to á las baJ'as. Se deben 

1 d inferiores en ren Jmlen • q
uizá no sean, por o emas' d dos ó tres Loa tabacales baJOS 

ó tro veces y tacar ar • . 
arar en Octubre tres cua D' . b ó á lo más de la segunda mitad 
no pueden ararse ántes de fine~ de lCl~l~ re, f.cil v sencilla. Se eligen para el 
de Enero' á causa de las avenidas i su a r ea ., . 
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trasplante Jos alm,cigos mú vigoroaoa de loa semilleros , y se trasportan con 
cepellon, colocándolos en el campo á una vara de distancia intermedia. 

Cuida®s qtu dtbtn ttnlrlt con los plantío1. Al mismo tiempo que ae mete en 
la tierra la plantita es necesario ponerle dos tt~rrones algo grandes por la parte de 
Oriente, para protegerla de los ardores del sol y á fin de que pueda disfrutar 
mú del rocio. Se limpiarAn bien las malas hierbas 1 toda maleza. Ea muy da­
!iina una oruga, que á veces se desarrolla considerablemente. Poco ántes de la 
época de la madurez son muy perjudiciales lasllurias, porque entónces el taba· 
co no puede volver á adquirir la sustancia gomosa que el agua le hace perder, 
1 que ea esencial. El tabaco atacado por las tempestades se queda sin sávia, es 
de mala calidaJ 7 está lleno de manchas blancas, signo seguro de su inferiori­
dad. Loe perjuicios que aquéllas le causan son tanto mayores cuanto mú próxi­
mo se halla á su madurez. Las hojas que cuelgan basta el auelo se pudren, 1 
deben quitarse. Si falta profundidad á la capa de tierra vegetal amarillean las 
hojas de las plantas, por cuidados que con ellas se hayan tenido, y casi se se­
can al fin. En ai'ios húmedos esto no suele suceder, porque las rafees encuen­
tran 1 aunque sean someras, la humedad necesaria. 

lntli4 meja {limando. 

Ct1rle '1 1azora del wbaco y del cuidado que se debe tener con él en lo1 camarinu. 
Lu hoju superiorea maduran las primeras, tomando un color amarillo oscuro 1 
haciindoae frágiles ó quebradizas. Se cogen á medida que nn madurando, re­
nnWndolu en manojos, que se llevan á los camarine11 en carretonea cubiertos. No 
H deben coger las hojas en dias M medos, ni áun en los nublados, 7 nunca hasta 
qne elaol ha hecho evaporar todo el rocio de la noche. Dentro de loa camarine1 
se empalillan 1 cuelgan para el oreo en cordelea ó bejucos, 118paciándolae bastan­
te,' fin de que se oreen con igualdad 7 tomen un color uniforme sin apare-
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l s manchu oscuras que se originan de apillarlas. Laa hojaa aecas ae amon­
ccr a anos ó en mandalas, que no deben ser muy grandes, 1 se Tenuevan 
lona; en m • Es preciso hacer esta operacion con cuidado' para que no se ca­
con recuencl~~ evitando una fermentacion excesiva, lo cual ea de la mayor 
lieuten de~aal o b lidad del tabaco ; es preciso practicarlo con tino é 
importancia para la ue~a ca h t e perfectamente no se note en ellas máa 
. el" • 1 debe contmuarse as a qu . d 
lllt Jgencta' . • b s· t olteo se hace demasiado i menu o no 1 aromátiCO de ta aco. 1 es e v . 1 que un o or del todo el tabaco y si se retarda se requema y adqu¡ere ma co-
1\ega á curarse . • '"a ~ h' acerlo bien no pudiendo darse para ello re-
lor. Sólo la expenenc1a enseu • • 
glas fijas. 



CAPÍTULO XX\1. 
Loe Chinos. 

RESTA hablar de una parte importante de la poblncion : de los chinos, 
cuya influencia va siendo cada din mayor por el creciente desarrollo 

de su participacion en todas las trnnsnccioncs comerciales y que puede au­
mentar considerablemente si pMan ú ser cultivadores. Desde antio-uos 

o 
tiempos es Manila. un lugar preferido por los chinos emigrantes, n<' bas-

tando la ojeriza que la gente indígena le8 tiene, ni In o¡1resion y trabas que 
el Gobierno les ha impuesto para contenerla, y ni úun les detiene el re­
cuerdo de las matanzas repetidas en distintas ocasiones. La sitnacion del 
Archipiélago al S. E. de dos de las provincias mús marineras de China, 
debía llamar de muy antiguo á la vida lo. navegncion entre ambas tierras, 
contribuyendo á ello la circunstancia de lograr fúcilmente hncer el viaje lo 
mismo en la monzon S. O. que en la N. E. con regulares vientos. En al­

gunos escritores antiguos se lee hasta la afirmncion de haber estado las 
Filipin88 bajo el dominio de los chinos (159), y el P. Gnubil dice en sus 
Cartas edificantes (LettreB edijiante8) que Joung-Io, de la dinastía de los 
Minga, sostuvo unaftotade 30.000 hombres, •1ue fu~ várins veces á Fili­
pinas. Las vasijas de arcilla y los platos de porcelana hallados en caver­
nas, y anteriores á la época de Maga.Uanes, prueban evidentemente que 
el comercio chino se extendió ú todas las islus. En los primeros tiempos 

(l!it) cTodu cata• i~lu pertenec-ieron en tiempos anteriores á la Corona China, de la cual 
M Mp&r&ron por diversas circunstancias. Desde entónces quedaron l !bres, ein gobierno ex· 
trallo, mandando loa más fuertes 1 viviendo todos como animalell. .. Los chinos ejcroen m u. 
eh& indu1tria.• (H. Li-114Ucfwtte" • 1596, puesto en aleman por los hermanos Brey, Franc. 
fort, 1613, pág. 58.) Véansc tnmbien 2'1te D11tch memoir. B111btt.t1ie•, r, HO¡ MORGA R.utr., 
&llo 18 ;PUBCR.A8, 602 ; D. JUAN Guv Y IIIONF.U.CON, Jlem. al llq, nti m, 6 ; OalefU/er 
".! l!!lúú Ptl,er1, Ckiu al&ll Japatt., núm 266, H&NIUQU&, ltitterari# tk la1 Mi$Ü>11U, Ro• 
.. , 1063, pAg. 281. 
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ole la dominncion espo.nola fuú de gran importancia, y dcspues de la su­
prcsion de las encomiendas (véase el capítulo siguiente) constituyó casi 
la único. fuente de prosperidad. Ero. de temer que los juncos llevasen sus 
mercancías á los holandeses, si en :Manila se les suscitaban dificultades; 
uo pudiendo n.c.lemas subsistir la colonia sin los sn.ngleyes (160) que lle­
g-aban todos los años en gran número nl Archipiélago para dedicarse al 
comercio y ÍL diversos oficios; ellos eran los únicos t rabajadores hübiles 
y nplicados, pues los indios, bajo la dominacion del clero español, en vez 
de progresar, olvidaron algunos oficios que ejercieron ímtes (Morga). 

Los españoles, no obstante, mostmron desde un principio decidido em­
peño en limitar todo lo posible elm'm1ero de chinos; entónces, como abo­
m, ernn éstos motivo de envidia y de ódio para el indio, que no podio. su­
fr ir su g1·nn industria, economía y sngncidnd, cualidades ú las cuales de­
ltinn nn pronto enriquecimiento; dabnn horror nl clero que les miraba como 
empedernidos herejes, «cuyo trato debin impedirse á los indígenas si se 
tpterio. que hiciesen progresos en el cri:stianismo:J>; el Gobierno, empero, 
les temin ú causa de su union y como súbditos del Gmn Imperio, que con 
f'tt proximidad amenazaba ú los pequeños establecimientos espnñoles(l61 ). 
Felizmente para ellos la entónces decaída dinastía de los 1\fings no pen­
saba en conquistas; pero las fuerzas que la derribaron pusieron á la na­
ciente colonia en grave peligro. 

Al atacarla el famoso pirata Limahong en 15i4, escapó la colonia por 
milagro de unn completa ruina; corto tiempo despues se vió nuevamente 
amenazado.: en 1603 llegaron algunos mandarines á ?t!auiln. con el pretex­
to de ver si la tierra junto tí Cn.vite era de oro. Se les tomó por espías y se 
creyó que tan singular embajada bacía temer un nuevo ataque. El o.rzo­
lJispo y los cm-as a>ivaron la desconfianza hácin los numerosos chinos ra­
dicados en Mnniln.; los odios y las suspicacias fueron recíprocos; ambos 
elementos se temían y se preparaban ú. la lucho.. Los chinos tomaron la 
ofensiva, pero iueron vencidos 11or españoles , indios y japoneses unidos; 

(160) E u Filipin!\8 ec llnma '\ulgnrmcntc Stmgleyea ~Jos chinos. Segun el profesor Sch.ott, 
silug.h\i (en el S11r szang.tói 1 tambien scnng.Jói) m.ercatorHm ortlo; sang ec llama parhcn· 
Jarmente á Jos mercaderes ambulnntes 6 buhoneros, en oposicion á los K1\, tabcrnarii. 

(IGl) ... Es un pueblo mnlo 1 vicioso ... y como son muchoa y m.uy.l(l~toncs, ~ncarcoen loa 
comeetibles y los consumen ... es cictto que la ciudnd no puede (IXIItlr a m los ebt~os, q.neson 
loa trabajadores de todos los oficios¡ son muy laborioso. '.)' se contentan con e:ugno JOrnal, 
pero bastaría un número menor que el que hoy ac cuenta. (Moao.A., t s•9.) 
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23.000, y segun otros 25.000 chinos perecieron ó se refugiaron en los 
montes. Elefecto que esta ruatanzaprodnjoen China se desprende de una 

carta del comisario imperial al gobernador de Manila. Este memorable 
documento muestra de una manera. sorprendente cuún vacilante estaba el 

poder del gobierno chino en aquella ocasion. (Al fin del capítulo cópio di­
cha carta.) 

Des¡mes del exterminio de lvs chinos llegaron ú. faltar víveres en Ma­
nila, pero ya en 1605 babia aumentado tanto su número, que por una 
ley (•) se limitó á 6.000 «por bastar éstos para el cultivo de los c.am­
pon; se indica que la causa de incremento tan rúpiclo era la codicia de los 

Capitanes generales que percibían 8 pesoH por cada licencio. facultando ÍL 

permanecer un chino en la colonia. En 1 Q39 el número de chinos había 
yasubido ú. 30.000 (segun otros ó. 40.000); despues de la sublevacion 
quedaron tan sólo 7.000. Los indígenas, tan apáticos en otras ocasiones, 
demostraron la mayor saña en el degüello de chinos, mús por ódio á 

aquella industriosa raza que por amor úlos eS}18Üo]es (••). 

Pronto vino á llenar el vacío la emigracion china; en 1662 la colonia 
estuvo nuevamente en el mayor peligro por el ataque del pirata chino Kog­
seng, que mandaba de 80 ú 100.000 hombres, y habiayaarrebo.tado la isla 
de Formosa. á los holandeses. Intimó á Filipinas que se le sometiese; su 

repentina muerte salvó ú la colonia y fué al mismo tiempo sefial de una 
nueva explosion del ódio contra los sangleyes, muchos de los cuales pe­

recieron asesinados en su barrio mismo e•••)' otros fueroú expulsados, 
algunos se arrojaron al río asustados ó se colgaron; gran número de ellos 

huyó en pequen os botes úFormosa ( t ). En 1709 alcanzó una vez mús tales 
proporciones el rencor contra los chinos, á quienes se atribuían las sedicio­
nes, y particularmente el monopolio del comercio, que se propuso expul­

sarles á todos con excepcion de Jos obreros mús indispensables y de aquellos 
que estuvieran al servicio del Gobierno. Escritores espafioles alaban los 
beneficios de esta medida, «pues con pretexto de dedicarse á la agricultura, 
se dedican en realidad al comercio; son astutos y sin conciencia, se enri-

(*) Re~hrmDf&, lib. IV , tít. xvm, ley t. 
(") Iff{wae, J, DI, 73. 
(**•) Lol chinoa no podían eatar en toda la ciudad , aino aólo en un determinado litio 

llamlldo PGri4A. 
(f) VJU.UI)s, 21 •• 
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queoon y remesan su dinero ,á China, enga.fiando á los iilipinos por cre­

cidísimas sumas todos los anos.:» Sonnerat se queja, empero, que las ar­
tes y oficios nunca se han repue11to de tal golpe; felizmente, afiade, vol­

vieron los chinos, á pesar de lo dispuesto, gracias ú la corruptibilidad 
1le los gobernadores y empleados sube.ltcmos. 

Aún hoy se les acusa de monopolizar el tráfico, haciéndoles este cargo 
especialmente los criollos, y en eíecto, por su nplicacion y habilidad mer­
cantil, han logrado acaparar casi todo el comercio al menudeo. La venta 

<le los nrtícolos importados de Europa estl~ en sus manos y parten con los 
mestizos é indios las comprns de producciones del pals. 

En 1757 alcanzó el interés de los espru1oles uno. nueva disposicion para 
r x¡mlsar ú.los chinos; en 1759 se repitieron las órdenes encaminadas á 
c:<te fin. Pero como la conveniencia po.rticular de los empleados no coiu­
t•itliera con la de los negociantes del pais, acudieron de nuevo los chinos 
en tropel, y cuando la invusion inglesa (1762), hicieron causa. comun con 

los extranjeros. Por esto ordenó D. Simon de Anda(*) que se ahorcase ú 
todos los chinos de Filipinas, cumpliéndose en general la órden (••). 
I.a. 1Htima matanza se llevó á cabo en 1819, cuando, al desanollarse el 
cólera, cundió la voz de que los extranjeros habían envenenado las aguas; 

ln. mayor parte de los europeos fué tambien victima del furor popular, 
y sólo los espafioles fueron respetados. 

Desde antiguo viene arraigado el encono de espnnoles peninsulares y 

del país contra los negO<',ia.ntes chinos que les impiden explotar con des­
nhogo al ind~o, y por esta causa se han dictado muchas disposiciones coar­

tando la libertad de esta clase. Se pretendía que los chinos se dedicáran á 
la agricultura; pero en la práctica lo ha impedido siempre, junto con otras 
cnusas, la animosidad de los indios. 

Una ley de 1804 mandó expul~ en el término de ocho días á cuantos 

chinos hubiere establecidos en Manila, exceptuando únicamente á los ca­
sados, á quienee se permitía tener tienda en el Parían. En laa provincias 

debian dedicarse al cultivo de los campos, multándose á los Alcaldes, que 

consintieran á los chinos llevar vida ambulante, en 200 pesos, y á loe 
gobernadorcillOB en 25 , y penando á los chinos que no lo cumplimen­

táran con tres altos de cárcel. 

(•) Véueel capítutoaiguiente. 
(••) ~aTJBBII DS ZÚBIG..t, XVI. 

VI.¡, por Fla,t.u, tt 
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En 1839 se atenuaron las penas contra estas gentes , conservando en 
todo su vigor 1M seftaladas para los Alcaldes, lo cual hace sospechar hubiese 
corruptela. En 1843 se consideraron los buques chinos al igual de las de­
mas embarcaciones extrnnjel'tl8. (Leg. ultr., u, 4 76.) U rbistondo, en 1850, 
intentó fundar colonias agrícolas de chinos, concediendo como estímulo una 
rebaja del tributo á los cultivadores (•). Muchos aprovecharon la ocasion 
de pagar ménos ; pero casi todos se dedicaron luégo de nuevo al comercio. 

En los últimos tiempos han cesado las matanzas y expulsiones, hacien­
do pesar sobre ellos sólo fuertes impuestos ú. fin de poner un dique á su 
actividad. Asi se dispuso á fines de 1867 que los comerciantes chinos de 
Pangasinan, ademas de satisfo.cer la contribucion ( 12-100 pesos), entre­
guen anualmente 60 pesos para arreglo de los mercados semanales, y se 
mandó tambien que llevasen los libros en español. (Informe del cónsul 
inglés, 1869.) 

Los chinos en Filipinas, como en todas partes, permanecen fieles ú sus 
costumbres ; cuando se convierten es su cristianismo sólo exterior, lo 
adoptan para poderse casn.r ú obedeciendo ú. respetos sociales , lo abando­
nan á su regreso á China, y ú. veces al mismo tiempo dejan en Mnnila Í\ 

sn mujer, sin acordarse más de ella. Hay, sin embargo, muchos que fun. 
dan familia siendo buenos padres; los hijos de éstos forman la parte más 
emprendedora , laboriosa y acomodada de la pobln.cion filipina. 

Los chinos conservan en todos los países incólume su actividad , sin du­
da efecto de la ruda lucha por la vida que desde jóvenes tienen que sostener 
en una nacion tan excesivamente poblada como es la suya. Ningun pueblo 
puede competir con ellos en laboriosidad, sobriedad, constancia, ingenio 
y poca aprension en los negocios. Donde ponen el pié van apoderándose 
1)()00 á poco de todo el comercio. En la India transgangética no sólo se lo 
quitan á los naturales, sino que ta.mbien ganan terreno de día en dia sobre 
sus rivales europeos. No son tampoco peores agricultores é industriales 
que negociantes. 

La emigracion de súbditos del Celeste Imperio, inmenso vivero de hom­
bres, apénas empieza ahora; caa.ndo se haga cosa corriente inundará en 
primer lugar los paises todos del extremo Oriente, y romperá todos los 
diques que la envidia ó la impotente prevision traten de oponerle. 

~)A.,_~. u, 272, 219, 
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En el continente indico, en las islas del Pacífico, en los Archipiélagos 
Llc lo. 1\Ialesia, en los países de la América meridional quizá llegue á do­
minar el elemento chino, y mezclado con los existentes forme una raza 

q ne llcvarú. el sello de su carácter. 
Su número aumenta considerablemente en los Estados occidentales de 

la union americana; todos los obreroR de las fábricas de California son 
chinos , pues los europeos tienen pretensiones demasiado altns. 

Uno. de las mús interesantes cuestiones entre la.s muchas trascendenta­
les que envuelve la introduccion de la raza mongola en América, cuyo 
país se solio. mirar como propiedad natural de la caucásica, es la aptitud 
1lc cada una de ellas, ambas miden hoy por primera vez sus fuerzas en pa­
C'í fica liza en los estados occidentales de la Union, y ambas estún reprc­
~cntadns por sus individuos más fuertes (162). La lucha. se trabo. con toda 
intensidad, porque ningun país ofrece tan brillantes recompensas al traba­
jo. Las condiciones, sin embargo, no son iguales, pues á los chinos les 
pone obstáculos la ley, las autoridades no les protegen contra los ataques 
de un pueblo que les aborrece por el mero hecho de ser modestos trabaja­
llores lle!!'ando á veces á asesinarles tra.idora.mente, y no obstante, la emi-

' o 
rrrncion china aumenta cada dio.. La parte occidental del ferro-carril del 
o 
l'n.cífico ha sido principalmente construida por chinos, los que, segun tes-
timonio de los ingenieros, aventajan á los trabajadores de todas las nacio­
lles por su aplicacion, sobriedad y buena. conducta : lo que les falta en 
fnerza corporal lo suplen con su constancia é inteligencia. El hecho único y 
casi increíble de haberse hecho el 28 de Abril de 1869 en once horas de 

(162) No hay en Europa pueblo alguno que pueda comparar!le ni remotamente eon.la po­
blacion de California, compuesta toda de gente eacogida, y por lo ménoe en loe pr1meroe 
ailos sólo de hombres muy activos en la fuerza de la vida, sin ancianos sin mujerea y sin ni· 
íios. Su cuergia en un pals donde era preciso crearlo todo (' leguas de distancia no babia 
una sola persona civilizada) y donde cada cosa útil proporcionaba una fortuna fabnloea, 
llegaba é. los limites super! orea de lo posible. 

Sin descender aqu! á minuciosos detalles, recordaré sólo que en 26 afloe 1111 ha creado 
un estado poderoso, cuya fama llena el mundo y á cuyo alrededor brotan Tigorosamente 
nuevoa pueblos, dca de los cuales ae han convertido ya en ettadoe. Despues de transfor· 
mar loe buscadores de oro la configuracion orográfica del suelo en provinciaa enteraa, puet 
con fncru.s titánicas llevaron al mar inmcllliiiB masas de tierra allanando largas series de 
colinas y aprovechando basta lu máa insignificantes pajnelas! granos de oro, han e~ pe· 
zndo loe agricultores á hacer prodigioa, logrando las prodncc10nes de aqne l pala el pnmer 
lugar en todos loa mercados, basta en loe más J¡,janos. Tantas grandeau de u.n pue~lo, que 
lll!cicndt> hoy apénaa á medio millon de indiTiduoa, no obltan para que le eea 1mpom.ble ~ 
tener ventajOII&!IIente la competencia oon loe china., 
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tra~o un trozo d.e 1 O milla.s inglesas de via-ferrea sin tener obra prepa­
~toria alguna, siendo la constroccion satisfactoria ú juicio de la corui­

Blo~ del Gobierno, se ejecutó por chinos, únicos á quienes era posible 
reahza.rlo (163). 

En .el elevado órden de trabajos intelectuales, los europeos conserva­

~~s 111empre el primer puesto ;. pe~o en los oficios, que sólo re1¡uieren ha-
lidad manual Y oonstante aphcacwn, parece que la. preeminencia corres­

ponde al puebl~ chino. Hasta entre nosotros se harít quizú sentir mús ó 

m~nos.~e el .m~u~o de los chinos en las relaciones entre capital y tra­
baJo, VIDiendo a lurutnr pretensiones siempre crecientes. 

La emigracion china ocupa ya mucho la ateucion de los hombres de 
es~o norte-a~eri~os, suscitando cuestiones del mayor interés social y 

poltttco. ¿Qué tnflUJO llegará á ejercer este elemento extraño en la consti­
tocion de la sociedad nmericn.na? ¿ Formarún los chinos un Estado dentro 
del Estado, serán considerados como otros ciudadanos cualesquiera ó mez­
clados con In sangre cn.ucÍlsicn. originarán una nueva raza? .A.demí1s ·qu '• 
• fl • • ' ' G t.: 
m ~eneta eJercerun en China los colonos que regresen de los Estados-
Unidos? 

. Estos problemas, que aquí pueden sólo indicarse muy someramente, han 
s1do tratados .de una manera :rpagistral por Pumpelly, en ¡¡u obra titulada: 
.Acro18 Amer~eaand Asia, que se publicó en Lúndrea el ailo de 1870. 

• • • 
CABTA DEL OOKISARIO GENERAL DE CHINCHEO 

J. D. PEDRO DB AOU~A, GOBERNADOR DE LAS FILIPINAS. 

«Al~ Capitan general de Luzon. Como hayo. llego.do {¡, mis oidos 
q.ue los chmos que pasaron al reino de Luzon para comprar y vender han 

sido matados por los espalioles, he investigado las causas de estos sucesos 

1 ~gado al Rey ?acer justicia contra. los autores de tan gran mal para 
eVItar en lo sucesivo y &8CO'Ili'A t '!'dad , 
1 

o--r paz Y ranqu1 t a los mercaderes En 
01 aftos anteriores ú mi lle,...,..ln en 1 d · · • · · 

• • 6""00 e ase e comtsarto regto un comercian-
~ cbmo ~Jamado Tioneg oon tres mandarines fué ú Ca bit en Luzon pré­
vao permiSO del Rey de China, para buscar oro y plata, lo ~ue era tod~ fal-

_P._~~!o®.la. ~ en una longitud mayor de 32 kilóm.y de un """" de .. ,.. 000 q 
........,._por oeho ehinot, que 1 ab ......- '""· q., ee 
ea&re diu mU obreroe. ee re ef ande cuatro en cuatro, Se eligieron loa más hábiles 
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o , pues no halló oro ni plata, y por est<> rogué al Rey que castigára al 
ilnJ10stor Tioneg para que se supiese que en China se administra la más 
estricta. justicia. 

ll Era en tiempo del ex-virey y sus eunucos cuando Tionegy su compafie­

ro, lJilJDndo Y a.nglion, dijeron la tal mentira, y despues supliqué al Rey 
que mandase pedir totlos los documentos del asunto de Tioneg y obligase 
ú presentarse á éste con las actas de la causa., y yo mismo examiné los ci­
r:ulos papeles reconociendo que todo cuanto había dicho Tioneg era una 
impostura. Escribí al Rey que por los embustes de Tioneg loR castiüu ba­

uinn sospechado que se les quería. hacer la guerra y por esto han matado 
e tt Luzon mús de 30.000 chinos; y el Rey, obrando como yo le babia pe­
dido , castigó al mencionado Yanglion mandando darle muerte, é hizo de­

c·a.pitnr á Tioneg y meter su cabeza en una jaula; los chinos, asesinados 
en Luzon, no teninn culpa alguna para ello. Y yo con otras persono.s tra­
tamos el asunto con el Uey para que obrase segun mejor le 11areciese en 

c:;tr. negocio y en otro; (~ saber, que dos buques ingleses habian llegado Íl 
la costa de Chincheo (Fukien), cosa muy peligrosa para China, y que el Rey 

1lctcrminase qué debía hacerse en tan graves asuntos. Tambien escribimos 
al Rey que tuviera á bien mandar que se castigo.se á los dos chinos, y des­
puc~ de haberle comunicado ambos puntos nos contestó ti propósito de los 
buques ingleses llegados á China, que en caso de ser su intento robar se 

les ordenúra inmediatamente ir desde alli á Luzon, y que ú los de Luzon 
<lebia decírseles que no diesen crédito alguno IÍ los bribones é impostores 

1lc China y que inmediatamente se matase á los dos chinos que habian 

enseñado el puerto {\ los ingleses , y en todo lo demas que procediésemos 
:'t nuestra voluntacl. Desp'tles de recibir este mensaje, el virey, el eunuco y 
yo mandamos ahora l n. presente misiva. n.l gobernador de Luzon para que 

su magnificencia se entere de la grandeza. del Rey de China y del reino, 
pues ól es tan grande que domina todo cuanto la luna y el sol alumbran, 
y tumbien para que el gobernador de Luzon sepa con CUIUlta sabiduría se 
r ige este gran reino, al cual hace mucho tiempo nadie se ha atrevido ú in­
sultar : aunque los japoneses hayan intentado promover disturbios en 

Coria, t¡ue pertenece al Gobierno de China, no lo han logrado, y al con­
trario han sido expulsados de alli habiendo quedado Caria en gran paz y 

tranquilidad como los de Luzon deben saber bien de oidas . 

»Elru1o último, despues que averiguamos haberse matado en Luzon á 



tantos chinos, á. causa. de las mentiras de Tioneg, se reunieron muchos de 
nuestros mandarines y acordaron pedir secretamente al Rey que vengase 
tantas muertes, y dijimos : « el país de Luzon es un miserable país de es­
casa importancia, y desde antiguo ha sjdo sólo una morada para demonios 
y serpientes, y porque (desde algunos afios acá) ha ido t4n gran número 
de chinos á comerciar con los castilas se ha ennoblecido tanto, para lo 
cual los llamados sangleyes han trabajado mucho levantando murallas 

' construyendo casas y arreglando jardines y otras cosas de gran utilidad 
para los castilas, y siendo esto cierto, ¿por qué los castilas no lo han te­
nido en cuenta, reconocido con gratitud estas buenas obras y no haber ma­
tado cruelmente á tantos hombres? y si bien nosotros hemos escrito dos ó 
tres veces al Rey acerca de estos negocios, nos contestó siempre que él es­
taba encolerizado por tales sucesos, afl.adiendo que por tres razones no se 
babia de tomar la correspondiente venganza, ni hacer guerra contra Lu­
zon. La primera de ellas, porque los castilas (desde antiguos tiempos has­
ta el presente) son amigos de los chinos ; la segunda, porque no podía pre­
verse quiénes sa.ldrian victoriosos de castilas y chinos, y lo. tercera y últi­
ma, porque los que habían matado los castilas eran gentes malas é ingra­
tas con China, su patria, con sus padres y parientes, pues en tantos aiios 
no habían regresado á su país, á cuyas gentes , así decia el Rey, considera­
~ poco. ~r las razones expresadas ; y mandaba al Virey, al eunuco y ú 
mt remtttr esta carta por un embajador ú fin de que los de Luzon supieran 
que el Rey de China tiene un gran corazon, mucha longanimidad y mu­

e~ pi~, pues ~o ha o~denado hacer la guerra contra los de Luzon, y 
SUJ~ttcta se mamfies.ta b1en en haber castigado las mentiras de Tioneg. 
Y Siendo los e.spafioles prudentes y razonables, ¿cómo explicarse que 
hayan matado u tan~s hombres, que no les hicieron ningun dai'io y que 
no se hayan arrepentido y sean blandos con los chinos que han quedado 
con vida? Pues si los castilas se muestran benévolos y los chinos y san­
gleyes q~e han librado bien de la guerra regresan allí y se les devuel­
ven el dm~ro Y los, bienes que les quitaron, se conservará la paz en­
tre este remo Y_ aquel, y todos los aftos llegarán buques mercantes, y si su­
cede lo contrario, el Rey no permitirá qne salgan barcos de comercio sino 
que dará órden de construir mil buques de guerra tripularlos con ;olda-
d . ' oe Y ~anentes de las víctimas y con todas las gentes y reinos tributarios 
de ChLDa, llevar la guerra sin perdonar á nadie. Y en seguida dará Luzon 
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Íl las gentes qtte pagan tributo á China. La carta se ha escrito por el 'Vi­
;;itador general el dia doce del segundo roen (t). 

• • • 
Un notable contraste con el trascrito documento forma la siguiente car-

ia del Emperador del Japon, que data próximamente- de la misma época. 

CARTA DE DAIFt:SA'MA, EMPERADOR DEL lA PON , 

AL GOBERNADOR DON PEDRO DE AOU~A, EN EL A~O 1605. 

« He recibido dos cartas de su Sei'l.oria, así como todos los obsequios Y 

regalos expresados en el catálogo. Entre los objetos recibidos estaba el vi­
JlO hecho con zumo de uvas, lo cual me ha alegrado en extremo. Ai'los 
pasados me pidió su Señoría que permitiese entrar seis buques, Y el afio 
último me suplicó asimismo por otros cuatro, á cuyos ruegos accedí. Pe­
ro me ha causado profundo disgusto que entre los cuatro barcos, por los 
cuales su Señoría se interesó, uno es de Antonio, que ha hecho el viaje sin 
mi mandato; esto es prueba de gran osadía y un desprecio á mi dignidad. 
¿Quiere acaso su Sefl.orío. mandar el barco para el Japon sin haber reci­
Lido mi prévio permiso? Prescindiendo de esto sn Sefl.oría y otros han ne­
O'ociado ac:erca de las sectas del Japon repetidas veces y suplicado mu­
~has cosas referentes á ellas, lo cual yo no puedo consentir, pues esta co­
marca se llama Xincoco, que significa «consagrado á los ídolos • qne des­

de tiempos de nuestros antepasados se han honrado con las más altas de­
vociones cuyos hecho yo solo no puedo dar como no acaecidos ni destruir. 

' ~ I'or esto no es pertinente en manera alguna que se propague Y pr tque 
en el Japon vuestra ley, y si su Sefl.oría quiere conservar la amis~ con 
este reino del Japon y conmigo, haga lo que yo quiero y no haga Jatna8 

cosa que me disguste. 
;,Finalmente, su Señoríame dice repetidas veces que muchos japoneses 

son gente mala y perdida que van á aquel reino y se quedan en él muchos 
años y despues vt:elven a.l Jnpon, lo que me disgusta profundamente; Y 
por esto desde hoy no permita su Sei'ioría qne ni un solo japo~és se meta 
en el buque que sale de ahí, y en las demas cosas obre su Señorta con pau­
sa y precaucion, para evitar en adelante desagradarme de nuevo.» 

(f) Siento no haber podido trnnecribir integro el orlgi~al, que consta .en la obra de :Kor· 
gn. pero al único ejemplar de ella que be podido Ter (cxJstcntt~ en l1o l31bUotC()Io Nacional) 
lo faltan precisamente lu hojas co:respondieutee. (N. tlli T.) 



CAPÍTULO XXVII. 
Breve resella hist6rica. -Consideraciones finales. 

MAGAL:LAN&s descubrió la.s islas Filipinas el día 16 de Marzo de 15'> J 
que es el de Sa.n Lázaro ( 164) • b t ...., ' 

fect' d ll . 'pero as a 1594 no se tomó posesion 
e ~va e aq~e as tterras en nombre de Felipe ll. Cupo esta rrloria á Le­
gaspt que llego á ellas desde Nueva-Espa.fta con cinco buq od 
algu traa d' · nes, cspues de 

na.s o . expe tmones desgraciadas. Su descubridor llamó ¡, las islas 
«de San Laza.ro:. en conmemoracion del santo del dia de su descub . . to 
nombre que no 1 · . , rtmten 
l d . preva eciO, empefhmdose los espail.oles en desiO'narlas ' 

~n~~::: ~~!l:o:iente ,, miéntras que. los portugueses usar:n la de:~~ 
el Onente.:& Legasptlas bautizó como cF'l' · 

honor de su rey · d 1 tpmas » en 
Le . ,' q~ten espues le11 afiadíó el titulo de Nueva-Castilla (l61i) 

ga.spt ocupo prtmero Cebú' despues Panay y hasta á l . . • 
(1571) no conquistó Manil os sets ail.os 
ría cercada . a, que era en aquel entúnces una ranche-
ciudadfuer:;:~pal~ad~, donde puso en seguida los cimientos de una 

. ommacton de las comarcas restantes fu6 tun , . d 
á la muerte de Legaspi (Agosto de 1572) rupt n, que 
esencial. era ya un hecho en su pnrte 

Numerosas tribus salvaies e 1 · te · 1 u· ,~ __ -- a n e m rtor' os esta.dos mahom ta d 
.&rdnuauao y del grupo de Sulú ó Joló h e ~os e 
au independencia. El carácter . an. conser;~o hasta hoy cast toda 
presa de los espaftoles N h b~ or~mzacwn poltttca. favorecieron la cm-

• o a 1a remo alguno potente · ti .1. . 
antigua, ni una casta d tal . ' nt amt 1a remante 

sacer o que combatir' así como ta.mpoco existía 

(IM) llap!!"'* cayó mortalmente h 'd 
UU) eo la peqoella bla Hactan situad e". o por nna flecha enTen~nada (27 de Abril de 
lebutiau de Blcauo, dobló el Cabo de Bn:nal~ entrada del puerto do Cebó. Su segando 
earel cUa 6 de Setiembre de 1522 con uno d 1 spernn•a 1 entró en el puerto de S.mlú: 
mo en lfUI; 718 tripulantes, entre ello• Pi:a~O::::,n:.' ~&l'COIJ que habian salido de al!{ mis. 
Yelaciora en U. afloe m6n01 catorce di~ e acaeron llll e:! primer viaje de circumna. 

(186) Kl)aG.&. f. 5. Segun · 
1

' 
Ja ea 1641. eecntorea mál modernoa' Villa lobos lae llamó con este nombre 
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u11 orgullo nacional que respeta.r se debiera. Los indígenas eran idólatras 
{, musulmanes y vivian mandados por muchos pequei\os caciques, que go­
l!éruaban con la mayor arbitrariedad y sostenian contínuas rivalidades fa­
\urnbles á la conquista.. Una ranchería se llamaba un harangay, agrupa­
t·ion, que áun hoy, si bien en forma muy variada , sigue siendo el funda­
lncnto de la constitucion comunal. 

Los españoles limitaron el poder de los cabecillas indígenas, abolieron 
la esclavitud y cambiaron la aristocracia hereditaria en vasallaje, hacien­
tlu todas las variaciones con prudencia y muy gradualmente (166). Los 
antiguos usos, en cuanto no se oponían al derecho natural, quedaron en 
rigor teniendo fuerza de ley en los procesos; en asuntos criminales regían 
la:> leyes espai'iola.<J. Actualmente los Cabezas de barn.ngn.y tienen, ademas 
<lcl titulo de Don , la exencion de tributo y de polos y servicios como únL 
l'OS privilegios ; se les hn. convertido en recaudadores de contribuciones sin 
~neldo; pero responsables con sus bienes privados -medida cuya pruden­
l'Íll. es dudosa, pues }Jrescindicndo de que se presta {t muchos abusos, ex­
t rni\n. del Gobierno ú una clase que podría prestarle gran apoyo. 

(16r.) Sagun MoBG.l (f. HO v,) no b abia en Aqn..1l1M islas ,ni r eyes, ni.aeí1orea y al aólonotar 
bies, cuyos vasallos se dlstrlbulan en familias y barrios. A estos jefes se pagaba un tributo 
ol l! la cosecha (BHi:) y una especie .ie feudo, sus parientes estaban exentos de contribuí. 
como loa plebeyos (Tímawa1). 

Las jefature.s eran hereditarias, sin que se e1cluyera de la Mistocracia á !na hembrae, 
Cuando un cacique se distinguia mucho, loa otros le daban la preeminencia¡ pero c .msena· 
bnn el dominio sobre loa respectivos barangayes, gobcrnad01 por sus subordinados. 

Morga dice lo siguiente acerca del siatema de esclavitud e•tablecido entre los indlgenas 
(f. 141 abreviado). Los habitantes de estas islas se dividen en tros claaes: nobles, timauaa ó 
l•lcbeyoa, y esclavos de los primeros 1 de 108 timauae. Hay distintas categorlae de eaolavoa, 
nlgunoa lo aon por completo (&ncgwi.gwilirtl), hiiAlen el servicio de la casa lo mismo que sus 
hijos. Otros habitan con sus f!\llliliae cuas propiae ayudando á aus señorea en 1M siembrae 
y cosechas, airveu tambien de remcroe y en loa quehaceres domésticos. Tienen obligacion 
de acudiraiemprc que aon llamados, ain opcion a sueldo alguno. Se lea conoce con el nom­
bre de Namam~J.ha.yu trasmitióndoee a sus hijos todos sus deberes. De estoa aaguiguilirea y 
uamamr.iliayes hay algnnos completamente esclavos, ó aiervos, y otros caai librea. 

Cuando el padre ó la madre pertenece A la clase libre , el hijo ll.nico ca medio eaclaTo: ai 
hay muchos rtijos, el primero hereda el estado del padre, el segundo el de la madre, ai son 
en número impar el último ea medio libre7 medio esclavo, loa deacendicntea de estos aemi­
csclavoa hnbidos con homb~e ó mujer l ibre son, por decirlo ael, cuarteronea de cach1vo. Loa 
scmi.cscla.vos sean aaguiguilires ó namamahayea sirven á sn aei\or un mea Al 1 un mea no 
'l'nnto ellos como loa cuMt.erones <le eaclaTo pueden comprar con dinero sn completa liber· 
tnd, derecho que no tienen los que son completamente eaclaYoa, Un nama.mahnya vale la 
mita(! qne un saguiguilir. Todoalos eaclavos son indlgenas (f. U3 v.). Una eaclan con 
hijos de su señor quedaba libre asl como aus hijos , ain que por esto se lea considerase habi· 
dos en legitimo matrimonio, no teniendo derecho 11. heredar del padre ni á disfrutar de loa 
pri vilegioa aristocráti001 en cuo de pertenecer el padre A eata claee. 
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Si bien contribuyeron mucho al buen éxito de la conquista las circuns­

tancias en que se hallaban aquellos pueblos, no rebaja esto el gran mérito 
de los gobernadores y de sus subordinados, salidos de aquella.s generacio­
nes de héroes que produjo Espafta, que tanto se distinguieron por su va­
lor y prudencia. Legaspi poseia am has cualidades en el grado más eminen­
te. Aquellos atrevidos aventureros iban atraídos alli, como á América, por 
los privilegios que la Corona ]es concedía y por la esperanza de hallar oro, 
que afortunadamente para el pa.is salió fallida.. «En Luzon, dice Reman­
do níquel (•), hay muchas minas de oro en distintos sitios, vista.s por es­
paftoles; el mineral es tan rico que nada. quiero escribir de ello, pues cuan­
to dijera se creería exngemdo; pero juro como cristiano, que hay en esta 
isla. más oro que hierro en Vizcaya.]) La Corona no les daba sueldo algu­
no y sólo si el derecho firme de explotar los terrenos conquistados. Unos 
emprendían semejantes empresas por cuenta propia, y otros bajo la de­
pendencia del gobernador, quien les recompensaba en proporcion ú.los ser­
vicios prestados, con encomienda.s, oficios y aprovechamientos. 

Las encomienda.s eran en los primeros t iempos extensivas tl tres gene­
raciones (en Nueva-Espafia á cuatro); pero poco despues se limitó el de­
recho á dos, pues de los Rios (••) lo cita ya como una disposicion muy 
perjudicial á la Corona, «pocos quieren dedicarse al servicio de S. M. pre­
veyendo que la. miseria. va (~ ser el patrimonio de sus nietos. ll Á la muerte 
del poseedor volvían las encomiendas al Estado, disponiendo de ellas el 
gobernador. Poco tiempo despues de la ocu¡>acion se dividió ya todo el 
pais en encomiendas conservadas en su mayor parte ó. la Corona para que 
pudiese con sus rendimientos subvenir á los gastos públicos. Estos feudos 
estaban formados por terrenos de extension variable, y sus moradores de­
bían satisfucer una cantidad al encomendero, quien la cobraba en produc­
tos, eran de escasa importancia y se vendían con ventaja á los chinos. 
Tampoco se contentaban los sefl.ores feudales con este tributo, y retenían 
como esclavos á los indígenas, hasta que se expendieron una Real Cédula y 

nn Breve del Pontifice (•*•) prohibiéndolo terminantemente y permitien­
do sólo poseer negros y cafres llevados ú.la India por los portugueseS» (f). 

(•) Su deecripeion de las DlleTU iBla! del Occidente ..... et1 verídica 7 COD('ÍCIUUdamcnte 
bocha. El autor fué 16Crotario del gobierno. Sevilla, 157f. MOBGA , Hakl, 389. 

t••) lltWÍD114t 1/~m. tk l'e1tat tle1 úlu PJr, TfUceAOt, 28. 
(•••) Bula de Gregorio XIV, 18, Apr. 151!1, 
( t) Kow~, Hdl, 826, 
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1 taba á sus vasallos sin miramientos. 
Los antiguos encomenderos ~xp ~ ~a.bezares (1572-1575) decía Zú­

Ya en tiempo del gobernador mtenno . . . do la codicia de 

ñiga (pág. 115) que h~bi~. v:~::o!::::y:s ~~:~:;~nHácia fines del 
Jos encomendero.s y a.C1en5-80) talló un gran confl.icto entre curas 
<Yobierno de Lasande (157 ~sll tra la opresion de éstos , de 
-=> d redicando aque os con 
v cncomen eros , p l teniendo una órden para que 
· . ~ 1 Rey de E spaiia Y o ' . 
la. cual tmormaron a 1 l 'tm'ttes de lo J'usto la codt-

. á 1 · d' por traspasar os 
se protegtera os m tos d . , ' la voluntad de los indígenas entregar 
cía de los encomenderos. Se eJO o. Á encía de estas humanitarias 

d. ó en productos consecu 
el tributo en mero ·

1 
. ltura y la industria, pues sin 

. . que decayeron a. agrtcu 
clispostctones parece . . b . , de lo que le es indispen-
nna. estrecha obligacion el mdto no tra aJa mt\S 

snblemente necesario para vivir.l h bos de Juan de Salcedo, qne es el 
Brevemente vamos á resefl.ar os ':t-~ Su abuelo Legaspi le faci-

hl d todos aquellos conqUls .DtJ.ores. 
m3.s nota e e . edicion ó. sus expen-
1. tó 45 soldados espaf1oles y con ellos dispuso una e~p . d tal de 

t il (M o de 1572) remonto la costa occt en 
sas embo.rcóse en Man a ay , ' 'bl ' sus peqnei\as em-

' . 1 . todas las bahtas accest es a 
Luzon? htzo ~sea a en cast i todas part.es, bien recibido por los indígen~. 
bo.rcacwnes stendo ' en cas . . nternnrse en el pais ; sm 

b .. ~, 1 halló siempre que qutso t 
Mayores o s .... ,cu os t 'b y despues de alcanzar la pun-

b 1 sometieron mucht\8 rt us, 
cm argo' se e ho B . a.dor reconoció lo. extensa comarca que 
taN. O. de Luzon, ~1 ~a OJe bal~s Pangasino.n é !locos Norte y Sur, 
hoy ocupan las .provmctas de Zambre d;l Rey de Espe.iia. La fatiga de sus 
tomando poseswn de ella en nom d 1 vuelta Construyó un fuerte en 
soldados obligó ó. Salcedo {l. emprel~ er ~arnec~éndolo con 25 hombres 

Vigan, actual cabece~a. de llo~o~én¿:~ él con sólo 17 soldados distribuí­
mandados por su temente Y vo Vl , , 

1 
d bocadum del rio de Caga.yan 

.. barcos LleO'o o. a esem 
dos en tres ~queuos · 0

, . 1 enemigoR le obligó á retirarse. 
, h ta ue el gru.n numero e e , d y lo remonto as · q . tal alcanzó Po.racal1, e 
1 . . demanda de la costa onen 

SiO'uiendo e vtaJe en d B 11• se embarcó en una canoa 
o t' asó ó. la laguna e o.y ' a 1 _, 

donde y por terra. P , . • ahogarse. unos indios le S~ü• 
para Manila y naufragó viéndose proxlDlO u. • 

varon. d Le 8 i . su sucesor, Labezares, 
En el interín ocurrió la ~ner~ . e t: ~ é!t; de sus enemigos' sorne-

mostró á Salcedo dura re~ulstonE r~l~;::olvió á llocos para repartir en .. 
tió Camarines en breve tlempo. n 
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oomiendas á sus soldados y tomar poscsion de lus que le correspondieron. 
Ocupado aún con la fundacion de Vigan, vió la gran escuadra china del 
pirata. Lima.hon, que trataba de conquistar la colonia; componíase de 62 
barcos con numerosa tripulacion. En seguida. se apresuró á reunir su gente, 
y con todna las fuerzas y sin perder momento dirigióse á Manila, donde 
íué nombrado general en jefe en lugar del ya derrotado Muest.re de Campo, 
Y arrojó á los chinos de la ciudad que úntes destruyeron. Retirúronse á 
Pangasinan ; Salcedo puso fuego tÍ sus naves y viéronse en grandes apuros 
pura escapar. 

En 1576 murió este «Cortés de las Filipinas.» (Zúñiga.) 
Prescindiendo de los religiosos, los primeros es¡Jm1oles en el Archi¡1ié­

lago fueron empleados, soldados y marinos (1\forga, 159) ; ó. ellos cor­
respondió, de consiguiente, el mayor beneficio en el comercio con China. 
Manila era el emporio de éste y adquirió tambien mucho del de la India, 
pues los portugueses con su crueldad lo echaron de Muln.ca, y si Lien te­
nían Macao y las :Uolucas, les faltaban las remesas de China y ln.¡1lnta 
que Manila recibía de N uem E spaña. 

Ademas Portugal, con todns sus colonias, pasó á la corona de Espnña 
en 1580 .. El !ntervalo desde este suceso hasta la pérdida de Portugal (1580-
1640) comCide con el mayor poderío relntivo de las Filipinos. El goberna­
dor de Maniln mandaba sobre una parte de Mindnnno, sobre Joló, lns Mo­
Jncas, Formosa y las antiguas posesiones portuguesas de Ma!aca y de la. 
India cisgangética. «Todns lua tierras que hay entre el cabo de Sinca¡mra 
hasta el Japon dependen de Luzon; sus buques surcan los maros van á 
China, ú Nueva España, y hacen un comercio tan rico que se le ;udiera 
~lam~, si í~era libre, el mús importante del mundo.» (Grav. 30.) «Es 
mcretble cuanto esplendor prestan aquellas islas á la corona de España. 
El gobernador de Filipinas sostiene relaciones con los reyes de Cambodja, 
del Japon y de la China; el primero es su aliado, y los otros dos son sus 
amigos. Puede declarar la guerra y ajustar la paz sin esperar la anuencia 
de la lejana Península.» Pero los holandeses empezaron la lucha contra 
Felipe II, en aquellos remotos mares, y en 161 O ya se c1uejaha de los llios 
de hallar el país muy cambiado lt consecuencia tle las vwtajas obtenidas 
por el enemigo. Los moros de Minda.nn.o y de J oló, auxiliados por los 
l10landeses, se lu&eian cada vez mús incómodos (Carillo, 3). Con Portugal 
se perdieron sus colonias. I..a política española, la donúnacion del elemento 

301 

lcrical las rencillas entre comerciantes é industriales fueron ca.nsas de 
e ' · d 1 tlecoimiento para. lo. agricultura y todas lns transacciones, fa.vorecten o ta 

yez ~~los int.lígenns. 
La historia de Filipinn.s, en épocas posteriores, es en sos detalles tan 

poco interesante y tan desconsoladora como la de las colonias españolas 
l·n A.méricn. Infructuosas expediciones contra piro.tu.~, lnchas entre el cle­

ro y los funcionarios públicos seglares , forman su cm~junt~. ( 16 7). 
o: rasado el primer período de fe religiosa y de glona m1htnr, se apode­

rú miserable egoismo de los ánimos, lns traiciones estuvieron ú. la órden 
ucltlin. y la mayor parte de los que clestle entónces se dirigieron {t aquella 
rcmot~ ~olonia eran la hez de la nacion (•). Los escrit.ores españoles dan 
mnchus descripciones de aquella deplorable sociedad, que no son para re-

pctidns en este lugar. . . . 
El Archipiélogo se vió libre de enemigosexterwres , s1 se exceptunn los 

pim.tas malnyos. En l~jnnos tiempos los holandeses emprendieron algunas 
expediciones centro los Visayas. En li62 (cuando la guerra del pacto de 
familia de los Borbones) a¡Jareció de repente una floto. inglesa delo.nte de 
Mauiln y se apolleró por sorpresa y sin trabajo ele la ciudad. Los chinos 
n.ymlnron t't los ingleses, los indios se sublevaron, y lo. colonia, mandada por 

nu arzobispo débil, estuvo en gran peligro. El oid~r Ancla l?gr~ levan~r 
¡
1 
los indios de provincias contra el invasor extranJero. Graetas u los reh­

~riosos tomó el movimiento tales creces, que los de la ciudad quedaron en-
o . 
cerrados y se dieron por satisfechos con poder embarcar~e en cuanto sn~te-
ron que lo. paz se había o.justndo en Europa .. A1gun tl~~~o se tardo e~ 
apaciguar á los inclios soliviantados , y s~ l~gro al fin, ding.t~~do unas trt­
hus contra otras; se asegura que la provmcta de llecos percho. u cons_ec~en­
cia de ello 269.270 habitantes, ó sea la mitad de su poblac10n (Zuihga). 

J..a. dureza y falto. de tacto del Gobierno y de sus funcionario~, así ~om_o 
las preocupaciones religiosas, motivaron mús d~ una snbl~vaeton de t~dl­
genas , sin que ninguno. por su importauciu. pnstera. ~n peligro la do~ma­
ciou espo.itOln. Los motines quedaron siempre locahzados, ~u~s los mdi­
genas no forman ninguna nacion concreta, no les enlaza un tdtOma gene-

-, • · •kt pág 72) agradece al traductor de 
(167) V, CHAill880 (Be»lerkvflg61l " .,... .a!UIC .ell, ' ' . . . Ja 

Martiue& Zliñiga haberle evitado detenerse en t.an ~caagradable b1s~ona; sm e~bargo, 
reseña de Zúñiga es relativamente breve '1 compcndtOBa' y la reaum•<la traduCCion inglelll 

contiene muchos errores . 
(*)El DUQUB DEALliODOV&Il.Itiforme,I, 111, 199, 
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ral ni les unen intereses comunes: los vínculos sociales apénas pasan de 
los límites de cada pueblo y sus visitas anejas. 

Un elemento que debe im;pirar míts cuidados ú la lejana metrópoli que 
el de los indios indiferentes, sin ocuparse jamas del porvenir, sin unidad 
ni miras politicaa, forman los mestizos y e!lpañoles del pafs, cuyo descon­
tento aumenta con su número y á medida que crece su orgullo. La insur­
reccion militar de 1823, capitaneada por dos criollos , hubiera fácilmente 
podido tener un mal desenlace paro. Espnfia. Parece haber sido áun mí1s 
grave que todas las anteriores sublevaciones la recientemente ocurrida 
bajo la direccion de mestizos. El 20 de Enero de 1872, entre ocho y nue­
ve de la noche, se sublevaron en Cavite, el puerto militar mús importante 
de Filipinas, la infantería de marina, artillería y cuerpos de guardia del 
arsenal, asesinando IÍ sus oficiales. Un teniente que iba ú dar Ja noticia á 
Manil~, cayó en poder de los rebeldes; hasta In maiinna siguiente no pudo 
comumcarse la fatal nueva. En seguida se mandaron allí todns lns tro­
pas disponibles, y despues de una tenaz lucha lograron apoderarse de la 
fortaleza que tenían los insurrectos ; hubo una horrible carnicería, en­
trándose á degüello sin dar cuartel. En linnila se hicieron muchas pri­
siones (t). 

Ni un solo europeo tomó parte en la conspira.cion; pero sí muchos mes­
tizos, entre ellos algunos sacerdotes y abogados . .Aun cuando en las pri­
meras relaciones de los sucesos haya., como es natural, exageracion, to­
dos están conformes en Ruponer el complot de larga data y muy bien tra­
mado con grandes ramificaciones. Toda la eecuadra. y un numeroso cuerpo 
de ejército estaba en aquella ocaaion en las aguas de Joló (V. nota 100); 
parte de la gua.micion de Manila debia dar el grito al mismo tiempo que 
la de <A vi te, y millares de indios lo esperaban dispuestos á degollar á 
las carru bla11ea1. El fracaso del plan parece dependió de una feliz casua­
lidad que se asegura fné la equivocacion de los de Cavite al tomar como 
la eef1al conveDida los cohetes de la fiesta de un arrabal de Manila. 

• • • 
Para terminar, reunirémos algunas consideraciones acerca de las reia.. 

(t) ~det faeron los eervieios que en aquellos críticos momentos prestaron á la cauaa 
de la petria loe Uut.rea ¡eneralc1 hquierdo 1 Eapinar, (N. ul T.) 
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ri0nes de Filipinas con el extranjero, diseminadas en el texto de esta 
obra, deduciendo de ellas breves conclusiones. 

A España corresponde la gloria de haber mejorado notablemente el es­
tndo del pnis; lo halló en el salvajismo, destrozado por continuas guerras 
intestinas, su poblucion á merced del capricho de feroces tiranuelos, y lB 
lm elevado ú una civilizacion bastante adelantada. Sin duda los indigenas 
de aquellas magnificas islas se hallan protegidos contra ataques exterio­
res y, regidos por leyes humanitarias, son los que en los últimos siglos han 
vivido mús felices de todos los de paises tropicales, bajo un gobierno pro­
pio 6 europeo. La principal causB de estos hechos debe buscarse en las 
especiales circunstancias, tantM veces indicadas, que protegieron á los 
iudios contra la. explota.cion de los colonos. Gran parte de ello se debió á 
l0s frailes. Salidos de las clases infimas de la sociedad, acostumbrados á 
la pobreza y á lns privaciones, teniendo que sostener trato directo con 
los indigeuas, amoldaban su mod•> de ser á las costumbres y hasta á las 
prúcticas religiosas de éstos. Cuando despucs poseyeron ricos curatos y 
su fervor de propagar la fe decreció ú medida que sus rentas aumentaban, 
tuvieron influencia con ventajas é inconvenientes eu la trasformacion 
socin.l, sin familia propia ni esmerado. educacion, siguió siendo necesidad 
110.ra ellos el trato intimo con el indio, y hasta su orgullosa oposicion ó. las 
autoridades civiles venía., por regla general' n favorecer á é.~te. 

La antigua situa.cion no es ya viable con el cambio social que han he­
cho los tiempos. La colonia no puede estar ya. excluida del concierto ge­
neral de los pueblos. Cada facilidad en las comunicaciones abre una bre­
cha en el antiguo sistema y motiva. reformas en el sentido liberal. Cuan­
tos mús capitales é inteE~ encías extranjeras penetran, m{tS aumentan el 
bienestar, la ilnstracion y la estima del propio valer, haciéndose más in­
tolerables los males existentes. 

Inglaterra puede abrir sin cuidado sus posesiones al extranjero y esta­
blecer la igualdad de nacionalidades, pues están enlazadas con la metró­
poli por el interés comun, la produooion de primeras materias con el au­
xilio de capitales ingleses, su cambio por manufacturas inglesas, etc. La 
riqueza de lo. Gran Breto.i'ia es tal, su importancia en el comercio tan 
grande, que los extranjeros establecidos en sus colonias son, en su ma­
yoría., agentes del comercio inglés, en cuya marcha. apénas influye la de 
los sucesos políticos. Bien distinto es lo que sucede en Espafia, para la 
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cual sus colonias son como nna herencia que le es difícil llegar á admi­
nistrar bien. 

lfonopolios fiscales manejados sin miramiento, huruiJlante situacion de 
los criollos y ricos mestizos, unido al ejemplo de los Estados-U nidos, fue­

ron las principales causas de la pérdida de las posesiones americanas, y lns 
mismas amenazan á Filipinas. Ya se ha dicho bastante acerca. del mono­
poJio. Ciertamente los hijos del país no se hallan excluidos <le todos los 
empleos, como sucedía en .América, pero se sienten muy lnstimados y per­
judicados por la nube de funcionarios europeos que lleva al .Archipiélago 
todo cambio de ministerio en Madrid. Tambien se vislumbra en el hori­

zonte la influencia del elemento americano aumentando tí. medida qne 
crecen las relaciones entre ambos paises. Hoy éstas son aún escasas y el 
comercio va siguiendo la senda antigua, la de Ing·laterra y los puertos 
americanos del Atlímtico. 

El que quiero. formar juicio sobre la suerte futuro de las islas Filipinns 

no debe sólo ñjo.rse en su situacion respecto á España, sino que ha de te­
ner presente los cambios poderosos que vienen verificándose en aquella 
parte del mundo. Por primera vez en la historia empiezan Íl entenderse 
directamente las naciones gigantes ú ambos lados del mo.r gigantesco: Ru­
sia, mayor ella sola que dos partes del mundo, China., que contiene en sus 

estrecho.s fronteras un tercio de lo. humanidad, y América, cuyo territorio 
bien cultivado, basta para sostener casi el triple de la poblacion total del 
mundo. El futut·o papel de Rusia en el Océano Pacífico se oculta aún á 
nuestros cltlculos. El comercio de las otras dos powncias será probable­
mente tanto más trascendental cuanto á una de ellas sobra la poblacion 
que á la otra falta. 

El mundo de los antiguos se limitaba aí las costas del Mediterrúneo, á 
nuestro comercio bastan los Océanos Atlántico é Índico; pero cuando se 
animen las aguas del mo.r Pacífico se podrá hablar con rozon de comercio 
é historia universales. El principio está ya iniciado. Hace poco tiempo 
que era el Grande Océano un mar desierto, pues una nao única lo cruzaba 
una vez al afio en ambas direcciones. Desde 1603 hast.a 1760 apéna.s vi­

sitó California una solA. emba.rcacion, y aquel país maravillosll, que hace 
25 aftos, con excepcion de pocos sitios de las costas, era un desierto des­

conocido, se ve hoy cubierto de florecientes ciudades, cruzado en todas di­

recciones por ferro-carriles, tiene por capital la tercera ciudad de los Ea-
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l:-tilos-U nidos y es emporio del comercio con espernnzllS de alcanzo.r ma­
yor incremento, ÍL medida que aumente lo. navegncion del Grnnde Océano. 

El influjo de Norte-América en lns provincias ultramarinas espaiiolas 
¡:e hnríL sentir, y mayormente en Filipinas o.l desnrrollarse el comercio de 

~< ll costa occidental (1 G8). Parece que l os americanos tienen la misiou 

!le reavivar el gcjrmen de In semilla espniiola. Como conquistrulores de la 
ednd moderna, como represeutn.ntes del ¡)ositivismo en oposicion al ro­

manticismo de e1upresns caballerescas, signen su camino con el hacha Y 
el arado del colono, así como aquéllos lo hicieron levnntnmlo la cruz Y 

empuñando la espada. 
Gmn parte de la Américo. es¡mñola pertenece ya ú los E stados-Unidos, 

y ha nlcnnzado desde entónccs una importancia que ni babia sospechado 
l1njo el dom inio de Espnñn., ni ménos aún en elanúrquico periodo que si-

guió :'t su emn.ncipacion. 
El sistema español, ú. l n. lnrgn, no puede preYnlccer contra el nortc-ame-

ric:mo. Miéntras que aquél explota directamente las colonias en beneficio 
llc clases privilegiadas, éste saca de la metrópoli sus fuerzas mejores pum 
,:osteuerlns; no obstante de ser su poblaciou tan escasa, atrae América los 

mÍls provechosos el(;mentos de todos los países, que, libres allí de emba­
mzosas sujeciones y trabas , o.delantnn con incesante actividnd, extendien­
do cada vez mús su poder y su influjo. Las Filipinas no podrún e\·itnr la 

influencia de los dos grandes reinos vecinos, tanto ménos cuanto ni en 

~u metrópoli ni en ellas mismas ho.y una situacion establemente equili-

hrndn. 
Es de desear pnru los indígenas, que las suposiciones precedentes no 

so conviertan pronto en hechos~ pues su educacion actual no les ha pre­
parn.do bastante pnrn sostener la lucha con ·aquellos ¡meblos, incansables 

creadores y poco inclinados ú considernciones humanitarias. 

(lf,Sl Me permitiré citar un ejemplo: Cu11ndo en ISGl me hnl111\.n ('n la <'08tll oc.c!llcJ.t a 
tlc Méjico, hnbia en Yaquithnl (Sonora) una pcqnci'ln colon in de una docena d~ faJDJhna ele 
plnntndorca nortc-amcricnnos, era en tiempo de la intcncncio~ de lns potcn~laa eu~aa. 
Ornmles hnccndcros mejif'IUIOII cspcrabcm la llegada de estos cnugrantcs para 1r alli bAJO su 
nmpnro. El vnlor de loa terrenos numcntú consldernLicmcnte dcspuce de conocer&e Beme-

jnntc proyecto de colonizacion. 
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B~g11e del tiglq :rvu. 



TRIBUTO, POLOS Y SEUVWIOS. 

l{ L tributo es una coutribucion que existio. to.mbien en América y que 
-.:Jpagnn ]os iudígenaR sometidos al dominio de Espnf\a. Se introdujo in­

ll teuiutu.ruente uespues de la conquista, con un doble objeto: 1.", proveer á 
la dotucion de 1M encomiendas en favor de los españoles , á los cuales se le 
l'l' ptLrtio. un número de indios en premio de relevantes servicios prestados 
:'t lo. Coronn., cuyos indios debían pagarles tributo; 2.0

, formar un fondo pa­
ra atender á los gastos tle administracion de lo. colonia. 

Un tributo completo comprende siempre dos personas, por lo regular 
111arido y mujer, y .s~ puede .Lajo e.ste con~cpto usimilar ú la cap~tacio~ de 
los cabezns de fnmlltn-. El numero de ho.b1tnntes de cado. poblacton viene 
tlado por el de tributos; ántes se calculabo.n ( quedimdose por bajo) 4 

1
/ 1 al­

lilas por tributo, hoy se computan 6, lo que ¡>o.rece demasiado alto. Un 
iudio solo paga medio tributo. 

Primitivrunente im}lortnba el tributo completo 1 peso= 8 r. pl., en 1611 
·.e elevó á 10 r. pl. ( 1 1 1~ de aumento para el ejército, 1/1 paro. el clero) ( •). 
A pesar de muchas diSposiciones prohibiéndolo, se solía cobrar por los fun­
cionarios de provincia en t-specie con utilidad suya ; pero en ¡lerjuicio de 
los indígenas y del Gobierno, pues los recaudadores sólo los mandaban (, 
Mamila cuando eran desfavorables los precios del mercado, recargímdolos 
atlemas con los gastos de trasporte. Hasta 1841 no se hizo genernlla per-
cepcion en dinero. 

Desde 1852 importa un tributo 12 r. pl. (po.ra algunos distritos rigen 
disposicioneR er:!peciales ) . Hay lu{·go que anndir : Snnctorom, 3 r. pl.; Co­
munidad, 1 r. pl.; Hecargo, 1/t r. pi, ; de modo que ll\ cont.ribucion total as­
ciende á 16 1/

1 
r. vl., ósea. 1 ¡;eso y 1

/ 4 de real fuerte por individuo. 
E l 8ft11Cloru~tt es para el culto; pero se entrega al Gobierno, que paga 

al pítrroco segun el tipo de 180 pesos ¡)Qr cado. 500 tributos del curato. 
La. comunidad es para el fondo municipal. (Véase Organizacion tn~eni-

cipal.) 1 · · 1 1' d · 't ' fi d El recar_qo se puso a supr1m1rse e monopo 10 e espm uosos a n e 
cubrir el déficit que resultaba. En Mintlanao y en las Viso.yas no se ha in-
troducido aún. 
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te ~~: Jf+~o 5~gJ:~ ( Jfemoria,, documento 5) hoy paga cada tributan­

Y. d~ la o!~ unid~. Los h~:~;~~~olb~' p~s1~ndicndo del Sao~torum 
CO
tJsfaceti n addemast I•/,ti 2 •¡. r. pl. por el pcrm~o ~e pCX:,~~[ ~~lpararUnet'~~~~-

uera e es ,anco. u.uu-

Todo indio, sin distincioo de sexos está obliS!'ad á . 
los diez aiios cumplidos baio la pot~stad to 0 pagad r tnbuto desde 
huérfawo. 01 pa erna, Y esde los 16 si es 

btí ?~~~~~~~~U~: t;~:n:~~~r~ ~e 8~~~ ~r~mertos cris~ianos <~e Ce-
de ~08) los gobernadorcillos y SUS es OSas los Ü r,:n e un Cierto numero 
~~~res y plrir~lOgónitos' así se llama~' los' tmxilÍare~~edio~aQt~gny, sdu~ 
UW1Uig&y e cg~dos por ellos obli!mdos á d 1 t )ezns e 
respondasables con su fortun; for~ímdose i:~~~~-?:r~docas rlgo d; tndlesly 
que ca uno posee (V ú 193 ) Al os UJJO:i e '> 
meses Y úun un afl~ Íl te~efel de~tino~:::rffiefi~ro ebtnrenlla c¡írrelsei;¡ 
(Barrantes, 51 nota.) 00 e 'll ezas <e barnngny. 

Ademas tampoco tributan emplead 1 1 fll 
pcn_dientes de un cabeza. de familia m~!tÍz~; ;~ 1 a' }lujereds y niños de­
IDdJas casadas con chinos y al un~ ot esceu ten.tes e ~spaiiolell, 
que pasen de la edad de 60 ru1~s imped~f;rl!ono¡, por eJemplo mdígeuas 

po::t:!re:~::Jil~~;:~, ( ~es¡izos e~~~oÍest)~~~in~~!e:¡:~:Íb~\~ 
éste atiende á Jacura d~ sus alm~s. sp . por ca za al Gobierno, con lo cual 
r_or.~~dividuo, pues e] pí\rroco ~~~~i:ce;e~~:v:3o:é~~~n·t d

1
e•t,tr_.bpl. 

uan~. os TI u-
Los tne8tiz08 de chino é india p d 1 18 daban ménos. agan, es< e 52' 3 pesos anuales; úntes 

La india casada con un mestizo de esta 1 'b 
cuando enviuda sólo satisface la cuota e as~. tri uta como él; pero 
Loe mestizos cultivadores a n comoc¡rres.l)O~ •ente ú las de su raza. 
~parte, reuniéndose 25 Ó sl t~Utllntes 'OSSÍ l::~ll~g;or:ante ba~ngayes 
tncoT•rporah~ al ba( rangay indio mús próxim¿. n es numero se 

Odo e mo exceptuando 1 · lt . 
paga, desde 1852 6 os d:s ag.nc~ ores que tribu~n solo por 12 r. pl.) 
de iOO, 60, 30 ó Í2 ~os (16~)~ttacwn,y ademas ~ lntpuesto industrial 

0 recaudado por la contribucion personal ascendió : 

Iodioa ..••. •• 
Mestizos ·' • '· • • • • • • • 
Cbin(JS ' ' ' ' · ' ' ' ' ' ' ' ' ' ' ' • 
loAele .• ' ' ' ' ' ' ' ' ' '• • • • • • • 

~ ... ' .. ........ . 

1862. 1867. 

l. 740.637 pc8'l8, 
141 .206 ,. 
100.356 )) 
11.998 » 

1.99U97 peaos, 

1.814.850 pc!!OI 
149.9UO , 
11 7.53() ,. 
11.750 1) 

i.OOiüGo~ 
tl:,"> Ho 1867 M calcalabael nómero de loa eh' . 
10 ~=i~'to 10 ála J.• elue, .m á la 2.~.·;r; á~!e~O: á7¡;~tribueio!l indu.strlal en 

• • o era el de agrieultoreali25 (I~t'flt'-• _.111•0 Y , í ~~-4.• S•endo ea oúme-• r• "•v ,., 611111• ~tg.r:t,l869.) . 
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El tributo se recaudo. por el Alcalde ó gobernador de cnda provincin, 
n lit)mlose de los Cabezas de barnngay y «con el auxilio eficaz del celo de 
lor- púrrocon , que tienen un interés directo en el aumento de la recautln­
l'Ítm , pues por su importe se regulan sus estipendios. 

De cada Cnheza de bnrnngny dependen por lo regnln.r 45 Íl 50 tributos 
r¡ uc deben ingresar en los cnjus de la provinr.ia. Como recompensa recibe 
1 '/t por 100, el gobernndorcillo tiene •¡. JlOr 100, y el delegado de Hncien­
.ta ( ú sea el jefe de la provincit\) 3 por 100. 

Las cnpihmíns de bnrangn.y son hereditarias y electivas; pero en ambos 
('asos necesitan la nprobnciou de la Hucienda, que sólo recue siendo los 
t • le~idos personas de confianza y de arraigo. La duracion del cargo es de 
tres ailos, dcspues de cuyo tiempo puede ser eleg-ido el mismo individuo, 
, ju que durante él pueda destituirse ni suspenderse IÍ no ser por fallo de 
l P~ tribunales. En reulidnd el empleo de Cnbeztt de bnrnngayes forzoso, el 
( iohierno le nombra y él desigM un n.uxilinr ó primogC:•nito. Son ntribucio­
ucs suyas , ademas de la recaudacion de los tributos, lu conservnciou del 
,·,rtlen entre los tributantes de su burango.y y entender en todos los asuntos 
\'omum\lcs. El tributo anual se poga en tres plazos, habiendo muchos nbu­
~os y tropelitlS por parte de los recaudndores. 

Tumbien tiene todo indio la oblgacion de trabajar 40 dilll! al año en obras 
\le utilidad pública (polos y servicios), unn semana debe prestar servicio 
en el Tribunal ( tnnorin) y oh-a semamt ronda de noche (gunrdia ). 

I.os polos y servicios consisten en trabajos para el Estado ó la comuni­
dad ( construccion de caminos y puentes, servir.io de guía ó peaton) ( 1 iO). 
Pueden redimirse por dinero, en general basta la cnutidncl de S pesos, tlue 
Yaría, sin embargo, segun lu riqueza de lu. provincia; en los ruús pobres 
importl\ sólo 2 pesos y algunns boja hnsta 1 peso por los cuarenta dios. 

La tanoría consiste en una semana de servicio en el Tribunal, que ge­
nel'lllmente se reduce ú la lim11ieza del edificio, custodia de los pt·esos y 
ot.t·os trabajos poco penosos. Los sc·mat1eros deben estor una semana en el 
Tribunal para lo que ocurra. J,a tonoria ¡mede redimirse llor 3 rs. pl., y la 
gua.rdiu. de noche por 1 •¡. rl. pi. 

Los principales y sus fitmilias, ex-gobemndorcillos, jueces mayores y 
Cubezns que hnynn desempeñado el cargo de tales míts ele 10 nños, estún li­
bres de los servicios personnlcs. Formnn una especie de nobleza indígena 
y tienen Don. 

Una ley dn.du en 3 de Noviembre de 1803 ( l.t(fJ· ultr., m) determina que 
todos los habitantes de Filipiuas del sexo nw~culino, sean europeos 6 iu­
tlígenns, espniioles ó extr:llljcros, dd1eu pre:stnr servicio personal duro n­
I" e 24 dins del año, ó hacer la rellenciou eu metúlico. Esta ley no halle­
gndo lÍ cumplirse, quedando los emo¡.,eos libres de to<lt\ carga, nsí como 
los mestizos de espailol é india, los cuales: sin embargo, pagan i rs. pl. 

(170) En tirmpo ele Morga.!IC dc~t.inl\bl\o 1\lscrvicio de loa emplrados y de los sacerdotes 
F.emanAimente un cierto número ole indios (JI'.Zistnr) que trabajaban por un )>(:quei\o jornal 
•¡4 r. V'· y \a morillqaeta) ..... Tod<M~los dcmas eervicios prest.mlos • los españolea eran vo. 
uutanos y ae eatipulaba su remuncracion, (MO&G.A1 166 v.) 
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para el Sanctorum y 1/ 1 rl. pl. de diezmo para el Gobierno. El pago de los 
mestizos no se lleva con puntualidad ni exactitud. 

:&layores abusos que en In recaudacion del tributo ocurren en la reparti­
cion de los polos y en su redencion, por lo. dificultad de una comprobacion 
exacta dependiendo de la nccion de empleados indios siempre dispuestos ú. 
defraudar al Erario. Un plebeyo se atreve pocas veces á quejarse de su Ca­
beza. A menudo suelen tambien algunos empleados peninsttlares pn.rtici­
par de la corruptela. Es muy generol emplen.r ú los polistns en trabajos 
perticulares. 

La constitucion comunal del Archipiélago (•) que los españoles al 
desembarcar hallaron cimentado. y hú.hilmeute variaron reemplaznndo {, 
los caciques hereditarios una nobleza que sólo puede adquirirt;e sirvien­
do cargos públicos, y cuyos miembros, si bien se eligen por los indígc-
1188, sólo se nombran por el Gobierno. Esto debe considerarse en conjunto 
como una feliz trnsformncion de las circunstancias preexistentes á la con­
quista. El Gobierno se entiende súlo indirect.nmente por medio lle esto~ 
empleados honoríficos ; los indios estún sujetos al rógimen muu icipul , ú lu 
1•olicía y á la recandacion de los impnestús. Tnl sistema, exugeradumeute 
ensalzado por algunos , tiene, sin embargo, defectos co.pi tales: los emplea­
dos indígenas elegidos por sus compatriotas, que no perciben Rneltlo al­
guno del Gobierno ni tampoco pueden esperar ascensos, e~hín en fl'eute de 
él en posicion muy independiente, y elluzo que los une es tau déLil pm· 
las frecuentes vo.rinciones de funcionarios peuinsulo.rcs , que les hacen tli­
ficil, si no imposible, ganar la confianza., las simptttías y la consideracion 
de los indígenua. Como udemas lot~ Cabezas son responsnblcs con sus bie­
nes privados del tributo de su barangay, se inclinan fíteilmente ú. hucer­
se con dinero Íl fin de resarciri!e de las pérdidas posibles. Otro defecto 
mayor es que si bien los que sirven en policía quedan libres de tributo, 
polos, servicios y otras gabelas, no est.ím remunerados pecnninrinmente y 
descmpeilan sus cargos con mucha negligencia, hnllímdose dispuestos ú lu. 
corruptela de los que quieren eludir las leyes. 

Cuando a.l fundarse la colonia se introdujo el tributo para contribuir o.l 
sostenimiento tle las cargas ptíblicn.~, no babia en ~'ilipinas ninguna ri­
queza. imponible. Su conservacion en las circunstancias actuales no parece 
hábil ni conveniente. La. contribucion no se basa en la produccion , ni si­
quiera estú. equitativamente repartida entre pobres y ricos, sino que se fu.. 
vorece por lo general á estos últ.imos. 

Sólo aquellos europeos que poseen haciendas pagan un diezmo del va­
lor declarado del producto en bruto correspondiente (diezmos prediales). 
El importe total de este impuesto no asciende siquiera á 7.000 pesos anua­
les. Por otra parte, el Sr. Jimeno Agius calcula en 12.600 pesos la suma 
que cuestan al Estado los impedidos , ancianos y otros acogidos en los es­
tablecimientos de beneficencia. 

Hace tiempo desean todos los funcionarios inteligentes y previsores que 

(~) prawfurd (Dfct., 845) indica la semejanza de los barangayes filipinos eou los hundrcda 
1 tithlllp anglo-eaJOnea. 
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. una. contribucion territorial é industrial, li-
F<C sustituya el tributo ) or t" f: gan ésta La. ejecucion de una me­
hrnndo de aquél i~ t()(.\os os. que sa ·~~ 8 

0 
s~ ha luz en el c{tos de la 

,\itln tan salvndora es ir~ealtznhle mlc~rns n no sól~todos los datos esta-
11rgttnizncion de ln J!roptedad. Fo.lta: ¡m=~~~ adquirirlos tales, que inspi­
disticos , sino tnmbt~n ])ersonns qullnentnn aún por la circunstancia. de 
ren confin.nza. Lns lllficu\tallc~. se dl los idiomas del país y no muchos los 
-<cr pocos los españoles que ef ten :u b táculo ú. su carúcter desconfiado 
.imlios que poseen el espuño ; es ~ ro ores U"' cual uiern les pregunta algo 
~· propcns? Íl. oc~ltnr la vcrAddad '.R~em~ticl<; "exnct~s serh\ muy dificil tra­
refet·ente ll sus mtereses. qtnrtr n 
t ilmlose de averiguar el eRtndo de su fortu:r~ hacer un censo de la pobla-

U n ob;,-tilculo de nat umlev.a ~specll\.1 P · llidos la oca diferen-
eion de Filipint\S es ~ fil.!td cast~~~:~~u~1~ee~~e dificuft.ad J:.a ímtcs a~·m 
dt\ en los uomhre.'! , lo¡~ n .os.t lecrcto dado por el Gobernador superiOr 
nnl.yor' como prueh!l e . lllgulcn e t: . ' 449). 
civil en Noviembre de 18+9 Ct eg. z~rtÍ~ ~ti)e\lid~s y toman urbitnwinmen-

C! Los inclios carecen genern n~~u lt . mucho el empaclroulllllicnto y l.a 
te nombres de san.tos, lo cmü di ctl ' a ste mal se remitirún áln.<J auton­
rcetUl(\ncion del t~·lhnto. Pt\rn. reme( ~~r ~, t como son los apellidos es­
e hules l ocnle~ índtces de nombres con~e!ll:~~~~~s reinos ve etnl y mineral, 
pttñoles aumentados con los qne sm1tms . e \ ctula vecino 3e un pueblo se 
la .-eo•Yrítfia, ln!l ltrtes, etc.; de mot o, qn Lt ··ndí"'cuas que yu. poseen 

o o ll' 1 n '•1 y sus sucesores. os 1 o • h he 
le dó un npe H o l!l~r c. , rvnrún J,as familias que justifiquen a r 
1111 nnmhrc rle fumllm' lo con:;e . . . . es u' un cuando sea <le santo, 

d · lurl'nte cuatro crenerttelOll , . lleva o uno m1smo < '" , 0 U"" de los Santos y otros seme.lan-
pcro no de nquellos qln~ cl·?ml de ltt ec;o~tinuariau produciendo confusion, 
tes, se hallan tan m u tlp tcil< os' qu . 
¡toLlrt'm perpctmnlo en su descendcncm:~>. 



ORGANIZACION MUNICIPAL. 

(Segun uoa nota IDIUluacrita facilitada por el Ministerio de UltraiDar.) 

Serla. p~ecis~ una investibYncion minuciosa. de loa privilegios existentes 
en el MtmsterJO de Ultramnr para poder nhttrcn.r todo lo concerniente al 
régimen 11,1unicipal del Arc~ipiélago filipino , y úun a.sí no 11egnrin. probn­
b!cll!cnte a hacerse ~u ~rnbn:JO completo, pues apénas existe ]a unidud pro­
VtncJal, y la conshtucwn de cada pueblo es, prescindiendo de Manila 
~mpletam~nte dcsconoc~da. P¡;ro como estas noticias sólo tienen por l•b~ 
Jeto ~squeJ~r el asunto u grandes ra~gos y examinar el organismo de Jo. 
admn.ustracwn local en su parte esenctal, tnmbien serún motivo de nuestro 
estudw los elementos que componen el Ayuntamiento ele lu. capitul y los 
emp.leados que e~ los .demns pueblos suvleu lo. falta de concejos. El Ayun­
tamte.nto de Mantlu. b ene dos ~lcultles y doce regidores , que no eran in­
amovtbl~ ~asta que por Re~l cedulo. ~e 3 de Diciembre de 1677 se dispuso 
que se ehgtesen por los regJdores suheutes. Estos se reunen el din. 1,0 de 
Enero bajo lu. presidencia. de un comejero del Tribunal de justicin, nom­
bra.!l SU8 dos alcaldes, uno de ellos entre doce cnndidatos próviamente 
design!U_Ios despu~s de confirmada su aptitud por órden del jefe superior 
del ~obierno, quien en caso de no aprobnrlo expone al Ayuntamiento los 
motivos que l~ li.Siste~ ~ fin ~e que acuerde lo oportuno. 

Para. 1~ meJor ndmuustn~c10n de los diversos astmtos municipales, se 
repa:rten estos entre los regidores, tres de ellos desempei'lan los cargos de 
;i{fi~ez _real, Procuradf»' y Obrero mayf»'. Dos son diputmlos para feste­
JOS P?bhcos, dos se ocupa u de la policía. y otros dos de los mercados. Pa­
recerla natara.l. que el Ayuntamiento tuviera que entender en todos los 
asuntos de la cmdad; pero no es nsí, JlUes su accion se limita al recinto 
mu~o.y los arro.~?ales corren {t cargo ~e~ .Alcalde mn.yor de Tondo (uhora 
prov~nc1a de llamln. con gobernador CIVIl) . El gobernador-corregidor de 
Manila (e?'Jpleo cre~o por Hcul rlecret.o de Setiembre de 185V) preside el 
Aru.ntam!ento; los Jueces de paz de los arrabales funcionnn en el ramo ad­
mmistnt~lvo con:to subalternos suyos. Ejecutn los acuerdos de la citnda. 
CO!pOrac!on Y CUida de todo lo rel11;tivo Í1 policía, mercados, pnseos, etc.; 
nombra ~ p~~pnesta del A;yuntnm10nto los empleados, le representa en 
asuntos JUdtc~a~es ~ comumca sus consultas Íl la autoridad superior. Como 
gobernador c1v~l eJec,utu. las ó~dene~ d~l. Gobierno genernl, legisla sobre 
t?Cfo lo c~noern1e~te .a la seg~rtdad mdlVldual, la propietlad y la conserva­
Clon del orden pubhco, exptde pnsa11ortes y permisos para. usar armas, 
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npoya. por t.odos los medios la recaudo.cion del trib~~ é impone las ~ultas 
cu las contravenciones de los bo.ndos de buena pohcm. Estas no deb~ ex­
ceder serrun Real decreto de 2Q de Setiembre de 1862, de la cantidad 
1te 600 es~udos, las impuestas por el ~obierno superior, de 300 lo.s de los 
rrobernadores de Manila , Yisa.yas y ~Imdano.o, y ~e .1 00 las de los alca}­
Jes mayores 6 jefes político-militares de las provmcta~ restantes. El .mu­
ximo de lu. detencion se fijo. en dos meses cuando .lo. <hsJ?one .la. autorl(lud 
:<uperior, un mes si lo mandan los set,rundos y qumce dtas s1 los terceros 

hL ordenan. , 'd d 1 1 · 
Origen de los fondos locales. Parn atender tt las necest a es oca es. str-

Yen en Filipinas los fondos de propios , arbitrios y comuni~R.d. L,os prtme­
ros consisten en todos los bienes muebles. ó. raíces Je propied!l'd o usufruc­
to de las ciudades, villas ú pueblos. Se dlVI.den, segun su ~r1&'en1 en pro­
vincinles y Iocllles , iuvirt.it·ndoAe en b~ne.fici? de una provmcw. o de una 
Joco.lido.d detcrmiuada. Se llnman arb1tn os u los productos de la re~udn.­
eion de derechos de matadero, del sello, de impuestos sobre carruaJeS y 
caballos de silla, de peajes y JIOnta~go~, de billares, etc. ~urte de ellos se 
destinan í1 formar un fondo ¡¡rovmcml, y p~rte, _por ~Jemplo, la cor­
respondiente á la reclencion de polos y serviCIOS, n peaJc.s y y ontazgos, 
constituyen los fondos de los puebl.os. Algunos de ellos teman untes el ob­
jeto de cubrir determinadas ate!lciOnes, por lo cual ~e les llam~bo. CSJ?e­
'cia/cs; pero por Real órden. de 21 de Octubre de, 18o8 se mand~ que m­
rrresasen tambien en las caJas reales. Desde e.n~oncet~. corresponde su re­
~nudacion v distrihucion aí los empleados admtutstrnttvo~ . . A ell~s ~rte­
neccn lns sumas para. creacion y sostenimiento de depusttos, limpll\ de 
¡mertos, a lumbrado de costas, etc. . . . . 

Losj(mdos de comunidad salen del trtbuto que recaudo. el E.ror~o pubh­
co. El recargo por este concepto importa 1/t rl. pl. para los md1ge~as Y 
mestizos sangleyes, y 2 rs. pi. para los chinos .. Los. f~nd?s de prop1os Y 
arbitrios forman un todo de que se echa mano sm di~ttnCIO!l ~ara. ~nbve­
nir á los gastos de la. administracion local, general o provmci~! o para 
cubrir lli.S atenciones de los pueblos hasta donde llegan sus créditos res-
pectivos. · d 1 

Los fondos de comunidad estím, por el contrariO,, separa ?S comp e-
tameute de los de propios y arbitrios, y tienen su destmo espectal, les cor­
responde una tercera parte (las otrn.s dos corren IÍ c~rgo del Estado Y <le 
prúpios y arbitrios); en la construccio~ _Y cons.e~vamon ~e lt\8 ~a~as rea­
les (Heal órden de 24 de Mayo de 18on) partlctpan al :sostemnueuto de 
nsilf's .,.enerales de beneficencin y hospitnles, o. y u dan Íl los recnutladores 
de contribuciones en cnsos de apul'o, y entregan el tr.ibuto por. el.los cuando 
no lo pueden pagar á tiempo. Si lai\ cajas ele prop1os y arbit~IOs de una 
provincia ó localidad carece de los fon.dos suficientes J?~ra. cubm sus aten­
ciones, la caja general de administractou local les ~a.cthta lo. su~a .necesa­
ria así como si ésta no tiene Jo bastante para. snttsfacer sus clobttos, le 

' l ' . t auxilian las cajas comuna es u rem egrar. . 
El Tesoro general, sobre el cm\l pesan, como ya se ha. dtcho, los gnstos 

generales de la administracion , se compone de dos secc10ues :. 1.•, del ca-
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pital de las cajas comunales~ cuyas obligaciones quedan ya expresadas, y 
2.a, del producto de este capital, y del 2 por 100 de la recaudncion anual 
de los tres ramos. 

Si bien por regla general las cajas locales deben abonar 1/1 de los gastos 
de casa á los gobernadores de ¡novincia, se dispuso por Ueo.les órdenes 
de 4 y 21 de Enero de 1863 , qne dichos empleados correrían con estos 
~tos, sirviéndoles al efecto el 2 por 100 que perciben de laa recauda~ 
Clones. 

Tambien se revocó la órden disponiendo que la manutencion y trasporte 
de presos pobres se pagasen de fondos municipales (Ueal órden de 2 de 
Octubn: de 1859); por otra ~ieal órden de ~4 Marzo de 185:) , ya citada, 
FOC prevten~ <}Ue la constrnccwn y conservncwn tle las c1írceles de los p .. e­
blos se subsfnga de los fondos de propios y nrbitrios y si éstos no bas­
tan, de los comunales ; la lleal órden de 20 Diciembre de 1863 se dispone 
q"!le la esc~el~ normal de Manila est~ s?stenida })Or la co:ia central de pro­
¡nos y arb1tr10s, y las escuelas llrovJnctales figuren en el presupuesto lo­
cal (171). 
, Administraci~n de los fondos locales. Desde la publicncion de la llenl 
orden de 2 Abnl d~ 1846 e~a .regla funda'!llental et;t la. administracion que 
Jos fondos de prop10s, arb1tr10s y comumdad debmn mvertirse en !!'astos 
locales, se¡lft~mdoles de los ge~ero.les del Estado y manejimdole~ em­
pleo.d~s. espec1ales. Á ~.nsecu~ncta de e.sto se creó una seccion de propios 
y arbttr10s en la Admnnstramon del tnbuto, y otra en la Chancillería del 
~biemo So¡:x'ri~r civi~ (Hco.lef! ó~denes . de 17 Marzo de 1854, y de 
l. Agosto. de 18a~)_, du~dose al mtsmo tiempo oportunas disposiciones 
para la meJOr adnumstracwu de estos fondos. 

Despues pasaron de hecho al Gobierno Superior civil (Real t.'>rden de 30 
Agosto de 1858) )os propios y arbitrios junto con los fondos comuna­
l~; se. formó un~ junta. dir~tiva de admiuistracion local, que, bajo la pre­
stdencm de la pnm~~ autortdad, se comp~so de un consejero del Tribunal 
Sup!Cmo, del ~dm.tmstrador ~eneral del tr1buto y del Director de Admiuis­
tracton local; eJerctendo el prnnero el cargo de secretario. La.~ dos secciones 
del Gobierno _Superior civi~ y Administracion general del tributo se refor­
maron con la Junta y un t.rtbonal de cuentas para m administracion local. 

. Los deberes de la Direccion co~si~ten en investigar los propios y arbi­
trtos de ·los pueblos y de las ]Jrovmcms, los ~tos de fondos comunales y 
t~ las ~gas que pe~n sobre ellos , estudtar )as reformas que convie­
ne mtroduC1r eu estos Impuestos, revisar los ingresos y gastos cuyos pre­
supu~st~s ~acen los aruntomientos y los jefes de provincia' y' finalmente, 
contn~u1r nla formac10n de los generules en el gobierno civil, comunican­
do copta por conducto de la Junto. directiva de o.dministracion local á la 

(111) La caja oentral, caja del ramo ó cajR real, posee A vcooa h asta fO millones de 
n:ales. Bite tceoro, formado. de loe eobrante~~, baoc empréstitos nl Oobicr.~o cuando ueceaita 
dtne~; 1111 eltado era, por eJemplo, e. n Octubre de 1866, el siguiente: 83.137 escudO!!, propioa 
1 arbitrios 413.6S. I!IOodoe, loma 4.966 710 reales. Se me enaeiló u na Real órden de 6 de 
llano de 1866, dlaponiendo que f!C procuruc pagar la cantidad de 2 250.864 reales, que do­
bla el Teroro á la caja central de Filipinu. 

317 

autoridad superior. La confinnMion compete al Trlhuna.l de cuenta.& de In!! 
islas, o.l cual deben entregarse memmahnente (por semetres dice la Real 
órden de 5 Octubre de 1863 ) y anualmente las cuentas para su aprobo.­
cion todo con arreglo¡', la instruecion de 31 Octubre de 1850 (confirmada 
por' la Real órden de 19 1\layo de 1861). 

Asimismo tiene á su cn.r<ro dicha Direccion las subn.sto.s de 1M contm­
b.\8 de ciertos impuestos , s~etas á la aprobn~i?n del Gobernador s~per~or 
civil. Tambien propone al Go'Lieruo la tmposJClOn de nueva.<; contr1buc10-
nes ó modificncione.~ en las existente¡¡, y atiende 6 cubrir el déficit de un~s 
provincias con los sobrantes de otra.~. Segun la Real órden de 29 Abr1l 
de 1 S60 debe tan luégo se emprende una obra costeada por fondos locales, 
nnnnciarse e~ la debida formn, y se aut.oriza (Ret\les ór~enes de 2~ Ju­
lio de 18Gl y <le 6 Julio ele 1863) al Goberuatlor snpenor, p~a dtspo­
ner de las sumas necesarias, siendo de 20.000 y 10.000 pesos s m que se 
exceda ít estos tipos. Los trabajos se pagan en la misma _forma que los del 
Esttulo , se sncnn í' pública subasta comunicando al Gobte~no el resultado 
sin necesidnd de remitirle el acta. ( Henl ónlcn de 24 Jnho de 1862.) En 
caso de di~entir el Gobernador superior de la Direcc~on, se som~te la dis­
cordia al fallo del Gobierno Supremo, cuya aprobac10n se reqmere taro­
bien para todas las disposiciones qne t ienen cnrúcter permanente. 

Por Real 6rden de 1.0 A•.,osto de 18(\1 se aprobó la creacion de unn. 
seccion independiente de lo, ~ecretarin. del Gobieuo superior, que entiende 
en todo lo relativo á admiuistracion ele propios y arbitrios y lle los sobran­
tes de ln. cnja general , encn.rgím<lole la. redaccion de unas instrucciones pa­
ra la buena administracion de estos fondos. A fin de asegurarla y paro 
evitar los inconvenientes de tener determinados los fondos , dispuso la nu: 
toridad superior que se centralizaseu ( 17 Abril de 1 8~8) en las cabece­
ras de lns provincias custodiúmlolos los jefes de las m1Smns, las que de­
ben reunirlo y remesar! o Í\. lns cajas de Manila. Despnes se mandó (Real 
órden de 21 Octubre de 1858) que ht rccn.udacion de los rnn~os llamados 
de ajenos y de propios y arbitrios ingresaren eu el ~esoro púbhco. ,Por este 
servicio percibe el Estndo 20 por 100 de Jos proptos ( en la Penmsula le 
corresponde tambien el 20 por 100 de totla vet~ta . de bienes del comun y 
de propios) y 10 por 100 de los fondos de arbttnos y comunales de los 
pueblos y de las provincias. , 

Ademns tienen los jefes de provincia que han presttulo garantta. (Real 
órden de 21 Diciembre de 1860) el 2 por 100, y los gobernadormllos el 
1 por 100 como justa recompensn: de~ trabajo de re~o.udt~ion. A con~nen­
cia tle estas medidas, el Tesoro pubhco costea la Dtreocton <le adnumstra­
cion local y el Tribunal de cuentns. 

A fin de que los cítlculos de los ingresos y gastos se basen en r~glns fi­
jas, determinó la ~~1 úrden de 18 Mnyo de 1_861, que. s~ estm1en en 
los diferentes provmmas, separnmlo Jos de prop10s y o.rbttrlOs de los de 
cajas comunales. Estos últimos se destinan ú las necesidl\(les particulares 
de los pueblos, y los de propios y arbitrios á las generales de la provincia 
6 del distrito. Los insrresos se di>iden en ordinarios y extraordinarios, se­
rn su índole, y los g'astos en necesarios y voluntarios. Antes la autoridad 
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superio~ determin~ba la clMificncion de los primeros , sin perjuicio de la 
aproba.cton Rea;I, ll cuyo fin remitia todos los afios los proyectos de presu­
pueato,s al Gobterno supremo. De~pues c;e dispuso que los presupuestos se 
redac~ con todo detalle Y. clartdad; que los gastos no excediesen nunca 
á los mgresos, y _que al termmo.r un afio económico los sobmntes de los 
fondos de conmmd~y de propios y arbitrios ingrest;sen en la c11ja centrnl 
del ramo correspondtente. 
~ I_mtruccion de Intendentes de 1786 dispone ( Art. 4 7 ) que cada pue­

blo mvterta los s?brantes anuales de propios y arbitrios ó de comuuidnd 
~n la com.pra ~e .~~muebles, (1 los coloque ú rédito {~fin de evitar arbitrios 
mn~os, o ~~ _estos no extsten, dediquen aquellos fondos á sostener es­
tableCimientos uhles para el pueblo ó la provincia. 
~asta abo~ no se h11-n establecido de un modo fijo reglas parn la in­

ver~w.n de diChos sobrantes. ~a Real órd.en de 18 Marzo de 1861 ¡wevie­
ne u_mca-ment~ qt!e .se.centrnlJ_ce y entienda en su colocacion la Adminis­
traCJon SUI)erJOr CIVIl o el Gobierno, segun ]as circunstancias ateniéndose 
á lo regulado (172). ' 

1 ( 112) .Ld l~1trw~fi~~ de 117~ nunca llegó á ponerse en pr(¡ctica pot ser contrn<lictoria con 
da eaeuc1j e a po ~«:& f omal ~spaflola. : dc hecl~o se mnnd:u1 los st:Jbrantcs á Madrid don­
a~J.ee emp can 

1
eu cu rt1.r

1
asd a

1
tcnc10nes más npl'l'!lllnntcs. En Filipinns, como ya IIC ha dicho 

y.!llU eecmp ea can u 11 a guna en gR~>toereproductivos. ' 

SOBRE EL CRÉDITO TERRITORIAL. 

(De unoa artículos del Diario <le Mnniln, Oi.c!embrc de 1856.) 

Exceptnnndo algunas haciendas obtenidn.s por donacion en antiguos 
tiempos, la propictlud rural se funda generalmente en el derecho de ocn­
pncion y roturncion, que úuu hoy reconocen como tnllas leyes de Indias 
tmtúnclose de los iudígenas. En la prúctico. de este derecho vecinal el in­
dio toma tlel terreno inculto la extension necesaria para leYantnr su casa y 
cstnblecer sus cultivos; si los deja nbandonntlos por dos ai1os pierde el de­
recho <le posesion . .Presciudienuo uc estos propiett\rios indígenas, que sue­
len ser muy pobres, los caminos legales para adquirir terrenos son los 
¡:; iguientes : por compm al Estado de nua cierta extension de bnldíos 
realengos, por compra de te1·renos poseídos por indios, en >irtml de pactos 
de retro que se celebran con los indígenas , por hipotecas en garantía de 
¡)l't)strunos que tan dados son éstos ú pedir, no cumpliendo su compromiso 
por su carácter descuidado é imprevisor. 

El primer medio debería constituir un manantial de riqueza; pero no es 
nsí por distintas causas. Pocos conocen las disposiciones vigentes en la 
materia, que son muy numerosas y forman un conjunto casuístico, inco­
nexo y embrollado. Por Real órden de 1864 se mandó redactar un pro­
yecto de reglamento para las cesiones de baldíos realengos, y es de creer 
que el trabajo esté bastante adelo.ntn.do ( t ). Dcspues de una descripcion 
de las dilaciones que se sufren, se afiade: lo positivo es que despues de 
trascurrir dos ó tres m1os, si el solicitante logro. vencer la oposicion del 
pueblo en cuya. jurisdiccion radica el terreno pedido, recibe un título de 
propiedad entregando la insignificante cantidad de 4 r. pl. por quifton 
( ménos de 1 1/ , pesos por hcctúrea. ), suma que mús bien parece ser una es­
pecie de reconocimiento que uu precio de venta. Así se dispuso, en aten­
cion ú. los considerables gastos de desmonte y roturacion. Por lleal. órden 
de 185í se fija. el tipo en 50 pesos por quii1on, debiendo preceder una. su­
basta pública á toda ooncesion. Dtsde eutónces están retraídos los parti­
culares por haberse unido ú. los antiguos obstáculos el exagerado precio y 
las eventualidades de una subasta, en la que puede desestimarse la pro­
posicion de quien haya hecho los gastos de reconocimiento. Al póco tiem-

( t) Be~n mi e noticias, por desgracia no es ui ¡ apénaa ei ae conoce la suerte que ha ea. 
bldo al expediente. (N. (kl T.) 
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pose derogó dicha Real 6rden resbtb1eciendo el antiguo tipo; pero, sen­
siblemente, esta. disposicion no se ha puhlicado. 

Si se quiere que ncudo.n capitales ú In. agricultura, sin los cunles uo pue­
de desarrollarse, si se han tlc producir cereales y frutos coloniales para In 
exporto.cion, es indispensable vencer toclns estas dificultades que nsnstnn 
ú las empresas particulnres. Entre los obstitculos existeutes se cuentan en 
primera línea lo. administmcion de justicia local en lo.s cuestiones de ven­
tas de terrenos bnldíos rcnlengos, y en segunda, lns dificnltmles que se 
suscitan ú espniloles y extntnjcros que quieren obtener su rndicacion y ve­
cindud. Ademas de lo dificil qne es logrnr g1.·nn<lcs fincns, hay nún ::¡uo sos­
tener lucha en otms cuestiones. El plnntndor puede fúcilmeute l1nllnr tra­
bajadores anticipÍtndoles ve¡;tidos, m·roz, gnnatlo y dinero; pero los imlios 
cumplen los contrntos cou poca formnlidntl, y los medios legales de que 
aquél dispone piU'o. obligarles ít llennr sus compromisos son tnnJ)esndos y 
perjudicio.lcs como In renuncia misma de su derecho. Si el Alcalde no es ac­
tivo y no está animado tle un buen celo, lo¡; phmtndorcs prefieren ceder su 
derecho ú seguir legalmente el asunto; st&en las pérdidas consiguientes 
y muchos abandonan disgustados su cw¡wesn. Este ci'mcer de In n!ITicul­
tura. se curartí tan pronto como el indio ¡1osca una cédula de vecinch1d. Si 
se aguanta el primer ruio, vienen despues lns tcm11estades, nubes de lan­
gosta y crisis mercantiles, que hacen bnjnr considerablemente los precios 
de los artículos. El mayor mo.l pnm el hocendero en estos casos críticos, 
es no tener ningun establecimiento de crédito Íl que acudir. No hay hipo­
tecas, por lo ménos no existe uiugnn registro obligatorio, y así nadie ex­
pone su dinero prestúndolo sobre tierras, y si lo hace es cobrando réditos 
usurarios. Una reforma en este sent.ido,- exigida con Jlremura en Filipi­
Il88 por el cultivo en grande y en pequeño, por el comercio y por todos 
los propietarios,- pondría un término IÍ., los pactos de retro y Ít los contra­
tos ~nerosos que en L~1zon se llaman tacalanan y en Visnyas alil¿, y que 
cons1steu en prestar dmero con gnrn.ntía de la cosecho. próxima, y tnmbien 
remedinrio. la miserio. que aflige (L muchas comarcas y que debe atribuirse 
ú los fo.tales resultados de este atrasndo estooo de cosas. 

Deben darse pronto disposiciones claros y tcrminnutes que ]m<Ynn uno. 
verdad los contratos del hacendero con el indio mandando que se r~<>'istren 
lo.s hipotecas, y así bajarÍl. el interes del dinero. 

0 

El pacto de retro es una. de ln.s formns mús hnbituules del traspaso de 
íincas de unWJ manos á otro.s. U ntl parte considerable de la Pampnngu 
.Batao.n, Manila, Laguna, Batangaa y otras provincias, ha cambiado d~ 
prop~et~ios por ~ste medio. ~si adquieren los. extremndnmente astutos y 
eco!lom.Joos mesbzos sus haCiendas, cuyo culbvo despues mej01-an; lo que 
no 1mp1de que esta costumbre sea perjudicial para el bienestar del país. 

El ~dígena que tiene sus terrenos por haberlos desmontado y puesto 
en cnltn~o, rara. vez p~r COID}l~, empella su finco. en c~1~nto se ve apurado; 
~ com~ el p~ta.m1sta no hene do?umento que legtbme su trnnSMCion, 
solo se av1ene a darle los fondos medmnte un interes crecidísimo. 
. El capit;aliKta trata de asegurarse por la posesion inmediata. La hipote­
ca ae connerte en prenda pretoria, y como es dificil, ó por lo ménos su-:-

a21 

~'' 'tle raro. ve1., que el indio pngue volnntarinmente nl vencimiento el dine­
!11 tomn.do, y no efltnndo en elinteres del prestnmishL obligarle al pago, su-
1 ,.,¡<: t¡ue lo. propiednd cnmLia de dueño por ltn:L suma correspondiente al 

1 ,n··~tnmo hipotecario, ú !IC.'l. por la mitn1l ú ln tercero. parte del volor de la 
!.::m mtín. No es tampoco mro que el propictnrio auteriorpnse lL servir como 
, , tono (bracero, propinmente escllwo de su dendn) en lo. misma finen. Fre­
t'IIL' IItcmente arrastra nl indio ú hacer tnles contrntos su pasion por las 
r 11i a:~ de gallos y en geucrnl por los juegos de nzm·. 

Las leyes <lel pnis exigen que lo· indios vivn11 en Jlneblos, reuniendo 
-m: caseríos en aldeas para que Jllle<l:m sct· vigilados y recnudurse el tribu­
'"· En lm; circunstancias ordinarias , el indio hncc su coso en el cnmpo que 
,.,dlint y la hnhitn llm:mtc lns fn enn ,.. ugr ícoln,.. , yeuuo el súhndo por la 
u .. cl•c nlpneblo inmcdi.ato pnm. nsistir el <lomil•go ú mi sn. Sus tierrus no 
liPuen pnm (,¡ gl'fl n vnlor, pues siempre pucrlc cultivar un tmevo ten·eno ; 
1:d e:: su uhnnd:uwio. cet·ca de todo,; los pncLius cJi,.,tnntef-1 de la capital. J.n 
f:H ·ilidn<l con qne nl,amlonn. nnn fiucrt y I)Cil)l:t otra , e" altnmente pe•:jndi­
,.ial pnl'll el ]ll'flgrcr<o de ln ngt·icnlturn. L'u pCtJUei\o propichll'ÍO qnc plnnln 
,•,. arroz ó <le Latntn~ un h ozo 1le terreno incnltn sin pedir permitiO Íl undie, 
¡nue el grito en el rielo :si unn. YHCft ú 1111 caLn llo, ljllC hnce nños pastnbn. 
;d li , eutm e11 su Cllll tpo; y le npoya la ley, que oLlign nl dueiio del gn­
ua<lo í~ pngnrle nna inrlemnizncioumndw:-: Yerc.~ imngiuoriu: Jo justo seríu. 
'JIH' el ])('tjnicio recayera :-obre aquel que rult im su:-: tierrns sin cercnrlns. 

El lltismo }Wf(neiio propietario hnce Ynlcr pam sí todos los priYilegios y 
dt·rechos de 1111 pneblo e11tcro de indio~, siempre <)liC se presentn una per­
'' '1111 nr,aUilalndn tl eshthleccr m1a hncicn<lo. en In comarco.. El cnpitalistn, 
d\'Ciclitlo ú. arrostra¡· las di ficnlta<lcr< de la mnpre1'a <le cultivnr tierras in­
··ultns que ha comprado ú la Hnciencla y pngnllo, Ye, dcí!pncs de vencer 
111tlos lo~ trúmites dilatorios, que los indios hn-n puesto algnnns 1'Cmente­
tw; y nscgmnn con testigos, elemndo exposiciones lleuns de finnus nl Tri­
I,Htutl, que vienen cultivando lns tienns desde tiempo ínmemorinl , sin qne 
l t: t~rn,n cesado nunca de lnbrarlni: tle ]Jndt·es ú hij o:-~ . 

lJ u remedio Íl e!';tns abusos se pondt·in tle,.limlnnclo los términos juris­
diccionales, ele modo qne pam lns uecc~idndes del aumento de poblncion 
'tnetlase tanto terreno como los vecinos pmliescn l'IIZOnublemente desear, 
ltJÍl s ú nu'!nos qne In llnmnda legua comnnnl, ]a que por lo <lemas no se en­
t·uctltrn. bien definida en ningumt ley. Todo el terreno Robrnnte se deberitt 
declnmr propiedad del Esta<lo, y las pnctls qne quedúrnn fuera del límite 
.i uri~><liccional recono()('r )ns como legítima propietlod de sus poseedores y 
:mular la poF<esiou de ltts que no cumplieron con lns prescrÍJlCiones lega­
les ; úeherio. tnmbien permitirse al indio vi,·it· en cualquier punto dentro 
del término del pueblo, desde doude se oyeran las cnmpanns de la iglesia, 
,¡u obligarle ú estnr precisamente dentro de h1. poblncion, resen·ando tal 
-:njccion para los que abnudoua'mm lns ticrrns que cultivosen. Los in­
dios roturnriau nuevos trozos dentro de su juristliccion , entregando ÍL la 
<·;lja comunal un pequeño censo ú una ml!dicn Rumn como precio de In 
t ierra. 

EstaR roturaciones se tendrinn que inscribir en tm libro con In. autori-
1'14/u por FillpiN/11. to 
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dad de l?s frincipnlcs y Ja intervencion del párroco, y la extension debiera 
queda; hmttado. por lo que el cultivo.dor pueda labrar con los carabaos de 
que d1.sponga. 

Si In..co?cesio~ no excedi~ d~ un quu1~n, podri~ autorizarlas el jefe de 
la p~~vmcm, y s1endo de mu~ 1mr~ortancm s~ hnr•a en In. cn.pital del Ar­
ch•ptélngo;.pero todas se r~gtstraru~-n en ell•bro de la provincia y pueblo 
corr~spondt~ntes. Desde luego conv1ene dcrognr todas Ins disposiciones cn­
~·?ado.s u favorece~ desmesuro.drunente al indígena) y los excesivos ¡ni­
vllegtos d~ la gnnaderm que en. vez de fomentarla impiden su desnrroUo. 

La. ng;tculturn, como cualqme.r otro oficio, no necesita mús protcccion 
que clo.rtdnd en las leyes y segundad en sus condiciones vitn.les. 

LA SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL P AÍA. 

El creador del monopolio del tul.Jo.co , Busco y Vargas, que esperaba por 
medio de rccurf'OS artificiales veuccr In apatín. de los colonos haciéndoles 
tmbn.jnr por el bien comun, fundó en 1781 lo. Sociedad económica de Ami­
!JO·~ del Pa·í.~ J1nm el fomento de In agricultura y de In iuuufltria. Lns nc­
tns de la Sociedad, que se puLlicnron en l úO, referente¡: it su fundncion 
y hechos notn11cs, son tnu convincentes parn demostrar la impotencia de 
tn les c. fuerzos en una colonio. sin espíritu de asocincion , que puede ser 
in terc~mnte Lll1r aqul nn extracto 1\e ellas. 

P oco dcspnes de redactar lt1 Socie<lad sus e~tatntos se paralizó F:U acti­
vidad, y en 17ü7 el prcRitlente tomó la determinacion de suspender las se­
« iones y entregar lo!< fondos, importrtntcs ü.OOO s , al Tribuunl de Comercio. 
Hnstn. el nño de 1820 no consiguió un Cn.pitnn ~enernlllnnmrln. de nuevo 
:'1 la vida. En su creacion se concedió ú la Socie<tnd el privilegio de cnrgnr 
111crcnncíns en lo. uno de Acnpulco (V. pí1g. 15) hasta dos toneladas. La. 
gmmucin. que esto le proporcionaba no Lnjaba de 41.74!) $, Lo. Sociedad, 
uucvamente organizado., rcv.isó sus estatutos y se constituyó en cuatro 
secciones: Historia. natural, Agricultura, Industrit\ y Comercio, cntln una 
con un vicedirector, un vicecensor y un vicetesorero; pero volvió Íl pa­
rarse su actividad. En 1822 se animaron algun tanto los trnbn.jos, y du­
rante una serie de años dió por lo ménos sei'lales de vida. En los últimos 
tiempos lm vuelto Ít mostrarse cansada, ¡mes en su F:esion de 24 de Agos­
to de 1866 decidió entrega.r sus fondos como patriótico donativo úlos bu­
ques que volvían de la cxpedicion del Pacífico dcspues de l1aber bombar­
deado el Callao, y aprovechó tlm excelente ocnsion de hn.cer un neto pa­
triótico y de prestar un verdadero servicio nl Estndo. 

La Sociedad posee de 25 ú 30.000 S , pero sus fondos inspiran cui­
dados; de estas existencias, cuyo vetdadero estado no es conocido de los 
socios, hace años no oc destino. cantidad alguna al fomento <le la riqueza 
públicn, á pesar de ser éste el objeto con que la Sociedad fué creada. La 
mayor parte del tiempo dedicn.do {, las sesiones se pierde lastimosiUDente 
en preguntM referentes á la colocacion y distribucion de estos cnpitales. 
Durante años la Sociedad se ha ocupado solo de las fonnalidndes y conto.­
bilidad de los fondos. Tnmbieu ha. sucedido que socios honrados con Jos 
cargos de censores no han querido hnccrse cargo de las llaves de la caja, 
que años hú. no puede abrirse por la dificultad de reunir ú los conclaveros. 

El celoso Capitan genero.l D. José de la Gúndam vituperó ú la Sociedad 
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en su ~i;"~nrso dcll i de Enero de 1 S6i, por sn patriritico oft·ecimicnto '" 
la exc1tu 11 f~mdtu• con n~nellos foudos tUl jnrdin t•ottín ico nniclo ú unn. ~~­
c~eltt t!e agr•ct.tlturo, y u ,~~rt~ulm· un.n ~~emoria fJUC tliel'l\ tÍ conocm· en el 
e~tnmJer.o la rtq?~za del' tl•pmos, In fucththlll con r¡ue se pueden m·car p iu­
gue.s lmctcndn.s. o tmpulsnr h~ inmig rncion Je f¡tmilias 11110 di8pus ieran llel 
~p1tal nccesnr10 y ~e lo!'. conocinlicntos p••ltcticos l'ef}ucridos parn. ~;cmc­
Jnntcs emJlreHns ngrJCola~. 

~1 .nrt~ <.le lmllar t!n buen pretcx~o ]l:tra d~jar de· ltneer lo q nc se cstlt 
dcc•dulo u no llc' ·.nr ,u ~nbo, pm·ee·_e u!uuto en.lo;;_ ltomlii'Cil ele gobierno el'l­
p~i\ole~. D~ el}o !>Ora ~¡cmplo el stgmentc n.pcontltcc , ne'Cl'e:l tle la introdnc­
CIOII dd opto u nnfiou. 

l~TllODUCCIO~ DE LA HENTA DEL OPIO Ó ANl'' lON. 

Ln reutn tlcl opio se estableció en Filipinas el 1.0 Enero de 1844, des­
¡•ncs de decidir su conveniencia lo. mayoría de nua junta convocnda pum 
d i,;cutir estn mctliuu. E u elpm'nul.mlo <lcl decreto (Autos ncordo.dos, l. 392) 
l' lng ia el Cnpitnn gcHCI'ttlla dcc.ision de esta mnyorhl y ' ' ihtpcm it ln mi­
unria di idente, que se tlt•jú gniur errúnenmente por prcocupncioncs un-
t iguas y vulgares prcveucioncs , oponiéndose {l todas las m ejorns hasta Ít 
l:ts ele mo'ts reconocido. utilidad, scpnrímdose de las buenas dewh·inas de 
h economía polítim y elcsatendienclo los ej emplos de lus unciones civi­
lizadas. En nn informe del Consejo en pleno al Copitnn geneml dado 
en 22 Setiemhre de 1 64 lSOl•rc In misma materi1t, se dice en rcst'lmeu: 
<cDespnes tle lwher pesado detcuiuamcute el Consejo todus las razones en 
pro y Cll contr;l de la l'CUta del O}liO SC decide porque UCUCn permitirse 
los fmno.dct·os de nnfion ..... » En pr imer lugnr lutblun contra ht inh'o­
tluccion de cstn costumbre los dictíuncncs de once médicos uotubles, eco­
ltómos y corporaciones : se opoue, sin embargo, á ellos la nsevert\cion 
del cónsul español en China e•) segun In que los chinos fumntlorcs de opio 
e·onservun toda su fnerz:t fi:s ica y su u.ptitutl para el tmuajo. Tmnbien es 
consentido el uso de este narcót ico por las leyes en Turquín, en t oe la la 
ludia. inglet~n, en Cochinchina y eu China. Ademus, dice el profesor 
Dr. D. P edro Mat~ en su Medicina legal y To:cicolo_qia, obro de texto en to­
Lla~:; las facultades de l\1edicinn de E s¡ll\.ña, que bebidas espirituosas , cier­
tos medicam ento;¡ y un excesivo estudio son Cl:tusns de impotencilt, sin que 
mencione entre ellus el uso del opio. El Consejo opinó finalmente que si el 
opio produjera ht impotencia, bien seguro es que los chint)S ricos no lo fu­
morían, y que en Enroptl ha habido personas notables USílndo el opio du­
rante to1ln. su vitlo., que estu. snston<"ia uo el'< peor en sus efectos que el 
aguardiente, y nsí si se prohibe nquél hay que prohibir t:uul,icn éste. 

En In contestncion del Cnpitnn gcncrnl Íl este informe se dice ent.re otros 
co~n:> lo siguiente : «.Des pues de cousidernr detenidumente lns rozones favo­
rable, y coutrarios al permi:so de fumar opio, alega el Consejo testimonios 
contra. esta mctUdn. Í\ los cuales se 0poueu otros, que deben tomor!le, por lo 
m énos, t.au en cuenta como ellos, y cuyo ctu·ítctcr oficinl es preeminente. 
Si hay que rechozttr el uso tlel opio como repulsivo Í\ In relig10n, Íl ln mo­
ral y ít In humnnidnd, no lo consentirinn ciertamente unciones hm odelun­
tndas en la civilizacion cerno Inglaterra y Francia; pero como sucede lo 
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contrario debe deducirse la legítima consccnencio. que en nada lasti­
ma á aqt;ello.s cosas mÍls elevndns y sagrndtts, como algunos suponen, y 
prescindimos al decir esto por completo de lo que sucede en Turquía y 
China.» 

Míts adelante se añade: «Como no hay estadistica alguno. en prueba de 
que hayan muerto chinos en Singt~pore por fumar opio, qnizú seo.n exa­
geradas las suposiciones que hacen ~o~ _enemigos d_el anfio_u y no pued~n 
huccr fe fundímdosc en ellas un vel:JulCJO á la Hne~euda. 81 esta sustn.nma 
fuese to.n venenosa como n.lcrunos u.firman, los chinos morirían í~ docenas 
de resultas de fumarla, lo c~n.l no sncede ..... 1> Asi:stcn tnmuieu mzones po­
l íticas de peso paro. permitir sn nso: los chinos hrm emigrado al A.rchipií:­
lago en la ideo. de 9-ue se les con:·enti11 tener fumodcros, y s i se cerm.sm~ d? 
repente, como en t1empos ttnteJ'IOI'CS se propuso, y se penase pecunwJ'lil o 
corporalmente ú.los que usnseu el op!o, y tnl. se lmoía {mtes .de ~s.t.ahl:cer 
esta renta, la mayor parte <le los clunos rad~eatlo~ en 1\lamla. trum a lt\ 
cÍLrccl ó abnnclonarian lns isla.'>. E sto no sería conveniente y nunca debe 
tenderse {t crear conflictos, cnya trascendencia no es f(ICil prever. Una 
medida semejante sería. precisamente en las cil'cuustnucias actuales en ex­
tremo antipolltica. Queremos tmtnr de hacer couveuios con China pnrn 
fiJCilitnr el comercio, y mal se o.vendria con es te propósito proceder nsí con 
los nttturnlcs de aquel imperio ..... l'm·a. nuestro Emrio es indispensable la 
rentiL del opio. Sin embargo, queda esta consiclernciou subordinndn. á las 
rnzones ecoubmicns y polí ticas de únlen mús elevaflo referentes á la emi­
gracion de chinos para quienes el uso del opio es unít necesidad. » 

La ley de 29 de Setiembre de Hl64 vino Ít confirmar el so:;tenimiento 
de la renta del opio. A los mestizos é indios uo se les permite fumarlo. 

En una comtmicncion reservada. tlcl Capitnn general GímLhtra all\finis­
tro de Ultramar, fecha\ la en };'ebrero de 186 7, que me facilita.ron en el 
!Iinisterio, se queja del decrecimiento experimentado enlu. renta del opio, 
que atribuye á medidas inconvenientes ú ú la poca probidad de los emplea­
dos. Sea para aumentar los ingresos, sea para lucrar con ello los emplea­
dos, se permite ademas de 478 fumaderos públicos «verdaderos focos de 
inmoralidu<i siempre llenos de chinos» á los particulares })Or centenares 
fumarlo en su cnsa, lo que se opone completamente Ílla ley y ú las miras 
del Gobierno. 

Segun el rrcsupuesto, importó la rento. del opio: en 1860, 98.000 escu­
dos ..... , en e ano económico de 1805-66 1-!0.000 escudos , y en el 1866-67 
207.000 escudos. I .. o }JOCo que usaban el opio los chin•Js ímtes de que los 
ingleset~ lo introdujeran queda probado con el siguiente pasaje de una cnr­
tu. escrita. por el Padre Parcuniu, en 20 Setiembre de 1740: a: Los médicos 
y cirujanos chinos no hacen casi uso nlgtmo de la goma t:hz'na. No creo que 
llegue ÍL consumirse anuaJmcnte en Pekin media libra de yapieu (opio) 
(Lettrcs éd{/ia1ltes). 

DESCRIPCION DE LOS BARCOS LLAMADOS « BARANGAY) 
:~TES DE LA LLEGADA DE LOS ESPANOLES, QUE SE USADAN .u• 

segun Morga, 128. v. 

. n de muchas mnneras : porque en los 
Sus navíos y embarcaclO~es so n unas canoas de un palo , muy gran-

ríos y esteros ' dentro dedla ~~b'{a usa arm~dns sobre quillas. y de vireyes 
des' y de bancas hechas e a u~on' t'les )¡' rreros Ul\ios de b( rdo' ele-

on unos uo.v1 os su 1 Y o ' u 
1 y U!trangnyes' que S . n . or la popa como por tt proa' en 

~·t~dos con cnbilla ele mnderu., tan s~l ~ p das que con buet;eyes ó cnnale-
que cnben muchos remeros ·pfor an~ 1 \o~~o j~stronuo la boga, nl só~ de 
tes y con gnones bogan poi uen1 ne~'~'Ull cos~s ¡'~ propósito por uo se enhe~­
algnnos que van <_:~mtundo en su le cr~. Encima de los remeros hay U? Bru­
tlcn para ulargn.r o upresu:ar 1~ ~~ol ue amht la gente de pelea sm cm­
lío ú crujía nrmndn. de canas ~;o IC o. q ti rme i~ la capacidad del na-
lmrazar la esquifuzon de remero~, ef q~\~ ~~n ;trca la vela, que es cuadra­
, ·ío VÍL el. nÚmerO de }IL gen~~' r t'fl~ dell dOS CO.Ú;t.S gruCSttS, que sit:ve de tlr­
tlo. y de henzo, eu m~a cabr~o. dc_c llevo. tambien trinquete de h\ Il;nsma for­
bol' y cuando el ~~vto es grnn eco' es Jaro. abo.tirlns sobre l a. cruJÍa cuando 
11u,, y amb:Ls cabuo..s con sus .en J ~ u 

0 
a urn gobernar. Lleva otm 

el viento es coutrano, y sus ttmon~l.cs e P¡ .. pcu·ft cuando hace sol ó llue'fe 
d ~ . n lu. núsma cruJIU, eu .. < ' 

m·mazon e cn!tus e . , te'iclns de hojas de palmas, muy esp~­
se arma una henda de unas estelll:s ~ e todo el navío y gente del 

'd e llaman cuyaues ' cou qu 
sas y tupt us, que s . , b' hecho. otra arrnazon de cuñas gruesas 
vú cubierta y reparada.. V t\ t.tnn l:nd llru·rro dél fuertemente atadas, que 
por ambas bau<lus del navío, J.>Or ~o el . bo~a qde sirven de contrnpesos, 
van besando el ~gun, sin <¡ue liDpt r':nr~~ nt c.:¿c.:obrar por mucho mar, que 
para que el navto ll:o lmedt\ t~asto 1 ll e y acaece llenarse el navto de 
haya ni fuerza de Ylell~O que a ve ~ e~b.ierta) y quedar entre dos aguas 
ncrua' todo el cuerpo del (que son s~ ~ al fondo por los coutnlpesos. 
h~sta que se deshace y desbarnt: sm t~(~S las islas' desde su antigüedad, 
Destos navíos se uso. ccmlllmmen e e~as y lnpes y de to.paques. Para acnr-
y de otros mayores que nmnn,carnc , .·'t p~r ser capaces y que deman-

d •.,., son muy u pl'Oposl o, ~ 1 les 
renr sus merca en,., l Ol'<linario en tierrn' OOt)as as ~oc ! 
dall poca ag~a, y l os varan n~uy ~fem ne navegan sin engolfarse m deJar 
en bocas de nos y esteros,rml do S!\beJ bo•.,nr y los gobiernan. Hoy algo­
la ticrrn. Todos los u¡¡u~o. es . os r~meros por 'banda y treinta soldados ~n­
nos tan grandes' que e' au cteu barommyes y vi reyes de ménos esqmfa­
cima. de pelea, y lo~ comynesdsollos e; lu!rar tle la cabilla de ~adera, y 
zon y gedntcl' ytybo.l~.,m~~ l~~av:: co~ clava~ou de hierro, y los ümoues '! 
costura e ns 11 ""'' 
proas con espolon ú. la castellunu. 

----



EL P.ADHE KUESTllO EN TAGAJ. .. O. 

Ama nnmiu stm"' ma AA 1 rr't b . p l o . unoi en, sam alun U.UO' un¡;.la mo, 
tu re nuestro que estds en los cielos tú' bendito sea ~lnono¡l·re 

napa ~ arniu aug cahaviau mo' suudin anorr loob 
u tuyo, 

venna a nos t . mo nc1ui sa 
;f e t•emo tuyo' hágase la l l vo unta( tuya asi en 

lupa para nnng sa Jangit. Bigyau mo 
la, twrra como en el cielo 1 , aa tú 

cami ngainn 
d nosotros ahora 

uung 
de 

l\.llllll CttuÍU sa R"l'O n...-,_tO nt t · ... "" " } Ht avn.rtu 
nuestro pan de dia en dia !! perdona 

m o CtUll i unrw u lltÍlw , , o o 
ttt a nosotros mtest?·as 

ruaugn. otang pava mmg ptlgpn.patra,vnr nnmin -
deu(t. • sa mmgag caca 

. as as¿ como perdonamos nosofros , l' 
" u al)ufJ tOS que tienen 

.:/e~~~ e~: 11:;~L:s ;t h~:1g 1:~~ ctmiug i~~hiutolut sa t{)c~o at iatlya 
t nos (¡,(ves caer eu tentacion !! libra 

m_o , cami sa <lila.u illil8UUia. 

tte a wsotros de tocl,o l Amen. ma ,, 

EL NUEVO DECRETO SOBHE ADUA~AS. 
(Véase pág. 9.) 

El decreto arancelario que se ha et "'. d , 
cado ya por medio de otr~ ue ha~ -rota, ? en la ~ag. 9, se ha modifi-
cia1 reca~gand.o los princit;ats ar~ícu~~-st~lel :r~r~~lu.~.~~· el derecho diferen­
expo~tacwn. En oposiciou Íl ln autirrtl , . . te lpte a.go con derechos de 
en vtgor la de J.o Julio de 187·) ro a Olden so~t·o adunuus se ha puesto 
dente .. Sus principales ras,.,.os so~'. l;j~ st~oue stempt·e nu pt·ogreso evi­
lugar de 766 artículos sujetos ú d · h P 1 car ht nom!mclatum, pues eu 
Fíjacion del derecho p, or el )ns cree os' enumera la tarifa tan sólo 1 ?? 
l · J "'o en vez tle hace ·J 1 . ""- · 
os géneros (p~ra. algunos artíottios se h· 1 o. por e valor tasa ti vo de 

lore;n). ExenciOn de derechos ara lo Ltn. conserv,tdo lo~ derechos art t•a-
b.uques nacion1lles. Ueb¡~a d~ derecho~ ar~t~nlo~ ?spañoles con_ducidos por 
ctdos en b:ucos españoles J.... b·. . pata atttcnlos cxrt·anJcros conclu-
" d be d' . . . • .. re ·lJa tmporta un •J- 1 "O , 

ar.os e tsmmuirsc un 5 por lÓO cesaJ ... o. por ·J -'y a los dos 
do que para entánces no habt·{m hecl~o Y 11tl~ er~ Jtllto ~e 18t9 (suponieu­
p~~oñoles). Hilados de alg"··lon s · 1'!' a ~r su mfitleucm los navieros es -
hil ( · "' m < herencra de n ' · l 

os n1 de colores), pa."'an 10 c6nts p k'I, umeros, m e e cautiJad de 
o • or 1 ugmnto, Cat-run.jes <le hierro 
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y de mndera., pueden introducirse ulJounudo cicrht cantidnd. Libres de de­
rechos quedan los obJetos neccsm·ios pn.ra ln. constrncciou naval, Stt})t'Í­
mi.éndose en cambio el premio ú Jo.' buques de porte hechos en Manila. 
1 ,os tipos 1lc derechos arancelarios mús imporbmtes sou : n.zÚCILr, 14 cénts.; 
nlmcú, :,!0 c{•ns.; índigo en parte, 100 cénts.; id. lírptitlo, 10 cénts.; arroz, 
:\ ténts. ; cate , 30 Cl•uts.; pn,los tintóreos, 4 d·nts. por 100 kilúgrumos 
(por término medio el 2 por 100 de su vnlor). 

Todos los gastos pum faros , limpia de puerto,;, cte., se convierten en 
IIJto súlo que se graclúa por clu:'tmero de toueladns tle los géneros tlescurgn­
dos. B:wcos olJlign<los Ít trlt.'iborda.r ~ns mercnnl'Ías queclan libres de pago, 
n~ í como los vn¡lorcs que hnecu viajes pcriúdicos. Se permite la inh'oduc­
I'ÍOn ele huqncs de hicl'l'o y rle nutdcra mediante el p11go •le un dcred10 de 
l'nh·ntln. 'l'ollo barco cspui'íul puede c·m·enarsc y li111pi tu' foudos cun entera 
libertad cu CHnlquicr puetto extranjero. 

Algnua:; ncluraciouc~ hru<m más evidentes las reformas contenidas en la 
11 u e va tt~l' i fit : 

J ... os derechos de hilados de algodon blnuco, neg1·o y color de rosa, importa­
Lnu un 40 por 100 df'l valor en buques españoles, y un 50 por 100 en los de 
hnndera extranjera. Esta tarifa tan cle,·ada se introdujo hace más de treinta. años 
con objeto de proteger el cultivo del nlgodon, que despncs fué aniquilado por las 
plantaciones de eaiia dulce, no llegó á subsi~;tir más que una fábrica de hilados 
e~tnblccida por un mestizo, y ~~un tuvo lHlcesidnd de parar sus tmbajos al poco 
t.iempo. El derecho se consonó, peljndicundo precisamente á In industria más 
lloreciente de Filipinas , 6 sea á la fabricncion de tejidos, y habria acabado con 
ella si los comerciantes no hubicr!m hnllado medio de eludirlo. Bien dice el re­
frnn: «Quien hizo la ley hizo la trampa..»- Hilados de cie rtas clases pagaban 
sólo un derecho general de 7 por 100, que se eleva en casos pnrticulares hasta. 
E-114. Por esto se teñían dntes los hilos en Inglaterra con ciertos colores que 
pudieran dcsnparccer fticilmcnte con nn simple lavado, 6 se recubría un fardo de 
hilo blanco con una capa de hilo coloreado, 6 se tejian telas de modo que pu­
dieran deshacerse y aprovechar el material como hilo. Los hilados no resistían 
un 50 por 100 de derechos, y por esto no se introducit' ninguna ruwtida sin frau­
de. Dtmlpier ya observa quo o: ningun pueblo aventaja al español en hacer bien 
el contrnbnndo. » ( Pinkt~rtou, XI, 3.) 

Otro mal consistin en qntl los derechos no se fijasen segmt el valor declarado 
de los nrticnlos, sino al tenor de una tarifa hecha treinta años iiutcs , en la que 
so les asignaba nn valor nu\R alto, en general , que el actual. Tampoco en esto 
tenía el Gobiel'llo vcnütja nlgnna, pues semejantes objetos, pnra los cuales nin­
gun valor est1\blccc la tarifa, se ponían realmente más bajos; los comercian tea 
se a.provoclmban do estas circunstancins pt\l'B evitar tasaciones altas. Si, por 
ejE'mplo, se fijaban valores para camisería de 36'' y 37'' de ancho, se importa­
ban d o 36 1

/ 2" , cuyos derechos bajaba a positivamente mucho, respecto á los pre­
cios de mercndo. 

Para proteger 1\ la insignificante construcciou de buques de cabotaje, no po­
día introducirse ningnn vapor de mndem de ménos de 4t'O toneladas, ley muy 
perjudicial para nna colonia en que cnsi todas las transacciones se hacen por 
a1.pta, Los estrechos de aquellos mares dificultan nmcho la navegacion con 
vientos contrarios, y vino una prohibicion para los pequeños vapores , que son 
alli los más necesarios. Los de escaso porto ¡¡enet raq en iquqmerables <tesem-
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bocadnras de rios y ensenadas para cargar productos ó guarecerse contra loa 
malos tiempos. Loa vapores de hierro tienen que pagar una cantidBd considera­
ble para obtener la autorizncion de llevar bandera cspnñola. 

M.uy contrario á los intereses de la colonia es el restablecimiento del derecho 
diferencial de bandera y derechos de exportacion, abolido por Real órden de 5 
Abril de 1869. De lo primero sólo reportan ventajas los navieros peninsula­
res y filipinos y apónas existe comercio entre Filipinas y la metrópoli. Segun la 
balanza mercantil , ascendia en 18G3 In importacion en la Pen!nsltln (de los pai­
ses al Orient~ del Cabo), á 650.000 S ¡ y la exportncion á ménos tle 500.000$, 
ó sea en junto 1.150.000 S , de los cuales 61.000 $ van ti. las posesiones inglesas 
y holandesas. A Filipinas se mandan principalmente libros y papel por 150.000 ,::; 
legumbres, frutos, conservas, por 168.000 S, y bcbillns alcohólicas por 125.000 $ 
(Diario, 23, vn, 66). 

La mayor parte de artículos importados procedo de Inglaterrn¡ pero una parte 
considerable (estimada por algunos en nnn mitad) es de origen alemnn y suizo. 
En los puertos alemanes no se hacen expediciones directns, porque los buques 
españoles, únicos casi que basta hoy se dedican 1l. este comercio, f!ólo cargan en 
Inglaterra. 

Los de.rcchos diferenciales motivaron qne la Compañia. Peninsular y Oriental 
dejase el sen·icio postal que hacia regularmente en combinacion con el correo do 
la India, sin que le bastase la subvencion del Gobierno de la colonia. Por la 
misma razon rehusaron las llensajer!ns marítimas hacerse cargo del servicio. Eu­
tóncea el Gobierno lo dispuso en vapores propios; pero, por lo ménos en un prin­
cipio,lo hacia de tal modo, que los comerciantes preferían remitir su correspon­
dencia en buqnos de vela. No se admitían paquetes, ni tan siquiera mnestrns, y 
á veces tampoco pasajeros. Las mercancías de Manila, recargadas con los dere­
chos diferenciales y los altos fletes, no podían competir con las de otras colonia~, 
que, por los mnyores capitales , mtljores métodos de cultivo, situaeion más 
próxima á los puntos tle consumo y política mercantil más liberal, están en con­
diciones mucho más ventajosas. 

Más alín que los mismos aranceles de exportncion 1 perjudica al comercio el 
modo vejatorio de ejecutar sus disposiciones. Estas circunstancias contrnstan 
con la prontitud y facilidad que hallan los comerciantes cm Singnpore y en Chi­
na, y hacen sentir doblemente sus malos efectos, habiendo desacreditado al puerto 
de Manila. 

COMERCIO CON CHINA 
ÁNTES DE LA LLEGADA DE LOS ESP ~OLXS. 

(Véase pñg. 10.) 

An.tes del descubrimiento del Archipiélago parece que el trúfico entre 
Manila. y China ern insignificante. Alonso Burrera (St~villo., 1574; Hu­
kluyt llorga, 390) escribe desde Manila: «Hace un año que se ha c. table­
cido el depósito en la isla ue Luzon; han llega< lo tres buques de 1\fnnila, 
llevando o.lgunas mercancías de aquel puis, como es su costumbre. Son, 
sin embargo, todas pequeñeces y en corttt cantidnd, pues los moros piden 
principalmente grandes tinajas, t\rtículos de nlfurería ordinaria, hierro y 
cobre, este último en gran cantidad; los cabecillas gastan nlguuas piezas 
de seda, porcelana fina y artículos de alfareria fina.» 

DES PUES 

COMERCIO CON CHINA 
DB LA LLEGADA DE LOS ESPA~OLES. 

(V éasc pé.g. 10.) 

'1 (f 161 v.) da el siguiente é interesante índice de los artículos 
.lt orgn . , b' 

introducidos en su éJlOCU por los e mos: · mercaderes 
«~':;tos navíos vienen cargados de merctulerms' e: gruc~os Ch' d~ 

cuya; son, y con criatlos y .ft\tor.cs de otros. qu: q_uc m~n~~r~cs m~~! que 
ella salen con permi:;o y h~ncu~ ~~ss~;)~~~~~=s s~n: sedo. cruu~,yeumo,~o, 
cl•tmmmente traen y se vctH en ~~ 1 'fio'os finas blancas y de 

~~:t~~~~ot~:e~~~\U~~~~~~:s~ :~~~~;{c;c¡~:~s l~unos [o iabrn~~t:s tre 
1las labores, colores Y hichm·n~ , Y otrosi~: t~~~~o~~fa ~e J¡v~sos colores 
lo mismo; telas y brocat ctes {e. oro y p nJe'us sobre hilo y sobre seda, 

y lnu~.re~~·~~~~~hcfe o:d~ ¿¡1~~~ ~~~;~~e~s fuls;; sobre papel (•) ;
1
tlt\mascos, 

pero a . . . t y otras telas ele todns co ores ' unas 
rn~os' tafeto.ue~ y gorvnra~es '_P~~tidnd de lencería ele hierba (••~, que 
mns finas y meJores ~le o r~ ' , bl ca ele nlcrodon de diferentes gcneros 
llumnn lcn~esuelo, Y e ~8!1 rto. . al en' t~v m~rfil muchas curiosi­
y suertes, para todo scrvtcw; olnuzc e, m, c~l,;~durns b¿rtlndas sobre ter-
tl!tdes de cnmus, }Jt\bell~~e~' sdbr:~ilic:: ) sobr~mcsns, almohadas, nlfom­
cwpclo; dnmasco y gonnrun e. tle abalorio y nljúfttr; al(runas per­
brns, jueces de cnbnllos de ~o lmtstdno, Y.ts~-1 Vtlcías I1eroles' y ~tros vasos 
1 b" v ~afiros y JlK'l ras e cr ~. .. ' ' 1 
lí~ y '~~le tye~l~·hierro c~latlo ; muclm clnvnzon d~ totlu su~rte, fierro en p adn­
c e cou1 · r . 1 . hnrmn llc trwo y conservas e 
cl111, estnñu, Y plomo' 811 ttre Y P~ vot:~¿z ~oseada jc1~uibre y otras fru-

~(~:~~~~ ~~::~~
0

pe~~S~:~fe:~~!~~~ ~~~~ ~~~·~Í~~s di~~~:~~ja:i~~s~~s0~t 
t a , y cnpoues muy lermoso, • I es . eras chicueyes verdes y ¡)nsn­
neros, ca.stnñns nfuy t buenas~ :~~o.~ !ucliO)Iilo deluado, de todo g(•ue­
dos (••:)' que ~s ru .. a muy ~~~critorlos camas' me~o.s y sillas y bancos 
ro, aauJns,.nntoJOl'¿s c~!~~!~~?as fi crurus y'l~bores; buft\nos n,1:msos, ~nios 
dora o~ .Y JttSp~t 11 s al!runns m~tlas y jumentos ; basta JliiJttT?S. enJnu a­
como Clsne~, ca a l o lA o y otros cantan y les hacen hacer nul.Juguetes; 

~~:~~si~il ~t~~1~~ /bri~f~s ~le ~)~~:~~~~¿:~~~e~~~~t~~: !~::!~! ~sr~~~!~ 
S(\ U de esttmo., sm. mue .Ht .o~·; ne es abalorio de todo j~uero '.Y ?ornen­
mttnto.s negras y o,znles, tn.cle)' q . ieums de todos colores; ¡nuucnta.s y 
nos CtiS:\rb0ns' y . o~m~l·cule~t.aq;;u~ ;.eferirlo.s touo.s sería nunca. a.cu.bar, ni 
otras espema.<:~ y curto~tt ,lt e~, · 
bnstarit~ mucho papel para ello.:& 

. tira estrecha du papo\ do oro, nrrollada en espiral 
(•) Kstos hilos ~e oro cocl~¡¡sten .end:~~iatde llurlin hay expuestos a\guuoa ejemplares. 

a\rcucdor de un h1\o¡ en B u,!!Co ~~ . ~~ 
( .. ) D \ fibras de la llll,.,.er~ "'' vvw. • • 
(•••) Probablemente ~¡,.~A;, Nnpltcli~t<llt. lUcln TVig .. t, 
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TABLA COMPARATIVA 

de la 

EXPOBTACIOr: DE 

~~ ~~ ~f. ~~ ~ 

1 

~ ª 1 1 1 ñ";! 1 g .. - · ~ 1 8 . 1 s:? Azlicar. Abaci. ..- ~ ~ ~ - ~ ~ m 

•~-----------r-------------~ ~~---~--------------·~~----~~~-----· ~-----------
..... __ _ jooojl ¡' 
g¡~g¡g;~ 
Ct:0.-...1 ®~ 

.......... 
;..~_..~-

t.~~~ ~ 

=g·~ ..... 
~ ~f¡~ 
~~~o~ 
!:¡~ !ao 

-•-o e:: m 
~:.~ ~ 
l .::. t.:. 
OC I.O 

.... ,., 
~~~ 
~~~ 
~ ...... 

-~ ~ ~ ~ t.., e' co 
~8~ 

. ~ ..... 
~ :"l :» ~ ~ ~ ?' ;:: ~ ~ ~ g ~ 

ª ~~:; ~~s::~g~~~~~ ...:¡ 
Ot-:; 10:..;,. <» -"*"" O t .:. t-:.:t: ~ o 

...:¡ 

==·~-- ~ ic. .... Q:~~~~ > ... r o· ... . o :-~-...~- ce CIO ... s~~§~Sls=-:"''-? ... ~~ ~ <:o~~~ • .., .... ~~~;;;8 

, .., 
:; · 
~-

""CC 
Q) 

ii" 
Cl) 

Q) .., .... e;· 
e 
o 
(1) 

CD 
)C 

""CC o .... 
¡¡;-
c.. 
o 
Cll 

c.. 
<D 

~ 
""CC 
e 
<D .., 
o 
<n 

c.. 
CD 

o 
.!. . 
o 
<D 
::1 
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Superficie de las principales islas del A rchipielago filipino (• ). 
(Vénse polg. 41.) 

--=== Seun el Ann~rfo t~ t Oitlsiiro 
CAI.CULA D.I SlCnl s~.un 

de ~:s1o:o fi a 18:>8. j 
la rHta de la carta Engcl· llcmh. Anouio geogr~Oco, l. 

Cuello. hlclroltiblea. harld ( •). I AIIO. 1 

lli/1. rrwdr.o. .ltill. crwtlr.o. )/i/1. cua11r.~. .lli/1. rM"dr.. liil•. Ntadrr. 1 

T.ur.on. t ml-1.2 Hl:l2 .!\ 1\r:¡¡ .31 20 14.S 110.!\-10 
1 llli u1huno. ,] .i ,~n.a Hi:!.i .i ti;:tS.S IH.'i30 

P:d :\ nan ( l'nt·n~u tL), :!(j¡j_~ 2:1.).4 ~ -i 1.5 l ll.Sr.O 
1 S:un :<r' .• 2HIL:i 22S 2~!).:\0 :t:!l.l J:!. li!'i 

l'nnny. , 2~ :1.~ Bl iA 2H:J 21 -U 11.700 
i\li ndoro. · ~~ .il l ll:! 1 ~8 liñ.ll n.r.:;o 
Negro~., Hi :~ .r !!!!7.11 17-t.:l3 158.1 8.70:; 
L•' &tc. HiS.\1 ]o::l.:l Hl~ 1 i"1.!í !l.:\t10 
C'c l1. ]11-1.:.! 7ti. l ¡¡~.8 lOi.t: 5.!t!l.1 
Hohol. úfi.!} r..i.fl :W.G ¡¡~ :l.!!.iO 
i\l :~shnl c. G2 .: ~ fj,;,r. :l.6:l7 
Cntamlu nnc~. il0.4 2:1.7 
l'o lill<>.. , , 1-1-.2 J ri.S 

1 ~[o\ritulu'}U C,. 11. 1 1:1.11 
'J'nula~ • • , • 111.:! 1.; .2 

1 

J:urin,< • • 1 t.:l 8.6 
'1'icno. ti.S 11.4 

1 ---- - - - -
Super ficie total dd .\ r 

1 
chi r iéln¡;o. • • • . a:!!lll (•••) iil3~2 .7 r.:l::s 9!J- GS-

_:__::__:_ 1 

(") K os ha p~rccido com·cnicntc fh r nr¡nl S<) lo In cxt~n•ion rlc 1M i •l:\~ m :is import nntcs . 
T.os ctilculos d e la superficie dcta ll:\ur\, qull llenl\n mucha~ pr'qinaK y c<tl\n hec '>Ol' L\ In vi~­
t a<lc !J:nlonjo~ nuxilinrcs pllr e l Cncrpo de F.~trulo ~[ :\yor, y tomnn <lo por base los mapas do 
Co<'llo y del Deposito hi clro~ráfico, S<)lo tie nen intcrcs pnm los l(cogrMos y se publicarán en 
uno ele los pr<)ximos cur&elcruos de 11\ Hcvistn b~rl i twsn ele In Socicdl\d gcogr,ifica. (Ucrlincr 
lf. t' it scltrift fle r lkscllschaft fiir Erdkundc.) 

( .. ) 1-'. B. En~clhardt. 1'\upcrficic de lo~ dist-intos c~t.arlos de Rnropa y tle lo~ dcmns pa lst'8 
!le 11\ tierra. Dcrlin 181m. ( Der Fliichcnrnnm d cr einr.c lnen Staatcu in Europa uml der 
libril(cn !Jiiudcr nuf dcr Er,l c.) 

e• .. ) Si AC incluyen . como hn..'le el Anuario, !M islll! 1 en relllilll\(1 independientes. llc 8n· 
silan 2!1.2, J oló 1 t ,ii, Tavi-tavi, etc., y en junto mirlen 27,5 M. cuadrada~, resultan 63f>li,5 M. 
cuadradas. 
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Términos medios del período de 1865 á 1869. 

~~ lebrm. 
1 

1 1 
Asilito. 1 Setienhra. Kant. Abril. llaye. Junio. Julio. 

------
PI DI. mm. mu1. I!IIU. mm. mm. mm. mm. mm. 

Barómetro •• , ••. 757.19 766.78 756.58 755.30 751.5 763.95 i53.ó0 753.07 762.02 

Fuerza expansiva de lo! 
vapores .. . . . . 14.71 H.27 15.53 16.25 1P.48 20.42 20.70 20.92 21.77 

Airo acco (altura bllrc· 
métrica méuos tcmion 
del vapor) .• . . . 742.48 742.51 741.05 73!1.0ó 734.69 73-&.32 733.33 732.89 729.75 

Lluvia.. , • • • . . 24.2 13.46 14.56 1 16.46 110.3 ~43.08 265.08 281.22 723.42 

Evaporacion~ • • .. 17.18 18.25 250.35 273.32 217.67 243.33 171.27 186.77 163.53 

Temperatura (gradoac.). 26.39 27.02 28.6 30.1 29.25 27.85 :17.38 27.95 27.48 

Lluvia anual. , • • • 2074.84 (1867: 3.072.8). 

Enporacion anual. , , 2402.14. 
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Octubre. 

mm. 

754.78 

18.53 

i33.08 

236.9 

196.7 

28.1 

CD 
:::J 

~ 
Cll 
:::J 

¡¡; 
c.. 
e 
~ 
:::J 
Q) 

~ 

Noviembre. 

mm. 

755.75 

17.41 

736.25 

143.97 

189.0 

20.83 

Diciemllle. ¡: 

-m;:-¡ 
756.37 ~ 

1 

1 

1 

16.2-l 

738.87 

1H1 

201.35 

26.33 

~ 

~ 

~ 
co .. 



NOTICIAS 

A CEnCA DE J .. \ POBLAOIOX DE J,AS TST.AS F IUrlNAS. 

(Segun apnnlcs ~nc.1·los flc centros f,fi cinlcq y com nnicrulo~ r<'cicnt.cmcntc 

por el Dr."\ H. lll rycr.) 

Entre los pueJ,Jvi' e..:t:'lll induiLlns 81 l'nlH'l ll!l'Ín¡.¡ <le nttc\·f\S re<lnc>itloí'. 
El número <le hnhitnutei' e,; (prc:<eimlicJHlo lle ClTurc<; lnateJ·inlcs) ;;eis ve­
ces mayor c1uc el de tl'iuutol", Aute:< :<e rolHpntalmu -+ lta.hitnutc::; 1101' 
tributo (pÍig, 40). 

El Gobierno tiene el ]ll'oyecto de divitlir la :; Filipinns de nn modo m;Ís 
conveniente que el nr.tunl. E . ..;tc proycc·to CX)li'CMt: § 1 . o El territurio del 
Archipiélago se di\·idirít en 18 ]woviH<·i;ll'l , fJtte ~<e <·l:l,.ifirnr:'ll1 en tres en­
tegorías se!mn su int]lorhmt'ia. J~u:; i:<l ;~í' 111 iiHlunno, Bn!':il:m , .Joló, Sa­
mnles y Bnlnhac ;.:e l'l:girím por leyes e~pe<'ia lc;; y no "e !'Olllpt·ctll len cu la 
division antcriOJ' ( la ~~ ·l terunín. de l~:<paiin., prc~ri u<lieu Llo de nlgnnm; di:<­
tritos de Min<lnnno, es nl!í poco efectin1). § 2.0 Se ron,:idcmn provincia::; 
de 1." cluse : Mnniln , llo-ilo, Ccb(t , lloco:< y Cngnynu; tic z.n: Pnngn,.:innn, 
Pampangn, I..ngnnn , Cítvite , llataugn~ , Albny, 1\ neva Í~cija, y J e :3.n : Bn­
]acan, Camnriues , ()ópiz , Negros , Leyte y Mm·iunn>~. § 3.0 J,u ~ nctnales 
]Jrovincias no enumerudns en el pÍinnfo nnterior ¡¡e inrorpornrím Ít lus que 
se expresan. § 4.° Cadn provincia se suLdi\'id iJ·i1 en eln1'nncro de disti'Ítos 
CJ.Ue Re juzgue convenieute ú su m('jor r(•gimeu gnhernntivo y ndm inistt'ft­
tJVO. 

Noob:es de las provincias. 

Aura. 
Albn.v ... 
Bntnan. 
llrttangns .• 
Jlu1:1Cilll . 
t":ngnynn., • .. 
Cnmnrinc~ Nortr .• 
t ·nmnr i ntO'S Sur .. 
( 'nvit{) .. 
1\ocos l' ortt' .. 
Jlo)CO~ f::ur, 
l.,nbcln. 
J.nguna. 
Lcpnnto, • 
Maniln. • 
Moron~ ... 
~neva ~:cija .. 
Nueva. Vizcnyn. 
Pmupan gn .. 
Pnngasinnn, . 
'1'1tya1Ja~ .. 
l:nion, . 
Znmbalcs .• 

Anfiqu<'. 
Bnhol • • 
Uurias, , 
Cnpi~ .. 
Cebú • . 
Jlo.ilo .• 
Lcyte. • . • . . 
Mas bate y Ticao . . 
Miniloro .. 
Negros .. . 
Uomblon .• 
S11mnr .• 

Cottnbato. 
Mianm is. 
Sw·i~ao. 
Znmboangn •• 
Davao • ••• 
Bllliilan. 

Batnues. 
Cnhuuiauee. , 

TOTALES. 
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: 1 

' 1 

: 1 

• 1 

Isla de luzon. 

N(;MERO 

de los pnelolos. ole los poliMa. ole trlbulot!. 

8 
38 
12 
21 
24 
19 
!) 

34 
Hl 
15 
21 

(J 
28 
8! 
2fl 
12 
23 

6 
29 
30 
17 
13 
~3 

4.678 
41.or.o 
10.861i 
6US2 
45.783 
1\J.OG!J 
G.327 

29.558 
26.031 
30.441 
38.821 
ii,4(i1 

29.021 
!1.3~4 

44.UI8 
11.a:1s 
28.780 

3.39'J 
86.40!J 
65.0:16 
20.856 
18.881) 
16.28-! 

. 

6.211 
66.915 •¡, 
11.227 
72.08-l 
:57.719 1/t 
10.06fl 

7.087 .,, 
72.Sa6 
28 8<i5 •;. 
S!i.673 
44.205•¡, 

7.8H 1/ 1 
36.072 1/t 

59.058 
12.180 
27.887 .,, 

3.578 1/t 
50.094 •; . 
71.948 1/t 
2&.880 
22.242 
18.174 

de olmas. 

37.2GG 
841.493 
67.362 

432.504 
346.317 
114.396 
42.525 

434.01 6 
173.193 
220.0:'18 
265.23;1 

47.067 
2WA35 
56.088 

854.348 
78.080 

1G7.S25 
21.471 

300.667 
431.691 
156.280 
1S3.452 
109.044 

Islas entre luzon y Mindanao. 

19 
BG 

1 
32 
61 
41 
43 

9 
18 
43 
9 

35 

15.231 
18.85.'l 

420 
29.780 
35.36!) 
80.325 
~.()(;!) 
2.&711 
!1.630 

82.204 
4.00'J 

41.003 

Mindanao. 

1 
32 
28 
2 
l 
1 

200 
12.&74 
12.29ó 
2.303 

3.32 
!lli 

Islas más apartadas. 

G 
5 

!133 

2.000 
1140 

!)57.427 

21.981 
{7.2&2 .,, 

fOG 
4&.1182 
71.226 

108.008 
U.l>82 '/1 
2.865 

11 .821 
U.645t¡1 
5.689 .,, 

41.677 

200 
16.7lL'l 
12.295 
2.4~J 

310 
100 

131.886 
288.&15 

2.430 
272.292 
427.356 
648.408 
285.495 
17.100 
10.926 

255.878 
34.137 

250.002 

1.200 
100.B<J8 
73.770 
1Ui4 
1.800 

600 

2.000 12.000 
U31 •t1 27.189 

1 

1 

1 

1 

1 

1 



338 

f?e los dis~ritos enumcrn~o~ en la p{¡g, 40 hay n.lgnnos que figuran en 
ltt hs~ antertor com? 1)rovmc1as; otros, segun parece, hnn perdido su nu­
toMnun .. Jui?-to {~ Mmdanu.o hay.la pequeña isla de llasilan que hoy for­
ma un. du;trJ.t.o y (mt~s estaba mcorporadn al de Zambonngn.. Falta la 
poblocwn de las Marutno.s, que ~e cnlcu.Ia en 8.000-\}.000 hnhitn.ntes : 
probablemente el foctor para el cómputo, segun los tributos, fué 6 en 
vez de 4. 

POBLACION DE MINDANAO. 

Los tlatos sig11ientcs inspiran aún ménos confim1zn que los n.nteriores; 
son de origen oficial¡)cro no muy recientes. 

l . Infieles : 
Ne_r¡ritos diseminndos en los montes (poco scgnros) .. 
Manobos en las cercanías de llutuan. . . . . . . . . 
.A-lan,quangas en Tingog, cerca de Misamis, y en los montes 

hasta el lago de Bnbn.ycn ú Maguindana.o. . . . . . . 
Manr!ayas, desde Li~m~ hasta los lagos de J, ignm:iu y Dutnan. 
Jlestizos de los dos ulbmol'l, cerca del seno de Davao. , . . 
Guian.~as y ba.qobos desde el volean A110 (?)hasta las Unnnras 

cont.tguas nl seno de Davoo.. • . . . . . , , . . 
Tagacaolos, sanguiles, bilanes, desde el volean Apo hasta la 

costa S. E. . . . • . . . . . 
Suhanos, desde Misam is (t Zmnboanga . . 

2. Moros ( mrthometanos ). 
Seno de Dnvao 6.000, id. de Sarangan i 15.000. 
Río Painan y costas del Sur . . . . . . . . . • 
Dahí',' Diana hasta Sibngney 30.000, bahías de Sindangnn y 

Ilbgnn 40.000. • • • . . . . . . , . . 
Al Oriente de 1\iisamis 10.000, lago de Bnhayan y rios que 

sale~ de~ mis~no, 60.000 en 30 pueblor:.. • . . 
En el m~er1?r, ál Sur.«le layroviucia de Misamis, muchos in­

fieles mclmados al 1slanusmo. . 

3. Ctistianos en 04 pueblos. 

Total, tmos. • 

10.000 
10.000 

80.000 
40.000 

7.000 

12.000 

76.000 
70.000 

305.000 

21.000 
45.000 

70.000 

70.0()0 

30.000 

541.000 
191.802 

732.802 

ERUPCIONES COETANEAS DE TRES VOJ,CANES EN Hl41. 

(VéMC pág. 120.) 

Las noticias qne Re tienen de este fenómeno Ron muy incompletos. 
A. Peney da en la pltg. 53 111111 deo:rripcion tmnncln de T. 1!'. N ieremher­
gius , cnynR oLrn¡.: filol'lúfirns ronticncn llllft copi rt del iufnrmc oficinl. Como 
lo>; t'jemvla.res de eí<tn¡.: últimns :;ou mny turo:< (<lcbo Fm conocimiento nl 
profeRnr D. 1'. Gnyúugns) y tampn(·o nlnmdnn l ni> ejemplares de los tlo­
!'Hmentos de l'crrey (Jfem. Acad. JJijvn), trnf'erillo los ¡.msnjc>< mÍts notn­
IJics, nlm.!Yinndo ú s11primieu<lo los de m enor intercs. ]~n los pnnto¡; en 
qnc In tntduccion de Pcncy F<e scpnm del texto originnl ( pref<cindieuclo 
de diíi:n·eucinR de pncn iml)Ortnncia) me atengo nl texto espnñol y pongo 
el ñ:nuccl'l entre [ ] . 

El t,ítulo dice : 
(( Succcso raro de tres Volcnne¡;; dos tlc fncgo y uno ele ngna, que reven­

hu-on i~ 4 Enero des te niio de 641 Í\ nn mismo tiempo, en diferentes pnr­
t cF< ele estns islas Filipinns , con grande estruendo en los ayres, como de 
twtillerín y mosqncterín-. 

»Avcrig nndo por únlcn y comission del Seiíor Dou Ft'll.y P edro Ar\e 
ohi:,¡po de Zcbn y Gobernador del Arc::ouispado de Mnniln JHS en la com­
pañía de J esns. Mnniln, Año MDCXXXXI, por lla.ynmuclo Mngisa.» 

A fines de Diciembre de 1640 cayó ceniza por dos veces en los nlrede­
clcclores de Zambonngn, cubriendo los en m pos como lo. escarcha. En 1.0 de 
Eue1·o llegú de :M:nnila una escnndra con tropns de desemoorco, que se di­
rigia ú Tcmnte. El 3, ÍL las siete de la tarde, se percibió en Znmboanga re­
Jlentinnmentc un ruido lejano al pm·ccer medit~ hora, que ins1)irú temo­
res. Som~un como fnego d(• arcabuces y m1illerín; crcye111lo las gentes que 
el enemigo at4\ca.ba la costa, se prepm·uron ú la defensa. El General de la 
flota mamló un bote ligero pnra vet· .si era algnn buque de la escundr.a de 
ROCOJTO que se fuese Ít pique, }lf!ro no se vió unda. 

Al siguiente día, el 4, como á lns nueve de ht mañana, [lelenrlemain a 
quat·re heures et a neuj heures du tnatin] aumentó el [supuesto] fuego de 
cañon; tanto, que se temió que la escuadra de auxilio hubiese tropezado 
con los galeones holandeses. Duró coso de mc(lit\ hora. Pero pronto se con­
vencieron que el ruido procedia de un volet~u que lmbia reycntado; pues al 
set· mediodía se notó en la. pn.rte del Sur una grnn oscm·idnd, que iba ex­
tendiéndose g radualmente sobre aquel lwmisferio y cubria todo lo que nl­
canzabo. la vista, haciéndose tnJJ densa, que ít la una de la tarde quedó 
convertido el cielo en . uuo. verdadero noche, y ú. lns dos eran tales las ti-



340 

nieblas que no se veia la mano puesta delunt.e ele Jos ojo~ ..... Omn terror. 
TO<los corrieron :.'t las iglesias, rezando, pidiendo coufe.;iou y encendiendo 
cirios. 

Estas;; tinieblas , durante lo s cuo.le.'4 no se di ~tingnió en todo el horizonte 
una soln. luz, durm·on Jw.sta. lns dos de la m111111nn, en que se comenzó :'1 
descubrir alguna claridad de la luno. [ce nejut qu'alors qu'on commenpa n 
décou~;rir la La!Juna] con gran contento de los c,;pn.iiolc,; (·indios que te­
mieron ser enterrados bojo ln, ceniza que de:stle la;. tlt)s [qui (!,)s l,J deu.i'] 
habio. empezado á caerles encimn. En la misma noche se tli.-pcrsó la es­
cuadra, que siguiendo h\ costn tle !lfi ndanao c. tuba. cerct\ del cabo tle n u 
Agu~tin, junto ÍL una isla llmuada Sangnil (el pndrc Nierembcrgm· escriiJe 
Sanguir), en donde el volcnn (/¡ nn volean) hal;ia revcnbtdo. J>nm ellos 
nnochectó ímtes que en Zumboanga, ¡me;, ú c,;:.o tlu l:ts diez de la mniinw1 
estnbo.n en tan densa, oscHriJnd y horr1.1rosus tiniebhiF~ , tjUC crey('ron llegn­
do el ditt del juicio final. Empcznron :'1 llover trmtus piedl'!lS, ticna y ce­
u izas , que los buques !<e vieron en peligro, teniendo tjllC enccudeJ' lnce.- y 
echar fttern Íl t.oJ.a prisa la pcsmh~ cnrgn. de tierra y cenizo. J.n. galera qnitú 
su tohln y enccndiú lintcrnns <·omo s i fuera ele 110che. Dumntc mucho 
tiempo se viú <lesde los bue1nes que de la i . .;Ja de Sm1~nil salían muy apri­
sa di r;tinto ... penncl10í' <le fuego y colnmnns 1¡ue ~e clcvnbnu nl ciclo y ni 
cner incendinbnn los montes vecinos. La o;wm·idnel ,.:e cxtcnrliú ú ln nmyo1· 
parte de tlicho. isla de 1\'lindnnno, f¡ne es muy g mn<le. J.;Jt ccn i:r.n llegó hns­
ta Cebú, Punay y otras iRlns contiguas; tambien ú la ele J o],'¡, qnu di,.:t~t 
mús de 40 leguas de la de Sa.ngnil, clllnde rornpiú el volcnu, y :ttllliJUO eu­
tónces por la Ol'cnridnd y revolucion del tiempo no t·cpm·nron en J olú, de 
dónd<> les vcnín. lo que el cielo :lrrojnbn, clc;:;pues de desp~j t\rse el cielo nd­
virtieron que nl mismo ti<>utpo que en Mindu oao y Sa.ugnil ltabia revcn­
t.ado el primer volcnn [quoü¡ue l' obscuritJ eut empt~c!uJ les na vires d' obsen:er 
ce quise pa~sait alors a C ,·te de Joto ( los buques estaban mits de 100 legun,;:. 
distantes d.e Joló) au dessus de la que/le le ciel paraissait tout rouge, ils on 
appris tkpui8, que dans le 11uJme nwment, Olt le p1·cmier tolcan.faissait érup­
tion el Sanguir et lanfait ses cendresjusqu'a Jfirulanao J nllí tarnbien hubo 
revolucion de los elementos y reventó un segundo volean eula pequeran isla, 
que estú ft·ente de la barrn del Ilio Gmmle de J oló, donde tenemos el pre­
sidio. Se abrió la tierm (segun despuos se comprobó) con g mmlcs sacudi­
das y vomitó llnmos de fuego, y eut.re ellas :'u·bolcs y graneles piedt'tlS. [Des 
/lammes de feu qui entraim'Tent avec elles des arbt·es.] Tan grande fnó el 
trastorno de los element.<>s, que el voleo u, penetl'nndo ¡)or lns entrañas de 
la tierm hasta las del mar por su boca, n.biertu en ln tierra, arrojó multi­
tud de grandes conchas y otros cosas que el mm· CJ·ia en :m fontlo. Hoy es tú 
abierto el crúter de este volean, es muy nncho y ha qucmndo todos sus ul­
rededores en aquella isla. 

Lo que mús asombró fnó, empero, que en la ¡>rovincitt de Tiocos de la 
isla de Mnnila., que distn por lo ménos 150 legmLS en línea recta de aquel 
sitio, en el mismo dia y hom que reventaron los <los citados volcanes , en 
algunos pueblos de ilongotcs, que son aún infieles, hnho ot.ra tempestad 
1 reventó el tercer volean, que era de agua, y tan terrible, como se puede 
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YCl' por nn cn.pítulo de la carta de Fray . ~onz~lo de Palma J proc:;ura~or 
···L'neral de los Agustinos , fine en !'11\ esenct~ dtce: «.En el pats de llon0 o­
;c,_ , aleja1hl de llocos cinco jornadas nl Onente, ttcrm ndcntr~, ttw? la 
1 il'J'l'l\ el 4 de Enero un t.cmblo.r tan gronde y espantoso como el fttrlOSO 
J,nracan que )e precellió. La tierriL tragó tres monhlñns , mm de las cuales 
·r'l iuacccsible y tenía en su ladera tl'('S pueblos. Esta masa '· F~~p~rrula por 

:.,,'111 )Jeto tle sn 'tmsc firme, se fué al ni re con mucho. ngu~, ongm:l!ldos~ un 
la,} en el espac·io que dejó, sin qucdnr scra.nl de lo qne. :mtes hahm; m de 
¡,;~ mcblofl , ni de los altos montes qn~ alh estahan. ~1en~oy ngna r~ven­
ra rJn las eutroiias de la tierra con fnrut t~n extroordmnrll\ que l_?s nrbo­
h:s y moutefl fueron arrojados en pc<lnzos a unn ~ltum de doce p1cns, hn.7 
t icn<lo tul rnido al f'hocnr unos con otros en el nu·e y nl caer, que se oyu 
lliHChns horas lt:jof'. . · · 1 f 

Despues de eut.retenersc el cron ista en thfnsas rhgrcswnes e e supers t-

(·iull relig iosa dice : . 1 l ' 4 d E fu· 
El último y mí1s notable mil:~gro acacr1do en .ta e m . e nero e 

e1 1:uido yn mcnrionmlo en es!a cm·tu, qne cmJ~Cz~ ~.u e] ntre ent~nueve y 
cl it•z y ¡.¡e oyó no ~<ólo en Mamla y eu las pt·ovmct.a, de Jlocos Y . . !'~ynn 
( tli,;hmte,.: 111¡18 <le 130 legun;<), ;;.in o en toda~. !a~ t,;las .clel A rch tpt"l~t.,o ! 
L'll la;; :Molucn~'< . Llegó bn:<tn el continente a~wtJ~o .: l'C\llOf.l ~le. ~ochinclu-

, Ch·uHpft Cnmbodi~t-romo ~;:e F<npo por dJ;;tmtos relJgJO::;os y o~rns 
;:~1!8011 ~8 ü<le~ligllfl ~'<, que llegnron ít ManiJa lll'O?~tleutes de nquella~ .tter­
l"ts -IO:n 1111 e~pacio tic mús tle 300 lcgnns de dtnmctro y ~00 .ue cn~u?­
f~~·~nciit r<c percibió el estruendo, qne pm·ecia. ig~~nl y en ~~ n~ts~o"' s1ho. 
Tollos creycn 11 q nc era u u fnertc fneg? de arttllm m~ de fuf't lcrJa,) o~ut.cs 
t rl·dulns niladinu e1ue discernieron so-mc~o como f~e coJa~ de !Jlle:ra ~ duJtm­
naient le son comme celuí de bolt~.~ rí' artifice) su mt~~sahttl hnc~n. m eer que 
~onaba tL uufl, di:>tnncin de <los o tres leguas ~el s1ho donde e::;~abnn. Los 
de Manila tlecian que era en el puerto de Cnvtte, y los de Ctw•.te que cm. 
en 1\fnnilu ..... Re mandaron propios con despachos Je un lugar u. otr.o .... : y 
a~i sucedió en t.odns Jos islns, ciudades y pueblos dent~o c~e un ctrcm~ 
ele 900 leguas, co~>a milr~groí'l\ que parece trnspnl'!or los hm1tes de lo na 
tnrnJ y contradecir los fumlnmentos d.c ~tt fil osofía. d . .• 

Si"'uen otm. vez reflexiones .super::~t~ctmms, entre ellas una e mtercs 
cron~lógico. Como Malncn. fue ronqmstatln. por. los holandeses el 13 de 
J~nero , y e1 4 cstn lm ya en g~'lln npn~o, mncbos Jnzgnron , ~unmlo despu~~ 
recibieron ln. nnevu , que el ctelo Jwhut causado. nquel cn.taclt~mo })aro. n' .1 

s:u· ÍL Jo¡.¡ espruioles los gmude~ .mnle;; qne la perdttla de In. cmdnd causartn 
nl .f..rchiJlÍ(·Jno·o, á l:~s coí"tOl'l e• l:'>lns n.tlyuceutes. 

Tnmbien s~ iudicn que el 5 do Enero en :Mnc~o corrc,.ponde nl. 4 ~u Ma­
uil·t porque los portrwuescs lle¡;,'im {t, sns colomM yendo de O: 1\ ~· yfi~os 
es1;aftolcs vnn ítlns s;yas de E . Íl O. Lo~ misioneros de Cochmcbma un-
ron el 5 de Enero como ferl1n de l11 Cl'll}l<'ton. . . 

Perrey SfiCa In cousecnencin IJ.llC el Sflngn.IZ de Nt~rember~r debe ser 
idéntico al &ngnil ó Saugnir ( s~ ~nlla C:;Scrtto tambtcn Songm, Sa?g, 
Saughir, Snngir, Snngil, Sung:ml1) y qne .el "?lean que puso en peli~ 
(¡ la escun.drn reventú eu la islo, de Snnglllr, s1tuudo unas 36 leguas 
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Sur de Mindanao. Confirma 1 · 1 · ti . . al segundo volean ha ba o mlsruo e m orme orJgmo.l ; pero respecto 
de la isla y su situaci~n e:!~:~mtdns. .As~ incbt'na tt creerlo el nombre 

Es empero ta b' fi . ungn. y erna e. 
calid~es con ~n ~~eb~e r::~~~ ~~ tquellos paí~e~ designar distintas }e}. 

~neo e~mplo de .ello ~e haUarít ai fi~ de c::fe s:r~r~~i~t) g~ml co4'usáo~~n 
e anao ay tnmbten sm dudo. un voletl ll d & . . n o. JS a e m­
situan en distintos puntos. En el tex~ ru~!· o 1 tngml' .que los autores 

!~~~~~ J:~ prime~ volean est~l~tr~r~!:&1n1~:u: ~~~j~::J:~u~n e~~ 
es muy confuso' pe~~ ~~~u~u~.;!:ento .en Mm~nnno y Sunguil; el pitrrafo 
en ~nguiL» La circuns~uci¿ d~ ll;~~u~"~re .uectr: « ep Mindn!lao y ít saber 
lln Jslu.ltacc sospechar lo. existencia u ili i5C Sr~n.r¡utles a un'';' tnbus de aque­
dicho nombre. e uun comarca que unu hoy conserva 

Segun Berghaus ( Hydro-geoq jfi 62 ) 1 ~eninsula de Samngani, en el ·e~'tre~~· S . 3 ~~~c~n St1llguilí estA e~ la 
<hto haJlndo en la testamentn.ritt de . m e m unno ; un mapa lllL'­
t;pina8, corregidtt y perfeccionn.U 

1 
i~~~ter ( f~ueva Ca1·tct de. tu~ islas Pi­

de Bcr1in) representtl un volcn s' 1 ~"'.' C~IS ente en la Dtbhotcca real 
en donde Berghaus sitúa el G~m~n~u1'~bndtcntlo ~lr6xir;uunente en el sitio 
124o 30' lono- E Se . no t augnn, o sea u. los 6o 30' N 
guil' próxi~¿ ru.' ca~u~ MSgiso.A el _v?Jcnu se Imllu. en uno. i~Ia. (?) s:tf­
(véase mús adelnnte) p~ria~r eglnstbm,Sque scg~m la <cA /lg. Historie-. 
e la . la G . ca o et'tlngam y se<Yun l:> • , n 18 rnn-Sanou Co b · 1 · . ' o etrey est.n 
(lo cual dice Sempe~ .u m es do stt un: en la jnrisdiccion de Miudanao 
can que en 1641 t . l e 110 pue e ~efenrse nl Sur de la isla), pero el vol­
guas de Zamboan ~vo .11 gmt~ erupcwn, en el distrito de Buhnycn á 60 le-
e~ta poblacion y J! pn~t:ata&~~;t~.est!t conf?rmc con la que media entre 
rillo Velarde ( púg. 124-) indica tm ~~~~anuo' 0 sea el .cabo Snrangani. Mu­
Da?· El profesor Semper da como uno ~u~sen sr1$'llll.J nl Sur de Minda-f:;:¡ ~~ ~e~gani i pero en una nota du~; df~f· ide~!i~ia~t Je c~~b~; 

Contra lo segundo que dice Perro . h bl d . 
el movimiento de la escuadra Íl lo ln~•,.oad al n emas la c~rcunstancia de ser 
cabo de San .Agustín hubiéruse sopo u e as ~ostasl . St se ~aliaba en el 
que }larece no haber razon ara o mnc lO ( e su cnmmo' parn. lo 
de la catítstrofe. El inuid:tfou~~~ se habla ue.uing~nu. tempestnd fintes 
en el momento de la erupcion cercnod c1nvendnn. meJor de .estnr la .Bota, h-r Sa~~gnni ó ~ea inmeuiata del vo~ct~ll~~is~~~~raf~~ l\fmdtmhao, en el 

l o en .I.W:! narrocwnes un cmubio de I . b T . 1' y C!Ue aya hn-
Mra/ de tJiaju, xvm 391 se 1 , 10m ro. ~~mbren en la H istoria qe-
va el nombre de Sara~aa.ni' . tl ~queAel ca?o srtnauo bnjo los 5° 30' ile­
ni co~ otra version p~ian \anar~: lmtbstm. No obs~ulte, .ni con' una 
de la 18la Gran-San!!Uir ( distant :-? uq u.es al mtsmo tiempo cerca 

0 e a .... Y respecttvatucnte36leguus) y de la 

(•) Véue mi tnduecion de te di Jürlo, 1876, (N. del T.) ea eatu o publicada en la revl!tro El Bazar, Madrid, 
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de Joló (A mÍts de 100 leguas) bnstn el punto de recibir lns piedrns y ce­
uizas nnojndus 110r la primera, y ver lo que en la segunda acontecía. 

rerrey da nún · ohn rnzon, ó sea In. circunstru1cia de que en Zumboonga 
nnmznbnn lns tiuicblns uc:;tlc el Sur' ¡::Ícmlo 1\SÍ que lo. isla Grnn-Sanguir 
t•:o~tá al S . N. Lo mits probable e:; que lns cenizos cn.idns en Zmuboruwa 
proccdie. en de J oló, en donde tuvo lngnr una erupcion. El Dr. Neum~­
ycr me hizo ob,;ervtll' que por Enero no hay tempestades en aquellos mn­
re:o:, lo.s informes sólo hnuluu de tcmpe:to.dcs Jocules y malos tiempos , la 
JIWttzon N. E. reiunntc en nqucll(t i·pocn del n.ño uo sufrió por hmto un 
rmnl,io geuernl. Lns ceuizns de ht erupcion del volcuu de Joló pudieron 
,.ct· llevadas, como se nota. en otras erupcione~:~ fuertes, por las corrientes 
iufcriorcs do niTc {t In. ecuatorial ;;;uperiur, que se dirige tle S. O. IÍ O. S. O., 
y Jlegur nsí a't Zmubonugtt y úlus Visnyas. 

Tambien hace sospc•chnr tle la exuct.itutl de los dntos de Perrcy que Va­
lcutya (BC$chrijving de,r )..lloluccos, púg. 2, publicada en Oucl en Nieum 
Oost Indie en ~;u dcscripcion detnllnun. de In isla Grtm Sanguir, y lo 
mi~:~mo todos los escritores holandeses mús modernos, no citan ninguna 
crupcion nuterior ú la uc 1711. Y sin embargo, los holanc.leses conocían lo. 
isla de mucho tiempo ímtcs; en 1025 se perdió cerca de ella el buque 1'rouw; 
eu 160-1, solo 23 ruios des pues de las tres erupciones simnltímens, pusó 
ít su llotler dicha is)n. junto con la de Terna te. 

Con fundamento se pnctle mhnitir que el foco de la erupcion fué el vol­
r:m del extremo Sur de 1\Iindanao (peníwmla de Sarnngn.ni) ; sin embargo, 
por el informe del jesuita !ingisa 110 es posible fijnr con certeza el sitio 
donde ocurrió. La posicion de b escuadro. es duuosa, ni se indica lo. (lirec­
cion en que las tripulaciones observnrou el fenómeno. Las distnncins, que 
se dan disminuidas las mús en una mitad, demucstmn cuím poco vnlor 
estn.s noticias tienen. El nutor refiere de oiclas, segun costumbre de su cla­
se y de su época, y no trata la cuestion bo.jo el punto de vista geológico, y 
si bajo el teológico. 

Cou reflexiones semejantes debemos consol11rnos nl leer en ln. obra en 
seis tomos sobre la Ilistm·ia de los PP. Dominicos en las islas Filipina-s, 
(Madrid, 1870, Aribnu y ca) que so menciona con or¡,'1.11lo haber sido 
Aduarto ( un dominico) el único que describió el terremoto del 30 de 
Noviembre, y se copia su relato equivocando l)Ol' cierto la fecha; lül9 en 
vez de 1010. (Vi:nse púg. j.) 

En los historias de lns On lencs relig io ns se incurre con frecuencia. en 
tales errores, {L los que no se <la importancia. P eor es aún que periódicos 
serios y muy leidos llen falsas notidas con todo el sello de ser de mucha 
continuza. Asi ht Jluslracion ingl.esa ( Illust~·ated London N en:s) en su 
11úmero de 7 de Octnhre de 1871, inserta un nrtlculo con la vista de un 
volca1.n nparecitlo en la isla Cnmiguin de lns }'ilipinus: en él se dice lo 
siguiente: « Ell10noroble E. C. P. Yerckcr, teniente demlll'ina comnndnn­
te del buque de l u. armada británica Nassau, destinndo á una comision hi­
chogrúfica, nos comunica el presente diseño de la erupcion volc{mica ocur­
rida en la pequeña isla de Cnmiguin una. de las más septentrionalu del 
Archipiélago, situada á los19° N. , y á unos 122° long. E. 



344 

. Signe un& breve res~fla de la ernpcion de 1.0 de Mayo de 1871 sm m­
dtcar la fecha del trabaJo ....• Cuando el Na88au visitó el volean en Julio 
estaba ~ún en actividad, viéndose grandes masas de vapores y de humo 
que ~he~do de loe flan~os llega~n iL la cúspi~e, echando piedrns en to~ 
das di~tones. Dos o.fic~ales que mtentaron venficar la ascension del vol­
can, tuvteron que deststlr por el calor del suelo. 

La noticia va casi revestida de caraí.ct~r oficial, y sin embargo, es in­
exacta, pues. lo. fraae subrayada se aiio.dt6 por el redactor de su propia 
cu~nta; la tsla re~res~nta.da y que visitó el Nassau estíL tí 9" N. 124o 
20 long. E., 6 sea u mus de 200 leguas de la isla del mismo nombre en 
el gruP'? d~ las Babuyanes, en la que el periodista supone tuvo lno-ar el 
acontectmtento. 0 

Se~n noticias de Manila forman esta isla tres sierras: Caturman, Si "'ny 
Y Magmog: El 17 de febrero se sintieron fnel"tes sacudidng aoompañada.s 
de gran rutdo subterrnneo. En 1.0 de l\Inyo de 187 1 los habitantes lle la 
P_Cquena, aldea Catar~an notaron una columna de humo que salia de ]n 
ti.erra; a cosa <1~ las s1ete de la tarde del mismo día oyeron de repente un 
v~olento estampido, y se hallaron rodeados de uno. nu.be de fue..,.0 v de 
ptedras. Alguno~ que estaban á gran distancia quedaron tambien e~ medio 
de ~a nube Y sofr1eron quemu.duras. Todos se dirigieron á la costa con pro­
pós~to de abandonar la isl~; el número de buques era escaso. Lns víctimas 
d~b1ero~ ser muchas. El dm 12 el volean arrojaba aún bruno y llama.s por 
cmoo crateres. 

,Segun {»arece, habi~ en la cúspide de la montru1a de Catarman y en un 
cruter un lago, cuyo mvel s~frin. grandes vario.cione::~. A veces quedaba en 
seco, otras se desbordaba mundnndo la comarca, como sucedió en los 

d
allos 1827 y 1862. 0>n frecu.encia acusaba violento oleaje por corrientes 
e~· Una erupcwn propmmente tal no había tenido lu"'ttr de tiempo 

memor1al. · b 

ADICIONES Y RECTIFICACIONES. 

Segun IM noticias tlcl Dr. A. B. Mcycr y ole algunos ot.ros amigos rccicn llegados 
tlc Filipiiii\S, 

PtÍg. 4.- Yn. existen vapores directos entre ln Pe~ínsula y .Manila_; la 
sociell1tcl es realmente inglesa; los bur¡ne8 van de Ltverpool n Espana l 
hny por S11cz llegan i1 Manila; miueu de 2.000-:3.0()0 toneladas. Esta h­
uea se ut.ilil'-:1 vam el pasaje oficial. 

Púg. 4, 11uh1 5. -'l'nmbien ~ingap.ore y l\[uniln. estím h.oy eulnzatlns con 
una línea de vapores. Cmla qumce uws :-mle ~no de Mnmla con el co;reo 
paro. S iugapore , y reg-resa. c.ou el corr~o .de Euro~n. ~sta es h?Y l.a lmea 
m:ís frecueutnda por los vmJeros. El n a;Je <lurn sets dws por t cr!ll!no me­
dio. El Gol, ierno snt isf:tce {¡ la compniiÍa 5.0ú0 pesos vor cada Vl:lJC; pero 
110 ejerce vigilaucia ni interYencion alguna. L os hnqnes

1
í1 vec~s nto rendin.en 

las condiciones requeridas. El Dr. A. B. :M: •• estuvo por e cnm.mo rece .as 
en lugar tle seis (*). El vap~r que le c_o~tlucm.t.uvo .r¡ne re_fu~t~rse dos clins 
en las i!!lns Cuyos, y en el s1gmeute vmJe se VI~ obhg;ndo a mrtbnr nl puer­
to de La.lman, que ltlcauzú con bastante t:n~!~JO. Ademus de estos ,-apores 
snlen ot.ros, de t iempo en tiempo, para d1shutos pnutos de las costa~ de 
Chino. (Emuy, Hong-Kong, etc.). El trasporte de In. conespondencta y 
del pasaje en bnqne::; de guerra ha cesndo del todo. . . . 

Púu 6 - - En J 8'i 2 se veinn aún muchos montones de rmuns en ch stm­
tos sitios ·de 1\In,niln, y sus armbnles, causndns ]101' .el ten emoto tl~ 1863. 
La. plnzn estú aún como quedó despues de la catustrofe, y lo nusmo el 
¡monte que «duelo se reconstruya..» (V l'nse ]a nota 1 O.) 

'Terremotos ele Octubre 1871 hasta Mtwzo 1872. . 
1871 : 8-9 de Octnure: Mindanno, Pollok, brotaron nuevos mannnttnles 

sulfnrosos. 
» 8-14 de Dicicmbr{\ Mindanao: ruina de Cottnbnto. 
» DiciemlJre. Provin~ia de Albay, ernpcion del 1\Inyon. 

] 872 : Enero. )) Albny, id., id. , 
» 20 Enero. )) ~{nuila, siete de ]a tarde, E. lt O. suave. 
» » » » Znmbales , >) fuerte. 
» 7 Febrero. » Camarines , por dos veces. 
» 5 Marzo. » Mnui1a, uueve tle lu mañana. 
» o » » Laguna, nueve de la mañana ( quiús tam-

22 
)) )) 

» 
]) 

)) 

)) 

bien el 5). 
Maui.ln, fuerte. 
Batn,ngns. 

(") Once dias tardó en llegar d. Manila desde SiugApore. (1'~ llcl11·.) 
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En La Epoca del 20 y 21 de 1\forzo de 1872 se pintnn los terremotos de 
Pallok y Cottabnto como terribles en sus consecuencias. El 8 Diciem­
bre de 1871, á las seis y diez minutos deJa tarde, ern. Cottnbato un boni­
to pueblo, y ú las seis y veinte minutos uu mouton de ruinas. Otro tem­
blor mús violento at'm que los nutcriorcs tuvo lugnr el O ít lns siete y me­
dia de In ma.i'íana; la tierra pMecin. estar hi•·viendo , se repitieron lus sa­
cudidas por cinco veces mí1s ( • ). 

Púg. 25.-Jardin botánico. «Est1~ en el mismo estmlo que cnamlo V. lo 
vió. El Director percibe ciertamente 2 .. 000 pesos ó mí1s de suel<lo, pero su 
t'mico cuidado consiste en cultivar flores pura rumos. La mayor parte 
del terreno estú ocnpaua por maíz y J•lí1tanos. Otra prueba tle la falta de 
intervencion.ll 

Ptig. 64.-«El camino entre J\.fnjaijni y Lucbnn, y entre 1\funbau y 
Lucban, se halJa ahora en tan mal estado, que sólo puede pasarse por él 
CXJ>Oniendo la vida, y sin embargo, el t.rúfico cutre Mauban y Santa Cruz 
es considerable. 

Pág. 66.- «La cascado. estíL entJ·e J .. ucLnn y Mt~aijni, no entre :M:auhan 
y Luchan. Probé vúrias veces de medir sn altura arrojando ¡lie1lms, y halló 
que J>Or término medio tardaban en caer cinco minutos. Segtm esto, la al­
tura seria de 390'5:&. 

PíLg. 85. - 41Las islas Fili¡)inas producen al1orn, mÍis cncno, y su canti­
dad basta {l satisfacer ]ru; necesid11des del consumo, y así obtienen bajos 
precios las remesns de Ternate. Sólo mandando de retomo cigarros los co­
merciantes pueden tener algun lucro. El cacao se paga en las Célebes y 
BatJan, tan caro como en :Mtmila. De 'l'crnate llegn. sólo indirectamente; 
los comerciantes de Ternnte mandan sus bu,¡ues ít Batjau, tÍ. h\ bahía de 
Tomini (Oélebes) y i~ Togian ó islas de lns Tortugas, y ca1·gan cacao, que 
ó bien envían ú M:anila ó venden it, comercinntes filipinos en Ternate ó Me­
nado. Vi las plantaciones de la bahla ele Tomini y de hts islas Togian; su 
estado era malo y la exportacion mucnazaba cesnr dentro de poco, si no 
ocurre variooion fuvomble en ln,s circunstancias. E l cacao de las Célcbes 
es de especiales condiciones; pero hace o.lgunos aüos padece una enfer­
medad. 

Púg. 134.-No tOO.os los tliaij hay (·arnero en los mercados de Manila, y 
sí sólo cuando alguno los hace venir de Shnnghni. 

Pí1g. 251.-El sistema de anticipos vuelve¡'¡ introducir~e y costmá des­
terrarlo en mucho tiempo, hasta que se tengnn snlnriosfijmuente estable­
cidos. Los bn1ceros faltarúu miéntms todos 1mct1uu ser propietarios. 

(•) Pueden TCJ"'Ie loe datos que acerca de e~~tos terremotos consigno en mi Jfe!I!OI·ia B<!brtl 
lo1 Nollk1 de 1W,piJUU, págs. 203-207 (Madrid, 1874, Ariunu y C"). (N. del '1:) 
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verselle de París. Parí~'>, 1868. 
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httque aux ludes Orrentales, aux Isles J:>hilippi­
nes, 1803-7. Paris, 1810. 

Rec?pilacion de lns leyes de los lleynos de las In­
,. dtos. 1\fntlrid, 1774. 

Smgapore, :Malacca, Java. Reiseskizzen von F 
Jngor. • 

Relat~on des divers voynges curieux. París 1664 
Rela~10n des Isle~ Philippines para nn reiigieu~ 

_qm Y ~ dem~u~e .18 ans, _en la obra de Théveuot. 
Dtsertnc,JOn htstortco-políttca y en mucha parte 

ge~~ruficn de las Islns PhilipiuM. Madrid, 1753 
C. '''~~~es Narrativa of the U. S. Exploring Ex~ 

pe.dttJon during the yenrs, 183 -42. 
Mu.nll? Velnrde. Historia de la provincia de Phi­

!tPP';llas. 1\fanila, 1 i49. 
Hts~or1a de las Islas Philippinaa. Sam¡Jaloc (!tfa­

mla, 1803). 
Trnducciou inglesa de la obm anterior bec113 por 

Mavers. 

CONSTITUCIO~ GEOLÓGICA DE FJT.lPTNAS, 

l'OR J. RO'J'H, 

E xccptnantlo Java- gracia~ en primer lugar ¡'¡ lns explomcione¡:¡, de 
.1 nnglmhu-estú muy atm,;auo el cstmlio gco~n •'•stico ele toth:; la;; islas del 
extremo Oriente ; reduei•'•mlose ú trabnjo;-~ n i~ltl,(los solwu puntos determi­
mulo:~. l'ot· talJ·:t;.wn t.ienc ínter•'•¡;; mml•1nicr nuc,•otl'a.bajo en estt\ materia. 
Ln" rocas ret'ogi,la,.; pm· el D1·. Ja.g<H' en "n via.ic de 1 . . )<J y 1 GO , y que 
me ha coumuiúttclo , pcl'luiten tleeit· nlgo 11Ür; concreto qne lo cscrtto hi\:'!t!l. 
hoy. J,a bihlio~rrafía gcol•'>g ica. tle v'ilipinas 110 e:> ciertamente mny l'it' ll., 
Aden1n~ tlc a(gmul..; noticias dmlo;o: por A. tlc Chnmisso (*), E. Hofl'­
lll l11111 ( .. ), M e yen (***), Sai nz tlc Barnlllla ( t), Chcvalicr ( tt) , Da­
na ( t+t); tenemos nun. e11umemcion tlc lt>S \'ttlcanc;; en la obrn. de L. de 
Bnch ~oure ln;; islas Canarias , los informes de Hoch,..tcttet· (§)acerca del 
vin.ic• de la Novara, el e;;tndio du Hichtlwfcn acerca de l:l formncion nn­
mul ítictt ( § § ) , los de C. ~emper ( §§§)y . 11"' sei~ bosqu~jos Filipinas y 
.~us hahitantes (Die Philippiwm uncl ihrc BtJn:olmer, W iirzburg, 1869). 
En las l'iguientcs líneas intento formar tm todo con ln;o: observaciones pnt·­
ticulares que me :;on conocidas. 

Como una parte de la grnn faja volcímico. del mar P ncífico se hnn es­
tudinllo desde bacc tiempo los volcnues del Archipi.éln.go, que \"ieuen ÍL 
constituir el cnlnce de la línea de lus Curiht!', Jnptm y Formosa, con hl 
que se ext.ientle por l\iintlanao y las islas Sn.ngiriu couti unando en lt\s ~Io­
]ucas, en donde se separan la rama que cruza Java y la llamada por L. de 
Buch llel Occidente de Australia, que llegtl hasta h1 N nevtt Zelandia. Mu­
cho ménos se conocen P.n l!.,ilipinas los terreuos sedimentarios sobre los 
cuales sólo breves noticins se pneden dt\r. 

De las últimns investigaciones geológicas en el Archipiélago resul­
to. que 8e apoya u sobre masn.s de pizarras cristalinas, depósitos moder­
nos, unos de seguro terciario~ ( e<>cénicos) y .muchos otros más recieu-

(•) BemcrÑ.tl'ltfltm r~rul A~1iclttcn atif dcr E~tttlc...lmng1rcil~ rm& O. 1:111& Ktlf~eb11e, 1821. 
(••¡ Gt'tl(lll"ltilchc BtobttllláHII!JC'Il a'llf der llei1c rM O. t'On Kot:rbtuJ, 1829. 
(•u) fl¡¡~ 1m1> die Erdc. Berlin, 1835. 

~t
) Oorutitucion gellf1JtÓitka de la1 llla1 Filipina l. A.~&alct tltt mili/U. 2·197-212, 1841. 
tl Voyayt de la B<•~&itc, Géologic, Pnris, 18H. 
tt) U. /:i. E:cplori¡¿g CóllJICdUwn 1mdcr tlw commal&d of C. IVilk<>l. Geology by Jkuw, 

PbiJn,lel_¡>hiB, 1840. 
(§) ll te11cr Akad., Ber., 36·121, 1859. 
(~§l z •. ueol. (;el, 14-858, 1862. 
(§§§) Zt.f. allgcm, Erdku~&de. N. F. , 1().2(9, 1SG1 y IS-81, ISG2. 
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tes aím; bancos de corales y arrecifes levantados con las mismas espe.. 
cies de moluscos que viven actualmente en el Océano Pacífico. Los ar­
recifes de corales se unen por completo ú los de formacion actno.l y nl<'o.n­
zan un.n notable potencia_; segun los dato~ ,de Dan o. miden en In punta de 
San D1ego nl Sur de Mamla , hasta 600 p1es sobre el nivel del mar. El le­
vantamiento dura todavía, así parece, por lo ménos probable úun cuando 
falten !fiediciones exactas. Segun do Uichthofen , una parte' de las rocas 
volcllmcns es m{¡s moderna que las calizas numuslít.icas · éstas forman 
con las traquitas brechas grosero.<; y aparecen encerradas e~ ellas. En los 
depósitos volcímicos y apoyímdose en los mismos hay sedimentos do me­
nor antigüedad, cuya formnciou dnrn aún, nsí como la actividad volcitni­
ca. Esta se manifiesta en vivos y fr·ecnen tes terremotos. Tomndo. en con­
junto, la e>;tructura del Archi¡>iélngo corresponde ú la de Java. 

En las islas de Luzon, Sumar y Lcyte no halló el Dr. JnO"or ni.tlO'un 
vestigio deformaciones nntigmts. Segun Semper parece que lo~ fósiles 

0
del 

Norte do Luzon y de Cebú inrlican. nrnyor antigiie<lad. Uocas eruptivas 
de remotas épocas , en he los cuales m tu Humboldt (•) el ""l'Unito de la parte 
septentrional de Luzon, se observuron por el Dr. Jngor ~1Je1·o sólo en can­
tos rodmlos. Estas masas ernptivas penetran s in duda lns pizarras crist.n­
linM ( .. ). 

Como en toda_s partes donde se mn,ni~esta In .,~~ti_vidud volc{mica y se 
pres?~tan ~rupcwnes de lava, hay t.nmlnen en Ji thpmas volcanes apaga­
dos o mactlvos, y o~r.?s que permanecen en el estado transitorio de so{la­
tarfU. Se debe n.dmitn· que uo fnltnn rocas eru]1tivas modernas lo cual 
. '-- d o ' ' sm em~rgo, ~o se educe claron~ente de los eJemplares reunidos ni de 

las nohctns ext~tcnte,s. La presenciO. ~le 1~ traquitas -~nmando la pala­
~ en .su acepcwn m u~ lata-y do lentas n manera de antiguas roca.'! ernp­
t•v~, o s~. sm r~cnbr1r un esqueleto volcímico que, no obstante, indican 
col~ comcns a~1sladas. E~ mucl~o.s de los volcanes apagndos es difícil 
adqw~r la segun~ad de la epoca e Importancia de las erupciones y has-
ta de s1 han ocurr~do dentro de la época histórica. ' 

Prf:~cindiendo de ~inda~tao (•u) y Negros, en cuya última isla Sem­
per Vlo ~umear ~on m~?stdnd un volean (e? la parte N.), estimó su altura 
por 1? ~?nos en u.OOO pteR (llamado ~~alespma en el mapa hidro-geogrúfico 
de Filipmas) se ~onocen volc:an~s activos únicamente en Luzon, Babuya­
nef! y la pequeña 1sla de Ca_m•gum (entre .Mindunno y Siguijor ) · En Cnmí­
gnm tuvo lugar nna erupc10n, segun cartas de Manila (pubhcndas en el 
S~mesche Zeitnng, 1871, núm. 167) en 1.0 de 1\!ayo de 1871. Durante 
&elS meses hubo en ~jol, Cebú y <?a~iguin repetidos terremot~s. La ma­
yor parte de los habitantes de Cam•gum abandonaron la i.sla. A las cinco 

(•) C.""", tom. 4c.", 405. 
(••) L. Homerballó tambicn en Javn (J. Miner, 18.'~8-2) en :1lgunos tíos qtte desngnan 

de
al melar del 8ar, roou granltiC811 y diorlticaa; en Junghuhn ~o se r.ncuentra noticia alguna 

la& Véaee Jd,.lme4 Geologilcltno lleiclu.o.ttltt'll?mg, 1-191 y 194 1868 
~·•) L. 1dtuaefon del Serangani en Mindanao ó cerca de alli no ~rece ·bien lijada. Tam• 

le conoce de cierto ei el •_olean do Duao junto á la babia de Dava~ ó Tagloc y el 
t (al B: de_la babia !llAna) están ó no en actividad. Nada se aabe respecto á un ;olean 

de ltla 8agttiJOr ó de Ji 11egos, entro Jdindanao y Negros. 
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de la tarde del 1.0 de ~{ayo se nbrió con espantoso ruido una montaña si­
toada por ci~a del p~1eblo de ~o.tmman . Arrojó .l~umo, ~en izas, tierra. y 
piedras; el crntcr ten ro. de longttud unos .1 .5?.0 p ws por l uO de an~ho y 27 
de profnntlidad. A las siete de la tartle_ s1gmu mm segnmln erupcwn. No 
se habla de corrientes de lava. En Juho de 1871 el volean contmuaba en 
actividad. 

En la isln. Bnbuyan esb\ el Claro, un volc::tu que parece ser continua­
mente activo (*) y en la mús al S. E . del grupo de las B~bnyo.nes '·e~ 
la de Camignin , hay uno en esto.do de solfatara. En los arreCifes de Dtdl­
ca al oriente de Camiguin , que, segun Semper, son los restos de los bord_:s 
de un antio-no crúter, se formó en 1856 un volean qne en Octubre de 1810 
levantnba ya por lo ménos 'iOO piés. Despues do hauer salido hnmo entre 
dos arrecifes se o1·ig iuú ulli m1 islote qne aumentaba con los escombros 
de los arrecifes, cuya mitnd superior se derrumbaba. En l 8•j7 estalló una 
violcnt.u ernpcion acompniíatla de fuertes terremot~s . . 

D. Olandio Montero lmlJ,j en la pnntn septentrwnnl de Lnzon, .JUnto 
al Onbo Eng-niw (provincia de Cagayan ) un volean de 2.4..,9 piés de al­
tura el monte Cacrua (**). Sempe1· lo vió humear en Octnure de 1860, 
(les<Íc .Apo.rri. J;;ut~e estos cuatro volcanes tn.n poco di st.au~es y cnlazmlo;; 
por una serie 1le volcuues apag-ados, hay los otros tres nchv?s de Luzon: 
el de Tnnl el do Albo.y ó :M.ayou y el del extremo Sur de la tsln, el Bnlu­
san, en cu)·t~ falda, segun Hochstctter, brotan m::tnantinles tle n~ua termt\1. 

1\lncho mí1s numerosos son los volcanes npagndos. Segnn Semper, los 
lmy en todas lns islas del Archipiélngo , exceptuando l1~ s 1le Cebú Y de Do­
jo! , rrue segun pnrcce se han formado por nn levo.nt:u~~ento de bauC?s t?~­
drepúricos y por depósitos seclimentnrios. Dana no vw en Panay mdicto 
al""ttuo de rocas volcúuicas. Las noticias existentes d~jan, sin embargo, du­
d:~ sobre s i se refieren Ít volcanes extinguidos ú í' montañas amo.melona­
dns sin cráter. :F~n la parte oriental de la isla de Leytc hay uno apagado, 
el Dncrami bien conocido, á cuyo r>ié y en la parte E. so halla una solfa-

o' b . . 'b 1 L tara. En Sumar no se sa e que e:usta nmguua; pero Sl a um an en uzon 
constituyendo uno. serie. E s sn primer miembro el monte Pocdol cerca de 
Bacon en la puntn Sur de la isla entre el Buht~a.u y el Ma.yon; al N .. O. d<; 
Albny tenemos el Mnzoraga., al Norte del cual se levnntnu el Malmao u 
Buhí y el Iri!m. Sicrniend'> la misma direccion encontramos el gro.t;t Isa­
rog. En la pr~vinci~ de Camarines, Norte, cit.arémos ~l.~~b? y el ~1co de 
Colnsi; a.l Sur ele la Laguna de Day descuella el Mn.Jai,J!tl u ~n.naJao, el 
Sosoncambincr y el Ma.lara.yo.t mí1s al Mediodía, el Tanabon ( sm duda el 
Mnnton Tombol de Hochstetter h y finalmente el ~laquiling (•••), uotnble 
por sus grandes solfataras. 

(•) SEMPER, Skizzcn, pág. 14. . . . . 
(••1 H oB8JU1ROH (citado p or Berghans en I!U Mel~t>rta gl)()-hul1'ogr4ficatlc Filtp1'1l41, 1832) 

habla de UD!\ iAln con masas de lnvn. llamada du Lara ó del Cabo, ni Norte de Cabo Engaño. 
l Se referirá ncaso al de Cnmiguin 7 •• 

(•••) La Gironicrc dice d el Mainit, que ¡mr~e íntimamente lignolo con el llnqmhng 
(cita lle ln obra de Pcrrcy D~>cum.t',.fl 1111" lt& t••emb!cHu ,.t• de tl11'1'11 daiU l'a1'ckipel de1 PU· 
lippitUI) qu~ ó. Y<:<'.cs arrojn Jltunaa y humo. Segun e!to debe colocarse en la catcgorla de 
volcanes en lgDICJOn. · 
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En su falda brotan las aguns sulfnrosas termales do los Druios, hay 
tambicn e llago Dagntan, el volean de cieno de Nntniios, el críttcr de 1\fni­
cap, etc. Entre esta montmia y la de :Mojaijni se halla la comarca volc;\­
nica de San Pablo con sus numerosos y pequeños lugos sitnndos en crúte­
res. Al N.}~. del.i\fnjaijai, entre J ... ucbau y }fnub~tn, hoy doleritas y tobas. 
lAl.slavas doleríticas de la. isla Tnlim en la Laguna de Bn.y y las de la pe­
nínsula de Julajala, la corriente de obsidiltlla dc lo. pen ínsula y Lnhín. de Di­
nnngonan indican allí m1 gran centro volcímico. Ln. bahía de 1\[nuila que­
dn. limitada al Oeste por la sierra del Pico Butilno y l •t de l\í:u·i\·eles ; esta 
tHtima con lavas doleríticas. Kotzcbue (*) v ió en la isla del Correg-idor 
un antiguo crÍlter. En los nlredc<lorcs ele Mltn iln lmy gnmdes masas tle 
toba, que t,um bien t:cparn n, formando un lliquc 1lc ¡1ocn altura, la lagnna 
de Dombon del mar. 

No es posible iJJquirir si las rocas que apnrece11 mczclndns con enlizas 
entre Ant.ipolo y Bosoboso, y que ltích thofen lln.mn. traquitas, a si como 
ln.s que se presentan del mimo modo cerca de lo m honn~n., son s implemen­
te eruptivos ó deben consitlm·ftrse como lavns. En lo. llannrn de la Pnm­
po.ngn, al N. O. de Manila, np,'·na.~ elevada soL1·c el ni,·el dclmnr 90 pié:::, 
r~e levanta hasta 3.150 pi6s el monte Arayat, formando uu doble cono de 
tmquita; en su base hny monnntinle~ calientes. En In parte septentrional 
de la gran llo.nun~ de Luzou, entre el Arnyat. y Santo Tom(Is , ~e ven, ai!l­
lados sin relo.ciou con cordillera alg una cuatl'o pcq nci1os montes volcími­
cos, entre ellos el Oujaput. Es cludoso s i deben eonsidemr:<e como extjugui­
dos los volcanes Ar::ayat, el monte Dabt ce1·cn, de !lfnncaynn (N. O . de I ... u­
zon) y el Snbig en ln cordillera. de Zatnbnlc ·. m 4 Enero de 1 G~ 1, ó sea 
el día de la erupciou de Sanguir (' .. ) aparecieron, segun los escritos es­
pal'l.o)cs, al.mismo, tiempo uu vol~u en In isla Sulu ( .. *) (Joló) y ot~o 
llamado Armgay o de S:mto Tomas, en el golfo de J..,maayen. 81 efecti­
vamente se formó o.Ui un volcn.n est_Íl. ahora n.pagado. S~o·m1 D. Claudio 
?tfontero, mide 6.948 piés. 0 

Un ensayo para relacionar eu un sistema todos estos volcanes, tnnto los 
activos como los apagados , fracasa por el imperfecto conocimiento no sólo 
de los de I,uzou, sino que tambien de los exi¡,;t,entes en las otras j¡;]ns con­
tiguas. Parece que In fnjn. sigue In. direcciou de N. ít S., pero se desvía se­
gun lo. situacion y C(\nfiguracion topogrítfica de las cordilleras que forman 
el esqueleto de las islas. 

El volean de Taal , que a.pénas mide 8 40 piés, s iendo el mús bajo (t) de 
todos los activos de I~uzon, es notnble por el sitio en donde se hulla: una 
isla de escorias en la. profundo.lnguuo. de Bombon y por el la<>'o de su crú­
ter, eu medio del cual descuella el cono de ernpcion dentro te un segnn­
docrátcr. A. de Chamisso (t·j·) vió en 1818 al volean en débil ignicion; 

(•l Elttili'~NiillfllrCiM. 11131. 
(• Véaec tambicn Zcitlcltrift J. allg. El"ll!nouk . N. T. 6-71, 18/l!l. 
(• .. ) D.uu. l c. M5 vió cancos de lnva celular con tobns gris~s, semejantes{¡ IIUI tle 

Manila. 
(tl AL. DB Ht1KDOLDT, OoiiHOI JV, ¡j22 y 287. 
(tt) Véue la lámina en Ckori1 Vovttgc tJittof'e.,qtte , 1820. 
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F H t'fmnun en 1 '25 Wilkes (t) en 1 8~2, lo obset'Vl\l'On en COID}Jle­
t;; cn:~cio;1, Delmmwcl1e (§), qnieu lo halló inn?tivo en 2ü de Octubr~ _de 
1 ·~2 nos dít nua Llescripciou dctnllntla de ln.c?ll~n . Semp~r, qne lo. v1s1tó 

Cll :.~o' do Abri l ue 1 ':)\)' viú el crútel' huwcar Slll mtcnupcl?ll· E_l¡nso uel 
crúte1· , que sobre ·ale entre las un morosa:; y pequeiht~ prommcnc~as, esta­
ba cubierto do nrcilht y 1le cri~tnles llc yeso, de toda:; pnrt~s salmn .vapo­
res acuosos, úcitlos y calientes; almn~re , azuf~::_c y materms :;emeJfillt_e.s 
:ll.llluduu nlli , y en alg unos sit ios sullau pe<JUei.IOS arroyos de nguo. hu-

. ¡ RcmJH~r Yió el cr:ttcr llPno r\e a•vua cnlwutc de color lechoso Y 
vlem u. • ' , . "" 1 1 1 T 1 e h lln 
cxhaland.o Y:tl'ores :mlfurosos. ~egun esto, e vo cn11 t e . an s _ , u 
e u el c::; t:ulo de solfatam. E u el extremo N. O. tlc la da hn) una 
montaiín d mica con ::;u crítt.er, com plehlmente npog.n<~o; _lo fon~an to­
lJns y se Jlmn u. el Bininti:wg g-rande : al ~liL' hay. el Buuntlnllg chlCo. Lo. 
roclt de In moutnim, segnu L de llnch ( *) , cous1 ~tc en umt. mnsn pnrtlt 
oscura Llc tcxtnm a:;t illosa fi an , con pcq~1ciios_ cr1stnlcs tle te~<les}'nto. N.o 
puede ~lete1·minar,;;c por l~ ' ejcmpl~r~s u';"P?lllLlcs , qne e stm.' muy de:-;-
1.ompuestos , s i so11 tmrputas snrmlt111 cns u st pet:teuecen nl g1_nJ1o <!e los 
(e ltlespatos t1·icliuicus; es prol.mLle que ·can do!el'ltns. La. ~rupc10n mus no: 
lahlc fu{' ht de 17 .)4 ( la nu tcrior ocnrriú e~ ( , 1 G); tu·I'OJü e1~ clln. ~uchuos 
cenizas ; d~spu\!s ocmricron ¡dgnuas empcwncs de poca. coustllentclon. ~e­
o-1111 J•m·ecc, hace ya m uch o t iempo <lUC de aqnulln muntnua 110 hun suh llo 
o . 
COITientcS <le llt\":t. . m Alba y (1 :\[ayo u, 7 .000' sobre el nivel del mat•, no s ulu ofrece erup-
l'ioues de cenizas acompañadas de las C(\rrientes _tle fango ta n n.solndor.?s, 
y t:un bien de las de lava. Su<; principulc:; e1·npclCl_ues son In~. de lo:; a_nos 
·17 üG, 1 ~00 y 18 14. En 1 57 vomitú llll~~hns cc.1~1zas;. en .1 ~ .~8 el. CJ·ater 
e~tn.lm lleno ue hnmu. El Dr. Jugor lo VIO en 1 1'1'-lÜ <le::;pefhr 'npmes sul-

furosos Cltlicntcs. 
1 

· 1 - ¡ . 1 
l~u Filip inas , como en touas parte.,;, se hallan re a('lt\HHI os . os '.~. en­

neo; uet.ivos y ltpt\gtulos cou tubas. 1\ias udch1nte se Jun <lctulle:-; ncet ca <!e 
]os sitio;; en rloude se cucucutrnn. Ya be1110S hnbln.d? tle su ttbnu~nncm. 
ccrcn de :Man ila. E stas t obas , de colores ve t·dnso-cemmcutos , 8_ou bn:;tnute 
compactas ptu·u p1Jller emplearse como ma.t.crinl ~s _de coustmccwn; formít~ 
en muchos puntos de las múrgcu~s del l'Hs lg;, llllCIU, lit Luguu; _de Bn~: d.~­
lúsitos tle 40 ú GO pií•s de 11otencm. Segun G .. Ho;;c ( JftJ.'fl11t lu1t.~e, 1~, -ll~) 
~On con o·lollWI'IldOS de pietlm p(nnez 1 que CtlCICI'l'l.lll, ell 111111 11\!IS:\ asvel a, 
c:r ¡· i ~;, f'ú;ilmeute ra.ynble , fragmcu~os nn~nlosos, g·n.s nz_ulndos _d: l_l l~~~fl-a 
~úmcz. Dnu:t d ice que contienen m_tp~·es~ouc~ de lll~!u~ ~ mudma~ stltcl -
~ndas, generalmente de palmeras ldl·nhcn~ n ei< püt:ICos <1~ la flo~·n t~ct!ml. 
En los iumediucionef' de los volctmes nctn·os lmy nreu1scas ."o~etm.tens 
15ueltas , y en lns de les apagados estím unidas en mnsRs mus .o menos 
sólidas, depositadas ·in úrdeu, mezchvlns cou ln roca suoyaceutc u con etl-
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lizas en las costas, ln.s cuales, procedentes de molnscos muriuofl , sirven 
de cem:mto. El g¡·,lno es muy VtlrÍ:tble, n~í comr~ el n t'un:~n.> y t:tm til o ele 
Jos fragmentos incrust:ulu ·. E u donde las touas se prescntnn atacadas por 
Jos agentes atmosféricos ú por la. a\ccion de las fu marolas, se han separado 
las arcillas formando í~ >eces depós itos cousidemhles. 

Entre Jas nmnerosísima.'> Tocns volcúnicns que tengo, procedentes del 
Sur de Luzon, de Sumar y de Leyte, y en lns tobas rclnciou:ulas con ellns 
hn.y representados, con muy pocns excepciones, sólo dos tipo);, y que úm: 
son muy afines ambos caracterizados por la presencia de fclJcRpatos hicli­
noédricos, y distinguiéndose uno por ht ele la horu blencln. y el otJ·o por ht 
ele la tLttgita, andesita hornblt•ndica y nnclc¡,;itn. nugítica ú dnl.eritn,. U u nn(1_ 

Ji,.¡is de los felde~<patos decidirú , si en mnchns ele estas roca;;, como su as­
pecto y semejanza con las lavas del Etna hnce supnuer, entra el labrntlor e'. 
un fcldespnt.o rico en sílice. En lns nmlcsitns nnfib{,Jicns suele hnhcr n.demns 
hierro mngnético, y en general tmnhicn olivino; ú veces entra en In com­
posicion' pero con poca nuundaucia, In augita \"Crcle. l~sta¡; I'OCil S ~<e ludian 
en los grupos del Lnbo, clel Colasi, del l snrog, eu la islt~ de Snn l\iignel, 
ccr<'n del Dagnmi y de Dnuaan en Leyf·e; son COllJtulmcnte de nspecto 
])Orfídico y muy F<emcjnntes enh·e s í. Al g-rupo de lns cloleritns corre!~pOH­
den Jns ]uvas del Albay, dellrign., (lel )1uznrngn., del 2\fali11ao y de toda 
la.c?mar.cn .de ln Lngu_u?- de Bay; Junto co11 la nugiht npnrecen en ellas 
ohvmo o luerro mngncttco, y mas mm vez lnminillas de mic:~ oscurn .. 
Los mismos minerales de estas roen.; se eucnentrnu de nuevn eu lns tol tns 
y a~t~ns. Si bi~n 1.11\Y en ell!tS ft·agmentos ni F. lados de piedra púmez, los 
d~pos1tos cons!1~1dos esenetnlmentc por esta sustancia c~<túu muy suhor·­
dmndos. Es asnmsmo ram la ¡n•e);encia de nmig<ln.lns y de ceolitas. Lns 
ro_cns vítreas escasean mucho; ele HochstHHer observó en In, peníusuht de 
Bmnngonnn, e~1 la Laguna de Hay , <'Orrientcs de obsiuiana en forma de 
col~n~nns frne<;10nndas. Es dudoso que en nquella Iocn.lidnd haya traquitas 
santdlCM r•ropmmente tales. Acerca de In. edad relativa ele ambns andesi­
tas se puede decir tan poco como de In série cronol\wicn de los volcanes 
Ta~bicn aquí se nos ofrece un buen paralelo co~ ~Tnvn., en cuanto .las 

R?desltas se p~esento.n igualmente abundantes allí, ímn cuando no cons­
trtnyan exclusrvamente el suelo. Hny , no ohstnu te, en Luznn Samar y 
Leyte 1M r~ hnsúlticas compactas, que tan frecuentes son e:1 Java, y 
sólo en un s1tJo, como pruehan las gmda.ciones tmnsitorias se componen 
de andesita anfibólica. ' 

Como muy característico debemos cit,ar ndemns r¡ne en la actividad de 
las fumaroltu~ sólo se ha observado h~ nccion de los vapores de hirh·c"wcno 
~ulfu~o, de úcidos sulfurosos y Ruulimnciou cle nznfre, y juntamente In 
tormsc10n d~ yeso, al';lmbre, =:-Iumbrúgcno y biauquetto, y se~un la fuer­
zo. y ht~ura.cwn de la ¡u.fluenetn, la com11letn. nuscncitt de ~~rcilla ó su trnF:­
formacwu en. &tles de azufre. La abmulnute formuc·ion ele ~'er-o ><e explica 
por el couteuulo de la horublerulo. en c:~ l, así como ele Innug;tny del felelc.-:-

Ilato .. Tampoco falt.nu los úxi<lo;; de hierro ron úcidos sulfurosos v In. co­
Ornt'lon roja del resieluo por los óxidos tle hieno· finalmente el ~~~í n·ell de 

las pirituA explicado por los iugeuiosos experin;entos del ll~ofe¡;otBnn-
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F<Cn , rnyn. trnsrormacion couh·ibnyc í~ la descomposic:ion de 1M rocM. Por 
c,.: tn raltu tollO iudicio de fumnrolns <le ÍICido cloThídrico. Si bien 110 era 
f'reiblc la sedimcntnf' ion de combinaciones de cloro fúcilmeut.e solubles, 
11o F:c hulla un Rolo indicio tle cloruro de hierro >;uulimodo y descompuesto 
en lt icrro brillante. 'l'nmpoco se ho. oh,.:crvmlo en parte alguna In formnciou 
tic pnlogonitn, como parece deberi:t motivar la nhtmdoncin de tobns (ímu 
cnauelo tlc gt"Otlo grosero). En cambio nl.mndan los deJlÓ>;Íto;· de toba silí­
C'Cn, ópnlo é hialitn, en la última fa );C de la nctividnd volcúuioo, mnllnntia­
lc:-: de ngnns cnrbttuicns y de hicmbountos nlcnliuos, f'eme;j:mtes ú lo;;: de 
.1:-:lauelia, .l\ladem, Nuent .Zeluu<la, Culifomia, Ncvntln, Moutann-"\Vyo­
lllinp; v tic otro); puntos. Ln expli<'ue:ion de tolliJfl estas formacioues ~e eu­
cncutl:a c11 los tr;~bnjos de Bunsen sobre l F.lnndin. El mi:-:mo orígcu deben 
rcconot:er loR jnspc,; 'lne se eucuclltrtm 011 lus comm·cn,; volcímicns. 

Ln. 1mrticipuduJ1 de In:; formnciones volcímicn¡: en In constitnciou de Fi­
lipina:: no debe, 8 l1J emuargo , e,:timnr:-:e TllO)'Ol' de Jo que realmente ei'; 
por el ei'Jincio que oeupnn cst:'111 suhonliundus ú lu 11 piznrrn~'~ cJ'i¡:tuliuas y 
it lo!' F:edimcutos. Eutrc In;: primero ~< "e han obsermdo: el gnei;:, la piznr­
m m ideen , In ltorn blt'·udi<'a, el guei:s hol'llblt•ndico , las pizunns talcoi'n y 
elot·íti('n, la serpcntiun. E u la parte septentrimml de Lnzon cstím muy 
extcndidns. l\'feycn viú eu Smr Mateo y cerca tlc Balate (al K de Snn l\iu­
teo) pizarml'> homhléndicas de gmno fiuo, yncente;.: sobre lus enlizas de 
, 'un l\ln.teo. Lo" lavadero::: de oro , citlldos por Sempcr en el v;llle del rio 
Aguo ~'l'flltde, cu poi:-: de igorr·otcfl, indicnn n~<imi,.mo lo cxist<·ncia de pi­
znnn~ 

0

cri~<tnlinn );, y tnmbien la denotan los miuernlc;:. de hierro cerca ele 
Angnt (prnvincin, de Bulncnn) ; >:cgun Chevnl ier hny flet-pcutiuns eu la 
provir1cia de Bntnnn (ni O. de In bahía de ;\fnniln). ] ,n co,:ta N. E. tle In 
provineia. de Cumnrine>- Nol'te, entre Pnrncnli, Mumhulno y I .. ongo>:, cst:'t 
furmnua de gneises y los cort·cF.ponelientefl l'Íznnn" homblémlica", de pi­
zn,rms tnlcmms y de F.erpentiuaF., que llegnn hn"hl l111hang y Lobo, y pro­
hnltlemeute contiuúun en la. :-:icrrn. ele Uummunn, si t undn ú la otrn pnrte 
llc la bn.h íat de S:m Miguel. En ln costa mcritlionul lle In. mi>'nHl provincin, 
cerca d(l l)n:;:ncno, opm·ccen gncisel' homhll·mlico;;: ~' piznr·rns hombléndi­
cns. E u la parte N. O. rle la i;;Ja ele Summ· ,junto Ít. L1,qniloenm, <'ll Bnscy, 
y en ln. ir-ln tle Leyte, cerca de Tnuauan, se lwu observado h\s mismas 
rocaA. 

SeO'un Sninz de Bn.rnndn. sn hnll:1 In sc•·peutina en i\find:mao junto t'1 Cn­
mnhtrt, proYinciu de Cnrnga , y Íl P.igtno , provi ucir~ tlc Misnmis. Eu el 
extremo O., junto ú, la Cnldera (al N. O. de :!.:umhonngn) vió Dnnn crmt<'s 
rodados de homblemla y de pizarra tnlcosn; en In ish1. J,ubnng (S. O. de 
:Manila) pizarras tnlcosas y clor:ticns que signen hnstn lo. i:-:ln. de Miudoro 
posando nlli ú serpentinos. En San J osé, coF.tn. O. ele Pnuny , observt't el 
mismo geúlogo cautos de pizarrn tnlco~n. y de cuarzo. Segun Meyen (l. c. 
24ü) la piznrrn. talcofln nbuudn especialmente en Cebú. 

Con su descompc>J,' icion lns piznrras cristnlinnR suministrnron el mnte­
rial pnrn los depósitos sedimentarios, en los cunles se reconocen tlistint(ls 
mincmles ele la roca primitiva, tules como cuarzo, feldeRpnto, mica y hier­
ro magnético. E stos depósitos son mí1s ú múnos silíceos y arcillosos, y su 
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carácter pctrogrt'mco oscila entre el ele los tlepúsitos arcillosos y el de los 
de areniscas. 

Los datos ncercn de lu. pre!lencia tic rocas eruptivas a ntiguas parecen 
poco exactos. En el Norte de Luzon se citn granito y pórficlo~. Eu Pnnl 
(Sual del mnpa, 16° 1 0' lat. N. en el golfo de Lingn.yeu) n.lterunn scgnn 
Callery (•) eufotida, serpentinit y pctrosilcx. Iticr (••) lmllú cc t·cu de An­
gat (pro,•incia de Bulacn.n) cantos de diorita, mnigdalus, cspilitas, epi do­
to y pórfidos. 

Debajo de los sedimentos aparecen junto Ít las calizas, nrenisctts y capas 
ele arcilla, cuyo origen, como hemo11 mencionado, se explica en ptu·te por In 
descomposicion de pizarras ct·isbtl inas, y en pm·te pot· h~ de toba:,; vol­
cúnicas. La trasforrnaciou rúpicl11 observada por Scmpcr en lo: bn.ucos 
madrepóricos levantados , y que ocupan g·ran extension, couvirW·ndose cu 
calizas de corules , muy duras y compact.as, prueba q ne In cal iza tenÍiz v 
compacta uo ~;e ot·igiun siempre, como supouo de Hicbthofcn, por uua m~­
tamórfosis debicla á lns traquitas. Eu nlguntts <le estas caliza$ se llescnbren 
aún huellas de cort~les, si bien Ít consecuencia de la t.rasformacion m~Ll con­
servados. Ccrcí~ de Binangounn (nl N . de la J..~agunn de Buy) halló de 
Richthof<m en las cnliza.c;, all í fnlgmentarias , muchos nmtutl itas, junto 
con ostras, en mal estado de con:~et·vnciun ( ***). Eu las enlizas de ~an 
liateo Ma.yen lmscó en vano fós iles. Hichthofcn vió ent t·e nmhos puntos 
la caliza de Autípolo y Bosobo:;o, formando uua muutai'ííL de lu.elern.s nc:a.n­
tiladas, muy asurcada¡;¡ y con la cima pln.na como umt especie de muela. 
Probablemente lus cúspides abruptn;; de In fl iena de Zamlmles (N. O. de In 
Pampanga, N . O. de :Moniln), se componen ele la tnisma C!Lliza. Calle1-y 
(l. c.) vió ú cuut.ro leguas de Sualuui.L titjí\ ele calizn. grosera y travertiuo, 
que tenía dos leguns de ancho y Llescammlm horizontalmente sobre In. eu­
fotida. Halló e u In calizo. los cm sti'tceos decapados : Porltmus leucorlo11, 
Desmarest, y el Noptacus Latreilki. Semper vió las calizi1S de cor,l.lcs en 
el valle de Beuguet y en la provincia de Da tangas (Norte de J,uzon) , tam­
bien enln.~ costas Norte y Oeste de Luzon y la Occiueurol tle Camiguiu 
(Babuyaues ). 

En la parte Oeste de la gran cordillera del Norte de I.uzou Semtlet· re­
cogió, ú 800' sobre el nivel del mm·, eu medio de lo. comn.rcn, úridas m·e­
oisctls con moluscos marinos (Conus sp.), y en el valle del AO'no (Norte 
de Lnzon) ú una altura de 400 pié·s , corales en roen poditlica, ~u y os prin­
cipales componentes era.n cautos rociados gra ní t icos y tmquíticos (••••). 
Junto ú la punta Sur de la parte occiclemtul de Miuda nn.o. ccrcn de Z:nu­
boaoga, de Uichthofcu halló en las enlizas montones ele' coueha.~ de os­
tras. A poca distancia se presenttm 1~reuiscns impuras con impt·esioucs 
de plantas, margas enlizas azules y piznrrns blundns de color oscuro. 
Tambien en otros ¡mntos hay nrcillns y areniscas con impresione::; lle 

(*1 Cita de Choenlier, pé.(l. 221. 
(*•) D'ABCIIIAC, ,\.t.J¡re tk la géoll!gie , S, li2(), 
(•••) V~rboek de11eribió los numulitas de Borneo en el Jaltrb .V iMr•al<•gic 1871 1 
(••••) Zeitlcbr. f. allg. Erdkunue. N. 1''. 13 , SG. · ' ' · 
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h(~ns; las últimas encierran n veces cnrbon 11ardo. E~ Ceht'! se ti~ne 
!Julla en la comarca de Naga, eulns mon~ñt\S de Alpacu (l~m.asta Jfine­
'''t, 1863. 17. 244), nsimi~;mo exi~te en Mmdnuao, s~gun lhchthofen , al 
1~:. de Znmbonngn, en el seno de St~mgey, y ~;egun S~mz de Bnrttmla en la. 
i.-ln Siarcrno (extremo N. E. de M mtlnnao ). Los sechmen~os son , por to.n­
l 0 , sólo 

0
eu ¡uu1.e de origen marino. l)nrn _la comparacwu de 1118 capas 

dehe preferirse ln. R"'rnpncion de la.~ formo.cumes de Jtwa hecha por Ho-
•·h~tctter (Novara-Jleise , Geolo,q. Tltci( .. t .. n). . , . . 

Entre los metales descubiertos en Ftltpmas citare : los de lnerro en pt­
z:11-rns cristnlinns, el hierro mngnético al pié, de la sierra d~ Bacncay (1tl 
~ur de Paracn.li) y los hicn os de lns c~~camas de A~l~t-l_(u~nn~, pro­
y j ncin. de Bulacnn. No 8e snbe uadn. posttn·o respecto n los n eo:; crmderos 
ele cobre del Norte de Luzon. Hay depósitos considembl~ ~e este metal en 
~'limca.ynn , llistrito de J,epunto, sitnllclO entre ~lls. pr~vmctn_s lle Cagayan 
i· llocos. Segun Zen cuner ( Berg-und Jliittcmn. Xe1t. '· :..8 , lO? y 11 3. 1 86~) 
~e encuentra nllí en los fil ones de cunrzo, que atrav1~sau porfidos tmqDI­
ticos, la pirita de cobre con la eumgitn. En l?s escntos e~pailoles se de­
s;igna la roen. con el nombre de tmp]l. Dltnn.dtce que.lns ptz!l~ras talcosas 
v cloríticas ele la isla Lnbang (S. O. de )•fnUI111) contte~en }~11'lto. de co~re. 
'Lo: filones de Ctlllrzo, que npnrecen en lnfl piznrras crtstnlmas, e~~Clal­
mcute eu lns tolcosn,, y en sm·peutiun.s, muestrn;t nd<•nu•s de pmta de 
hierro h ierro brillnnte y pirita ele cobt·e, oro 11atlvo y e" pato <~e ~lomo 
c1·omntaclo. Así por lo m. éuos Re oh :::ervtL en M:unbnhto y Puru~ah (Cnma­
t•i nes Nurte). El modo ele pre!'entnrr;e e~to~ nuuentlc" es el mu•mo que en 
los Urales, cerca de J3eresow:-k. . . . . 

En mueho:; sitior; se lavnn nreml.S nurífert\;>-, nc;~s en. luen o mugn~·~co 
y procedentes de lo. descomposicion de p 1znrras cn stah!lait, Scgm~ Samz 
;¡0 Bnrl'mda r•) el oro se lmlln, ntlemns elc Luzon, eu 1\ttuclauuo, S1bn):nn, 
Pnnuy v Di~n•rat · el mcrenrio probablemente en I;eyte; el cobre nuh:o, 
reuuciclo ¡'¡ pol~·o flnísimo. y la pirit:a lle c?bre, en Mmdnnno. Hn.y tn~~~ten 
hermosos crish\les de ruttlo eu la tsh\ B1gat, lo cunl prueh1\ c¡ue ext:;ten 
nllí pizarrns ci'Í ~<tnlinns . . , . . . 

Apuntudns estns gcuemhdndcs , pasemos n ht descrtpcion espectnl de las 
rucas recogidas 11or el Dr. Jagor. 

I. LUZO~. 

PROVINCIA DE BULAOAN. 

La mtLrgen del rio (~uingoa cerca de Angn.t, tLl No!·te tle 1~ proviucin, 
t·~tú for11111du, por touas couglomerndtl.>', eom ¡.ntetlL~, grt>'-umnt•J lleutu;., que 
encierran fragmentos de piedrt\ púmez blnneo-ngt'l:t~ldos y trozos. de lnva y 
de escoria:; oi!Cums aquéllos de mayor tnmni\o que esto~'· y conhenet~ nde­
mns : felde~pnto::~ t;iclinoédricos, ~~ugitn.; y hierro mngnettco. S~ couststen­
cia permite en muchas locnlitlader; emplel\f la roca como nll\teruü tle cous-
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truccion, cxplot,índosc ctmt~~s en TuLn.gnn y Dncno. Vista (entre Bnli­
ung y Angat). En ltlg unos s thos t?mau las toba:; una eoloracion mils in­
tcm,a, efecto do amuentur lu cautttlml de lavas y escorias que }wy cu 
ellns. 

El arroyo llann\'On arrnstrn nl N. de Ann·at húcia KutHtrw mttclto. 
t 1 1' . <"> ' • ,.. ' . '1 cnu os e e, u~ut cu tzo. CCIU re:< tos ele corales , y tle mm J'OCíl con vetns cunt·zo-

sns, pluto.UJca Y muy dc;;;compuesta (") . .b:n su;,~ cercn.uín:< uparcccn miue­
nLics de luerro. 

, :Eu los bancos de las o!·illn:> <lelrio Quingon. cerca tic Cnltmtpi t ( ul O. 
de A ngat) rse puede seguu· e u ua t •·ccho lnr~ro cnpa:< tlc arcilla ct•utcuicn-
do Cyrcnas. 0 

l' llOVIl\GJ A DE llA'l'AAN. 

Los g roudcs canto"' que est:m esparcidos por ){, co;,~ta tle )ftui,·clcs ul 
Sur del pueb~o ele e~te nm.n bre, son lavas doleríticas, cxtraord iunr imucn­
tc pnrcctdn,; u las mus _rccwutcs del Etnn y tic Ju i:-:ln Stromboli. En otra;; 
roen~ de musa algo nws porosn , de g rnuo mÍts fin o y color ..,.ris uznlmlo 
]u~ y .1mplnntados. fcltle;c;pu!os. triclino '•dricos , [tug itn, hictTo ~uagnético y 
ohvlllo. Las ang1tas se d1stmgueu por su notaLle tanmiío. En uu cjom­
plnr n.p!lrecc uu gmuo de curLrzo. 

E s dc.suponer que. toda In co.nlillcrn-:í la cual pertenecen el Pico J3nti­
loo, la :>Jerra d? ~1unveles, la tl'ila del Uoncgidor y el ¡¡ico de Loro, situa­
do~ Sur--cst.1t fomwlln por In mi .~nu1. roca. 

~gn~t Chcvulier ( l. c. 2~2 ) huy cerca tle )fa.rivclcs tul banco de urn­
gOiuto fibroso, de color rojizo, npoyndo sobt·c ltt\'H:,s. 

PROVJNOIA Dl~ LA LAGUNA. 

Lu. exh-emidn.d Sur de lu península de Jalnjala , que avanza en la ¡,8 _ 
guna de Bo.y, esbí compuesta de tobns compactas de color (Tris amarillen-
to, que eUCICrr:tu fmgmeutOS Ue piedra pómez y de }n.Va de

0 
tintas ' 

I.os pedazos n~ayo~es de 1:'-va contienen felde~patos tricli~oédricos l~~~;~ 
grauoll de augtta verues, o pardos por la accwu atmosfériCa implnntados 
cu una. masa opaca de grano fino, cruzado. }lOr (Trietas j)ftrale'las Ji'l 1 · · ;r El 

1
. . · o . . " uerro 

mas;ne tco escnsen. ' o tvn~o no se descubre ni cou auxilio del micros-
copto. Estns to~s rnmbcnn a h. 12 y bnznu 20" O. 

Ln ladcr11; occH.lcntnl ele la sierra, qne con e eu direccion N. atravesando 
todn. la ~enmsul;l, se c01.npoue de tobas cuyo carácter es scmejnute !tl de 
las n,ntenores, y d<; dol.entas descompuestas por el úcido snlfhídt:ico p areci­
das u las de la vcctun tsla de Talim. E n las tobns se encuentran ami(Tdn­
lns de n.n tamaño .que. Uegn ú '/, pulgntlu ; son ele forma uovndtt ó esfÓ!·icn 
Y de ~extura r.onco~1trr~t, y co~~istcu en las mismas tobas de color ris 
amarillento claro sm nuclco suhdo. Las rocas de In pnrte nltn del pu~rto 

(•) Véue lo que dice Iticr en 11\ pág. 7. 
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,.on tlolcritn,; no c\escompucstus, gris azuladas, contienen feldespato, augita. 
,. hierro mn"nétieo; mits alxljo se pre:;entnu yn. nltentdus en muchos pnutos 
·por el úc ill~ sulfh ídrico y Ít veces las ntraviest~n fnjns colorendus de rojo 
l'or el úxido <le hicn o. l•'i~tnlmcute pierden pot· completo el color, convir­
' iénclosc en uno. mnsa arctllo~n, en la que el ng ua ct'rgudt\ de carbonato 
ele sosa disuelve nlmnelnntcmcntc el úcitlo silícico. En los primeros esta­
dios de la tlcscomposicion se ven pequeños cristales uc fcltle;;;pato y gm-
11ns ele au(Titl\ ycrdcs , ó un n úcleo de nugitu envuelto en una culJierta 
lJlnndn. de ~olor amarillo : finulmcnte )as nngihlS estÍill ucl todo tmsformu­
da ;,~ en unu mnsa munrilla sin consistencin. En lns rocas dcscoloritlns y al­
lcl'Utlns se hallo. la pirita en ]ltmtitos fino~ , ó en lns grictus depósitos es-
1 rcchos uc yeso fiLroso, cuyo or ígen se explica por el contenido cu cnl de 
ht mwitu y del feldespato. Las aguas, que lavan e:stns roca:s dcscompnestus, 
elcpo~tnn en uhundu.ncia sulfato búsic? de óxido de hierro hidrutad.o; ~l 
:wna de los unoyos t1cne nn sabor nstt·mgente. En estas rocas hnn eJCI'Cl­
d~ poster iormente su influencia los rn rbouatos ulc11linos , que en clisolt~­
cion tienen si licnto ue hicn o; cou:5i~ten en unn mezcla de cuarzo nman­
l lo v roio de suncrrc , con nln·o ele ú¡JUlo. Asimismo se ¡n·eseutuu grondes 

J O! o o • .1 l . . .1 
cantos ele cunrzo coml•acto, lJlnnco ngr1snuo con puntos ('e pmhl. y ut·usns 
ele cristales tle cuarzo. Mús nl •njo h í1lhm sc j aspes partlo-rojizos con drusas 
y vena:;, llctms \·~tns. ele cristnle:s t!e cuarzo. . , . 

A un cunrto de nullo. ul E. N. E . uc lo. ltuCJendat se ven depo:s1tos, cuya 
potc~cia nlctnJ~a ít 3-4 pic'·s , cOIJsi ¡¡.t~~~tc::; e~ cuntos de toba.volcúuica grof!e­
m n los que ~; ¡ o·ue mm cupn tic 5 pH·i' ele tterrn. vegetal. E stn es l a. forma­
ci<~n de ln llnn~ru. del litoral , cutre In. línea de colinns y l1t I. .. nguua. l•'i-
11almcute cu la parte Oeste de In extrcmiLhul Sur tic la l'euiueuln hny 
bttncos el~ moluscos que estímlevantndos 15 piés sobre el nivel de los oguns 
ele lu Lngunn. Entre lns cs}•ecies hullndns ollí, todus de lo. fmmtt nctuul, 
y que han sido clusifi ca~lns JIOr el.D!·· de Jd ~t·!~us, sou .. nmy_frccueutes el 
1'apes r:i1·gintus, L . Plnl y el Centlmnn ?JI071llijc:znll ,, :Aw~1: Euln l?lfaya de 
]a 1sla Tulim se levonta llll bnneo de tohn. qtte t JCue 20 p1cs de nltum ; en 
la meseh\ súlo ¡;e ven tobns. E u lo. costa hny nlinendos gmndcs cnntos vol­
cÍtn icos. I.:stas dolcritns contienen t:n mm mnPn c·om¡mcht gTis nzulndn fcl­
despo.tos triclinoédricos ':ít.reos, nugita verde y hierro magnét ico. L~ roctl, 
ya en víus de deRcompos1CJOll, mucr:; tra. mmteroe.os y gnm~lc~ esvncw~ ve­
s icul!lres urredtllldendos , en porte llenos ele lmlmto de u::odo de luerro 
( originrcllo r or 1~ ~eF:nm~· l~icion . del ('lli'L~nr~ t o de ltier~o~. Se ven t.nm­
bieu seiíalce; de pmtn de htcn o, que ulJ;;:ervu G. Ho e, nsJtuJ í'DlO en ~¡cm­
vlures procedentes .de Toli1." ; esto judi; n la~ nccion cl~l hidrógeno sulf'um­
tlo, y nclum ln ¡;e~mwntncton. de comlntneJOlH'" de lucrr? ; de H;.ch.stetter 
ob servó en la P emmmla de Btmmg<•nnn, Fepm·;uln. de In 1sln llc Inlim l'or 
un . estrecho cnual, corri.eutciS de obrsidiuun frucl'ioumlu:s en forma de co­
lumnas. 

La doleritn. se encuentra n11 cuu!'to de milla nl Sur de los Bnnos 
( or~lla meridional de la Lllguut\ ) :n fo~ml~ t!e ncnrreos del. arroy~ Ma­
lnum por lo tanto forma mu::iits mas nrnbtt. E stn roca. conbeue nlh--eu 
u u u. ~usa de grano fino, gri:~ n.z ulmla oscuro., cruzada de grietas paralelus 
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finss-;-feldcspatos tricliuoétll'icos vítreo!'!, augitn verde, algunas laminillas 
Ue Jl!IC&, en parte hcx~gonaJe;; , y nlgo ele hierro magno'•ticn y de olivino. 
El CJC mayor ele los crtstales el~ fclde~pnto., de !1-4"'"J, estÍl orieut:lclo, por lo 
g:encrnl, e11 todos, segun In nusma tlrreccLOu. Lns tolms corre~pomlicntes 
t1enen el grano fino'· son poco C'ohm·e11tcs, Lle color Ollllll'illo ngrisado y fnr­
mnn hn'"!e"os e11 }a onlln: del ur·royo 1falnuiu; cnntienenjnnto con ft·rtg~mcu­
tos de pte<lra po11~cz &rrses, arree~omlenclos y riel tomniio de nn guii:u nt.e, 
c>scnl'los grnnos cru~tnlmos tle n11g rtn ,·e rde~ ttbundnntes restos de mwitn 
feldcllpatos ~riclinoédt·icos, olivino, m icn. y hieno mng11útieo. .~ ' 

LofHlolentns no nlterndru; elel \'olrnn de fmrgo Ntthnio><. sitnnelo ít2 'l. Ie­
gl!as del pueblo Los .Hni\os, prescll tnu Jo¡;;. mismos CIU'll('tÍ•re5 qne In¡¡ cle,;­
crltas al hnblnr de l'~tc ; pero. sn f'Oiornr;o~t es ,n lgo m;'r~ o:·cum, quizú 
por ser. mnyor In cantu.latl t le hrer·r·o JIHlgtwtteo. Como prncLn In pnrcinl de­
colon~JO~l d~ lns rocns, rJlre. ~~~ algm~n>~ c.~ completa , el ngcute que hn 
c!>ntrtlm1do n In descompm:Icwn hn salo ellti<lrc'tgcllo snlfumdo. Hay si­
tJ~S cu. qu~ la ro~ e>:t:'t trnsformndn en nnn mn~'<n pnrdtt por el úx itlo de 
h1erro o 81:1s muortllenht,, de nntnralezn nrcill<•sn, elclcznnhlc, <'On hoque­
clrul<•r. y ¡p·teta~, que oontreuen úpn.io. En In snpcrtieie tlc la roca el ll"UI\ 

lm r!cpo;;rtndu nnn c~stra, enyn l•Hrte extet·ior ~e pref:cntn orulcn<ln. f.o~ 
d~posrto~ de color· grts nzul.n~o ele h~s ~ohn"' de. ;; íJicc hitlmtmla c(ln pcqnc­
ii.tl! Cllllttdnrle~ <le snlfllto lmRrco de oxrtlo de hren o nlterwr11 cm r otrns ca­
pas lllllttrillo-rqjizn¡:, rico;:; e11 hierro. El f'o lor· gt·is azulnclo procede tic la 
1,n~zcln. de m~ pol~'o fiuo, com? ,.;e ¡n·ncbn tmh111flo lo=- <•jmnplare¡: por Jos 
','culo~ :Y lo~ ulcnlts. ~a t oha •. twnc ¡:cguu e:'lto uua compo;;icinn semejante 
~· In s1hcea de l,;lnnclut er-tuduHln prw de ]~rcke ll , otra pmclm mí1s de ..;cr 
lgtmles los 11roce;¡o~'~ que en .mnl¡o,; punto,; hnu tenido lugm·. La oitntht roca, 
desoo!~lpue;¡tn ." <lt! color ,g;·r~ muardl t'J.'tn , dú c11 el ngua ye¡;:,,, la 1·oca par­
do-r~J~zo trnt.u~la por e~ :rcr<lu clorhítll'H·o tlc.-cnbt·c gmu cnntitlnd de {wiclo 
llttlfurtc~! el h1erro e;.:ta eu eJins tnmbicn en combinnc:oucs hír:icas del nci­
do =-ulfnnoo. 

Al ~ortc ele ln. l~tgnnll. de fa!1go tic Nn.taiio~ fot·mn la ori lht del nrl'Oyo 
~lnl~um mra .df•lerJt~ nznl ngr!l'l!leln, n.lg·o ngrietndn. Las g1·icta c'!t.{111 rc­
'~stulns ele p~edrn pomez pat·do-rutmt·tllentn, con la tcxtum tibro!'a cOJ'tn. 
Eu la mn.~a fino-gmuucla lrn.v implantados fclclesluüos triclinot;clricu;.: ví­
treo~~t, nugttn venle, nlgun olivino y hierro mng~tt'•tico. 

El borde ~el pequeño lngo vit·cnlnr de. Dagatnn, cm·cn. de los Raños, est ÍL 
formado por mm tuba poco cohc~cute, g rrs, de gmno grosei'O, que cout.icne, 
ademng de frngi~IClltos elfl <lnlertta, feldeSJ>ato y ougita. Grandes cnntos 
sue.ltos de dolcrl~fl: probaulem<'ute desprendidos de la moutnlin Maqui li ug, 
de lgt~nl .. composlcton que loi> tle ~at~iios, estí~n clescolorulos por In ncciou 
del ludt.ogeno sulfurndo, y eu lns grretns enCJermn hialita. 

Los CJ~l~lplures recogiflos por O. Sempcr en el l\1aquili11.- prueban la 
gran !tct1V1dn1~ con que n.Jii obm11 In>< fumurolas de h illrÚ"'.nfo' sulfnrmlo v 
tmnbaeu Jo¡; h!carhonntos nlcnlir~os, disolviemlo In i<í liee <I~e clepo;;itnu de~~ 
pues lns. nguuH. U nn uenro:-:~mcJOn tle ~llo tws dnu ]n ,..; tobn¡;; y otras rocns 
descolorldns, ~u parte rccub.ter~as de hJCrro y descompue~<tUR hustn prcseu­
tal'8C como b1anqueto, lo llldlcan ndcmus la formacion de ye;.:o, á veces 
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en heriDO!.,OS cristnlefl , de almnbrcs nht'OSO!< COll brillo SedOSO, Jns dcpt'tsi-
1 o:o: de t obn. silíceo. y In prescucin, del 6pn lo blanco. , . 

Al , m ele los Baiios y cercn de Calnunn ltny 1111 crater de crupcwn C!l­
vo>' muro~ tieucn cclltcnnre!l do pi•'·s clc altura ( lhmHrn. de lmuc) Y cs.tnu 
cubierto¡¡ con u u cn tHrtl del St·. 8cott. l~u el bonle tl('l ~. O. y en el cruter 
h:w rnpili, en fragmentos irr·cgnlares, flue n.lcnnznn ho."trt unn pulgada; ~e 
,.,-,"aclemníl lava eloleríticn, e11 lrt cnnl pnerlcn rcconorc1·,;e fclde,;pntoil. tr•­
l'linot'•llricos, n11gitn y hie;·r·o magní·t.ico. Lus conieutc~ ~le hw~ de '.g~tn.l 
mth 11·nlczn, tlc grnno fino y ,•olt •t' gris, con .sn cotnpotttctOn mtn~ralug~ea 
J1nhittwl y sin micn , fonnnn rer·ra de lo hncreudn. un mmo ~uc t rcne 100 
piés tic altm 1t, eu t'·l hay n!' illl i"mn hwns mlts compacta ;; ngr.tcturlal'l y tmn­
hicn otra,; voro"""· J,nR tnlms r.otTc:<pomlientes [• c;:ta fot·.r~utrlon •l.c text~1·a. 
fl no-•q•utmda, de f'C• lorc;.: gri,;c,., ele unn potcncra tlr 2 ptt'i:, cou nnpresJO­
ne~ rle h~jaf'l pcrte ll ccicntc;; it c,;per·ic;.: trnpicales tle In flora actual, cuy.o 
cstmlo, sin embargo. no vcrmite clusitirnrla~ c0n certe1.a, dc:o:c:liJ!'Il';l, hort.-
7.0tltalnrentc en In. llanura de Cnlnnnn . La·· rccuure. una capa de 3 P.•es fo•­
mntla l)Or tierm ,·cgctal y :-:e npoynu en unn ele nrcdln , cuyn. l"'tc11cm pn'itt 
flc tt pi•'·s . . . . 

EJ uM<iC suprrim· tlcl cr:'ttcr, llamado lllí\1' tJe ~tglll ( cerca tleJ C3Dllli.O 

de Calnunn it ::)nn Pablo l) llt' e,:tÍI ni Rm ) c·Ol tYer~ r~ lo en ll'_l hwo eu sn nu­
tad y profnn<lo de 1(10 pi~· ,.:, ¡.;e c?~upou~ de rnptl~, semeJante al. yn tles­
CJ·ito. L1t meseta, por donde rotnpro el c· r·nter·, <:ons t r~tc ru uun tob.~ purdo­
nmnri llc11ta, ele grn nn fino, e u la cual f'c reconocen alguno" fmgmentos 
lle rocas mnv dcscomJmestns. 

Las tobn~ que formnn el crlttet· Mak np, nuo.leg.nn S. E. clcCalann.n , Y 
el cr;'rtcr Palacpnl'nn , ~on ole g rrmo groscr·o y couttcnen numerosos trozos 
de dolcritn en parte c"ponjrulo:; como picdm pómez, con n.lgnuos fehle~ ­
pntns tricli~lO{·tlrieos ,·ífl·co~ y nngita verde. En ;.uuhos Cl'Útet·c~ hny la.g~s. 

Al Este de In. cn!'<r:ntln del Hotornu en las Ycrtreut cs del volean llniiiiJHO 
y cerca clcl pueLlo de Mnjaijai, nparcec, op.rimitlo c.11tre. do:< ~r~mJe;; mn,.~s 
~le tobn un déhil hn,nco de unrt roca pnrcctd~t al ptpcrtno. rli,JllS de ou:.t­
llittll!\ urgm irregnln.t1lleiitc limi~ndns, y cuyo~ frngmcuto=- del~ados it(J~I 
trnslúcidos y tic color O'ris mnnrtlleutn, ntt·nne,.nn nnn roen g rts nmnrt­
II~nbt ele ~ano fino, e~ lu que cstím implnntmlos J1C<~azo.- de otro. fehl~s­
pútica' ele c~lora.ciou grio:, rctouoci(oudose en e.ll?s mrc;t osoum Y !lugatn 
verde. Se debe ndmitir <Jue c"tn roclt se hn ortgJTll\clo por penctrnctou de 
uno. Hm,;a fllridn en las tobns . 

l'fiO\'IYVIA lH: TA '\'A U.\ S. 

J nnto ú ln carretera tllleYn c¡nc \'ÍI bonlenudu clrio ~~ap~n ·' tlc Lncbnn 
j1 1\inuhnn, hay ímtes ele llega r ulri~ gr:tndes cnutos pnsmntJcos de d.ole­
ritn ele ga·nno fino compncht gort,.-nznln.dn oscurn .. Ln mnsn coutteue 
uun~erosos cri stalito~ de fcldc:;p:tt'O tril'linoédrico, ~Igo de t~u~·itn Y 1~1uch~ 
oliviuo. La roca ejerce grnn ntmccion sob~·e In ngnj(t mngnct1cn. l\Ins nlln 
y en el mismo camino Re halhm tobasnrállosus muy tle com¡n•cshts, poco 
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coherentes, gris ó gris amarillentas, de tcxtum tcrrosn, finn, con restos fó­
f!iles poco reconociulcs, impl'Cf'ioues de hojas, y, segun In. cla.; ificncion del 
Dr. de Marteus, ejemplares de hL Jfe!w,ia U;jperuta. Lnm. vnr. ill. dac(ylus, 
Len. Esta. Melauia coiucide cu lo cscnciul con los ~jcmpltu'C,; vivo::~ proce­
dentes de JÁ)quilocum en Sumur. 'l'mnbien se cncucutl'n en J,uzon, 1\tiu­
dnuao, Guimures y J.cytc. l>ichus tob.1s ultcrnun con ucnrrcos calizos ce­
mentados, eu nlgunos sitios, 110r espato enlizo cristnliuo-grosero for­
mando conglomerndus. Se ven disemiuudos cu lt' enliza nuu-gruuudlt y 
gris-amnrilleuta, restos orgímieos mnl couscrvndos. En mctlio de lus toLas 
uUerndas y de las cnpns ele acarreos culiv.os lmy uun roca t1e poca coheren­
cia, de color claro, cuyo cemento enlizo estít formado po1· frngmeutos de 
caliza nrredomlendo:;, tlel tnmniio de un guisante hasta el de mm nuez, 
que une los elementos mineralúg icos de ht roen voluúnica. Debujo tic las 
tobas altemtlas, ya descritas , yacen ot1·us gris-verdo:sns algo groseras y 
compuctns, con cemento calizo, en las cuales Jlltcdcurccouocerse, en pnrto 
ya en estado de dc.;composiciou, feldespato, nugitu., olivino, etc. Lus mis­
mas tobas se hallan rut'ts al E. superpuestas tn.mbien ÍL las alteradas. 

PROVINCIA D.Jo: CAlfAHINES NORTE. 

Junto ú. la costa scptentr.ionnllle esta provincia forman el terreno entre 
Pnracali y Mnmbulao gneises y pizarras hornbléndicas, eu las cuales hay 
filones de cuarzo con nbuuduucia de metales. J.a montaña , un cuarto de 
legua al N. de Mnmuulno y lu t}Ue se levn.uta al N. X K del mismo pueblo, 
separada })Or un arroyo de la moutnihL Diumm, se co111pouen de gneis con 
el cual se mezclnu nglomerndones de cunrzo Llaneo fiuo-gn\uudo y de fel­
despato con cristales ui¡;:hulos blnncos de ortoklns y feldespntos triclino­
(odricos sepn.rndos por <"npa:s d,',biles, interrumpidas y nltemnnte~, bas tan­
te anchas de mica de color pardo-tumungn. Parece que lo. roca es nu­
rífcnL. 

La montana, 1/ 1 legun ~. O. de l"nracnli., la de Dinnnn y el tenono entre 
Paracnli y Mambulno, estím fonHatlo,; por lns pizarras horubléntlicns. La 
roca. no u iterada. tlcl Di unan es de coloracion oscurn, por dominar In born­
blenda de grnno bnstante gl'O!'Cro; tlepósitos subordimldos de feldespato 
tricliuOC:odrico Llnnco, y en gr.uerol microcristnlino, forutnn fitjns inter­
rumpidas que destacan por su blnncum. Ademns hay tamb.ien tdgo de pirita 
de hierro y de mica ¡1m·da. El imnn no ncusa en el polvo la presencia del 
hien·o magnético. Lu roen dc,;compues tn., cuyus cnpas se inclinan al E., 
entre Pnrncali y l\iumbulao, y lJuztm 40° al S., es de color vcrJ.e agrisndo, 
de con~isteucia lJJnucJa, pcuétrnlLL [¡,lJundmlte hierro mngnético , y $C tl'llS• 
fomu' unus veet's cu piznrrn ta!co"a con serpentina y otrns en pizarra scr­
pent.íuica ,;on talco. Ln costra caliza que recubre las heudidurus indica su 
origen de la bornblendo.. Algunos pttrtes venle-amnrilleutns ~ bluntlns, bien 
limitadas , parecen ser feldespatos descompuestos. 

Las \'Cuas de cuarzo se prescntan}trincipalmente en estas rocas serpen­
tínicas (no está bien comprobuJ.o fJUC suceda lo mismo e:u los gneises); en 
parte fonnnn hermosas drusas de cuarzo, }JOr lo comuu nsociatlus it la pi-
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1.¡h, de hierro, y mnchns veces. í~ lus tle cobre~ pl.omo b~~!~~~nt~~j;~n~~~f:, 
lo:; produrto,; de lit dc~compostclOII tlclott·o~e111Hll•~cc;~:.~s ~~atado l'or elpt'lcitlo 
.• J 1 ) . .. 'OU lll'lll"'lliC,;O etUO ( C:<pl 1 " fi . } ux tc o e e 11e1 1 o l: · • o' ~ ' ~ . 1, 1 'ticns y se benc cu1 o.~ 

1 , 1 . t ) 1 oro ·e lu~1h~ en LOrm,ll:l t cm rJ 
el m 1 H J'Jco, e c., e ~> l' • • • .

0 
dcscoro¡mcsto y tle cstrnctm'tl. 

ranclo los filoucs de cuurw LCit ugmot~ 

cclnlnr. , . · 1 · 1 s mis;mNI minemlc:o ya ci-
Jo~l p1m.n~ cr.mmttmlo c:<pa~tco .. va. 1180?11.~\0 11

11~· en ·cl 11~0ntc Diumtn (•). 
tmlos en tckntwas vetas ele en m zo • por Cl.JCll1}1 't :uuorfa verde de cnr-
' ' u e~ l"lrO etilO le reenhm Utm costnt pn vern en tlu' • 1 ' • 
~' " ' · 1· m kr· ra es 
dcnillo , etuc es vanqncliuitl~t- , ~ontl·'\ ~l'~f~ c¡~irittL rlc cobr~·, f}UC motiva ex-

A vece,; n.umcnta tlluto ·' c.lll lt a . 1 1 '· :n·tnte 
· trn ' ··itios elommu. e }) muo 011 • · 

plutncioues 1111neras ; en °. ~>1 ."' . l\.l 1 ¡. 0 se fo1·nm un con••lomern.do 
Vn el litoral cutre Paraca J y ~ am m a ' ·' .. ~ 
" '¡ . 1 . de mnell'[•poras y de trozos ue cnm z · 

de frngmcntOS le CO!IC IH~ J l J rr • \ ~y mm pi:r.arra ta\eOSit blttUCQ., 
Al K de l'tLl'tH:n h , <:crea le l,Hu,ots 't.'t ~· Cll ·o " nterior routeuiuo' tle 

1 t t , m wct"1 de ~~ es en J ,. , ) .. • 
uutnos;t 11 ac o , 11 1 • ~ • tle pidtns ucusn. la colomcton par-
hierro y cobre, segnmmente ~n flll:~~. ¡mrtes Los iuclios sacan oro por 
tia y ,·erde <j ue couí'ervau aun 3 g il 1':; . • ,•1', •

0
. y tnmhieu con-

. . U 1 L .. 0 ,. npn rece u cnm·zos 1\lll uer ~> ' , • 
lengne~on. cr~n, le uno · • · . · · . ·1 1 ·h ricns eu hierro magnctl-
ticncn e:< te preciOso metal las m enns l e a cu:s • ' 

co' qne se som.cten :tl lavado .. · . . 1 hlo de Colasi y en el rio del 
Se•TIIll lo:; c¡cmp1ares l'CI'OgJtlO:< en e_ pllle e 1 si (no el Pico chico de 

• o b . . · titnyen la mnntnnu. t e o n . 1 
llliSlll? nmn l'C, ?ow'. . , . . . En \lll í~ nutsn casi compacta ' g n s y le 
Oolast).la:s tLllll~stt~':~ ,tufi~uJ~f~>S: )atos triclino~dricos, hornblettt~as en can­
grnuo iluo , se ven, JUnto 11 • e 1 e:o1 . , . le . llor ·tnlo y alrrun lucrro mag­
ti~lt~tl c1<casn, en gt:•~~Hle~ ~~cm~~~:;~:c~m~~~esu~' y h~u tot~nllo un tint~ ~o­
lll'tJCo. Lus rocas c:ot.m ~t :s an 1 1· colina Clli[HC se asienta la VJStht 
jizo. El mismo a~pectf tlf~cn il~s 1< etc.~ccro. pt;rte del camino c¡ne conduce 
de Barcelonetn, sltmu a tll n~, a tt '11}0 ~ue ltts rocas del Labo , <lue se 
ÍL Cubusno. Pcrteuecen n mtsmo gtt l¡_ . 

lcv:mht al ~. 0. . . t 1. no obsen ·udns en la costn del N. O. 
L 1' ·tes de lns l'llznrra.s cns n tu,..., · • · 1 os 11111 · 't 1 1 Sur y m:1s ti1•1·ru ntleutro, se ·!l\-

con lns tollas del volean Ln.ho' Sl nn({ ~o El ri0 Laho nrmst ra nll í' junto 
llarún próxinmmeut~ entre J~~tl~~\i~n~a~o~ miucrnles tle h\ me<~ ,-olcímica : 
~ou fmgruent.?~ de ~~~~~:~~~.~~:·cos hOt·'ublendt\ y petlnciíos cat.t.tos de n.nd~­
feldespat~s .ti Jch,uoc~h ~~- . 1• ·l ' clclrio luw tobtlS pt.m10-rqpzns, ltls lJ;t•l S 

F<ita anfibohct\. En e mJsmo ~ ce l~litlcsibt nu.fibólict\ tlescoloritltl y tnmbten 
de ellas nltcradttS, ;rngt~le~to~_,dey hornblondu .. -; nisln.llos ' ct·ish\liuos s uper­
cm, tos n,rredonden.{ os e,~ cul\1 .. o . "C una roc·t dcpositatla ,;uLt·c scJimcutos 
ficinlmcute. Aclnclla toun. no }l t\11.: ~.: ' 

sccuntlnrios. . t . la "·~rrn. tlc Da.ct y Colasi, inmediatamcn-
Eu el segundo ~stuano, en Jc v • . u' eu el mar pei\nscos · hasta u.qucl 

~ti~i~ ~:~;~a ~e; 1f~~n ~~~~1~
0d11~r~L~~~·ttle re,~ tos de molusco;, Los forman 

mittcralúai~:ns .de Daubcr. lliel!t r•.Uatlcmic JJc• 
(•) Const\ltcnsc !na clnsilll!ncioncs .. 

•ri.clttc, 42, 26. 
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tobas voJcúnicas, gris amarillentas, poco compactos , mczclad1t con frag­
mentos de conchas. 

Cantos acarreados por el rio IJnbo, recogidos en el pueblo del mismo 
nombre, imlicnu la composiciou de la montaiin Lnbo, situncln n 1 Sur Íl jor­
nadn. y medin. 

Hoy eu primer lngnr m_ldcl' itos n.n~hó!icns. En In: mnsn gris blnuqucci­
na, de tcxturn. algo espon.Josn, pnrecHln 11 la de la ptetlm pómez hay im­
planbulos fehlespatos tri0linoc~driros, en gmnos nnedondenclos Ó en cri:s­
tales mal limitados, cuyo eje moyor alcanza hasta ú""" de longitud; abun­
dan mits que los de la.~ humblenrlas pardo-oscuras de 111enor tnmn.iio · la 
mnsa ocupa ca!'i el mismo espacio que esto:s elemento" se.,.re(J'ados de eha. 
Hay tambien laminillas tle mi_ea , _color pnrd? de tumltn¡,~, ~ishttlas y de 
tamaño bastan te grn.udc. La tttn111ta, ln nun·tta y el olivino se.run uare-

. o • ' "' r ce, fu.lt~ln en esü~rocn.. En nlgnnos eJemplares la. hornblcnda. qnecla por 
completo suhordmndn., y ]a masa compncht y grts azulada domina mu­
cho, vic'·mlose en })nrte descompne:-:ta por In ncr.ion que sobre ella han 
ejercido lns fmnnrolns ; en otros se ven implantados feldespatos triclino~'tlri­
cos vi treo~, ,grandes , _junto con pequei1ns y escasas horublcutlns pardas y 
grandes lnmmus de mwa pardo-tumbngn., nlgnnns <le lns cuo,lc¡:: han sufrido 
camb_io de color P?r una alta tem¡Jet·atnm, en m~a mnsa espumosa, pare lo­
amarillenta, y mus nbnndnnte «}UC hts "cgre<YUCJcmes de elementos mine­
ntlógicos di:;tiutos. Finalmente, se hall.nn ro~us uisl~t~In,s, mny compactas 
gris-negruzcas , cuyos elemeutos npc''nns se distinO"ttcn con la lente. Estn~ 
diando los tr{msitos ¡'¡ otrns rocas, rei"Jultnn i'er m~lesihls anfibúlicas. 

J .. a pre~nc•ia de masas cuarzosas comp~cta .. ~ , gt:is ~lauq uecinus, rojizas 
y nzul-ngrtsuda¡:: , con granos de cnarzo nt:slados, mdtea que lmu sido de­
positadns por nguns termales silíccnfl . 

La roca de la coliun Dnlns, •¡t legua S .. ~- O. del pueblo lmbo , es dificil 
d~ :econoce~, por efecto de In. de><c0mpostcton que han experimentado las 
pm~s de l11e1:ro que en l'll~ n?umh~n . Probablemente In constituyen tlll 

gne1s y nua lWt.arra l,l~l"llbkmltcn, .r!cu en cuarzo y eu feldespato , altero­
da JlOr la. clescomposwwn de las 1nntos. De esta colina se snru nl.,.un oro· 
lus arenas nnastrnclas por ln" ngnas contienen junto con los pil~tas un~ 
cant.i~nd no pequei1a de p~omo 1Jrilla11~e y de_ b1enc1Hs. En In. ya abandona­
da rumo. LUJ:,'l~ se lx-n~ficut~ una m·ct!Jn grts-azulada. para obtener oro y 
plomo; co~t~nm t~Ill>ten p1r1tas de hterro y de cobre , estos últimas en 
d~mpmnc~on. EJemp~ares de rocas mÍis compactas , procedentes tle la 
IDUima localulnd, son rwos en ¡1lomo brillnnte. 

l'llOVlNCJA DE CAMARIN~;¡;: SUJl . 

~os ítlrecle~l?res del vo]cun lsnrog son notables pot· la pl'e~eucin de au­
desibts nufibuhc:ui. Son rocas ~e colores claros, algo po1·osas, ricas en 
Celdespato, con la masa snborclmndn úlos ~1ementos segregados; contie­
~en. hornhlendns de col~r pnrc.lo-?scuro, en eJe~ piares de tamaño vn.rinble, 
h~uta~os co~1 bushmtc nregu_larHlnd ; nlgo ele luerro magnético y poco oli­
vmo. En vartos puntos, por eJemplo en lu colina donde se usientt\ la igle-
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si a de 1\fnguiring , ltny junto Íl ln:; hor_nblenilns nngi~a verde, pero en po~n 
nt.undütwin. JJns míu·gcnes nl ttt :' del r1? G~~~, enltt 1nld¡~ dcllsaro$, est~1 11 
fm·mn.llns por ttJHlesitns aufibúli.cns gn s-roJlzns , c~nteutcntlo nugttas. m s­
ladas; la rorn es tle textum ]JOCO coherente , espouJosn ú. 1 nnuen~_ tlc p1c.dru. 
púmez; su fúcil tleRcomposieion ot·.ig iut\ unn~ nrmuts blunco -r~pzas. l!:~ta 
mem~ llcnh los intersticios de ltlS ftngmcnt os mnyOJ"(lS ele In roca; ln JUJ ·­

ma se encueutra en la falda clcl Isnrog, cerca tle Hni-Un'i .Y Uacloy. De la 
roca muy descompuestn, poco ~ohereute , P?ro:-:u, nm_artllcuta, sale una 
fuente termal cuyns nguus depusthtn to~tt. rnltzn fe!·mg.~ uosa de colm· Llau­
co-pardu»co. Los ba.rrauco,; cutre Mngumng y lhu-Hat , que smcan la lln­
nmn, ondulautl, e:;tán n.lJiertos en nun roca 'lcsron•lmesta,_ poco cumpactu, 
que no tiene el ílspceto de tulm . .En el cauce tlcl rw clc L a1;loy hay nutle­
sibls ttnfiból icns gri8cs , com pnctus , ¡ ~oco porosas , «JUI.l contteucn, .~~(~cmn~ 
de horn blendns pareJa,;, al~uuas; nugttn;:; vcnles , cuya tlcscomput>JCW.u u 
nltemcion ha m·i"iuath• nctudla::; llHl<'US poco coherentes. Dt•,;llc la nutud 
tle ln. altum tlel

0
h arog lmi'ta ;:u el.l ~'<}liJc tlomiu:t mm roca. \·ertle-clnm, 

poco poroi'n., en la qu~ ~e rec?nocc l l\lruiJic ~l lh~ pa~·tla_ , nng 1ta -.~crde su: 
bordiuatla y algo 1lc olt vmo. ~ o p:uece YCt'osnutl , SL bten e,. }lO::>tble, que 
el nnúlisis tle lus fcltlespntos que hoy en las roen,; del J,.:a rog tlc;;~u~ra , 
junto con lo~ feldcspn.tos triclino•'•dt·ico¡:: vítreos domiunntc:s , lu ;:nmdtua. 
'Hi nsí fuese , t·c:mlbLl"in 1lttdo ·a In clu.,;;ifir.acion de c,;t¡¡,¡ ~·ocH :> en el ~TiljJO 
de lns andesitas auf1búli ei1,;, y dcbcrmn colocnrl"le nproxmunlmucute JUn to 
ú las tmt1nitus. . · . , . 

LtL ""l"illl mole del J,;urog ocupa todu el espaciO eutre_la lmlun _<le ~~m l\lt­
Q"Uel y

0 

el seuo de Lngonoy, eu unn ex ten,.: ion de 1 uull rts ~11armns ; s~.,nm 
Je Hocltstct tct· se formó primero el istnto, eulazamlo la t;;la , 'tne_ uutcs 
probaLlem(!ute 'constituyó la sierra de Cammunu, compueshL de plZIUTns 
eristaliunt~ ( •), y unida hoy Ít Cumarinc,; Sur. . . . . . 

Mús nllÍl , ul Hm· del ] f:arog, !'C lcvnnht el extwguttlo volcn~ Jnga,, "!­
tundo juuto nllugo de Bnhi. l:tt colina, oi:sln th~ ttl U~stc del lngtt, pru~l­
ma al cnmiuo do NnLua, COIISI>-te eu unn clulcntn gr_t s-.nzt~lut~n, nl;so J10 I O­

Sit, en cuya mof:n , fino-gmunda, htLY fe ldcsp!L~o trtcluw 'Llnco ntreo ~n 
pcqnciios ejemplares, a~mml;tute u~ivino nmttl'tllcuto , wletu¡~s. de n.ngttn 
verde y hicn o mnguí·bco. Ln aug 1tl.l se presentn. cu el rnpth fonuauclo 
cristnle11 bien rcconocil.\c!' en toc io su contorno y uotaLles por sus carns 
tíJpicns plnuu" ( lo. que les n~cmcjn ít los de _nnfuure ! de Fo~~tbc~:g~ .. ~­
gunos de estos ct·t:stnJes 1!>-tnn tnu acortmlo,; en senhLlo tlcl C,Jc pt tnctpal, 
que parecen l'nsi tnL!ns; lns cnrns lntcmlcs , aunque peq~te.ñn s, "e prc;;cu­
tar; , siu emLargo, Licu desn.;Tolh~tlns. Las lnnls tlolcnt tcns , eom~?n:tns 
unas y sneltns utrns ,tlcl Yu!cnll lrtgn , ~on, e? })!lrtc , l 'ohrcs m.1 ohvmo; 
pero los f'elue:;¡.mtos alcauznu grll n( lc~ dunenstoue;:; . I.JtL supc_rfic ~c L~e nlgn­
nas laYas cstú fumlida en a.lg-uuos Jlll!t~os, lo que nll.t ~e utrtbU) e t1 hL uc­
cion del m yo. Lns hwns , algo esconfonues de la n sthL TtnuLO~Jg, cerca 
del lago de Bnhi, ~e distin,gucn. por los ~~nnda~t:s y grntu.les ~JCm~lnr~~ 
de olivino que contienen. E scorm:; dolenttcas, IOJns, con fclde:opntot> tr1 

(•J rosco ejemplares tlc cobre bcncficinllo alll. 
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clino&lricos y nugitns verdes, formnn un muro de 250 piés dchnjo de la 
cumbre clel Irign, que se compone llc doleritns hn:<tnnte bien conservndns 
compactas, pnrdo-ngrisndus, ricns en oliYitlO. Los e~mtos ele la e~·csta mí1~ 
alta del borde del crúter, que e:; ln. mcl'i<lional, son de grano grosero y po­
rosos. 

Las numeroF<us colinas , nltas ~úlo 50 piés , que hny eutre hiu·n v Hulti 
se componen de Ollgitns en gr:mde:s <:i<'JII}llnres y de fcldcSJ)nt;,-.: tri cl iuo~ 
ódricos de meuorcs Llimensiouc::;; su coutcnido cu olivino vnría. En cll'n­
miuo cutre ambos ¡meblos (tparcceu tohns hlnncm; de pietlrn. 1'•'m1ez, CJ II C 

contienen escMns lwjitns de mica, irrc~ulanuente limitadas y de colm· o~-
. curo. El feldc><pnto Jl:necc ser snnidiun, y por lo tanto In. roca c·orTc:<polltle 
al grupo de las 1rnqn itus. J,ns colinas e·en·tt de Buhi c~on;:ist en en r11pi li 
en capM gruesos , con la iuclinaciou httcio. cl l snrog, y cle cou~in·uicute rc­
locionndos con otro centro cr111)tivo. En hL falda orieutnl del J¡~gn estú el 
Jugo de Buhi, y en ioluna isln peiíaf<co"n fin·m adn por mm roen <YJ·is-clara, 
porosn, fiuo-grnmuln, t•n cuya mnm tlcllninnutc se ven, juuto ~on horn­
bl<'ndn pnrdn, nngittt verde, olivino, h ien o mngn•'·tico y feldespato tricli­
not'<irico. J.-os poros de la roen, n.lurgo.dos comunmcute en una mismn di­
reccion, que di ;.:c1·epn de la obro;ervadn. en lns rc;.:tnute;:¡ del hi"IL, se }Jl'C-. ~ 

eentau en ~:u runyot ¡)arte rcvc tulos de tablas delgadas de feldespato tri-
clinoMrico. . 

En secciones finns se ve qne la mnsn. estt1. rompuestn. principn.lmeute ele 
felde.,pnto asociudo con lwmhleuda, augitn., olivino y hierro mo.gut'-tico. 

A consecuencia de contener la roca lwrnl,lemh, se halla este mineral 
tnmbicn en ln nrena de lns múrgencs del lugn Bnhi ; hlm])OCO fu Ita la ouo·ita. 

La cresta de la f' Íerm, entl'e Huhi y Tihi , esto eR, en In ladera del ~oi­
Cflll npngndo :Mnli11no ú Bnhi, estJ'~ coui<l ituidu por la dolcrita, t] llü en el 
puerto ;.:e Jlreseuta eu estado f'l·c,:;co1 y m;'•¡: n bajo, o l S. O., mll)' nlternda por 
la nccion del hidrógeno sulfmndo. Húl'in .Buhi In recubre en pnrte uno. 
arena descomJmestn. JJad0lerito. bien ~onserv:Hln, no mny compncta, gri>:­
clara, algo porofln , fino-gTnnuda, contiene feldespatos tricliuo•'•dricos rm­
gitn verde, n.lgnn o1iviuo y hierro magnético. l~uln" nrenns volt·lmicr:s de 
grano bnshmte g~o~cro se hnlln !'demn.- tnmbieu ~10rnblendn pn.nln, que no 
se ve en la dolcr11'11. Algunos e,¡emplare.- de nng1tn F:e presentnu en ef:tns 
arenas bien cristnlizndo>~. I,ns doleritns , de¡¡compuestas por el hielr(JO'CllO 
sulfurndo, han adquirido m1 tinte bJnnco-roj izo por la inflneucin eJe] ú~iclo 
de hier:o segregndo. La mn8!' y los feltlc;.:pntoR Cf.lh:m. mús alterados que 
lus aug1tas, que cousernm tu1u ¡,¡u color verde. El ohvmo no puede desl'n­
brirse en ellas. 
~n las costas S. O. de la provincia vuch·CI~ í1 observarse las JlÍ7.mTns eris­

talmns, al Oeste de Pnsncno CCI'Ctt de CnlLn,¡nn. Allí npnreceu tnmbien ro­
cas de grnuo grosero no piznn·o:.:ns, que consisten en l10rnblendns dom i­
n~~e, n~grns, con un ~ruccro mny })Crfecto, f(n·madus por fcldcf>pat.o 
tJ:•clmotodrico de crucero imperfecto, alguu hie1·ro mn.gnétieo y pir·itn. tic 
htcrro. El feldespato se descompone complctnmcnte tmtu.do por el úcitlo 
clorhídrico en ehullicion, JlCrtcuece, pueR, ú los búsicos ·pero no toma cou-
eistencia gelatinosa. ' 
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Junto r• este ""DCi>~ J¡om hlt'· ncliro de grn.no gro;;ero Re lu1lln. llno de In. 
mi,:nm espceic de grnno fiu u, ele igual composicion , qt~e tmnp?Co tiene 
cstrncturn piznrrof>n.. Otl'n>< n,c·ns nltemtlns hay en el nuiimo s1t1o que ~:e 
Jli'Csentnu notablemente con oidns en los puntos tlondo nle~mzúra la plen y 
la lm.jnmm·: Jns. eompoue un fchle,;pnto_ compncto con algun cuarzo, las 
hemhdurns e~ t.nn rellena~'- de e:.:pnto cnltzn. f';nhre ellns se apoya un con­
glomeracJo reciente con cemento ro 1 izo, fomuulo de couchns frnccionndns. 
En él se de¡;cnlwcu rjemplnrcs nneclondeado;; ele cuarzo blanco , frngmen­
t os de pizltrl'tt hom bléud icn., pedacitos 1le cnlizn. y lnminillns llc miel\ 
pnnh. . .. 

Al Este de la cresta qne cone por In. porte :-;. O. lle In. prOYIIJCUl apare-
P-e ( al N. de Pusucao) y en ln. mÍ1rgcn <lelrio Lihnum:m, entre J,ibmunan 
y Nn""n, , nna rorn <le textnm foli:t y de color hlnuco nnw rillento. Despnc,¡ 
de ]a

0
]cvigncion eJe la arcilln r¡ucr];m h(\j itn >< ele 111Ícn, pnnlo-nmnl'illenht, 

nl.,.nn l1icno ma(l'nt'·tico, pocn, nngita Yenle , nlgo n~nyor ca ntidnel ele hom­
bl~ncla pnrtln y :;;,tillitn:< de r·Hnrr.'o trn;:pnrclltc. En lor; nirellctlorcs ele Lib­
mnnn.u hn.\' tohas Yolrúuicns tcnnres, ¡rri ~ -nntarillclt hu~, en cuyn mn;::a.-o­
lwc;::a.lcu tlJI' Illplal·es de homhll·n•h y fcl<le.~pato . ~u con:<i ste ncit~ iml icn. 
el lsnro~' como lngnr llc proccdcnl'in. 

Al S.
0
0 . de Lihmnnnu se levantn ln. nl(lnta.ñn Ymntik, formada por enliza. 

micro-cristal in a, y con muchns encvn!'l CF:tnlnctít icns. Los b:mco;; de las 
mín·<TCJH~S del rio Dicol cerca de ln. vis ita ~ilmcnt, eon:-~Í;:¡f.en eu tohns vol­
cími~ns tcnncc", pmelo-nma.rillcntas, con CILntos de nmlesita unfih,',Jico. de­
bajo ele las cnnles ltny In. roen tenaz y gri;~ nmarillentn, de r¡ue queda hecha 
mEmcion. Ln roca contiene nqní mí1s nrcilln qne cnh·c Nagn y Libmnnan, 
el residuo f!l iC tlejn In levigucion es por lo tanto mucho menor y lo formnu 
horuhlell(lít, mi m, hie1To mngnt'•tico, algo de nngita verde y nstillitas lle 
cuarzo. Míts nrribn., signicmlll el río Bicol , hay nrcillas con re~t.os ele mo­
luscos. ]_,ns cnlir.ns en m rt.i;ns hastuntc com pacta>J, finamente poro:>;~<: 
blnnco-munrillentn.<: , de fonnn, nnedomlcnrla, ~on espato calizo blo.nco fino 
.,.ranudo, segun los ~jemplnres recogido!.'~ eu ltt e~llem Pa.1soug ( ent•·c Nn.­
~tt y Bnt.n) contienen fúsilcs incletcrminn.hlcl", n.lgnuos ele los cun,les so n 
probnhlemcnte impl·c;~iones de rmnns ele comles del géuet'Ll Serintoporu, re- .. 
preseutnudo tnmbien en la fnuna nc:uu1 1lcl O ct'•1\llO Íl~ lico. . 

Uno. enliza proccdcnt<:: segun ln et1qnetlt, de l\1outcctllo, cet·cn de L1bon 
(~1 Sur elel lngo de Bn.tu ), ~itnmi.nosa, fino-tcnof4~, g1·i~ m~Htrillentn, 
tiene escamas de peces ctenou.les. Se extJ·ne por el r1o Qumnll para em­
plearla en consh·ucciones. 

PI10 Vll\C1A D.t·: AUIAY. 

Lns rocn.-s d<' textmn. conct•ntricn., a.rrcrlondenclns por completo, nltcroelns 
poi' lns ¡¡olf:lfn.l':t5 dé hile:> tle Ignbo, nl N. E. de la ct'1spitle tlel ,·olct~n :\pn.g:\­
do Buhi ú 1\fnlinno, yn citado, y de 2:"10 pi•'•s de diím1ctro, que cubren torl•.1 el 
suelo de ln solfuttwn, r;ou doleritns griii-chu'tls, como se vt~ en sns nt'tcloos no 
descompuestos. Hny en ellas feldespatos triclinoC:·dl'icos elomiuaudo, :tngita 
verde, olivino escaso y mica oscun1. Fiunlmeute, la rom nl d<'scompouerse 
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origina un CI\OILu Llaneo, pcuetmdo por úxiuo tle hieno, ó rojo, en el cual 
se hnllu azufre y yeso. 

El mt.mautiul silíceo situado ccr~l de Tibi, Nag-l (•gu(•ncr, dít hermosa to­
btL silícea, cu vnrtc con im¡~rcsi ouc:;.; de } ,(~ns. !•:n. 'In ro~n poro:;a y poto 
coherente se notan ugrnpacJoncs a11,;ladas de luaht.a. Segnu un nnÍIJi¡:.is 
que el profesor lhtllllllCL herg tU\'0 la bocdil.tl de ]lOCCI', el n•rna coutieue 
en 1.000 portes: 7,5 de Í1ciuo ·ilh·ico: :.!5,-J. de en l con in<li c~>s de hierro 
0,2 de nwguesia, abundante c:mt.itlml tlc cl úrido~, pero uiJwnn snlfato eo~ 
mo dep6. ito dcjn tmn pcr¡ueñn cnutitlntl (fl,llt ) tic :'witl~t s il ícico ( sin fo/11w~ 
orgúuicns ). Alguuos Jc Jo.-; sedi111cutns ,;ilíccos itti'IJUIII tubos de cstrnctu­
l'll concéJJtrico, cuyns extrem idades nrreduwleadns dnu ú la. ~npcrficic un 
aspecto vuriolíti~.:o. • 'e explica su odgen por la :tcc-ion de bur·l.njas de gnses 
nsceudeutes. En Jo u de se prescntnu, tiuulmeutc, relleuas de hialitt~ dan 
un depósito que tieue cim-to. scmqjomm con los g rupos nuuli'C]l•'J.J·ieos , la, 
cual desaparece cnando totla la h·asformaciun eu l1inlitn. ha cesatlo. Ele­
vando la tcmpemtlll'a reaparecen en la ma>:a de aspecto homo•r•':uco de la 
hiulita los tubos primitivos (lUC resultan ml11" por :-er· su culo~aciou al "o 
distinta de la <le la mnsn. que los rellena. "' 

A lus lloleritus <lel ~fazarnga ul S. (le l\lali11:to y nl N. tlcl volean Al­
bny, siguen dcs~le la mitad de la ultum t·o~IS con;pactas, gris ¡.mnluscas, 
de grano fino, ricos en fddcspnto y pobres en oli,·iuo y mwitn. Lns dole­
ritus algo más porosas, )101' lo dcmns purccitla¡:: en un t~ulo í~ lns de la cuu~­
bre, esti'm dcscolori(las y deí'.compuestns por fumnrolas úcitlas. Los rnpilis 
de nn pa·ofumlo barranco cncicnon grnudcs ejelllplnre:; tle feldespato tricli­
no(:dl'ico y de ungita' en parte uien cri~t nlizatlos, pero c;h;i uiuguu olivino. 

J .. a isln de ~~~~. :Mignel, si~uutln ttl E. ,]e J\Ialiun.u y Tabaco, presenta 
en lat costa meradaonnl uua faJa de co.; ta mny cstrcchn , cubier ta de nreuu. 
vol~[lllicl\, E sta co?~ iste ,ó p1'Í1Jci¡mlmeute e~1 hien·o mngn/·tieo co11 ]l(JU~ 
a.ug1tn y escnso ol~v~uo, o ~n fddc:;¡mt,o 1 amg1tlt verde en pm-te bien crist.a­
hzadn, ulgo ele oltvmo y lncno mugud1co, cuyos netnetlros tieueu ú veces 
caras grnun.tuideas muy murcndns. A lo largo tic tocln la costa forman nutt 
vallit grrmdes cnutos de andes itaaniiLúlicu. cu estuclo fre:co eolll]lltdn. O'ris 

L ' lNOl lJ · · ' ·le cmra, mus n . . lllY ( o er1tns com pact:ts, g l'ls azuladns. La n Jl(les1t a pre-
senta en ln masa fino-grauntla junto ¡', ejemplnrc:- •!l·undes tle hornblemla 
parda, f~l~eGlllltos tricliuo~tlri(·os vít~·cos r,otros n i~h1llos de augitn.y llicr­
'? mugnchco. La ro,cn es cu un totl? ¡l$·nal u hHlel Tsamg. La d(' le riht cou­
tJeuc en mm musa tino-grnnuda. }Jrmctpalmcute feldespato t riclinoédrico 
augitu verde y nlgo de hierro mng nt·tico. ' 

Detrns c.le ln faja de lu co:;ta se levuut:m baucos de una roca de cemen­
to calizo, de aspecto de toua,. algo m·cilloso-silícclt, mmu·illo-verdo;;a, y 
JIOCO com¡>acta. Ademus.dc partes que se pnreccu ú. la piedra pómez y tie­
nen un color blanco ngnsndo, se ven feldespato, lu~jitas de mica amari­
lla. y oscura r .olgun hierro mng nétic?. Eu el residuo que queda tra.t.íu­
dola por los UCidos, se descubren nugtbt y pequeños fragmentos tle um1 
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YOCfl, fchlc«pÍlticl\ ' crri;; y comp:1ctn. Sobre e los bn.ncof< hny otros m·cillosos 
cmu pnctos, unstnnte homog6neos, y gris nznltulos con alguna~> escnmillns 
de mica mnarilltL. Re emplean cu Tabaco como ualdoí'ns y la cnpn supe­
l'ioJ' 1lá picdrn de con tmcciou; tienen u u color blnnco; su potem·ia. es de 2 
pi (•s ; en i'U ma.:..'t se ven escama · de m iC'a y frngm cntos de p iedra pómez. 
UÍlcia m'l'ibn. es te lmuco pn. a ú mm toba hlnncn cou cscnmns de mica, 
l'l·ng mentos de una roca fcldc.~pútica gris, feldespato cri. tnlino y trozos ele 
piedra ¡•úme:r. hlanr :t; . u con,:istencia e" bai'tantc e cn¡:.a, toca mí1s nl N. U. 
c·ou nn dcpt1:-ito ele cantos del g rueso clcl puilo. Todos estos bancos nlter­
uantcs tlc umilla y de tohns siguen el nmtbo h. 4 y buccnu ni ~orte. 

.i\1¡'¡;: nllú :ti l:i. B. hoy bauroi' de arci lla compacta, gris n.mnriUenta, con 
escmua s de rnicn. :nnnrille11t:.t :1i :.,; ladn :· . 

El centro de la i~ l u. e~l'ú f ormmlo por fli'CLHL fcrl'llgiuosa y cnscnjo. En la 
co ·ta scl'tentrional tctiCllHJS :u·en<tS , blocJHe: volcúuicos y bancos arcillo­
sos parecidos ú lo::; Je l:1 co;;b bur. 

.Nnda positivo :"e Rabc aceren riel lugar de doucle p roccuen las rocas vol­
c:m icn~ 1le ~an :\1 ig uel. 

El vulc·an ele Allm.\· (, l\Iayun, en nd iviclau, ~ihtado al E. de 1\Tazarnga, 
prc~cnta lnvn:< (loleríticas : gris clara.· ¡, g 1·is oscurn,.:, compactas ú porosas, 
que mnc:- trnu en unam:u:n fiuo-g muuda felcle,.:pato triclinoédrico, augita 
vcnlc, algo de oJi,,ino y l1icnn magn •'•tico. ::-inn en parte parecitlas ¡, las 
cloleritn¡:: de Mari,·cle" y tumJ ,icn ;, lail del Etun, ha;;ta el punto de confnn­
clirse con elht:>. Aumentando la c:mtitlad de fllltlcspato, b rorn tomn un co­
Jo¡· lllÍI:< rlnro y el oliv ino dismiunye ú veces lmsbt qnetlar reducido nl mí­
ninru. L:1~ lava:; !le la c(¡spide es tím m uy de:compnc:<tns po1· las grandes 
fumnrulas - tle vnpore~ aeum:os c;1 lientes y de hi tlr·úgenn f< nlfnmdo-lmy 
yeso en almralancia. De b TroLe nualiz<i una varictlad tic c;;tm ctura fibro­
SIL, parecido. Ir la piedra pl>mcz y m ezelada con í'.il it•:tfA>.s descompuestos 
( vi•n,;c l?,a)!tmdsbcrg. llandbuch der ,lfineralchemie, :.!G3). Ltt ex trcmidud 
inferior de ULHt coniente ele lnvn, que empieza cerca de la cumbre, e tíL 
)ll'ÚX ii.Hnntcntc ~~ uua cuarta parte de ~~~ nltnm total. EL enfl'inmieut.o ha 
motiYado u un scpnrar.iou en lJaucos di>< puestos conct'•ntl'icumente, cuya po­
tenci:L es como de un pi•'•. Las cams de lns hemlitlum;; son norn1Rles á la 
l'OCH SUlt)'UCCUtC, y ft)l'llcfllldO a.rco;:; pre,;:entan Ullll iuC'linacion f}UC pasagm­
dnahnontc de ;¿(1 ú 30°. L (l, arena vulcúnicn. gro~cm de lns vertientes meri­
dionales presenta sólo frngmento:S de fcltle:;pnto, augita., olivino, hierro 
mngul•ti,:o, no se Yen ejcm¡.hues l.,tien crist.nl izac.los; jnnro con estos ele­
mcutos lu1y pequcilos trozos de escori<l¡:., y en corta (' 11111 itlnd pednzos de 
vidáo volcitnico pa.rdo. En la fi.lhln Sur del volean y cerca de Cmnalig npa­
a·eceu roca: con mucho yeso y tle:;coloridn;; por la nccion del Ílcido sulfhí­
drico. 

T.a coliua. ni~lnda cutre Legn!>pi, Darnga y Albny I'C rompoue de doleri­
tn>< nlgo c,.;coriforme" y de color oscuro, cuya coml'osiciou es In comuu de 
estas roen~;. Debajo tlcl r·apili de la supcrfiric hoy IJn taute cnutidud de au­
g ibt en ejemplares aislado" y bien eri tn liznclos en la formas lmbitnules. 
E stos, nsi como los cri~; talcs gemelos del mismo miueml y los de olivino 
cou caras bien conformadas se lmllnn unidos a.l feldespato t&·iclinoédrico en 

l'iQ}tl por f'illpiNal, 24 

1 
1 
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trozos de In. roen mits compactos y de ~~lorncion mt~nos intensa, de donde 
proceden, sm duda, por la do~compostc1on de In. masn., los cristales ni¡;;Ja­
dos. En un. btlrrauco de h~ colma tenemos doleritas escorifonucs rojas con 
pequeñ.os eJemplares de feldespatos en descomposiciou, y otros "'rancies 
de o.ugtta verde. o 

En la estrecha faja de t ierro. entre el golfo de Alhny y So¡·;:w,;·on, se Je­
v~nta ,el monte Pocdol, de naturaleza probablemente volctínicn, y equi­
dtstante do los volcanes activos Mayon y Bulusn.n. Alredeelor de Bacon 
al E. de ~ocdol , hay acarreos volcúnicos formauelo peclrc'"nles y nrci llm/ 
com? Í!lttmo proclu~to de la descO!Jlposicion por In influ<'n~in ele los gnsc~ 
vol<' .. nmcos. Las arctllas, que conttenen yeso y se \'en en In <r¡·nn c1·ostn. cu­
tre J3:t~on y Gub:tt, situado a 1 S. E. , perntiten su¡1nner (JI~ allí hts tobaR 
doler1ttcas han s1do descompuest~s por la accion de las fnmnrolas. Delan­
te del volean Bulusan, que es tA en ig ujcion, pot· lo mc'•nos desprende lltl­
mo, se o~~ervnron masas de tobas de p1cdm pómez, cuya altura no lmjabn 
de 100 p ws. 

JI. SAl\.IA R. 

En el ri.o Ctttnrman (costa. N. ele hL isln) ("') yenb·e C1tbwman y Cobo­
cobo h~y bancos de un~ armlln lmstaute compacta, fcrrngino:o:a, pnnlo 
clara~ sm c!ll y que contiene reF.tos de planbts c::trhonir.ndas y numerosns, 
galerms ~btertus, segun el Dr. de 1Inrtens , por la .llorlioltt striatula Hm1-

Jey, que uun ~e ve dentro de algunos de sus ngujcros. Lavamlo lns t~rcillns 
3ueda un restdn~ compuesto de cuarllo, en p!l_rte formauelo gmn0 ,3 nl'l'e-
~~deo.do~ Y asbllns angulosM non bnsbmte hlel't'o, algo <le hierro run.g­

uetteo, .ruten blancn, parda y !erde, y fclclcspato. Algunos depósitos ais la­
dos cas~ ~e nrenn. )Jll~!\ fenu~mosa, )~at·dn, ele gran? bastante grueso, pre­
sentan tonal composte10n. ~npus .an:liogas -:tnmbr~n de nrenns, pero ele 
color verdos~-:-nparecen mus nrnba en el rmsmo r1o Catnrman. Tmtiín­
dol~ por el uctdo clorhídrico se ven en el resi(hto, junto con hierro mag­
nétwo , nbt~ndante cuarzo blanco, en alguuos puntos asociado {L nnn. mica 
de coloracton bastante oscura, y ndemn.s felclespnto con hojitas ele mi en 
hlanca.y oscurn. En el Sal,tt~ nngley, que estA m{rs al Sur, t.cnemos arci­
llas grts-azuladns con cleposttos de areuns verdosas, que contienen los mi­
n.erales enumm;tclos; En el rio .q.ue unce cerca ele &ltn Sangley y corre h ír­
ctn el Sur en d1reccron de la vtstta Tragbnkttn tl Calbayog hay ncarreos en 
f~~ de cantos r~ndos de una roca completnmente alterada. En ella Re 
dtstm~en una mt~ blanca y otra algo oscnm; po1· decnntncion se sepa m 
un rC8,t~uo q~e contrene cuarzo ferrugiuoso, fcldel<p:tto y nlgo de hier1·o 
m~~ctJCo .. Segun est.o deben proceder los cantos de g ncises ó <le piznrrns 
D11Cltcens r1cas en feldespato. 

llaís n;llá, rio abajo y pnsrrda In. visita ele Trnghuknn , vneh·en ¡1 apnrc­
cer arem.scas poco compactas, ferruginosas, verdosns y pardas, su gmno es 

1'·(=ta) Parece1. que má• ."1 E • á UUC\8 G horas de Lnu:mg rio arriba cerca de Dinontuan se le• 
... n ca uaa marmurcaa, ' 
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rrro¡:;cro v Rn esh'uctnra la rn indicndn: e¡:;tos bnncos dcllen proceder, como 
los n.nt<l17iores, de gneis descompuesto ó de piznrrns micÍlcenR feldcspitticns . 
Eu todos los dcpúsitos de orcillas y arenisco.'! no se hulla fragmento aJgu­
uo de roen. que pucdtl nclanw su forruaciou. 

Si<Tuicndo en In. misma direcciou se cncuentmn bancos de nrcilla. que 
cont~nen cn.l; su textura es compacta, fino t e1·rosa, su color pardo y tie­
nen fúsi.les en mal estado. El residuo, tratado por los úcidos, muestra nl­
•rnnnR hojitas de míen. y g ra.uos de cuarzo. 
" A lo largo de la costa, ni S . E., hay toiJ¡tR volc:'micns cerca de Cntbalognn 
y en la isla :\iajnva ¡m)xima Ít este pueblo, sou bastante compnctns, poco 
arcillosas, de grnno grosero y gris verdosas. Contienen ademns de fragmen­
tos numerosos de augita, algunos ~jcmplarcs bien cri . tnl izatlos de este 
mi ncrnl, nbundnnte hierro mnguético, feldespato blanco y cscn~'>os trozos 
ele una l'ocn, idC:• utic:os ú grnucles frngmentos que se encnentrnn en algunos 
puntos. }.;n roca gris y compacta, de bnRtnnte dnrezn, preseutn en una mnsn 
tchlcspúticn. mnclm angit,a verde y hicno mnguético. Elócido clorhídrico 
u taca fuertemente la masa blanqne:'mdoln. ERto y ln. presencia de pequeños 
~jcmplares de felde~pato tricliuoétlrico prnebnn que es una dolerita por­
fídica ó nnn andesitn. p iroxC:•n ica. Un canto m'redondeado procedente de es­
tos mi smos conglomerados tiene en una masa compacta y p::mln aug~tn 
verde. Los es1n1.cios vesiculares ;;on numerosos y están rellenos de ccohta 
raelittda y ópa lo; las tobas con en h. 2,5 y buzan ú los 80° N. 

Cerca. de C:ttbalo(Tnn se ven bnncos grises y pardos , algo arcillosos y en 
parte fino-arenosos~ El 110lvo ncusn con el imnn la pre¡;;encin de hieno 
mtl"'nc'·tico. Coutieuen una corta cnntidurl de feldespato tr iclinoéehico, nu­
gitt~ y frngmcutos lmrecirloíl ú. piedra pómez y Íl veces tnmhien. otros de 
uno. roen compncta muy o"cmn, en la que pnetlen reconocerse eJemplnrel'4 
ai~lnclos ue feldespatos triclinoédricos. Helacion:ímlola con la roea de Mn­
jltva debe considcrorse esta formacion como procetlente de rocas dolerí­
ticns. 

Hecuhre en ¡1m·te {¡ c;;:tos bnncos una cnl izn gris nmnrillentn., fino-grn­
nuda. Tratndn. cou el úcido clorhídrico queda nn residuo que encierra llm­

chns pnrtícnlns urci!losns, ulgo tic fcldespnto, nngitn., hierro mngnético y 
pequcii.os frngmeutos grises de la roca, nlgnnos de mlturnlczn caliza. LnR 
cnpn.s estím orientadas ú h. 5-a '/,y bnznn á los 3.3° N., son compachtR, 
clnl'IIS y de color gr·is blauquizco; las inferiores se comppuen ti<• tobas vol-
cúnicufl y calizas mezcladas. . 

Junto ú la orilla del mar y cerea de Pn.mnns, que es t:'r en el extr·cmo 
oriental del seno, se observnn brechns de moluscos, ú sc11 f¡·ngmento>1 de 
conchas unidos por un cemento enlizo; desrnnsn.n en masns fn1ccionndos 
sobre bancos míts bhmdos de ln. misma nntnmleztt. Entre muchos peda­
zos indeterminnbles el Dr. de l\lartens r econoció la Plicatula depressa, 
Ln.m que únn hoy vive en el Océano indico. Ln.s n.rcillils gris nmarillen­
tm; q;te yacen dehnjo de estas Cllpns, oxtendhlns horizontalment~, tiene~1 su 
buzamiento hírcin. In. pal'te de tierra. J .. os restos de moluscos y de pterupo­
dos que encierra. u , se conservan en buen estado, .Y pnrte de ~llos han st?o 
clasificados por el Dr. de l\Iartcns, hallando espeCies de los generoa Yoldta1 
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Pleurotoma, Cuv-ier~·a, Crescis, .lJentalium que ¡:on de In. nchtnl fimna de 
los mares ~e la Indta. Con especies vims se identifican las siguientes : Vc-
11U8 (lle.mtt:tpes). ltiuntina '· Lmu.; r-ellllS S'JUUmoosa, L.; A r~a ( Scaplmr­
ca) Cecztlez, Plul.; At·ca l'}:re7uival~i1J , ~rng. t;ar. (•); .lrca chrr.lcant/,¡un 
Rv.P CQrbula crassa, ll.; :Nttllca tm{f.~scutta, Lnm. t·ar lu1·idrr, I'hil. 

En el moute entre Paran as y LOLjtlllorum, r;it uado ni K B. tierm ndcn­
tro,, se levantan unos peñascos de caliza llrcchifo¡·me, compacta , blauco­
agrtsada, ~t~o.vesada p or venas de ei~pnto enlizo; en e"tt1 roca se distinguen 
res.tos orgamcos m~1y ~orrndos, probnblemeute de coraJe,.. En elrio de Lo­
qmlocum.-que, s1gmend~ el cur.-o .~·E. de.~?gun.jnutn ít la costa orieu­
tal de la 1sla -hay por b:lJu de la v1. tta Lo(¡tulocum enliza~ :muuilln-¡xu·­
dus;ns, muy descompuestas, form~mlo gmndes masas no estr:rtifiC'atlas. 

~1 carbon ,_que aparece fiotado JUr!to lt ln ~exta cuscrula mú>- n.l l:'t de J,0 _ 

qurlocum, cstn penett-ado pot· el yeso y se asemejfl. :i lo,; tt·oncof-l del cn.rbon 
pardo. Ln estructum de la madera se reconoce en (•] {t pri1u~ra vista, v dú. 
un polvo pardo. • 

En un gran depú~ito de. ncnr_rcos u~ cascajo y cautos rotlndos, ;:itn:ulo crr 
frente/le la c.-:scada mmedmt~.n. Lor¡urlocn.m, doll(~e tuvimos que dc;.;cargar 
~o~ pmnera \ ez la ban~m, vt~Jndo.t.lOS oLiigmlos a pasm· el cqnip:~c por· 
tte!rn., se hnlh~n: una roca gt'IS-1'<.1J 1Zn, rnny dc-c:ompuc:<tn, atravesada p nt• 
e~ulota,. de textura gra.nuda, en la que :ulc111as de c:uarzo v feldespato tri­
clmoédrJC~ se ven ~a~t..'lntes punto·· de hierro nrngu•'•tiro_:_uo parece una 
roca er~~ttva ' r qutza pertenezca Ít las pi:ttll'l'll5 hom i.Jlémlicas de la sr;¡·je 
feldesptttiC.n.-y una t·oca porfidic.'t, g rio-ntulmb, cnyn musa vítrea no tie­
ne lf!o proptednd de la .doble refri\Cciou, c.-t(t llena de peiJ.nciins csferolita~ v 
contlen~ e~cnsos gramtos de cuarzo y hierro magnético, junto con ejpn{­
pl~res mn)ores de feldespatos de co~or )¡Jnnco mate. Sól.o en uno de los 
crtsto.les se pudo ~·econ()c.m· con scg-tmdatl cstrincion tr·icl ino~drica.. J,n. l'OCa 

debe de ser er~pttva rectent~, pet·o f]ltc<la en duda una clnsifir.ucion mí1s 
concreta; .es, sm embargo, stcmprc inter·esante In ¡1resencia del cmu·zo en 
su ~asa vttrc~. Los granos. de cuarzo no pueden considernrP.c corno irnplnn­
tacwnes. Ha.) ~dcD?as, ctuzando 1~ roen, agntu de color blanco de leche, 
au~ ha l?ertenec1do u r~~lcnos de atmg~lalus , segun se oLserva en la super-

ete, Y Jaspe pardo-rOJizo con veHas finas de cnm·zo. 
Los acarreos del rio Ba~ey (en l o. costa Sur de la isla) reunidos jnn­

~ á la .gruta Sogotou, est:m formados por una roca erupti ,.a antigua. 
tenc lmplm~ta?os en unn masa verde-agrisado. oscura , fino-o-ranudn 

fel~espatos t~1clmoédricos, de .color blanco mate, hierro magn(•ti;o escas~ 
Y a gu~os cr1stal~s no reconoctules verdes, que deben de ser augita. Seo·uu 
~~ ctrc~n~tanetns, y ademas por su modo de portarse con eÍ úcido clor­
htdrJoo htrvt~n?o, ooyrcspond~ ú los pódidos con aug ita y olígocla.s. La. 
roca, que e~Lí Junto a la descnta, es de color pardo-rojizo ferrn trino-n. da 
efervescenCia con los úci~o~; contiene nn feldespato qne'i·sto¡:; desc~m'po­
nen completamente; qmza sea toba de un p órfido semejante. En el 

(•) Sue dientes son algo más numerosos y dclgndos que loK de !nA. 'i,nat!JII'icalri~, Hrng. 
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lecho del río Sogoton , al N. de Basey, se hallan acarreos de rocas ta.lco-
:-:as y cloríticns. , . 

La crrnh~ de Sogotou e.;bt formada de peñascos caltzos, en los cuales se 
distiu~ucn vesti.,ios de bivalves y de agujas de equínidos. Delante de la 
··neva lut.y banco~ con moluscos marinos, situados ú 20 piés de altur a. so­
bre el r ío , en su ru{n·gen det·ccho.. E stos fósiles pertenecen á la fauna ac­
tual y· son ser•nu el ])¡•, de Martens : Vénus (llemitapes) hinntina, Lam. ; 

'· ' o · l B P' . lrcct ( 'cap!u.trca) Cecillei , Plu l.; Arca urop,¡¡gme ana, ory; ,acuna 
¡¡(acenlct , L. Las couchas se adhi.ereu n¡1émts nlgnun~ de ellas ú la lengua, 
In . Cllimcntncion üehc, por lo tnuto, de set• rnny recwute. En una de las 
pcquei\as islas , ccwt de Nipa-niptt (Basey), se lenLntan bancos conchífe­
ros {¡ nua nltura de 00 piés sobre elrio, y en ·u orilla dct·ccha; segun la 
clal:l i fi cncion del D1·. de M:artens , sus especie:;~ fósiles son idénticas á las 
qne viven eu aquellos nrares : Cltama su(fzwea, llv.; l'inna cf. nigrina, 
Lum. · O~>lrect deuticulata , Born. ; n. Cornucopüe , Chemn.; O. 1·o~acea, 
De:: h.' E u l11. costa al O. llt: Bnsey existe u u ugregrulo J e fragmentos de 
moluscos bastante suelto, con cantos aislados urredonJel\do~ y de peque­
ño tumailo. 

III. LEYTE. 

En la costn oriental de la punta n orte de la ish\ se ven rocas proce­
dentes de la comarca de Dngami y Tauanun. En el puerto del monte Da­
gami tenemos andesitas anfibúli?as en estudo fresco. Ln masa casi com­
pacta fino· •'l·auucla, blnuco-acrn,.adn, que al descomponerse toma un co­
lor gris-panlusco , encierra, mngl10s.y g randes cris~ulcs colmun~re~ d~ h~rn­
hlenda tic color p!U'do , pequeños c,¡emplurcs (le feldespatos tnclinoedt·tcos 
vítreos y algo de hierro mngnético; la horublcudo, que cu astilhts es. ver­
de y tmslúeida, suele contener fcltlcspnto. I~a roca es c?mplehune.n!e tgu~l 
ÍL la del Isarog. Húcia el Norte se le tmo una fonuacLOn de mp1lt y mos 
nLnjo nrenn volctínica. En lil fithht oriental del Dagtun.i se halla nua solfa­
tara tle ella sale nu arroyo, cuya agua tiene uua temperatura de 50° R.; 
sus :)l'il!as estim cubicrtns pot· uua. costru de toba silicen, rojir.a que en su 
superficie p~·e:;eu~tt. npémli~e~ ramific~dos; depúsi tos semejantes, recubier­
tos por sulfato Lasteo de u~tdo de hterro pardo, se ol;scrvan en el borde 
llelmouantin.l s ilíceo N o l. En las rocas tlc::~corupuestns, por u m\ parte has­
ta Linuqucto y p~r otra en arcilla, luty co~tras de sulfato M_sico de hierro 
y tlepúsitos tle cnstulc:> ue uzutre. La 1ueuos alteradns cstun en algun~s 
puntos recubiertas por ye::;o. Al paso que la:; hol'llblcml~\s uo han ~x.pen­
mcutndo casi cambio ulguuo, la mnstt, contpucstn de luerro mugnctlco y 
feldcspn,to, e ·t[L mucho más atnca¡Ju. , , 

La solfutm·n del monte Dananu presentn nuulogos feuumenos: un ma­
nn.ntia.l silíceo, depósitos de nzufrc, formacion <le n.lumlll'e eu las andesi­
tas anfilJúlicns descoloridas y descompuestas. Junto al mn.r, cerca de Ta­
uu.uau y nl Sur del pueblo, hay'· nl otro hul.o tlcl eshu\rio, pi~arras clorlti­
cas cmu·zosus de color verdc-ngnsndo, contienen venus de ep1doto. 



CRÁNEOS .ANTIGUOS Y MODERNOS DE FILIPINAS, 
POR uon. vmcnow. 

El Dr. Jogor ha tenido la amabilidad ele permitirme hacer un c;:;tudio de 
los criÍneos que recogió eu F'ilipinos. 

E:; te viujero dió cuentn de h~ iuvestignciou de algunos de ello;; ún ln se­
~> ion de la Sociedncl Antropológica. de Berlín, corre;;pomlicnte nl 1 J uc Ene­
ro de 1870, ú hizo las siguientes observaciones: 

«Al comunicarme el Dr. Jogor que hnbi t\ üaido de Filipinas gmu núme­
ro tle croneos y pensaba somt:terlos á mi estmlio me prcpnrJ , pnrn ai'índ i t• 
tl su disertacion algunos uetallcs nnntúmicol't. Las primeras iuve:;tigacio­
ues me mostraron que Ullll Ue l11s UefurumCÍOlleS artificiales lllÍIS ntl'llS cutre 
Jn¡¡ conocidas en lo. craneoscopia, se prescntnba en notnbles ejemplares , y 
que cr;tos crúncos ofrecían un inwrés especial. Pill·te tle ellos tiene esen­
cialmente lo. misma furmt~, que se halla en los procedentes del N. O. de 
América y se e.onoce con el nombre de forma de cabeza aplastadt~ (Flathea.cl 
ingl., Ptachlw¡.ifo.lem J. E8pecialmente uuo de los crúueos traídos por el 
Dr. Jagor, recogido eu la cueva de J,auang, es una cabeza apla1:>tada típi­
ca; esw uplastnda de anibu y de enfrente para abajo y atras , como una 
torta, y las eminencias parietal ea e:;tún corridas hítciu a tras ; la parte pos­
terior, casi completamente aplanada, corre oblícunmeute en un ¡llano in­
clinado hítein abajo eu direccion al gran agujero oecipital (Lám. I, figu­
ras 3-4 ) • .Algunos de los otros crímeos presenttm o.uálogas circunstancia,;, 
si bien su dcformacion no es en grado tan notable."D 

Las minuciosas investigaciones modernas demuestran, como dicen al­
gunos autores, que en las islas de Asia han predominado los mismos usos 
que en .América; el hecho queda, sin embnrgo, rugo oscnro, pues lo apo­
yan pocas observaciones tldedignns , de lns cuales upénas se trvta en las 
obras de los especialistas. Súlo Théveuot (•), en un libro pnblicado ú fi­
nes del s iglo xvr, pone en boca de nu religioso, dando una descripcion de 
J!"ilipiuas, que los naturales del Archipiéla-go tenían la costumbre de co­
locar la cabeza de los niilos recien uncidos entre dos htblns , y comprimir­
la de modo que en vez de comervnr la formn, nnedondcnda) se dilatase en 

(•) HL TBÉVEXOT, JliJlntlnlt• fk di rer1 ~:o¡¡af!CI ou•·ie>t~. Parls , 15!11. (Como más adelan· 
te 10 indica, el ailo c.ttá ll<lllivocndo.) 

b ma 1 
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sentido longitudinal. Añade que tambien aplo.staban la. frente juzgando 
esta forma más bella. Un exámen detenido de los cráneos objeto de nues­
tro estudio, muestra claramente la doble compres ion, que por una parte 
es oblícua de atras y abajo, y por otra parte desde delante y arriba; sólo 
!m y necesidad de imagiuar nmbas superficies oprimidas prolongadas, y se 
obtiene la }JOsicion com•ergente de las dos tablas, que úuu hoy usan cier­
tns tl'ibus .salvojes de la costa occidental de la América del Norte. 

El asunto tiene actualmente un iuteres especial, porque el nt'1mero de 
localidades donde ¡;e encueutrll.ll estos er{meos deformados ha ido siendo 
eolia vez mayor en el trascurso de los últimos ai'ios, habiéndose hnllado 
tumbien en Europa. Por lo que concierne h Alemnnia, los crímeos defor­
mados que han ndquido mayor celebridad son los encontrados cerca de 
Viena, sobre los cuales han versado largas y cieutíficas discu~;iones, sos­
teniendo unos que significaban crÍiueos de awures, tul vez restos diredos 
de los antiguos hu u os, miéntru.s otros suscitnban la cucstion de si deuia. 
acc}1turse la i•lea, dndtt In scmejauza de estos eró neos con los de los an­
tig uos perunuos, de que los cróncos del Perú :;e hubie:<eu llevndo ú Ale­
mania perdiéndose allí con el tiempo. 

E sta última versiou, que siempre ern dnda Í1 discutirse, hn perdido todo 
el terreno desde qne en otros puntos de Europa se han hccl10 hullazgos 
unúlogos. DcR¡mes de hablar acerca. de UJlO de estos crímens, Blumenbach 
e u s u ct•lebre escrito De generis lmmani varietate 11ativct, 1 i'i(l, póg. 63, 
ct·úneo hallado en una gruta de Gmttinge, se ho. meuciouudo por el señor 
Ecker de Frilmrg;o, eu el primer tomo de los .A1·cltivos de A?ltropolo­
pía, p:'lg. 75 (Archiv f iir Jhdropologie) , oh·o semejunte descnhicrto en la 
Hesse rhéuien, dando miuuciosos detnlles sobre el ptu·ticnlnr. E;.te cráneo 
se encontró <lll lm• cercanías tle Niederolm , cutre 1\Iagnucia y .Alzey , en 
una grnn serie tle se¡mltums que allí se hnu descubierto. Es~a descrivr iou 
movió al Sr. Barnn.rd Davis ÍL hace1· nobLr lns pnrticulnritladcs de algunos 
crúneos estudiados en sn obra Cránia britannicct (A rchiv fiir Antropolo­
gie, n, púg 17), que segun opina se hallaron en el cemeuterioauglo-snjon 
de Harnham, cerca de Salisbury , condado de Wilt. 

Con e to apénns 1lueda duda que efectivamente en los 1meblos aboríge­
tles ha habido usos semejantes, y si consideramos, por otra parte, que los 
límites del itrca donde se presenta esta deformidad se extienden mús allá 
de los fijados , llegando ú las islas del extremo oriente-hasta nhora se ha­
hin dado Tahiti como el punto mús nvnnzndo desde el Oriente, de los que 
ofrecían crímeos semejantes-y ~;i atendemos í1 que en Filipinas se ha se­
guido igual prúctica, hallamos una cicrbt consonancia en las mnnifestucio­
nes del espíritu humano, como otros casos nnitlogos nos presentan de un 
modo sorprendente, siu poder deducir de la comunidad ele estos usos se­
guidos en distintos pn.íses que los pueblos habitnutes en ellos han tenido 
relaciones directas y sin que se suque legítimamente la. consecuencia-lo 
cual , tí mi motlo de ver, es más importnnte- que la presencia de ciertas 
deformidades en los cr1íneos signifique la deriYncion de unos pueblos de 
otros , ni pruebe tmn¡10co que se hnyan verificado E'migrnciones prehistóri­
cas en sentido determinado. Insisto en esto contra lo ilicho por el sef!.or 
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G~sse ( Múmoire.Y de la societl: d:anthropologir; de Preris, 1 &ú 1, t. 1 e, p. 5ti7), 
quten pretende demostrar con lns dcformncwnes eoncor·(hmtes del ct·ímeo 
que nn nntiguo pueblo pnl"Ó <le la Florilln ít .1\it•jico extendio:uJ.osc po~te~ 
riormente híteia el Pe1·ú. ' ' 

Son muy ~nteresnntes unos ?t'Ílllcos semejantes ÍL Jos c1uc nos ocHJlílll lw­
llados en Cruuen, y que lwu srdo n¡¡unto de un estudio e:<pcciuL del ~r·. de 
Buer (•). Es csht lUlO. loenlielml cl.ísica, de cuyos )JOL!adorc" va no:< ¡, 11 bh~ 
Hip~crates (sitmulu e~ el riucon oriental del nuu· Negro), ll:nrÍ:'mt lolcs nw­
crocifalcs: de ello:s drce que vur la forma de su crtmeo su t!ifcrcuciau tle 
t~os los ~lcmns. Empleanrlo n.'Hdajcs y ap<tratos t'orzulmu , l'Cg'llll el rmtu­
rahstngnego, la cabeza del rccien nacido, í1 tlesnrrullnrse lotwitndinnl­
mente, por con~ id.erar el mn~ur htrg~) de l:t cahcza co111o ~iguo ari~tocrútico. 
De~pues de Htpocrates vart os e.~c·rJtores se han or·n¡rnclo de aq uel1mebto. 

En totlns }1Urt,es ~ do u de se _lHL prc~m rtrtclo tal defL•L'JHiJa<l, cxiste el he­
c~o com11u c¡ue o lu,cn los recten ~hH'ltlos se culucaLau ('11 uua tabla :suje­
Líndoles la cn iJez~ a ella JlOr medHl _de Ycmlnjcr-:, ú bien 'JllC ~e pou ia eutrc 
dos ta?Ius !'!O!uetwr.dola a una pres tou e u. los dos ¡mmt•:.:, ú hieu liualllleu­
te pouteudo a su al rede?o~· y en dctermruado · puntos c·ou1prer<:r:< y ><oiJrc 
ellas veudas _cuvucltns d1 strntns, tle modo que dctcrmiuahau la,; comprc:<ns 
un aplastmrueuto y lus vendas una ft~rma ciJ·cular. 
~célebre vioJ,cro americ¡~no {;¡~tlin es clpr·imero 'JliC Ita publ icado eli­

l,~IJOS referentes IL estas pit rttculur·Hhtles ; en ¡;u ol•t·a se t·eprr,.;entnu tam­
bte~ los npru·n~os de <'O!uprel'iou. E_u su dc:.:~ ¡ ·! pcior ~ el? los chiuook s que 
hab1ta.u en la C?StU. OCC!t!~ntal ~lcll\ ot-te- A lll e l'I CH, tltbUJ:\ llll:t ClLUeZ<L plntm 
d_e IDUJCr, que t~en~ su ~~ 11? ret•trn IHtc.:idu sujeto ¡'¡ u u npamto tle cnmpre­
ston, Y~~~ la lnmma :<t).!nteul c representa nu pct¡nc.:tio uten~ ilio en forma 
de navec11la, en el cttal descatJ ,.:n u u uiií.o f..jutfo y en utw pus iciou tal , que 
puede, suspen.dersc en la espalda, p 11nt tt·a:s ladarlc de Ull ,;itio ú otro en la:s 
conerras hnl11tualcs í~ pueblos tan poco ~:edentnrioil. 

, En Et~rova y hoy m ism_o se fJb~er~a nlg,u semojn.nte (t esta pritetica, lle­
~andose 1.t e~tb? p~r operocJOnes, st lneu Ju~·nos cornplicutlns, <illC no ceelen 
naqnclla en cfJcacw,, como collfirman los rhfcrentes hechos comprobados cu 
los departamentos del 1\fediodín tle .Francia. ~e conocen t1·es ú cuatro co­
marcas en dolllle se 1lefol'lua la C<tbeza de los niños rccieu nn.cidos. Habiéu­
dose bailado _erilneos semqjante? eu vario.:! puntos de Alemania, me permilu 
llamar especutlmeutc 1~ ateucwu acercft de este punto, pues e:; de tle:;ca1• 

que se hngnn _observaciones enc~tntinadns ú dcscubrit· los re.stos de esta 
costmn~t·e nnttgua, _que pHe<len ltahet· quccla•lo tamuicn en el Nvrte de 
~le.nuuua. _Un ptt8:1Je rle la ol•t·a tlc3 Hlnmenbach ya cita.tla ( 1. c. p . üO) 
llldJCa purhcularrneute la com:u'C!L de Hamburo·o. 

DespueR d7 pnteutizar la aual~g!a de Jos defgrmes cr,'¡;reos filipinos con 
los de lo ~lunooks ,Y de otros eltstmtos puculos <le cabeza upla><tatla, sur·­
ge la cucsbon: ¿Que forma crane:scúpica primitiva tenían llCJ.uellas gente.;;;? 

. (•)_,~ ~acrocéf11los d7J territorio tic In Crimen y del Austria: .llé11iv i1·c~ 1!(· L lcademic 
'"'Jien<>.., • CI ICiC!lt'CI do .St . Pct.cr~bou•·~, Ser, VII, t. II, núm. 6, 
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¿Qué nspecto hubiem sido el de su cnbcz!L si no se lntbiese def~rmado ar­
tificialuteut e? 

11c;;pceto ÍL c-:to, ob;;:crvo 9ue el . r. úu~"~' mé1~i co git:l(:b.rino, qu~ ha 
c;;crito nu foil do u.lllY <'tprecw,ble sobre lu detw·mac1011 nrttticml del et·aueo, 
rtpitc ht opiniou Y<L cxpuei<Í:L por lli púcrater;, ó SC<HI_IIC la f01'11ltq)o~ia pe~­
pd uarse lrcrctli tarimm•nt~ !J:r,;tn ll ~l o la uaturnlcr.a pnra l'Cpr?d~JClrla sm 
11cce:<itlml de unn l.'OOL'cracH•II ultcrwt·puL' pArte clul .horubre. E stau contra 
c~ta liip•'1tcsi:; tuclo;: .Jo,; hcc]J.,,; _oiJ:-crvad(J:> ; en Vatltu lru.llamo:< re~ra~os de 
inclio,.-drin"ok::: tle tiempo:; r·c('ICmc,., en que ya no ><cg- utnu la pt'tlctrca de 
dcfur·nwr,;e ht c:rl•t:''l.a , y "lls cr:'IIICI) ,.: no pre~cn!an uael1L anorlll<ll. Eutr·e los 
pueiJJ, ,:-; Ol'icutalc::: de _\ul ~l'i l·a huy al ,t!' lltlos,_c~~IO el tle los cl,IOutaw:;, qt~e 
1 ,1·i 11r i1 i ''llmeuto lt.;d •i taron en la parte h~>)' t·tvlltztHlu de lo3 l".sta~os-U m­
clos y tcuiau f.:t'lllejaul c t·ostuntbr:c , lmhtt·ntlu:.:c hnlh11lo c ll ." llS antiguas se­
pultma,; cn'rncus u pla.~t;¡d o,;, y ~ t ll enllntr.~·u l1a dc"al•H.rcrulo eu ellos ~oc~o 
iuclicio !le tul ¡;l)ui( JI·nml:Ío u du b l'aLc;~.a, llc.~de tj UC •lc.J:•rou de corupr~rmr 
]¡~de )0 ,; 1ti iw:<. A c:;to aiíadiro'• que en nlgnuo~ puehlo:< e:-:ta dcform tdtt<.l 
era :;i<'UO de lus varuues nol•lc,.:, 11n pwlienclu d:wsc 11 lns cnLcztL'i de las 
wujc1~s ui tle lo · cschn·u~- cirn\11 ·t·uuciu que en m u llera. nl~~'?n habla 
cu (iwvr de la hipútesi:; hereditaria. No se . J~n ctlc, pues, ndmttrr que lo. 
utOIIStl'ttO><itlad que nos ocupa :<C lta)'<L tras~mhdo l~o.tur·ahucnte, y donde se 
prcscHtn debe prl'guntnr:se t:l ob::;en ·adc,J· s t hay cmneos Cll que se recouoz-
ca la fururaprilll iliva. . , ... 

Para re:-~olver e:.:ra cnc~tion en el e·aso pnrttcnlar ele h>s crancos fil1pmos 
hay \llll1 ciruuu:;tancia e;;pecialmcute fa,·orablc. Allc_mns ti~ !os .. cn1~.eos 
JUencionntlos te11emos otrü" enntro 1H·nc.:c1leutes tlel 1111~nw sttto. Iodo~ se 
haJlarou eula cucYa tle L<~u::r.ng-, clomlc :.:e pre:;entnban tic Hlútlo que re\·e­
labau su gmmle nu tig i'rcdml. 'it¡w'• primct·o uno r0clc~du ele nua espe,:a ~na­
,;o, de cal 11uc le Lltt un brmatiu ctwrme y un a:.:pccto g tgunt?ileo, npnr·eclen­
elo como un Yl'l'tladcro crímcv fú:< il. A pe,:nt· tlc la mn,:a calrza que lo recu­
bre SC I'CCOIIOCe !Jieu cpte ]'CI'tCilCCC ~LJ. lllÍ:;JllO tipo aplnstndo, Ú f Ol' )O lllé llOS 

se le aproxima 1Uucho. En c!tro ter<"Cr nilneo ~o i'le tlest t~brc mngun ~plns­
tmuiento, ele manera r]ne s tu dudn, t~ o lra snfrulo.dept·c,wu.alg~~la, ) como 
se hullú jnulo con lo:; dentil::!, le n.Lr t bnyo gr~n unportnm·m . .li m~tlmente, 
los llos r'dtimos, si bieu mu(':<tran i'lei\nlc~ _endentes de npla,;tnnueuto, es 
t:•stc meuor t¡ ne e u los primeros, reconoct•'tHlo"e m1n c~cu h~ grntlnnl de lo. 
111011 -tl'llu idncl. :-iepnré c u esto:< grnn parte tle la co:-:tm caltza tjUe los re­
cubría y ví tjUe sn forma aparécia m í1s uormal y tlistnba .111ucho d~ pyc­
i'cutar'marcada semcjanm co11 la de las C<_tbc~n~ ~le los clunook.s, sL bteu 
)a cnida brusca y pla11a de ln pru·te posterwr lllOICa que ]tu habtuo defor-
macion artifit:inJ ( Lúm. 1, Jig. 1 -2). , . , 

Son tnm mÍls irnportaute:; h1.' elos cnrueos recogulo: por ~1 St·. Jn.gor 
( Zeitsclwilt ji/1· 1-.'t.l¡nv/o;¡ie, 1 , .P· Hú) e u mm cuev:t b:t :'btll~? d1~t~mte do la 
r¡ue eucennba l o~ nutcriPr·e;;, f' rtnatln cu Jo~ ttrrNnfc:i de :Ntpn-mpa, entre 
~amar y Leyte ( l.:uu. l , fig-.. -, ~· 6). Uno de ellos prcscuta, JUny mí~l'~ll­
cla. la m'isma dcti.wmiclad ( Fi¡1;. (j ) . Citn.J'C sólo, tom it ~1dolo de lns nohcws 
tlcl 1•• Jagor, que de:-;, le el mnr luty una ent rn.da eu ftn·mn <le portal entr~ 
Jus penas, por la que ::~e llega 1\ un seuo rodeuuo tle roc~t,; abruptas, en u1m 
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de 1M cuales se halla, ó. bastante altura sobre el mur, la. cuevn. J e dificil ac­
ceso donde estaban los cráneos. 

En !os dos cr(meos de la. cuevo. de Nipa-n ipa se notn tuln. marcnda di­
ferenCia; uno preseuta un aplastnmiento positivo con brusca caída. de las 
eminencias parietale& húcia nbnjo, como nunca se vú en un crímeo nat u­
~lmente desnrro1lado .(Lúm. 1, fig. 5); y el oh·o-halhulo en el mis mo si­
ti~, de ~nál.ogacolornc.wn Y. nn~urn~eza huesosa-tiene un ligero aplasta­
nuento mdicado por c1ert.a mclmncJOn lateJ•ttl; pero por lo demns, aproxi­
m{mdose claramente al estado nornuLl ó priulit ivo ( L úm. I, fúl. 6). 

De este modo pnede llegarse , ú mi j uicio, desde la fomm artificial ú la 
natur;al, y eshLulecet· con1pumciones cmneoscúpica,.; de interes. 'rengo tnn­
t& mus confi~uza en los resu~rodos, en cuanto se compruebnn los obteni­
dos del estudro ele nmbas scrws. 
.· Para aquello~ lectores qu~ ~1o lmy.nn hecho estudios anatómicos espc­
ct~les observar~ que en los ulttmos tJCmpos se hn neo. tumbrndo Ít uctcr­
mmar !n·~ rclacto~tes tlc la musa tlcl cráneo que t.ienen mn,yor importancia 
cthnologwa, t\VCI'tg unntlo los valore::; rehtt.ivos tic h~ lorwitud l~Ltitud v al­
tura del cr{mc~ pm·a _l o que se .expresa In IOJJgitud por l 00 y se reduéeu tt 
e~la las otras dunenswues. A fm de abreviar, puede llamm:se índice de ln­
~ltud Y ~e Hltur~ tl los tantos por 100 tic estas dimensiones. Aplicúndolo 
n los cruneos menos dcfot·m¡uJos de los procedentes del i'u·chi)liélao·o se 
!lega. siempre Íb uu índice tle latitucl extraordinario pum la:s ntzas de las 
Islas del Oriente de Asia , segun las ob,;ct·vacioues ethuolúgicus qnc de 
aque!los pueblos tenemos. El <'J'I.Íneo méuos deformado ele h\ cueva de Ni­
pa-mpa nos da: índice de latitucl=8ü,l ; ímlice de altura.= 78 9 · índice 
tlc nltura- latitud=88,.); en uno tic los de J.nuaurr se miue : ínJi~ de la­
titud. 80,1; índice de altum=77, ! índice <len.ltm~-lntitml=97,1. E s­
ta:~ ctfras son nnormalcs pam la latitud, cuyo límite en Euro11a presentan 
los lapones, y oscila entre 82 y 83. 

De estos result~d.o~ se rlctlure. s it~ género de duda, que este pueblo no­
tablemente ~raqute1.Jalo y pcrtenectente , segun pttrece, {t tiempos remo­
tos (*) u? t!enc mula de comuu con los ue~ritos, por cunnto éstos, segun 
los conoctmJentos nctunles, J're>'entan afimdud con la raza 1le ~lelauesia 
n~table por In corta lat;itud de su crímeo en relucion con su lon.o-itud con~ 
stderuble. Alguuot! o~ros pueblos polinésicos se distingnen¡n·ecisr~ente por 
el poco nncho del cruneo y su grou nltum y longitud (h?;psistenocJ[alos). 

Debemos, pues, ~uscnr otros puntos de apoyo, y ]a primera cuestion 
que se presenta es s1 el pu?Llo que uos ocupn. corresponde ú la mza ma­
laya. Los resultndos obtemdos no se enlazan cou las ohservacwnes exis­
tentes sobre esta rnr.n.. Hay , ciertamente, en el úrea ocupado. por ella dos 
I,>nutos en que se han hallado crlmeos notablemente anchos. Welcker 
(A1·chio j'ii¡o . lntrop ologie , 11, pi.Ígs. 1 54-15G) ha demostrado estas dimen~ 

(•) Como .d~~~lc Tbévenot nin¡!nn au!or moderno~ ocupa del aplastam iento artificial de 
los cr,neoa tiltp1nos no ee les ~ci.Jc consulcrnr Posterlol'es ni siglo x •1. La incrustacion cali· 
za pud<o f11rm~rí!C e_n a l ¡:runos ~IJ!,'Ios, p ero tnmbien es11tlmisiblo que despuce ele formada ha. 
)'&u qut:dado IDVIIrmbles un t t tmpo IUdctcrminal..ole y sea por tanto ma¡or su antiglicclad. 
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siones ·relativas extremas en cr(meos de la isla de Madura , situada al ~o~· 
te <.le J lwn; pero no son éstas tales como llls C'J.Ue presentu.n los ~e ~Ilipl­
nas, objeto de nuestro estudio. Segun los _datos de 'Velc~er, ¡1 mdtce de 
latitud i!!Ual al ele alt.um, es :.! eu los crnneos mndurenses ( ). Despnes 
du esto~ ~o-uen, en ]n, euumerncion heeha por el mi ~mo autor, l?s mena­
daneses c~n el índice tle lntitml 80 y el de altura 81. Pan\ los . . Javaneses 
iija un ¡;1d~cu de !atit.ud de 7fl 1 mi•!ntrn:> otros antores lo determmnn de 82 
Íl 8-t. Ln.s JJI\'estlgncwues remen te~ pru.cbnu ~uc dentro tl~l ~rupo mn1ayo 
<>xisten ciertns oscilaciones del ínJic:e de JatttnLl en los dtstmt~s puebl~s 
t(Ue lo compo11en , y que en algunos de ellos se presentan relaciOnes ann­
locras ú las de los lapones. 

'Entre los crimcos tj UC trajo de Filipinn.s el Sr-. Jn~or sólo uno perte.ne.­
cc {¡ los actualc:s hallitantcs de nqnel lns 1slus, recogttl? en ellst~rog .(•s~a 
tle Ln:wn ), y •1ne segun uot icias atl•1 ni rilht~ er~ h\ localtchul, e>~ de un m~10 
cimarron Jnncrto Íl consccucucin tic nnn. cuclulln.da en la p1u-tc vo~ter.wr 
11c In caher.u. E:<tc crúueo e: scu ~< iulcmcnte el úuico de lo:> de In colccCJon 
ele que Re tcngn segnri ~h~d que per tcuece ú nna rn;-.n. ~xisteutc. l!o~r , y ~1!10 
son tnu escnsus lus not tCJiiS t)UC hny de h\ cnmeolog1n. tle Fthp111as ( ), 
110 pncllo clasincurlo njameute. 8u í JH1ice :te latitud. es. 70,\J '·el ele alt,~­
ra i(i 1 y el <le latitml-altnra U~,!); la r.apnCidntl, de 1.31·1 centun~tros cn­
uicos: Si se CO!IIjlll1'11D los hue~(IS c¡ne lo forman cou los l!e los Cl·aucos de 
Lanang y de ~ipa-n ipt-.., se ohticnen re:<t~ltados tan d1fcrentes qHo no 
puede hallur·se analogía alguun e1!tre el cra!1eo mnderuo y los. de ]n.s cR­
vcnms. I.a!' mcdiciunc:' art·ojitU ctcr tn. scm~J3llZI1 cutre este m·anco tl~ un 
ei mnrron y los crítnco:s malnyos tle las Yecinas islas de la Sontla , parttcn-
lat·meute los de los da yo ks ( •••). , . 

Quetla qne considerar aún nn:t serie ~e. crnneos , co~puesta tle 6 .''Jem­
pln.res , todos sacados <le ot.ru ca\:~rna ~hst mta de lns c~tndns; per~ stttrndo. 
cu el mismo grupo lle rocns de~ rpn-mpn, eu el que e::;t~l una de <tqnelln.:i. 
E stos crúneos (L úm. U, figs. 1-:l) tieucn un vnlor e:specml , por coDI:lcrvn; 
en su mayor pnrt.e la rnnndíbulu. infe1·ior. Segun su asp<.'cto corre~pondeu 1\ 

otm cntegoríu, y parecen, í1 citusa de sn buen ~shulo d; conscrvac1~n1 ser ~le 
un arnpo mucho 10ús moderno. Para determmar su l'pocn CJ'(lnologtcn. tre­
uen0 aún un iutlicio particulnr, y es qnc tlo.s de ello es tú u m:\rcndamen~o 
atacado>~ por la s ífil is; tanto, que mcrecermu figt.trar com\l ~¡cm~lares ti­
p icos en un musco pat olúgico .. E u tmo de. ellos :e ve lllll\ l!erforncwu ~n el 
palauttr y una lcsion de lns fosas nnsales J lmto a. la mandtbula supertor y 

(•) E n dos cráneos de )[a,Jura, dados ñ. conocer por J. van <ler HO!vcn ( {]¡ttal. cra• io-
1.111n p:\"' a~) C:\lculé el íadicc de lntirud e n 80,4 y 78,-1 y el de nlturn en 79,7 Y 8-l,G. . 

(,...'¡ ~i~.y~n '(K111·a ,l~ltt . l r11tl. f.t·n¡1old. C.tr. l~iH, tom. XVI, supl. r, pá¡t .. H), que tnmb1cn 
dibuja el .crá.nco do una ta .,nln <le M:m ila, colu<:a 1\ esto pueblo con lo_s hnbltnntcs de lns U~· 
rol'ilm~ Mari11na~. cte., en la t'a'-" océanicu. S~.>hctdiii :J 1!_1'11/U, Et!mol. ~·~·· 1868.,, vu),_ chiSI• 
fica :\ l~s luzoncscs dcci(lidamcnt.c en el ~rnpo malayo. l'cgun su• mc~tclonc~. t 1ene el crt\• 
neo ue esr.a raza 1111 Lndice de lnt.itud de Sil,5 y el donlt u m clo.: 77; Dans bn calculado en los 
cráneos vi~IIYM SO Y 79. . • ¡ u d 1 t•••) Welckm· da para és•os un Indico de lat•tud de .7o por 1 t~e 11ltura .'e 77. !1~ e os 
cráneos de Jos dayaks, ucscritos por 1'1\ U tlcr Ho.wcn, lLene el ílllhcc de lautull de 7u,. Y o tro 
uc 713,7. 
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de los huesos de la nariz, que aparentemente fu•! cnrndn.; el otro presenta 
(Lt1m. 11, fig. 3.•) un ~jemplo modelo lle enries seca, que se extiende por 
la region frontal hflSbt la base tle la. noriz; de morlo qne iudndttblcrnente 
presenta un caso de petiostitis IJUmmosa crónica del ft·ontal y huesos no.­
t~ales. 

Ciertamente se sustentan opi niones mny diversas sobre la nntignedad 
de la sífilis; sin embargo , ua.Uic hn nv::mzn<lo hasta l10y lo. idea de qne la 
sífilis hul)iern dominnclo primit ivmnente en l'ilipiHa , ui se halló úntes 
vestigio de tnl enfermedad en 11Í11gun cr{mco antiguo pam prubnr que hu­
biem eu lo. aut ig iietlad sem~jante;:; nlterncioues \·en<·rcaF>. Potlcmn~, no 
obstante, suponer, que c. tos Cl'Ímeos se infTutlujeruu e u los caver-na mucho 
despues del descubrimiento del Archipit•lngo, probablemente <lci<pues de 
princip io~ del sig lo xv1. Por otm pnrte, no es f(JCihuente aclmi!:! ible que 
un pueblo cristiano hnya depositado restos humnuo;,~ en t1.q nella caYerna, 
pues, segun llice el Sr. Jagor, los curas católicos hnn mostrado graudc en­
cono contra tales tlespoj(•S. Se puede afi rmar con bastante segmidatl que 
la époett del depósito de tales cadiLvercs en las cuevas de Nipa-nipa. no es 
lejann, de aquella en que los uatumlcs eomenz:n on ú sosteue L· tmto fre­
cuente con los europeos, y quiv. ú se esté cu lo cierto fjjaudo para los crú­
neos la de fines del siglo xv1 ó principios del xvn , tiempo en que por el 
Archipiélago se extendió el domiuio de los cspaiíoles. K o es probable que 
eBta prúctica eu los eut.errnmieutos se con:¡e¡·vase posteriormente, y mús 
entre los pueblos de lus co<"Stns que en gran parte profesaban , cuando la 
conquista , la religiou mahometana. 

Como las tribus de la costa estim separaLhtf< <le las que habitan el inte­
rior, por regln. genernl e1lngal' clonde se Cllcnontmu los erúneos indica el 
asiento del pueblo {l c1ue pertenecieron. Si se trata , como eu Nipa~uÍl)[t, 
de un sitio en la eosto., se puctle suponer que la tribu correspomlieute ha­
bitaba cerca del mar. De aqní se ~aca la. deducciou que este grupo de crú­
neos t i.eue uJguno. l'Clac:ion con los nctnalcs pobhtdorcs lle la r.ostn, y eu 
efecto , examínúndolos y r.ompnr{mdolos cou las fisonolll ías tic los dibuj os 
de aquellas geutes, hcchns por el ~r. Jagor , se encuentmu pn . .'cisameute 
en los visayus ciertos rasgos qne se rclaciounu con los crítueos de las cue­
vas : la ]IOCR lougitull l'elntiva ú la httitnd, se acusa en la comparaciou del 
perfil y fr·eute de las mnj(;res vi sayas ; á esto hay que nñotlir la couf(mua­
cion característic.'l. de las regiones frontal y nasal, completameute distiuta 
ele la que se presenta c11 ln. mztt cancíts ica, pues eu aquellas lo. protube­
rnucia mús aceutun<la tle la frC'ute corre!~ponde precit:nmcnte nl sitio donde 
en la nucstrtt hay 1111n <leprc!' iou ]'IUm\ (cavenm). El (t]>lastamiento anor­
mnl de la unriz y el estado progní1tico tllu marcmlo de ln¡¡ mandíunlas ~e 
reconocen bien ~u t tXlos los ejemplares. Si se huce un estndio comparativo 
de los per fnc,., se ví.· que su semejanza es t auh~ como ¡metle haber ent re 
uu crínwo y un rostro cou vida. · 

Tnml,ieu poseen estos crltneos extraordinaria. latitud; por término me­
dio el índice de éstn es 83,:3 y el de altura, 7 0,5 , reluciou hallado. tumbien 
por Davis y Schctcling eu los m·ímcos de visayas, y que no presenta n in­
gun otro pueblo del extremo Oriente. Aun ménos se halla semejante pro-
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Jorcion en ¡0 ,- lwhitnutes de la P olinesia. Eu Austrnlia, N ueva Cu~e~onia, 
klll'\'fi Zelnml i~t Tuhiti f:C hnl bll purticnluriclndes de l'llZ<L mur ch. tJ utns; 
1
le modo , que u;m purt~ rle l_a pnblnciou •l; l!' ilipiuns J>arece se~: completa­
mente especial y ~tracterí,;hen . Oh:<el·var•·, nclemns, 9ue ln. ca\· ~d::tl de los 
m(111eo;; t~ncle r<et· pcn· tt'·rmino medio. tle 1.::!. :2 ; ellt ll netros. cnh1cn;: , que 
el ímlicc <le nltura- latituJ en sll!l t'.rlntas es p-t ,, , el ~e l_:üLtuJ-:lltttr~ en 
b narir. 4 1,!3 y el de n.Jtura-lntihHl n_c sn:< t'l'Hileos \J I ,~ . l·:s.tn_mlJtetHhg~.O 
de mencil111 ,111c en ninguno tic lo<' q¡emphu·es ;:e ven llldlclos de . lmhe~ ,.e 
l imatlo al'tili1·in.h:nente la dentmlnm, t'Olllll e,; c•;:tumbre_ 1!<1~ tante ~-xl cnchtla 
úutre los m a layo::, y que cirtt Tlté,·cuot. ta lllbt0n en . Fd qmw;:. • uln e u ~~l­
crunos se notnu en los tlicntes !'CiiOlc. lle ln. Ctolorn.cJOn. dmht por el .uu~ o. 
· Henuncio ;'1 mits minuciost):> ,{et:tlles ,;ol;rc b ene ·tH' !l de _ lo~ c1·:meo>:, 
pCl'O es ]Jl'Cc:iso npnntttl' \lUa drCUil >'tnncin imJIOrtantc. • 1 pu<llc¿,m ntirmar­
~c que dentro del :'lren orupntla p(l l ' In. ru~a JlHtlaya se ~o11::~rnl }1('~' !nr~o 
t iempo, en m1 ¡;it io relntivalllell tC prt:lcgu.lo couu·:t ~~. ltdlnJo de_ exh nu.JC­
l't>.' , unn. pohl:lcion en g1·ndo t:m euuucnte bmqmcdu.l1t , ~ 1 ll!l~O que no 
sólo en las islas vecinas (Bomco, ,Jav:t, • 'umntm) los h:1~n.t~ ntcs se np~·o­
ximau 111 (1>: al tlpo Llolicociofalo si uo en ! ~1 inmetl iat:1 prox.ll m<!t~d : e11 el lll­

terior de ht isla tlc J ... nzoll viven a{l ll tl:llm:; sn!\':1JCi:i ~lnhcoccfaht'i-como 
prnr.lm. el c1·[111eo de imlio f' inwrrou tlescl'l to-scn a. prcc1~0 rcct:uoce¡· c¡ue c.n 
la mismn. razn. ;:e prC'~cntnn ln: tlésv iacioue,- ex trenllls de la f11rma. de! crn­
nco lcvnutí1udu<'C :t~í mm ol\jccion de m ncllíl fuerza ~ontrn la,_ teot'Ht tle 
clasificneion tle rnzn s entera!', ~egu11 el car;'¡etcr t.lcl ínti iCC ~le lat Jtml, y de­
mo;:trimdo::e irn:fut:1ble1Hentc qnc súlo Ctlll mm grnu co¡nn tle valores re­
l~ttivos p11ede tijnrsc l'llugnr ethnolvgico que. :'t un crítuco corrc~ponde. . 

Tcnemns qu e mencionar a.t'm lll•S crúncos <l l fercn tC'~ de los qne l~~¡;;ta n_qm 

1105 luw O<.'.upndo. B l primero procede de In l't•gumla cue~[L de 1:\ qm-n1pa, 
donde se ha.llú al ludo Llc un ntnnd tle madem <}UC l~a tn11do el 1:. Jug~r, 
en el cual hny nn cadúver nwmificmlo eu ptll'h•, culnerto de nn<lmJO!I Y ~m 

1. • a (•) 11'ste crúuco se di o>ti u••·nc lJOl' un n·mu de:<anollo cu sentido cauez . .J.lj • o t • 0 

1 • 0 r"J ( • 1 
longitudinal ; siu cmbn.rgo , sn índice ~le l:ltt t~ td tL cnuza !L , ... _sw~< o 
el <le nltlll'lt. i6) ; por lo demn;¡, se relacJOnn UH.JO muc!tos conce~t?"' ' p11u­
cipnlmentc ¡1m· m not.uble copncidad de l A ,jU centuuctros ~ub~cos con 
el o-1·upo de que h<:mns habindfl. E l otro ct·;'t_neo es <'~ t~'IIOrchuurmmeur.e 
¡1equei1o ; su eapaeitlml no p~ ;: :t de 1 .1 üO ecut11!1ctros cnht?os. Se .~c~en~~~ ­
rú en nu moute de Stwlflr sttumlo uno. legua t_u~l't'n. n.deuho ~e B.nnng.lll, 
donde es tubo. con otros hne;;:.nf: ; :-u ¡wocedC' nclit es descouoc1dt1. . . Algnuas 
port ícnlaritlncks le I'Cparau tle los crú~1~o..:."' restnntcil , pero su ímhcc de la-
t itull es tnml•ieu i iJ,3 y el <le nltura '"' '' . 

Esta. serie de cr ;'meos tli:;tintns , bt"L'\taute nuruerosn , l?resenta, sm.em-
hot•o·o presci nJ ientlO tic] ti el iudio ci 11Llll'I'Ol.l , JU_nc:Jm ;Üi flldl\tl Cll lo~ CJelll­
pla,~e; que la. con· t ituycn, ma.yor que con cm~lquH~nt :le l~s ra1.as vec1~1a , ! 
por lo 111(:11 0 ,. en los g rupos muest r¡¡, ta~nlnen dt~ct cne_m~ basto.1~te:s pma 
suponer que los puculos ú qne pert.euecteron tl~bum vtvn· eu cuc.nnstnn­
cias muy distintus, sin que se puetln rechnzm· ln. ulcn de que emu miembros 

(•) El crt\neo uo p:\l'ecc en manura nlguna pertenecer al esqueleto del atnud. 
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de una gran fmnilia. Respecto {~los doR grnpo~ principales tlc critncos de 
lo.s cavernas, se puede decir qne los procedentes de la segunda cneva de 
Nipa-nipa, cuyas dimensiones son m enores que las de In primera, causan 
la impre~:~iou de COtTespomlcr á mm poblaciou m z'1 s de licada , mÍis sedentn.­
ria. y mús civilizacht, miént rlls que los crúneos de la primera cueva de ht 
misma localidad y los de la de ];annng indican mn.yot· cnergín, con cier·fa 
fuerza de desarrollo propia de un pueblo míts salva~e. 

En los t·elaciones de tamaño se notn í~ primera vista que Jo¡:; crúncos del 
último grupo tieueu, atlemns de mayor lntitud , unn nhmu relntivumeute 
mús considerable. Ln. deformar.ion artificial no tlestmyc completamente 
estaproporcion, pues hasta en el erúnco mús npla. tado se mitlc un índice 
de latitud de I).J., ' por nuo de nltmu. tle ~(). UircuustmlCia que lcR tl itcrcncitt 
esencin.lmeute de los crt'meo>: de lor.: cl1 inooks. Con es: te tanunio el'f:'t íuti­
mumeute en]ozndu. ln notable cnpucichttl de lns cabezas U]'lnstmlns de Fili­
pinas. LoR crímeos de Lannng, realmente mllcroci·fn)o,:, ticucu una cnpa­
cidad media de 1.;) 1 O centímetro~'< cúhico ·, los de la prim crn cueYa de 
NiJ»a-njpa 1 ;JSO, miéntrns que Jns cahezas de forma míts 11tTcdondem1a. 
halladas en la segunda cueva del mi><mo sitio , súlo miden por· tér·mi no 
medio 1.282 cen tímetros c1'1bicos. 'on cstns d iferencias de tnmaíio tales 
que su importancia no debe de~<aten<lersc. 
. N_ o entraré nqní eu la cuestiou de In influencia fJlle clnpln~'<tomiento nr­

hficllll del cr{mco puede tener en el dc~unollo del cerebro. Súlo diré C\lll 

t.odo. brevedad que el Sr. Gosxc, autor tic la monografía yn. cihttln, sostic­
n~ 1~ opiuion, n.poyuda princi¡1t1lmcnte en tmdici one~'< tlc Tu hit i, que es po­
stbl~ varinntlo la formn. de ln caLeza dm ú las fhcultadc~ p síquicas mm tli­
reccwn fijnmcntc determiurula. Hefiere que en Tnhiti ¡:e usaron dos ma­
neras de dctorrnnr el crímeo: Íl lor< g-uerreros se les uprctnbn ltL frente, co­
mo dijo yo. un snbio en la sociednt.l Aub·opolt•gica de Pm·ís, y úlo · ~;cna1lo­
~es lll]10rte posterior del crímco. }~] Sr. G or<se explica esto suponieudn la 
mtencion de clcf'arrollar en aquellos la~ fucult.atles de ene1·gín rcs.idm1tes en 
la pu.rte posterior de la CAtbeza, y Ít lofl hombres de Eshtdo lns intelectua­
les, que tiet1cu su nsiento en In parte anterior del cerel1ro, v oiiudc en toe­
río ser este un ejemplo cnyo en~nyo debe l1acer la. pcdugogía modema. 
No }medo asentir ú tnl opinion, e11 cnuuto In expericncin. cuseña que lo 
mismo puede dislocar¡;e el cerebro que el crímeo, de m odo que la pn.rte nn­
terior del cereba·o se corre húcin ntras l'i la frente se cl('prime y In }IO:<te­
rior avnnzn. si se uplnsbt la correspondiente del crímeo. Como en otro lug<ll' 
he demostrado , un acortamiento del crúnco suele implicnr un ensancha­
miento con~spondieute y vice verso.. K o puede quedar duda n.lgurw. que 
un aplastmmento de pnrte de la r.n.bezn. no ~upone como necesaria conse­
cuencia unu disminncion de la masa cm·ehral , y concncrtlnn con est.o los 
asertos de ohserYadorcs nftlmnllos que de hecho nl hnl•lnr de lns cn.bczas 
plnu!UI no les ntribnyen fitltanlguun. tle i nteligencin. 

Este estudio logró el feliz r csultndo de atraet· la. ntencion híteia la olvi­
dada craneologin de aquellas remotns ishts. Eu vrimcr lugnr, reciuió b so­
ciedad Antropológica de Berliu un cscr·ito del residente h olnmlús en Go­
rontalo ( isl!UI Célebcs) Sr. Riedel, en que se di ce pruct.ico.r aún los habi-
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tnntcs de ln!'! comm·co;; Bnonl , I\nidipon y Bolaangitnm, In costumbre de 
det'nrmnr ltt cnbe?.n ele los nilios recicn uncidos (Zeit.~clt1·ift ,Fh· Rtlmologie, 
t , m, flÍI"'. 11 O, ] (¡m, v). El ~~·. llm·nord Dnvis comunicó en seguida (, In 
Sociednd

0
detn.llcs ncerco. de los cr(mcos de neg1·itos. Como tenín nuevo ma­

terial recibido despues de terminar mi nnterior trabajo , dí las signientcs 
noticias e u la sesion de 1 O de Dicicmln·c de 1" 70 : 

«Los iutcref'nntes datos de ln,; ('l•lches , qne u.os ha comun icndo hoy el 
Sr. Riedcl, vienen ít tlemu.-trar qnc mi primer cstn<lio sohrc los crímeos de 
:Filipinas, lcir\o en ln, se~iQu del l.i Enero de 18i0 , lllln llamado opor­
tunamente ln. ntc•nciou hitcia un tumnto que en particulm· hnjo el punto rle 
vista ethnol ú•rico es de la mnyor importancia , y . iu cmhnr:;o tle ello, ha 
sido Qbjeto d~ pocns il1Yc.<:tignci011 e:3 . N :u la me podia cnusnr mayor sor­
presn. qtte el hnherse hecho observaciones cm.ncolúgicns dirig idas ít n\·c­
ri!nutr ln, existcnci:t del u ,;o de dcfonnn.t· nrtificinlmeutc los cr·imc.)s, pre­
ci~am ente en m1 país del que hnce n~ ús de dos s iglos nin~una noticia se 
hn. dado nccrc:t tle er<te parti<'nlnr, y CJUC este estudio l1nya. !"ido clre;:ult!Hio 
de ~rnbnjos emprentlidos en Europn. E s ;:en,:iblc que ht carta del Sr. Hiede! 
no nos dé e~'<peranzas de recibir ct·úneos tle ar¡nellos países, pnc:; d ice que los 
nntumles se reflistcn {\ entregarlo¡:; por· repugnar Ít sus col< tnmbrc;:. P or 
ahora fncrzn ser(, contentaruo!'l con los ejemplnres de Filipiuas . 

Felizmente he tenido oc1ts ion, dc~<dc r1ue lmbJ[, por pr imcm Yez ele e~ tn 
nmteria. , tle complctm mi:< ouscrvncioue:< . En primer lngnr , poscitt tu'tn el 
Sr. Jao·ot· nn cierto nt'LTn(•ro de crímcos rotos rccogillos en una gran caver­
na de Cnrurunnn , en In ish de Luzon. E - t.n httn tan fraccionados, qne apo'·­
nas pnrecin vosible hnccrlos ol~jcto de el<tudio. He cou;.egnido' no ob~tnn­
t e, reunir en g rnn parte los trozos y propnrciounrme nsí por lo m/·nus las 
m itadcs arrtcriores de tres <'rúueos, incluso In mnyor parte tlclrostt·o de 
c~ulu nno. Sou tle nnturnlczn l\lgo distiuta: dos de ellos ( K 3 11)-20) se 
prcsentnn rccnhiertos vor uua costra cnliut algo ítspera , en nlgnnos pnn • 
tos de color ¡mrc\u¡:;co JJOl' la mezclo. <le óx i.tlo de hiel'fO; lo;~ huesos son 
mny quehrndizos, se adhieren ú In leng nn y ~'<tt fmctnm tiene u;::pecto de 
cretn.; ot.ro (E. 3 18), es mncho ml1>: 1 iso, hasta los huesos bnn tomado 
mm eolol'ilcÍQn p:mla inten~:a, y los de la pm·tc derecho. tlc la f1·cute a.pare­
cen complctnmt'ute verdosos. 

Los tres re\'clun, sin dejar cltt~l :t , seiinles tlc un aplastamiento artific inl, 
y demuest.rnu que e~ta costnmhrr. comprobarla súlo en S3.mar, ~e siguió 
tnmbien en r,uzon. Ln. tlef~mnifl<ltl de los dos primeros es mlts notable qnc 
la del tercero. De uno de ellos (K :\1 11) tenemos ciertamente tnn súlo la 
pnrte anterior, pero como el n.plnxta.micnt.o empiczn. imnclli:ümnente lle~ 
trns de lo¡:; m·co~ snpcreilinrcs , J:t,:: JH'omincncias de la frcnt.e casi clcs­
npl\recier·on, In frcute mi:;ntn. es nHty ancha y la deformidnd n.c:tbn. poco 
í~ntes de In sntnra circula1·, formando mm protuberancia nrJ·edondendn. El 
se,undo crímeo, si bien es ménos fuerte, en cambio es mlts cnructerístico 
cE. 320) j en él afortuna.dament~ se hnn conservado las bases del creí neo y 
el principio de la escama interoccipil'tl. ~e reconoce sin esfucr1.0 un doble 
aplastamiento; uno bastante brusco en la part.e posterior y otro oblicuo y 
húcia. atrasen la anterior. La frente del t.ercer crimeo (E. :ll8) esHt tan 
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redondnmeote nlJOvcdncla , qnc fii n el C'onncin riento rle otml' forma;; difir.il 
seria sospechar en Cl opln. ttuu iento,. i hictl so11 muy notnblcs el nncho de 
la f1·ente y ]a, e,¡cnsn ]Jrom incncia de los protullcrnucias :fron1nlcr::. En cam­
Lio se reconoce en la pnrtc i nteroccipital, ;, pesar de ht :faltn de la bn,:e 
del cr{meo, nn n. deformncion ruuy JI IOl'Cmln y bm,:r·n,, gnc ca.n;.:n. tilla eur­
vatura cal' i nHgulu1· de ]os hncsos lat<'ralc,;. 1\fny iHh·¡·e .... nntc e~ el frm1tal 
del Cl'lÍueo de un uiiio, que poclri:L tcucr unos do;; aiio;:, procede11te de l:t 
misma c.werntt : exteriormeutc ])J'é~Cll t :t. una cuhirrta ig-ua lmente panln­
nmnrillentn y ¡:;u ~uperfi cie se ndh icre mucho Íl In. ll'np·tw . lut eriomwure 
tiene In mismu e:;huctum, llnnwd:1 de t•apa~ f¡ ;; (e:nfttÍC;I ~ , c·(>l i!O f: Ígno rle 11 11:1 
illflmnncinn iuterna , y conforme ron c,.: tu cj¡'<:UII~bnH ·ia es rehtinllllCllte 
grueso. J~os imlieior: Llcl aplu;:..hnuieuto ~e recuJloce u lJ:c> u. La f rente ;;nf¡·e 
poca vm·inr:iou l1:1~ta lns promitlCllciar: l'nja~ ; p0r t•J¡ (· inm de ellas em nhia, 
empero, cn,.: i clc r cpcute, poco {¡u tes ele la sn ttn' ft ei rcul:u lnty n n fuerte 
nbovedam iento, <lc:>de el cun] vuelve it caer ]a superficie bnt<:(':l lll<'llte húcin. 
la suturn. 

Ko puedo fijnr f' i estos Cl'ÍJ!lco;: cnn c;opolllk·n :'t tllJ:l lii Í:<m:t t'·pocn y JIC!'­

tenccieron Íl 11 11 m i;;mn pneblo. 1~1 prime!'') mue;> tm tal :mnlogí:t cnu nuo 
de los proL·cdcntes de L:umng ( Z., ..J.:.!), tlc~er i t11 ru :'t,.: uclclantc, ')HC su ('0-

mun id;:).(l ele orí¡rcn opc'·uns puede clmlm·f:(' . Lo m i ~ 111 0 p:-~~a con el f'Cgn u el o 
de C¡u·onm~ n (g,. a:.w;,, q.'~? !'ie r~n·n] i¡:a pcrfectnllte!.d e ('0 11 11 110 d~ lo:< ti~~~ 
cneva de Nrpn-mpn (Z. ~1:J). Jc,l tercero se w;emq¡:t, nl cnniTnn n , nw" :t 

los moderno" <le lag¡·:m cneY!l. de Nip:1-11ipa , C]Ue 1·ie:nc11 las ~ciialcs ,- ifili­
tica.'!. l'urticulanneute los hue.~o.~ de la l'ii i'H cnncucnlnu en nn tJJtlo. Lo 
mismor;e pnt•t..le dct' Ít' flel frontal del uiiin , n;; í romo de nnn m:111dilmln, iu­
feri~n~uy cleli culla (K 3:L2). t1ur qu ii:Ít ¡,c·rrcuecer:l crúueo(K 318), y 
se dtstmgne po1· el prognntil'mo e11ormc de :<U pie?.n. mcdin, mi/otltms r¡ue 
otro. mandíbuln iufcriot· por ;;u foJ·um /• iucru,.;taciou ¡tcrÜ' uecicute ul E. 31 \J 
muy fuert<>, tiene poquísimo prog natismo y JWCscntn una, cnrvntnra de;! to~ 
do diferente, murho mit .· n.b ie~·tn. 

.Segun esto me incl ino ;, creer vcrosí111 il CJH C tnmbien l'e hicit•roll cn tcJTfl­
mteutos en !u. cueya c~c. Cmnnmn 1~ d~ tr:mte largo tiempo y que al! í hny rc~­
tos mezclados <le JUdlvlduos de dt f' hutns rnzn¡.¡ , Por lo qne ¡;e ¡·cficre 1t la 
fonnn. del npln,;tnmiento con cF:pondc ,~stn de Ul! modo notable á ln. de nn 
cr{meo perunno, como lni·g-o dcmostrnrt- ,· nincruno de ~·· . to;; ,.:iu emhnrcro 

• • •--: <:::' ' C' ' 
ofrece lo s Cll'Ctlll ~t aucw ;; ~Jempln.reR que conorcmos cu los de L:mang. 

Un ¡:egnndo grupo de r·rúneos fil ipino,. tlcho ú ltt boml:td dt'l " •·. ::ichctc­
ling, qu~ tnmhicn pnsó Jargo ticm¡,o c11 Asia., r colll pnne de ocho ~jem­
plares '· b1e1~ conservados en sn 111nyor pnrte, cnntro de ell o>~ con In, man­
dibul~ mfertOr , y nnu con totlo el c,;quc.! eto correspcmcliente. Uui1los 1't ln 
coleccwn del Sr. J agor componen 1111 Ul<tt,ct·ial lle e:>tttdio c1ne pnetle rnli­
ficarse de consillcrnble. 
Seg~m lns noticins del Sr. Sr.hcteling, la mn..nw parte ele esto" cJ•ímcos, ú 

sean cmco de ellos, proceden tle ccmrutcrio~. Obsc;·v;t. en sn carta que en 
la parte donde dommnn los e:3 pniwlcs !!ay In co;;tumbt·e de tle;;ocup:u· las 
sepultums cncln tres años si no ~'<C ha encmgndo cierto n úmcro Je misns o.'J se 
ha dejado de pagar una cantidad n.uunl por In sepult.ura. Segun parece, "'e 

tlmontonou despnes los cra'meos, como es tambien pr.íctica eu algunos paises 
!'atólicos de Europa., lo¡; que nntnralmente quedan expuestos ú.la accion at­
mosférica. El Sr. Scheteling nü ihnyc ú e;~ta causa lns diferenciaR exterioree 
que los crímco,; pre>:entnn. Le 1H·egunt1~ si neaso uno de esto~ crímeos recu­
bierto de nua iucru:> t.ucion blanca ~· en algunos puntos verdosa procedía de 
tmn capn cnlizu de nlgnn rt C'llcn t; pero ¡'·lme coutestóque lopouia en duda. 
Hecogió C\1111 ro crúncos en l'uunco ( provincin de Albn.~· ) en Mayo de 1867, 
;,egun I'U opiniuu pertenecen Í1 bicolc;;. Uno de ellos es tl~ un individuo 
j tl\·cn, probablemente de unn un~m· , Íttm no t icne lns muclns del juicio y 
c~tú con ln l'l)'llChonJlrosi,- e,. feno-occipi tnl al,ierta. Otro cráneo con la 
sutura f¡·uutal hien cnJt.~crmd1t ]11l.l'ece hnl>et' sido de uur\ mujer. (Es el que 
tieac lo. iu r1·u ~tnci on 1k• que se ncnl.Jn de hnblnr. ) El qniuto (Abril1867), 
procede n.simislllo c.le u11 cementet·io, que es el de Tibi, pueblo de las cer­
canías de 'J'nbnco; el Sr. ~~·heteling lo supone tn.mhien de un hieol. Ademas 
l!ay otros c ]u~ . lllll)" nl tcnulo . .; en ht superficie , 11111)' li<>'eJ'(IR y oostnnte de­
ieriorndo,:, IJliC ::~e ;ttJ·ihnyt•n :'t imlit1,; cima¡·¡·one' (*) S'e los alrededores de 
Ali.JHY y tamllien ~e clesentt'l'l'ai'OU. m l')r. Scheteling supone que son de 
nna rnza mestiza de negritos y l,icuie;;. El último cráneo es <.'1 que mayor 
intercs ofreC'e por !muer pel'lenecido {¡ un cacique m•grito ; tiene el esque­
leto con cf4pondicutc con sn.- piezns principnle::; Lien conservadnill. 

El Sr .• 1ng-or menl'Íonú Cll sn <li,.:(·ur,;o de 15 tle Enero que ímn exillte 
en el interior y jnntn :'t la eo~ta N . K d(' J.u;¡;on una t-azo. uegt·n de pequefia 
cstaturn. y con l'l prlo ere;;pn, distinta. ct~mplet!unentc de la que pue­
Lla ]as costas, e u la cual :'t sn ,·cz hay diferentes rumas ( tngalos , bicoles, 
visayn."', cte. ). l.u dn~ ilic.<t.e i on cthuoh'1gicn ele los llnmndos negritos babia 
quedado ha tu. nhora iudeh!l'llliundn. Pu1· ln crenernl se les ha colocado entre 
los p~t}l\lns. D(' esto. opininn e,.: t•l n,·, ~cmp~,. ( \"(•nse D ie Philippinen und 
ilo·c /Jewohner. IJ",;r.:/¡,u~r¡, J 8f'iü , p:'t~. 48 ), dando t>ll npnyo de ello una de­
tallatlu. <lcscripciun clc hL ¡·azn. íSn e:<crito, n>~ í como lns uotieills comunica­
das á la Sociedu<lpol' el Rt·. llaruMtl Dm•is, l1a.n motivo u u estudio crítico 
sobre lo,;; negritoFt, inserto en la Gacettt aulropolúgica d.e Lóndres ( Journal 
qf Anthropoú~r¡y, J.o11rl. 1870, Octuhre , píw. 139 ). Su autor insiste con 
mzou en (Jlle toda;; las notit·infl anteriores ac~rctL de esta raza son muy su­
pf'l'licin.les, fnnclndns súlo en cxterioridnde;~ ~· deduciendo liget'l\mente toda 
cla;¡e d<.' afinidnrlcs con otros pncb]os del Oriente de Asiu y de Australia. 
Me echa eu cnrn , y con razun , lwlx·•·me 1lejndo llevnr por tilles idefts ; pre­
ciso es qnt' yo rccouozcn qne r:egnn lo tlieho por él mi~mo de los crúneos de 
los negritos de Lu1.on , y r<f'guu lo que itHlicn el traído por el Sr. Schete­
ling, no p11ccle ndmitit·se n:finidud nlgmHL cutre ln rAza necrm de Filipinas 
y lns de .Mcln.nc,, in y Au,.:il'nliu. Sns crímeos difieren completamente , y si 
L·stns circnustancins tleucn tom:trsc como c.ut·Mtel'Ísticn~;~ , no ¡mede soste­
nerse la opinion d(l nn11s relncioues de nfinidnd opuestas Í1 e11as. 

Esta cuef4tion tiene uu gmndísimo interés científico , pues segun todos 
los viaJeros, incluso Rempe•· , ln.s II Pg¡·ito" parecen ser los }lrimitivos po-

("') I.n ctiqu~tn de IIJ\fl de ellos dice: SnnrlrJ'IlMa ll.ututda OmnMg , ,. en el otro se indica: 
& mnrro,. 11-amadll JJarütpcog (?) · • 

l'inj" 1'''' fillp 1Ma8. t11 
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bladorea de Filipinas; hoy est:1n relegndos {l las asperezM de las sierrns 
por haberles ido echando de lnFI costas los pueblos invasores. Si tenemo11 
presente que en los islas vecinas ,-iven monos antropoides, que se han re­
fugiado en las montuiiM de un modo unillogo, F~e llega fzícilmeute tÍ. la idea 
que siguiendo la te01·ín de dct·ivnciou ó cle;:ceudem:in se ha formado aquí 
una rnza •le tmnsicion. El Sr .• Jagor , sin embargo, ya ltn. cx1n·esndo sus 
dudas respecto ú, int.eqn·etnt· nsi el orígeu •le ln. ra lllt uegm, y el S1·. Dttvi~ 
deduce de mi desrripcion de los et·imcos Llc las c.t,·eruu,;, que huy la misma 
ro.zon pt~ra n.dmitit• como :tutochtona<> ciert.ttFI t,ribu~ blan~a:; qne se dife­
rencian de la rn:r.a malaya. , tic la •}HC 1mede n'listir para clasificM· eomo tal 
la negra. 

l\'Ie parece que F~e IHL ido dema~iatl•> lúj o". De:Spues de haher tlemostt·a­
do el Sr. J ngor t¡ue cleo:;de nutig uo ,.:e comunican entre l' i los difert:'ntes 
grupos de islas empezando lo,; habitan tes ::: u" vi:~jc,; en emb:tl'caciuncs muy 
toscas' no se pncde uc:echar lft i·lcn. rlú f•'o¡·,;t.cr que tül·ibuye {t invasiones 
sucesintS de extntt\jero.~ el hecho de rcfng iar ;;c los iudígenas en las mon­
tañas. Aurniti<'ndo dos razas nhorígenc>= ::e sig-nificn que la pobladora de 
lns costas inmigl't1 en tiempo.• antignn.~, tic llltltlo que In. expresion de pue­
blos primitivos sólo t iene un ,·:tlo:· l1iF~tóriro. C.mlic o, !'Ín embargo, que 
todo esto son sólo cúlculos d<' probnbilida(lc . .: , ú lo. cuales no se les debe 
atribuir gran va.lor hash~ qne se npo~'Cn rn 1m couorim ieuto mí1s exacto 
de los detalle>!. 

El Sr. Davis hizo dibujnr el cr:'meo de un negrito de Panay, y dice que 
posee .ademas otros dos. Llega. Íl In 111 i;.ma con.:N·nencin, expuesta por 
Omahus d'Halloy (Des 1vces lwnuúnM ,,¡¿ N,:ment.~ rC rtlmo,r¡raphie. Brn­
·sélas, 1869, pág. 103) en gcnerol aunlogín. con luf: Cl'Íineos rle los isleños 
nndam~nes ; con bm;tante;; •lifereucin.s , sin cmhnrp;o, l1!U'n motivar nnu 
seP,!lrac1on de. amb~s l'<lZl~S. J uzgnm~o por dibujos el ct·ímeo recogido por 
el 8r. Schetelmg t.wue nlgnnn sem~Jltnza en fi ll parte de cabeza con el ci­
tado por (>1 Sr. D1wi¡; ; pet·o la cara p:u·ece bastante distinta. E l 1íltimo tie­
ne una mandíbuh inferior ¡·ohnsta , y <'~'~ notablemente p1·ogno.tba, y el pri­
mero presenta lo contr·ario t't ¡w;;tM' de cierta lesion en h~ mandíbula su­
perioJ·. 

Viene aquí la difiCil cuestio11 de determinar ln raza. El Sr. Schetelinc' 
n~e dice: ((Yo mismo rlesc.utcné ~1 esqueleto de el'tc cacique que me ven~ 
(heron ~as gent~s de.su m rsmn. trtl•n en las ladcnts clel pintoresco volean 
de Bulu, ya e~tmgUJdo: el Ar1h1ktuk (*').La trihu , como h~ mayor parte 
de las de negrttos, no es melun•!sicr. pura, sino <jlle es tí¡, evident~mente 
mezclada con elementos bicol('"· Y HÍH embargo, cotn¡; gentes tienen el 
pelo muy c!espo, l? cna~ 1.10 es uingunn pnl'ticnlaridtH! de la roza mnlayn. >1 

El Sr. Dav1s _no da notiCia;; concretos acerca de In. procedencia de sus crá­
neos de negr1tos. E sto es tanto mús r<ensible eu cunnto son diferentes. 
Dos pei'Umecen nl g rupo de los dolicocéfnlos y nno fs braquicéfnlo. de 

1•> La opiuio_u mauifestRcla por el Sr. Jagor, que cstn ruoutaün debe ser ~:!mismo volcau 
lraga, ~itnado JU~\to a llago Bugi ó Bubi, en Camarinc11. ha sido postc¡·ionncute confimada 
por ell:!r. Schetebng. En unn carta Uamn este viajero ni cacique t!cnpitan Juan Galapnld.» 
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modo que el tipo de la mza, propiamente tal, difícilmente puede deducir­
se. El mismo Sr. Dn,·i~; vacila en ln significncion de la forma. Es evidente 
que si fuese nn tipo dolicocéfal o puro, sería grnnde la semejanza con las 
mzns ucgrns restantes. 

Hespecto nJ crímeo de .\rituktuk (Ú lri"'t\) , pertenece probablemente ú 
nnjóv<'n ; JICt'O q_nc lmbin. yn nlcauzndo todo sn desarrollo fisico. En el es­
queleto corrcspomlientc se Jmlló que ln. t cmilla entre la cabeza del pecto­
ml y la}l:ll'tC priucipnl del mismo úuu cs tah~ auiertn. Ademas se observa­
bu 1111 notnblc ncorhnnicnto ( de unos 3,.; cent im. ) procedente de unu 
frncturn. CUI'U!b ele ln..; htH!>'OS llel nmslo de1·e~ho. l~s probnble que ésto. fue­
ra cnus:uht por b tle licadcz:t snma de los huei'o:, po1· lo ménos en parte. 
Bu efecto, J o ~ lntc:.,o,; C-:itt'tu geuernhuente poco desnl't'ollaclos (•) y por su 
nspecto cnr< i pnrecc11 los de un ui lio. Al propio tiempo se observuu en ellos 
algunn!'l cm·,·at nm~ pot·o JII'OHunciathw, pero mús notables que lns que por 
lo regnlar >~e Yen, tauto y m: a.lgnnos ethnúlngos, eSJlCCinlmeutc deJa es­
l·uelu francc:m, cxplkarinn esta fonu:t com o r e. ultudo de un raquitismo. 
Harú oh;;ervur que en las uiscu;:ioucs ¡:obre In pohlneiou prchistúricn de 
l"nmein, ante t odo ~e hn concedi,lo preferente atencion ¡'¡ In tiLia; la de los 
uegt·itos es notable por la fornut cumprintida, eu s11mitn.d superior. Ellme­
:w es r:nsi tau plttu•) enmo la vaina üc un snble, t iene nna t•resta superior 
conformada it corta rlifcn•Hcia coHIO In nuterior. Eu cnmbio In .fosa super­
cond!Jioidert /l ti1J<el'aln" c.~ tú pe¡·fomtla. Ln formn del horde anterior de la 
.;ien <lS e;:pecialmcutc distinta llc In rouoeitla, ln espina nnterior inferior 
estl1 coloca<b tnu húciu a.tm" y la iucisur·n iliaca menor situadtt sobre ella 
es tan cousi•lerable, que orig iunn 11un. formnciou complehuuent.c e~'<pecí fica. 

JJa c.apacidad del crúnco <':> l·clo t iYumcnlü sólo mediann; no pasa de 1.3.30 
cent í:l:ct ros c~•'tbico.:, que e~ , sin embargo, la hastnute pat1l ~epararle de los 
crimcos de .AHsh'nlin. Sn forma l'C presenta turedonueuda con bastante rc­
gnlnridnd, ht frente lleua, In. curouilla muy ahovedndn, la parte lateral 
descubierto., ht escnmn in tcroccipitnl muy redonda. A ln derecho. de esta 
l!ltimn hay 1111 proce>'n punmconclyloidco especinl con In. cabezn de la arti­
culnciou rt:cuhicrta poi' mm tern illn; pero sensiblemente fitlta el M las, y por 
tanto, uo pucl1o tlccir8c cou :::c•gmidnd tlc qué mouo se hubia efcctundo In 
uniou oou los npt'·ndi.cc;o. trnnsvc1·::m lcs t!d útlu;o.. Como rCF;u}tuflo de la me­
d iciou, el cr í1 ueo tlcbc con:-illerm·sl! escncinhnente bmqnicéfitlo ; el índice de 
latitud es 83,-l por n:IO donlturatle i7,10 ( reluriou de ln ttltura IÍ la latitud 
93,2 : lOO.) Si bien por estns cirennstnucins se uproxima Ít los crt\neos de 
l<'ilipi nns ímtcs cstndinclos , ptut iculnnneute Íl los mús j óvenes de la cueva 
Nipa-11Ípu., presenta no ohstnnt.c nlgnuns diferencias que l<' dist.iuguen de 
aquellos. Ln. fol'llm <le! c¡o•JUClct·n tll' l rostl'O difiere mucho, súlo uno de los 
crúuco;; nuteriorcs ( Z. 8Q.;) ,<e le np1·oximu algo en este concepto. Citnr~ en 
primer lngar Jn. cxtmordiunrin. dclicatlczo. ele los huesos de ln cnrn, que úm1 

eeptnndo la hipMesis de una edad umy tierna es siempre notnhle. Si se 
ompara la deutadnrn í'C y/· ttu clc ,:ga~te mm·cadísimo de los incisivos y mo-

(•) El huesn fómur 1 ienc una longitud 1lc 38 cent., In. Libin :lO,», el h1\mcro 2i y el rn­
dio :ll. 
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lares , lo que dewue.stra lluber pn~n~lo el iuc~ividuo de la edad juvenil. Ade­
was la syllch_onrl~·oszs .espheno-c-r:ctpllal es tu eoruplctnmrn l<' osificada así 
como .Ja s~ccwn mfen~r de ln sutura_ curo1taria tÍ Jn izquie:l'lln , ~·el pr~ce&o 
fU!tylold~ a la ~lcrechn. ttcnt> un. u longtt ud y uno r.ous istcuein anormales ; to­
~las lns milet·cw~cs Je los tuus?ulos . cstím indiCtldns por ¡n·ofundns des­
¡guall.lade;., cnvalntlcs y pt·ornmcuctn ; la rPgion snpt·ncilim· e,;; ttotable 
})O~ los bultos gmeso~ y )'o~·osos, qne com·rt·gcn encima ele ln nnl'i i'.. Si re­
l~wnnmos c~tas pat'ttculnrulnllcs nnntúJUi<:nfl cou los llalos ele! St·. Schete­
Jmg, segun Jos cuales c.;; te C!'<Í I,t?c~ pcl'f enC'C"ill Ít un c:u:iq ur , u o ]tllcdc que­
dar dud~ ele CJU~ fueec dc,tw ttH.ti\'Jduo l·Hplcua cdall ,·ir il. ~iuguuo de los 
otr~s cruneo" 1 teuc tmn ~urmnc t on de ro,.h·o t nn ni l'Ofincln c·omo , ·· ~ te , que 
CRSl recuerul1 In. fiSOll Ollllll del rostro tic liU In pon 'lile en ot 1'0 ln"'nt' descl·i­
bí. La nltm:a total ((le la un ·e tle _la.llllriz ... lu ltnrloa) es !H.'t]O de 103 milím., 
l~ .de la ntll'JZ ~le 4C ,,la ult 111;~ lll l.'t!Ht d~ la nwmlilmln inferior 1le ;!i), y el 
dtnmetro mnx1lar 1111ue OO. SoJ(.Iln C:u·btta (n nclto : ~;.-t. , nltum 3-t,(l) est {1 
muy desnrrullndo. y su furma tru ret·snl cnadr:ttla se clifl'J'em·in esencialmen­
t~ <le la de In. envidad d~ lo~:~ ojos CJ u e presentan t.odoa los lll.'mas crímeos fili­
pinos? husta hoy cstu~uldos. Concspoudiemlu :'t ella, In hase de Jn nariz es 
t~mb1eu estrechn.; I:1 lmea de la nnnz nmnza muclw ·" }Wouablemcute in­
dtro _la forma ngmle1111. J,n lltfllHlíltttl :t . upel'Íol' t·ienC' seusiiJiemente en 
med1o del borde ::tlveolar u~1 pe{jLteJio cldcdo : pucdl•, no obstnutc rcco­
noce•·se con reguJur scgmulad fjtte f(Ú ioo había Hll pror•nutismo m~}' pe· 
que~o de ~u mundibula. SUJlCriol' . . Eu lu. in ft• t·iot· fnlta por ,·ompleto esta 
part.wu.Im:tdnd. Tul e~ Ja m~tyor d.tfci'L ll~ta cp.tc JH'eseuta compat·ado con los 
c.ráneos blColc;. que tengu n la \'J :<tn. L:< atlcma uotuhlc <'11 la formaeiou 
del CJ~{~ueo de e:-tc .i~d i \' id.uo la ci rcun:;;tn u cía de p l'C:<cntm· tan }lOcas 
n.ualog•n~ ~o u la:; pul'ttcnlut·tdadc~ cumuucs en las rnas salvajes: las pla­
nos sem.ICircu,tar~;J 110 aJcanzn l~ lUIIY anilta, d nuovedmuicuto superior 
entre }(tS apcudwcs ue l o~ lllllSCUic tf: de In~ sienes es mu.r "rítnde los 
yugulares n? son . m ti): >:alteut(·" , la mwi ficacion de In nHmdi'uulo. e~ de 
e.acasa constl)tcl!c'~· Seguu cst.o no Jlltl·dc tlu;:couocm·e:u ~ 1 nc la forma 
segu~ !ns .e~~tw:on~mles , uo t.Jcue ~, ¡ carúctcl' comm1 lt la propia de lo~ 
salvaJe.,, ) ~~ anadnnos que la longJtnd de lo3 huesos del crímeo ofrece 
una proporctou bastnntc. fov()l'~ule, es prco:i::;o r~tlm itir que c:-tc cr1'1ueo 
Jl.Or su. forma_, ~:~e aprox tma e~J~entetnente ,·¡ lo · de Jlneblos civilizados~ 
~sto solo )Jamt.rcchazar 1~ opmton tle UJHl afini1lad con ]a raza nustrá­
hca. J?or otra lJnrte, es ct~rhuncute digno de mr11cion que re>'pect.o de 
la deltcadezn. ele 1~ forrnacwn del l'(J~tro , los crlmrns mít~· jór.mes de la 
caverna de Ntpa-mpn pre. cutun cierfa nunlogía; J!~" l'o eu manera algu­
na los lH'ocedeutes de los Ct!meJderio.- de Tnuuco y Tibi. En todos estos 
está muy desn!foUndo el . t!squcleto de la cnm , C:'}lecialmente los yugu­
lares ; ,la mandJbnla supertot· y la ~Jnse ele la nariz so u nnchas, el rostro 
alt~,) .s~bre ~.odo hay un pt·ogunhsmo muy fuerte en las mandíbulM su­
periOr e tUfenor, d~ modo 'lucen particular juuto á la ¡wimera elapéndi­
~e ah·eolar se aprox1ma :í. una posicion casi horizontal. Hasta el cráneo 
JÓven de ~abaco, en conjunto muy delicado y pequeño muestra respecto de 
la f'ormacton del rostt·o la mayordifcrencia, y $0 bre tod~ In dentudma snlien-

389 

te presenta un gran contraste con las llnrt icnlrwido.des del cráneo de Ari­
tnktuk. J.:u los crÍlncos bicoles se ob;;:crYt\ realmente una construccion ñel 
aparato de mnsticaciou parecicla :í ln del tle los monot~. 

Pot· lo uemas, Cí'tos crúneos tic cementerio fut·man un excelente comple­
mento de la coleccion rcuniflu por el Sr. Jag-m· , por ~nrninistrarno datos 
acerca de In osteol(lgía. ele lo" pobladores mmlcrt10S. Lo;~ cinco ofrecen gran 
tumouío: junto <'(•11 uu pl'lignnti. mo nmy 11otnble pre::cntnn una braqui­
cefnlin tan lllnt'Ca!]a eptc uo la conOi'.CO iguul en ningnn otrol pueblo del 
Oriente tic A¡;ia. m crim~o do Tibi mide un íwlice de latitud de 80,2, el 
de nltur<l es i8 .. ); los c11utro cr:'anco:; de 'f nharu tienen por ímlice de lati­
tncl 8 1,3- , j,L- 8:·¡, t -R~,ü y I n.~ de nl t ura "un : :o,: -8'!1-! - 80,5-
80,5. El pl'imer'' e• cll.l una r·apaciehlrl igun 1 :'1 150:3 ,v lo~ de Tabnco de 1505, 
t 330, 1350, y el más jóven •le J·~9u centímet ros t t .dJ ÍNI~ . Ln circunferen­
cias col'l'esponJientes efJuimlcJt ¡, .:; 1-! la del de Tibi. y 5 1-! , 490, 4 78 
v 495 hl ' rle los ot ro.,. To1lo'> e.;;t:in bi t>11 coonlormn.•lo;: con h frente v sie­
ites llenas . In escnmn intrt'Ot'f' Ípitnl m11y nltn ~· ~:1l i rntc ~· la~ planos :~emi­
ri?·culart'.Q gt·nnde. 

Yn se hn hahlnd•J :'mtcs d~' la f'llt' lll:-tc: iu n cid 1'\l,. trv ,. del tnmnl1o relati­
vo,? cspccinlmentc del nnclw de c~tos ct·úne0s; el 1le ·,l'ihi tiene un~ man­
díbuln infet·ior tlr.•comnnalolc J, .; rent ím('h-1'\ .. de cir(·nnf'ct·enria y :)4,:) do 
nlturn mO:•tlin. 

Si se eompl1l'ml e;h) · crím~vs LiCtl iC~ c·o11 lo" •h: la• rn ,·et·nn;z, nntcrior­
mento Lle~critos, se uotu u un ;.cmrjanzn no l'e'lneiia ent re el •le Tibi y el 
hallado por el Sr .. Jngnr en In. cucnt (]e ~ipa-nipa junto ú un otancl, miéu­
tras r¡ne lo-< tic Tnbncl'\ qe aproxim:w :í IM mó ~ j ún•nes de Nipa-nipa, en 
parte ntacatlo,; pot·ln sifili;:. Súlo el cr(mco de mujer procedente de'fn.baco 
se asemt>ja {t los mús morca~lnmentc ht·ar¡nicéfalo::: de la segnnda rueva de 
Xipa-nipn. ( Z. 8i:3-8; -t.) rtuc pt·e:eublll :;eñalcs do delot·mnciou artificial, 
y es nota.ble r¡uc tnmhien en aquel ¡;¡e descubran indicios nn:ílogos. Su par­
te posterior se inclina inmeelintnmentc detJ·ns tic In· eminenciMparietalcs; 
la region de ln: jontam,lh1 ln.tct·nles po~teriot·es e::. n.plnst.'lda, y de nquí que 
las fosas del:\ parte po.~tcrior tlcl crimco corre"pondientes ni cerebelo y á 
los lóbulos po:Si eriores ele! cerehl'O tengnn nn nbo,·edamiento muy pronun­
ciado hácin n.delnnt<'. T un compre;: ion lntel'nl semejnnte se oh;.erva en el 
cráneo tle Tabaco pc·rteueciente :í una mllehncha. 

Un interés mayor tncla.vía oft·ccen Jo;; ct·:'~neos tle cimo.rrones de Albay, 
que por ;.u nf<pt>cto extet·ior pnt·ccen llt tl~ :wtigno· y muestran cierta ana­
logía con los ele Lanang . rpte h·o.jo el St·. Ja.,.or. Ambos son entte sí muy 
distintos. Que eQtn. tlifereHria dcpcntltt sólo Je la de ·exo me parece muy 
dudoso; si se trat:ira de 1111 pncblo mestizo Re poch·in explicnr mejor por la 
trasmision de caract~ t·rs . m crúneo do mujer ( Omang) es corto y oncho, 
el de hombre ( Baringcn..~) anch(\ y l nt·.~n : en nmbos so reconoce elnt·n.met\­
te unn deformacion nrtitit•ial. 

F.l crú.neo de mt~et· se prll·cee ¡,.tor unn pa.rte it ln"S formas de Luunng y 
por otro al htm hien femcn i 1 tle Tabaco, nsí como ó los nfines tle Nipn-nipo. 
Tiene un ítHlice ele latitllll de 87, el de nltma equi,·nlc ít 70,7, sn circun­
ferencia es de 488 y su capncidad tnillc 1.380 centímetros cúbicos. La carn 
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pronnuciallo. Principnlmentc r¡ucrln él' te subordi nudo en el cráneo, que 
bnjo distintos eonceptos difiere lle lo,: rc,.tnntc,:, y se nti'Íuuye í1 uu cacique 
negrito. Los crímeos bi1·oles modern o,: ,·icue11 Íl. IIPnnr el n cío yn indicado 
entre Jo,: nutignos mÍis ú mc'-uo;: dcfonnntlt1,: ele I,onang y lo,; mú,; moder­
nos de Ni] 'a-nipa nntnhlc:< pnr ,;us le,-iom'" ,:jfilíticns. lo 'JUC ;;e hace mñs 
evidente extendiendo (•1 e:-:tutlio fll ele ltL l'liYCl'lln tle Cm11mmm. No pnede 
desroHot·cr:-:c IIIHI relacinn iutimn c1dre d h•"· l\luy extmñn <'" · :::in emhur­
"0, ltt u·¡·uu tlifcl't!IH'in de ~< 11 cPHfon J•ucinll "encmi. ],()..: erúnC(If: de I.unmw ~ ~ e o 
l"'e,ocntllllliiHL gran t'Cin ;; i,-f cHc·ia ('11 "1'" liiiC='O", al pn!"O que los de los júve­
lle8 ele ~i]'n-nÍl •H ;;:on notahJ e,: ]'Ol' :·'11 del ic·aclt•xn. Lo,.: hif·ole:< mnrlem N• f or ­

ma u tumhiPn en c,.:te ('OIH:ept\1 1111 b'·nniun llll'tli .. , de mOllto 111w no se c;;t~ 
:mtorizndo cf•mn Ílllt e,.: ]'Hl'tl elcelnl'ÍI' ele In so In tlelie·adczn 1\e form n;;: nn gra­
do nHl)'Ol' ele eiviliznt•im1. Q~tiz:'t ¡nuJi,\rnmoi< tllllllitirlo h·ntimdm:c del tipo 
visnyo,, pero con to<ln, fn ltall Pli:<('I'Ynrin~tc"' pnl'll luWCl' di stinr.iones t nn con­
crehts, y delJc e,.:pc·ntl·~e i1 rcmti1· Jllll~-~ ~~· nt'nucl'n 1lc (•jcmplnrei<. Pa1·n nnn 
difcrene·i~t rPnl de tipo,; , e,.: 1111 t·m·úr·tt'l' d tli,.: ti nto mocl•' 1le nplastnmiento 
de qne yn. 11n,.: hcuw;; cwupaclo. :\1 i•'• ntrns qnc l1o;; t'l':'men:< de lu í" envcruas 
de l¡mHmg- .'' Cm·at~lllel ll han ,.:nf1·i tln llll:t clcp•·e,.:inn on teric•r y posterior, 
prcsentnu los tlc lo"' rcmeutei'Í '"'. mÍt,.: mr•lh•l'llll" que nqu{•llos, un opio -
tomiento lateml; de· lllOtlo fJllC la. cle;;r ri1wimt <h' Th ..:·venot conviene mós ú 
estos últ inw,; lJlW Ít In ,: l'riweru..: . 

Debo aún nleneiouar c¡ ue el ~r. D.n¡,.. Ita mnuifc:-otadn u Ha linda respec­
to Íl la c'·pocn ele los hallazgo,; . ele qnc úntc:< me t•t·npé, qu<' vit encaminada 
IÍ rclJnjnr :'t lt•=' Cl'ÍlllCOi< t'll ('IIC:< tion lll1 ,.:jglt• de ln cdo.d que i<e les supuso. 
Dije, en efl.'('to. que Ít Jo m(t,.: c:<tn" eo hezn,; plonn:> poelinn remontarse tÍ fi­
ne:- del :<ig-ln X \'l. l\l e npoynba cu el •'mirn dnto nccrca de la defOlwo.cion 
artificial de los er:'meo;;. t¡uc tt•nemn:<, t'. ;:en en el pn~njc de Thévenot (*). 
El Sr. Vuvis tlice que la nhro ele> e:~tc ,·injc•·o ~e publicó entre los ailos de 
1663 y Jüi2, y llcdurc tlc a~JU Í ~cr l o~ rr{mcos de fines del siglo xnr. Pre­
d so me e~ C"onfe~u r uquí 1111 crrm. ni Cll!llme indn,jo la nutot·idad ele un 
escritor, por lo <lemn,: mil~· ti(leclignn ; 1 ;o:;,.:e (A nnalcs (le !ty!Jlhte publique 
et de mMcc!?te lt'f!al, 1 8:~oi , J,till. , pltg-. ;li.l), tln. la r<ignicnte cito: Rela­
ti01u~ de dit'CI'S t'!~'lflfll!is cm·ieu.r par .J/,:Ichi.!t'dec Thr:renot. jYom:elle édition, 
2 vol. in f olio. fl;li'is, l .)!l l. l\l c be ('"nvcnritlo. C'lllpel'tl. qne Mclquisedec 
Thévenot ( t 1 t\!1:2 ) 11 u 1wci.ú hn,tn l'') "ll del ni\ o 1 o:w, re,.,Hltnndo )lOr lo tan­
to C\'irlc•ltcmentc fn l,.:n In r ifn 1h• Go,:~e. ~in cmlungo, no debe deducirse 
('OTllO con,.ecne•win fi.,rz,,,.n r¡nc In oh•CI'Yncinll pertencl.rn •Í In ¡:egundn, mi­
tud riel ;:i~l n xn 1. ThéY,' Ilot i 1wl n~·~· r1; "11 gTml l'Ceopilnciou el escrito de 
nn reli,!!in;;;o c¡ne vivici dumnle 1 H niio .... eu Fil ipi11u,.. Y e;::tc clicc en un si­
tio : e, Hnce tres nito;:: ,.:e t' fccl n Ú In l't'c;mel:wion c•n Ja if'lu de 1\1 indnnno JlOr 
D. Sehni<tiau Hlll'tndo (le ( \1!'rw·rn " (111\!!'. :-!) . E..:t" recaHdnt'ÍOll ,.:egnn nnn 

(•J El p oajé está en uUclaLinn~ ,le c!h ·c ¡·¡; vtoyn¡;c, curicux. Pari~ , 16tH. 11 ,•• y en In «rc­
lntion (le~ lslcs Phili ¡JjJincs, fuil.c par un rcl igicux qui y a uemeuré 18 RUS, pag. G.ll En él 
ec fli cc: ulls auoicnt nccou~tumé clnns qu~lqnc~ unes de ces Islcs , etc m\lttrc entre deus nis 
In ttste de lcurs cnfants qunnd il~ vcnoicnt an m omh', ct la pressoien t ninsi, nfin qtt' cll<• ne 
clemcum pns ronde , mnts q u'ellc s'extcnclit en Ion~; ils luy a pplntiesoicnt nussi )(· fr nt, 
croynnt que c'estoit un trnit <le bcanté etc l'auoir ninsi.11 
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noticia posterior, debe referir,;<> 11 l ai'lu 1636, de lo cual rel'ultn qne aquel 
religioso escribió sus apunte~ en Ja primern mitnd del "iglo xvu. Una nota 
puesta al fin d.e la relacion estí1 conforme con e"to; ,:;egun ella, lo inclui­
do en la obro de Thévcnot e· trndncciou de 1111 impreso de MC:~ico del ai'to 
1638. Se lee en él , ademas de In noticia tle r¡uc aquellas gcnk~ deforma­
ban la cabeza de los niños, la dcscl'ipcicm lh• otm costumbre. cunl era la 
de limarse los dientes y pintnJ'Io;: cnu un bumiz H<',l.!'l'O ú de color de fue­
go (•). Y como ninguno de lo~ criru('Oi' tru itlo;o~ JlOI' el Dr. Jngor preeen­
ta estOi! caractéres, saqué h• cousecnencia que los cnrlin-crc.~ hnbian sido 
depositados allí en un tiempo en que esta cost mnure , muy extendida aún 
hoy en las i ~la.s vecinas , no 8e hnbin. introducido~ pues me pareció méuos 
verosímil haberle dejado de pronto los habituntcs que haberse importarlo 
más tarde por los 'mulnyo!l. Debo l'Onfcsnr , sin embargo, qne estos ar­
gumentos son tambieu dudoso!'! , y hnbiendo tn·erigundo por las inves­
tigaciones del Sr. llie<lel que en u un isla prúxima í'nelen deformar los 
cráneos, no repugna creer que los crímeos de Luuang corresponden así 
mismo á untt épO<'a mó;; moderna de la CfUC Jc¡; ntrilmí. Es siempre notable 
que aquel gran aplastumiento de los crímeos lm11ados en la cuem de La­
nang no se presepte en ninguno de ln:s restante.,;, y nunquc se to::rcn ('n 
consideracion los !lemas ca.ractéres, mny importnntei', de los crímeos de La­
nang, creo aÍln muy probuble que remonten ú ma~·or nutig ücdull. 

Para terminar 11amnré ním la ntencion sobre un punto nl cual me refe­
riré tambien en una descripciou, que pienso bncet·, tlc l1•s ct·ímeos peruc­
nos. En el crímeo de n11tclut~ba, p1·occdeut.e rle Tnltnc·o, fJI:e presenta 
claros indicios de un aplastamiento lateral , aquella gmn pier.n inter}!Olt:­
da entre la. coronilla ,V lu e;;ctlma interoCCÍlJÍtu) ( 0~ epacta/a) que se ha 
llamado: 0& inca:. Su forma es cas i completamente triaug·nlar y mide eula 
base 115 , en las rama.'! 76-78""" . Hnbln en e;;pccinl de c;; ta. circunstanc:ia 
por haber rebajado su iruportnncin, Ít mi juicio, recientemente Uossc (Bu­
lletin de la SociNtJ ,f.·lntropologiede Pm·is, 1860, ,·ol. 1, pÍlg. 5-HL JNmoi­
rude la mime S ocü:tl , t. 1, púg. 1üJ) , y Jl.lrfitltH't (JJullet., 1865, t. vr, 
pág. 720). Se han preocupn.do en querer tlemo:¡trnr que la sepamcion de­
pende simplemente de no l11.11Jerse desanollndo cC"In libertad fundímdose en 
que en un período de la vieJa del feto siempre existe tal f':epnro cion. Per0. 
segun mi opinion , tic esto no puede sacarse ninguna consectH'l1Cia contra 
la. importancia de estn particularidad despucs del nacimiento. Posterior­
mente hice poner en maceracion mucho~ crímeos tic J'ecien naciclos, y no 
hallé uno sólo que conscrvn~c ya tul sepamcioo. E:s esta tan rara, que 
~;iempre que se presenta debe IWerignarsc In cawsa motivnute. No pneuE', 
por lo tanto , darse poca importnncin. ni hecho .-le hnllur uuo con semejante 
separacion eutre 8 rrúneos filipino~. La importnncin ele ello aumenta to-

(•) Pour ce qui el't. tlesdent•, elles (les femmes) imitent en tout les hommes; ils se le~ 
liaent desleur plua tendre jeuncse , lts una les rendent pnr la csgalcs , les antres 1~ nfn­
lea~ en poluta en leur donnant la figure d'unc ecie, ct ils couvrent d'un vernis noir et !u··· 
tN, ou. ile couleur de fcu, ct ainsi leurs denta deuicnuct noircs ou I'Ouge~ comme de vern1 i. 
llon ct danale rang d'en b:aut , ila font vue pe tite ouverturc qu'ils rcrnpligs"nt cl"c•r r1ui l>rill~ 
d'uantage aur le fond uoir ou rouge üe e~ vernis. 

Lam~ 2 

5 
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da"·ía por haber otro .igual ~utrc los 16 traides por el Sr. Jagor, y es uno 
de los hallados en lit f'~Elgundn cueva de Nipa-nipa, en Samar (Z. 865). 
Pertenece Ít un hombre en torlo su desurrollo, que debió ser robusto. El Os 
inc(IJ tiene 50 m"' de alturu ~de longitud en h~ La"e l 1 :) y en las ramas 25-28; 
llega hasta la protuberancia occipital externa y cst ít inserto en una fuerte 
!SUtura deutnda. Es aún nl'tnhle la circunstancia de que t' l único cróneo 
de negrito ú n ita tle Luzon, existente en hu1 coleccione;.; tlcl Jardín de 
plantas de l'n.rís, pl'eroenta tambien, ¡;;egun Jac!ttutrt, un ()¡j epactalc. 

Todo est1> puede ;~cr dehido Ít la cnsunlidnd , pero es ;.: iempre una cir­
cunstlmcin :'!ingult11·. 'l'n.111bicn I:'C presentnu nt'm thH1as acerca de ln signi­
ficncion tlel r )s incre e u lo,; crúueos pernnno~. He recibido hace corto tiem­
po tlos crimeos nutiguos del Perú, uno de ellos tiene esht pieza completa­
mente desnnolladn. No hay otros qne nos preseuten esta particularidad con 
tanta frecueneiu, y <le e1lo deducirio, que tenemos nna especialidad etno­
lóg icn, la cual no puede considerarse como cosn ordimwiu y sin importan­
cia. Será Jespues objeto de nuerotro estudio cómo debe explicarse este he­
cho, y si puede ~mearse de él alguna con~ecnen c- in pnra lns afinidades de 
los pueblos de uno y otro mundo. » 

Desde que pronuncié esta disertarion bn ido nmneutando considerable­
mente el número de objetos por haber facil itado á la Sociedad el Dr. A. B. 
'Meyer un gran número de crúneos y esqueletos recogidos en las islas Fi­
lipino,s. Eu la sesiou de 1.> de Junio de 1872 pude hablar tle 6 esqueletos 
de negritos y de un criÍnco de igorrote. (Véase la Correspondenzblatt 
cle1· cleutschen antltropo!ogi.~chen Gescllschaj~, 1872, núm. 8.) Un envío 
posterior consistió principalmente en crúneo:: modernos hallados en un 
cementerio cerca de Manila. 

De estos objetos, el <'r{meo de igonote prescntn. afinidad con los estudia­
rlos por el St·. Jngor y ¡;acudos del I:sarog (así como con el de un indio ci­
marron de Albay que figuro en la coleccion del ~r. Schetelig), á pesar de 
Fer tu'tn en mayor grado largo y al mismo tiempo estrecho. Su índice de 
latitud es de 68,8 por uno de altura, igual á 73,1 ; es, pues, marcadamente 
rlolicoc{•fulo y bujo. EJ mejor modo de evidenciar la.s relaciones de los tres 
eró neos sert'1 comparar las cifras que las expresan y son las siguientes: 

Cimurrou dcllsan·~ · 
o <1e .\llmy. 

1 gonot c \ Meyer). . , 

lndiee de latitud. 

7G,9 
75,! 
611,8 

lndice de allura. 

76,1 
71,7 
i!l,l 

Cabida. 

1315 
1470 
HOO 

So u, adem~ , muy notables en los ú \timos cráneos : el escaso progna­
ti;¡mo del borde alveolar, la altura relativame11te considerable de las cavi­
dade"' de los ojos , la altura de la nariz con la base estrecha y protuberan­
cia grande encima de ella.. Esta protuberancia dí\. al cráneo un aspecto de 
cierta fierezn qne aumentan aún las yugulares muy pronunciadas y las 
plana parietali'a, notablemente echndas hÍicia arriba; su distancia, me­
dida. sobre el erúneo , es de lOo mm en la sutma coroun.r in ;. hay, por lo 
t.anto, un dc~arroll n colosal de los mÍl8culos fle la mast.icacion. Esto con1-
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pruebo. In existencia de una raza dolicocéfala salvaje, afine á loR hypsiste­
nocéfulos de las i~las de Polinesia y del grupo de In Sonda. 

Los crúneos de negritoa son completamente distintos <le aquéllos. :MI' 
limitar,; ó dar las cifras correspoDtlicntes {¡ cuat.ro : 

lndlee de latitud. lodiec de altura . Cabida. 

l. !JO, ti 77,6 1310 
JI. 80,8 76,6 1200 

Jll. 83,8 77,8 12.)() 
1\', t'ü,7 82,:1 11 60 

El núm. 11 perteneció á un hombre y es típico, segun ¡Jn.rece; el núme­
ro l tiene una deformacion artificiaL H.eYelnn una raza notahlemente bra­
quicéfala, cuyos crúneos tien<>n regular altura y poca capacidad; son, al 
propio tiempo, muy prognáticos ; sin embargo, la prominencia es mayor 
en los apéndices alveo1areR, miéntras que el sitio de la insercion de la es­
pina nasal inferior estít pt·óximo ú la fosa interoccipital , ln que se halla. 
casi ¡1crpendicular debajo de la hase de la n:triz. 

Las relaciones de depemlencia que tiene11 estos crúneos de negritos se 
presentan claras por un signo en extremo característico, cnnl e:s tener la 
dentadura limada. en forma. ue s ierra. Los clientes anteriores, y especial­
mente los de la mnnclibnla superior, estún limados en nmbos lados, de 
modo que quedau puntiagud(ls como los de Ju;:. carniceros; una forma 
opuesta á las que luu.ta hoy se couocen en los pueblos mnln.yos, quienes 
los liman en su snperfide auterint· aplarumtlo t i borde posterioJ'. Es twta­
bi1ísimo que ambas mnuerns de limar se lmllan yn. descritns por Thévenot: 
Les f'ns t•en(knt les dent.os ~:r¡f'lles, l11s autrcs les rif.lilent en p01:ntes I'Jl leur 
domzant ltt ¡iqurc d'une scie. Sólo de la abertura de los llientes de lo. mn.n­
dibula superior, rellen;vla c.ou oro -lo cual descrihe tmnuieu el mif~mo 
autor-no se nota. vestigio alguno. Los cráneos que el Dt·. Meyer de¡;enter­
ró con grnn peligro en ltt J.lrovinclll de Ratattu de una sepultura ele nnn 
tribu de negritos que dió ít conocer, son tmubien modemos (*). 

En la mayor parte de los cráneos se hallan vestigios de una defnrma­
cion artificial; s in embargo, no en el gmdo que los crímeos de lus cuver­
nas dt' Lanaug y Caramuan. Por lo comun la parte posterior del crúuco 
~stá it_lclin~da muy brus~nmcn~e, y los parietnles se arquean luícia nha­
JO cas• en nngulo recto mmedu1.tamcnte detras de lns tube1·a. p?.rietalia. 
Sólo uno de los cráneos, que es <le hombre, dejn ele presentnr >~eilnles de 
deformidnd nrtificinl; su pnl"te posteri or sohresnle nmcho, hnllúudosc el 
mayor ahovednmiento juuto ú la escama por cima de la linea nuc/lm ~upre­
ma (V éasc la línu. 11 , figs. 5-6). Si bien este e;rúneo , comparndo con lo:1 
de mujer y deformados (Lím1. H, fig. 4."), <lel.Je considerarse como el máA 
típico, }JOdria, sin embargo, suce<ler que no le faltnse en otra part.c .la ne-

(•) Scgu~ una ea_rta del Sr: Scm¡X?r . ünicrtmNtl.c lo8 negritos tle ~Iarh·clcs y de llls co­
mar~_,·ccm&S !e hman loa dtcntcs de la mnncra descrita. En los otrol!o pneblos negritos, 
que vi~Jtó, no v1ó practicar est& coetumbrc. 
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fonnirlad anormal. Muestro 1 en efecto, uno. base nasal muy ancha y aplas­
tudtt, y los huesos de la •.•ai'Íz estím _sokla~os Jntcrall?Jente con los. pro­
ceso>~ nasules de 1 :~ mo.mhl.mln. supenor. Como In uusma ~yuo:tos•s se 
hal la eu otro CI'ÍIIlCO de Ull negrito, Otlll"I'C I:L uud!L ele si depende l~e una 
particularidad de razn, ú es un ef~r!o pntoló17ico. Su uspect? ~nnsn h iru­
pl"l:sion de lo _últi111n 1 y .un•~ .uotw.ta ,comnmcad~ ¡~or el. l!lL to~ero tnm­
t'es ::\lontrouzJel' me 111chua 0.1111 mns u crec1·lo nst. Este VUtJCro 1l1ce que en 
todo la Nuevn-Cnlctlonin. en <'nanto unce nu niño <:alientan ngun, mojan 
l'll ellu el 1lerlo y nplMtan con éste la m1riz ele ln criatnm. Cicrtnmente .. u.o 
,.:e sabe ha<>hL ho~r que tal costumbre _esté e11 11.'\0 en put~to alguno de J· d t­
J•iuns, peroqnir.:'1. pase con ello lo mtsmo que lm sncecl1do con el apla .. ta­
miento artificial de lo~ crimcoo.. 

Debo aún cihn· ntm pnrticuln.rido.d tle los crímeo~ ck• Jo¡:; negritos, que 
cono::iste en sn uotal•le forrnl\ l\j ival , que se observa lo tnismo mirúmlolos 
de frente que consiclct·.'llltlolos por su parte posterior y IJUC es ,. ¡ _.~ulc t:mJ­
t.ien eu las fotogrnfin:<. }l:¡:pel·inlmcnte en los hombre· elnbnrqUtllnrnten­
to do b. parte anterior de la _cn l •~za es fitcilm~nte r.econoscible. La r¡labe!la 
tie11c un desalTtollo <'xtrnordmnno, las pronnuenc1as frontales estnu poco 
pronunciada" y t'U medio suele haber ln iuclicacion ele una c¡·islctfrm.1tali.,. 
l'on esto se hnllu relacionada ln grande altura tle las plana temporalw, h.ts 
cnnles en ellwmhre llegan hnstu por encirun. de los. tubcra parietalia y tlis­
tn.n entre si ¡:¡)Jo 05 mm t let rn~ de la ~utnm. coronnrw .. 

;-;cg-nn esto, es preciso recono~er e1_1 el tipo cld cr:'•.neo de los n<',b'l'itos 
nl•ro de bestinl ú coucretnnd(l mns la ulcn, algo pm·ec1clo ni delm(•UO. La 
g¡~wllc n.ncllm·:t rle la parte iuierior de Jo .. unriz , que en, lns fotografitts 
r:e prc:::clitn dl• u u modo tun notau.lc, ccmtnhuye no poco n hncer ma.yor la 
expre:>iu11 tlc f't.•nlchul. El ¡.; l. de la GiJ·ouic'.¡·e (Aamturcs d'un gc·ntilhomme 
lm·tcn (11{.?" ilrs l'ltili]'JÚJiCS. Pnrís, ] .j.), J?Í•g·. :12_1) JHletle set• vor lo tanto 
fiel en su dc~cripcion, cuaudo en f'tt pccnltn l' esh ll•, nl~o e_xngerado y ex­
cesi nnneute pintoresco el ice : «.Le~ leommes m.e. pW'(t~ssau'tlt plu/llt une 
.rn·a.n.de .fa.m.illt1 rle singes 'file das c¡·,:a~m·es lua~tapws. >> , 

l>m·a compl etn.r es la res<>íin. osteologtea_, t~ñndn·e qu~ todtt ; Jo, <lemas hu~­
Rn~ del esqueleto prueban. y todos ]os YlnJel·os a.t~shgunu! fJne los negn­
tos : un de complexiou débil y delicada. Sus tibias estan lnteralm~nte 
aplastada". Los hu<'~O~< superiores de sus bmzos suelen tener u~ agUJero 
;;obre la nrticulncion del codo, y muestran ndemas otra torst~n eu la. 
contiuuitlnd que los emt>p<'n>'. Eu rcsúme11 , todas lns circnnstnncms se re­
unen parn c,· idcnc·iurno~ n• inferior desnnollo; pero nn desnnollo que, se­
eo un los enuocimientos nctunle;;, no~(' parece nb¡;o!ntnmcnt<> :tl de los ne­
gro!' de África, ni al de lo" pnpuus, ni tnmpoco a 1 du lo;: nt'gt·os do Aus-
tralia. . bl 

Si despues de hol¡er vist.o qne en d int~t·!or du Filiptuns l,tay pne · us 
salvoJes , tanto tlolicoccífnlos 1·omo hrn.qmcl'fnlo~ , "olventos a ocupm•nos 
de Jos tle las costos reeonlm·í• en primer lugar, qnc segun el nserto de 

' ' . d . los viajeros se hnn efectuado ou ellllii nmuerosos. l'r~ummtcntos e~ermma-
<lns por )a!'! distinta>' iuv_nsioucs. t~s, por cou~IF:uwnt<', lleCC!'IIlrlo trntilr 
este asunto con mucha ctrcunspeccJOn, y hure t•bservur que ltts mezclas 
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entre la poblacion de las costas, probablemente mnlaya, y la de las mon­
taftaa deben observarse con gran cautela. Precisamente en este éentido 
tienen su mayor importancia los cráneos traídos por el Sr. Jagor, y pro­
cedentes de las cuevas de Saruar, y tanto se la tlan su antigüedad como 
la situo.cion de éstas cerca del mar, 6 igualmente tnmhien ln meridional 
de aquella isla, pues es probable corre~pondau ít elementos nliis puros d l' 
raza que los desenterrados en los cementerios , por los cuales podemn:> 
más bien estudiar la nctual¡loblacion de la co~ta. 

Eu las a.Ujuntn.s láminas hay dihujos del contorno ele los tres gl'llpos de 
crlineos de 1M cuevM el o Snmat·, qne bastnn para fot·mursc idea lle su con­
formacion y permiten compararlos con el de negrito. {;os representado>~ 
son los siguientes: 

1) De la cueva de I~annng , en lu lúm. 1, fig¡;. 3-4 (Z. 84), hay la ca­
beza plana con el mayor aplastamiento, y e u lus figs. 1-2 (Z. 839), el que 
lo tiene sólo débilmente marcado. Pueden servir como ejemplo de una 
raza probablemente vigorosa y con la cabeza mny grande, la cnal , si bien 
braquicéfala, se pt-esenta, sin emba.rgo, poco prognatn , siendo In que 
más se diferencia de la de los negritos. 

2) De la primer¡\ cueva de Nipa-nipa proceden dos cr{lneos: lám. r, 
tig. 5 (Z. 873) y flg. 6 (Z. SU), ambos muy braquicéfalos v más prog­
natas y aplastados los cios, especialmente el ele la fig. 6 , de atra.s á de­
lante. 

3) De la. segunda cueva de Nipa-nipa prl'\ceden dos cr,íneos: lám. n , 
figs. 1-2 (Z. 867) y fig. 3 (Z. 870). Pertenecen á la raza míts aébil y de 
cabeza menor, bra'1uic~fala y eminentemente prognatn. en la cual estaba 
marcada la sífilis. 

Continuaré algunas cifras referentes, consitlerando tn.mbien los cr~neos 
modernos de cementerios, traídos por el Sr. Schetelig: 

ludlee de l»titud. lndlce dt altur1. f.abid1. 
'Lanang. ---- -

N.• 889. 93,0 111,6 1610 
- Ul. 9.,8 80,0 1no 

Nipa·nipa. B. 
N.• 878. . 89,1 78,9 1360 
- 87 •. 96,2 83,6 HOO 

Nlpa·nlpa. A. 
N.o 847. 78,. H,6 1210 
-870. S6,6 i7,0 1361 

Tabaco. 
N.o IIL 83,3 82,4 1320 
-IV .• Sl ,t 79,7 1~ 

Tibl,, 80,2 78,6 Hí911 

Se vé desde lu6go que la braquicefalia se extiende por-tocla la. serie. v 
qne la altura es tambien notable en los cráneos que la componen. La é&.. 
pacidad es la que más oscila; m~nos, sin embargo, dentro de cada grupo 
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de los crímeos de las uweruas que en lo,; de los modernos. Hoy es aún 
tliftril obtener un resultado definitiYo pnrn la clo ificncion de los l,>'l'upos Y 
fijo.cion de. u;'~ mútuas relaciones. La <!ificultad moti':ndn por la <lefor­
macion arhficml de muchos de esto. cr,meos es dcmas1t1do gra~cle para 
t¡uc pueda hallarse \llllt normfl, fija y cientific~. Como ya >-e ltn d1ch.o, l~'i 
iudices de lo~ cr1ineos moderno" de cementcno:>, procedente" de b1c~le ... , 
presentan In mayor "emejnmm cou los crímeo.s de .In c.nve~·na de N lpa­
uipn. A., los que no obstnute tieueu mm cnpne~datl mferwr ~ In de ~qué­
llos. Sólo que los críllleos de In~ cavcmns C'onsldcrntlos nqm .son lo que 
ménos deformidad n.rtificinl muestran, y de ello punde deducu·s(' que dan 
mús perfecta y cabnl idea del tipo qt~e los ~ráu~os de los ~tros dos g·rupos 
de las cavernas. Es de esperar que mvest.•gnciOnes ulteriOres n?s.propor­
cionen mat.erinl mús abundante y permttnn hacer una exposlC'tou más 
completa que la presente, l\eyando así lll luz Í1 nno tle los campos más 
interesantes de la et.hnogrnftn. 

.. j 
.1 

FIN DE LOS AP~NDIC'ES. 
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Acridium m1milense .. 
Adanaonia digitata .. 
Agave nnguelifolia .. 
Angioptcris. 
Anodouta purpuren . . 
Arca Cecillci. 
- chalcauthum. 
- incequivalviH. 
-- uropygmelana .. 
Areca Catccbu . . 
Arenga sacchorifcra. 
Arum .. 
Anmdo Phrogmites .. 

Barringtonia. 
Docluueria n ívea. 
Bombax Ceiba .. 
Dromelia Ananasa. 
- ~ylvestris. 

Caladium . 
Calamus .. 
Calamua Rotang. 
Canarinm. 
Cupaicum. 
Cardium .. 
Catyotll. 
Cnsuarina. 
Croaulpina brasilensis. 
- cchinata . . 
- SappE.n. 
Cerithium .. 
- mooiliferum. 
Cladophora anisogona. 
Collocalia troglodytcs. 
Con u a. 
Convolvnlns Bnt.atas . . 
Corhiculu .. 

P~aln3s. 

231 
270 
268 

6i'í 
133 

209. l\72 ' 373 
209 , 372 
209, !172 

373 
97, 138 
61,201 

133, 242 
1~8 

Hi-l, 211 
3!1 1 

89 
26 ' 122 

267 

133, 180, ::1-':l 
52, 165, 185, 237 

32 
88 

137 
1M 

132, 17!1, 181 
77 
11 

209 
1i81 3ii9 

114 
155 
f! úG 

133, 242 
lí3 

Corbuln <'rasaa .. 
Corchorus cnpsularis .. 
Coryphn. 
Cre~ci~ .. 
Cnvicrin . 
Cyprwa moud~. 

Cynena orbiculariH. 
Chamt\ sulplmrrn. 
Charo. 
C'hn\·icn Betel. 

Denrlrobium CPra\nln. 
Dentnlium. 
Dioseorcn . . 
DioRpyros. 
DiptorocnrpuR. 
-Guiso . . 
Echinidos . . 
Entada purHetn . . 

Ficus. 
Ficua indica .. 
Fnurcroyn cubeuai~. 

Galeopithe<:ns. 
Gobius Giuris. 
Grncula .. 

P:l¡lnas. 

372 
270 

l.i-l, 65, 13!!, 16G 
372 

209. 372 
11. 

144 
::!17. 3i3 

189 
138 

189 
209 

13;1 . l u, 242 
132 
242 
203 
223 
154 

97 , 98 ' 124 
213 
268 

206 
238 
231 

Hemirnmphus fluviatil is. 
- vivipnrus . 

223 

Iguatia amura. 
l g-nntiann philippinica. 

Lyganun spnrtum . . 
Lygodium circiuatum. 

Mt~diuelln 

>J 

269 
93 ' 239 

186 



.&00 

!lelauia. . 
- aeperatn. 
- dactylua 
Mimoo púdicn .. 
)fodiola striatnlfi . 
Moaa pandiei11cn. 
- sylvestri~. 

- tntilie. 
- trogloditnrnm. 

Natica unifaRcinln. , .. Jnritlu. 
Nt>phclium I.itcld . • 
Nicotiana TMbncum. 
Noptacue Latrcillei .. 
Nympbre~. 

Oedipoda manilcnsi~ .. 
- migratorin. . . . 
- ~ll\lf&llciatd. . . . 
Oph inc<'plullns v.1gu~ .. 
Ostrea cornucopiA' .. 
- der1ticulot n. 
- rosACt>/.1. 

Paludinn. . . 
P.lludiua costnln. 
PAndanus <o:xaltt~lu~. 
- apirali~o 
Pnrndoxurus l\lusangn. 
- philippincn~is. 
Pecten.. . . 
Pentunculus . . 
Pbalamops i s .. 
- Afroditc. 
Phryuus. . . 
- Grayi . . . 

G5 
:}62 

)) 

[,8 
20:!1 730 

::!•i8 

" 
)) 

231 

)1 

ÓU 

:ll7, Bíll 
1) 

)) " [,!) 

;a; 
4>< 

" 
!lO 

42 
20~1 

22!'1 
211 
212 
148 

Pinna nigrina. 
Piatia. . . . 
Platurua faeciatuso . 
Placuna placenta. . 

217. 3i3 
23, 60, 189 

220 
22, 223, 373 

Pleurotoml\. . . . 
Plicatula deprcssn .. 
Plotus melanogastcr. 
Plumaria. . . . . 
Pontederia. 
T'ortnnn~ leucodon .. 
Python.. . . . . 

Quillajn s:~ponarin . . 

Hníflcsia Cumingii. 
llhizophora Cnnclr·l. 
- gymnorhi:>.n .. 
- Mnnglc. 
nhodorlcndron. 

Succhnrum. 
!-óarcopbyton plumo. 
Sonneratia Pagatpat . 
~pongia officinalk 
Strychnos T¡:rnnt ii. 

Tapes. . . . . 
- virg iueus. . . 
Tnrsius spectnun. 
Thcobroma Cncao . . 
Thibnndia. 
Tropirlol<:enu11 phi Ji ppi Of' IH•is. 

l·~¡lnas . 

2•19, 3i2 
1171 
1::?9 
208 
189 
356 
211 

154 

190 
48 
n 

184 

I!U , 231:! 
2118 
4d 
9!1 

22b 

2:./il 
¡j.lj, 35:• 

2111 
88 

18.J 
::?ílll 

\"allisnerin. o • • • • • 189 

\" <>nus(Hernitnpes) hinntinn. 201.1,372,378 
- squamosa . . . ,, " 
Yernicia montann .. 
Victoria regia. . 
\"itex geniculatn . . 
\"ivcn·a taugalunga. o 

Yo ldia. 

194 
66 . 208 

42 

200, 371 

FIS l•t:L J.HIICE AUABiiTIC.O, 

P4giM. L~nea. 

2 
3 

11 
48 
57 
62 
86 
86 
id. 
90 
91 
93 
97 

101 
105 
106 
122 
129 
131 
131 
142 
189 
190 
1\17 
id . 
id. 

19!1 
201 
208 

19 
22 

6 
nota 
10 
28 
20 

nota 
id. 

nota 
13 

nota 
9 

nota 
IG 
5 

17 
2 

12 
grnbn<.lo 

nota 
21 

grabado 
nott\ 
id. 
id. 

7 
gral>ndo 

2 
paginacion 

'.!49 nota 

FE DE ERRATAS. 

las. 
Albo una. 
Cambodje. 
Souneratia . . 
canal de • . 
ron. 

Dice. 

Guinau . . 
Bonplaud. 
O"Lumnr. 
Reisenskizzen . . 
Lsguun.. • 
Lygopodinm. 
Mótnog .. 
UYe . 
el cual. 
componen. . . . . 
Bt•o1nelia Ananassa . . 
Guinali • . 
nl Oeste se .. 
tokcd. 
Rciseum. 
V allesnerla • . 
N. N. O. 
Bebú . . 
Hondio • . 
l\lax of .. 
Poedol. . 
Gobcrnaorcillo .. 
Umúuas .. 
115. . . . . o o • • o o 

L a llusl1'tJCÍcm Española y A-mel'i-
cana. 

257 5 cafluvioleta . • . • . 
263 22 urdimbre, y la :;egundl\. 
l!GS 8 Chucmnei. 
274 notl\ 150 Jeindge .. 
297 Mtn 1G6 notnr .. 

paginacion 193. 
311 20 oblgncion. 
i32G ~O Pareunin. 
328 2 nngla. 
32'J 5 en p ' te . . 
333 cpfg. cns. 3. • hidrofóbica .. 
34G 13 PalJok . . . 
350 2 numusllticns. 
350 nota ('•) 1, 191 y 194. . 
351 39 Monton Tombol. 
361 30 
374 3 
id. 5 

piperino.. • • • • . 
Este viajero dió cuenta. 
t! hizo. • • . . • . 

T.b.u. 

le 
Albo dá una 
Carubodja 
Sonneratia 
canal, de 
ro m 
Guiuan 
Bonpland 
O'Cumar 
Roiseskizzen 
Laguna 
Lygodium 
i\latnóg 
tuv~ 

y 
compone 
Bromelia Attanas 
Quinali 
al Este ee 
tokod 
Reise um 
Vallisner fa 
N. N. F.. 
Cebll 
H oudiv 
l\lnp of 
Pocdol 
Gobcrnndorcillo. 
UU1úuns. 
21ij 

El Ba~m· 
ca1ia Yiolcta 
nrdimbre con In segunda 
Chucumci 
.Jenidjc 
notn-
305 
obligacion 
l'arennin 
ngala 
en pastil 
hidrográfica 
Pollok 
numulíticaa 
9, 291 y 294 
lfonte Tombol 
pi perno. 
D1 cuenta 
haciendo 
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